
        
            
                
            
        


 
   
    Sebastien Torres — Castaño claro / Ojos cafés  

     - Hernan (Padre) 

    MANAGER: Federico 

      

    AMORES COMO EL NUESTRO 

    Zamira y Sebastien se conocieron y enamoraron hace 13 años atrás, cuando ambos tenían apenas 15 años. Desde allí muchas cosas cambiaron, pero ambos rehicieron sus vidas. La diferencia es que Sebastien es feliz con su carrera como futbolista profesional, mientras que Zamira lleva un gran dolor por dentro que no le permite ser del todo feliz; no saber dónde está la hija que ambos tuvieron y del cual Sebastien no está enterado que existe.  

    ¿Qué ocurrirá cuando la vida los vuelva a poner frente a frente y Sebastien sepa la verdad? ¿Podrán dar con el paradero de su hija? 

   



    

      

    1.La Mujer En El Espejo 

    Miro el reflejo de la mujer en el espejo y no la reconozco. El rostro de esa mujer no refleja la vida que lleva. Esa mujer es una exitosa arquitecta que ha trabajado en los proyectos más importantes de Europa en los últimos años, es la orgullosa esposa de un médico muy prestigioso de Madrid con el cual se casó hace dos años, y es la madre de un precioso niño de un año y medio. 

    Se supone que esa mujer soy yo, se supone que soy la mujer más feliz del mundo. «¿Qué más puedo pedir?», mi vida presume ser perfecta. Mi esposo Iker es guapísimo, ojos azul cielo, cabello castaño oscuro, alto, y lo más importante de todo; me ama como un loco. Mi hijo Nicolás es una perfecta mezcla entre los dos. Tiene mis ojos verdes, y el cabello castaño de los dos. Sus facciones cada día se parecen más a las de Iker, eso es un hecho. 

    El problema con la mujer en el espejo es que nunca pudo superar su pasado. Su esposo nunca pudo ocupar el lugar de su primer amor, y su hijo nunca pudo sustituir el lugar de aquella niña que le arrancaron cuando esa mujer apenas tenía 15 años y decidió dar a luz a esa criaturita hermosa. 

    Han pasado 13 años, pero la herida sigue tan abierta como el primer día y quizás es porque quien la causo ha sido mi propio padre. Uno de los empresarios más prestigiosos e importantes de toda España, ese que creyó que el que su hija tuviese una hija a los 15 años sería la deshonra más grande del mundo, ese mismo que la envió lejos para que ni él padre de esa bebé se enterara del embarazo. Llevo 13 años buscándola, y a pesar de que he gastado fortunas en investigadores privados, nadie ha podido dar con ella por el simple hecho de que mi padre no me ha querido dar ni una sola pista de que es lo que ha hecho con mi hija. 

    El reflejo de esa mujer se vuelve reconocible cuando una lagrima corre por su mejilla arruinando el maquillaje que tan cuidadosamente ha aplicado para gustarle a su marido. Esta es ella, esa mujer triste que no logra ser feliz ni teniendo todo para serlo. 

    —Mi amor. —me interrumpe la voz ronca y sensual de mi esposo. —¿Ya estás lista? —pregunta acercándose a mí. —¿Otra vez llorando cariño? —me pregunta abrazándome desde atrás. 

    —Se me ha metido rímel en el ojo. —Miento. 

    Él no sabe nada de mi historia, y es mejor que se quede así. No quiero embarrarlo con toda esta angustia que me consume día a día. Nuestro hijo necesita que uno de los dos este feliz completamente. 

    —Eres una muy mala mentirosa Zamira Castelo. —me dice al oído.  

    —No me llames así, sabes que hace muchos años que he dejado de utilizar el apellido de mi padre. —Sentencio fríamente. 

    —Algún día tendrás que explicarme porque tanto resentimiento hacia él. Nunca entendí porque tan solo lo vi el día de nuestra boda y en el bautizo de Nicolás. En cambio, con tu madre... con ella si te llevas bien. —comenta confundido. 

    —No quiero hablar de eso amor, vamos que llegaremos tarde a la reservación que tenemos en el restaurante. ¿Tu hermana ya llego? —pregunto dándome la vuelta para verlo a los ojos. 

    —Si, Laura ya está con Nicolas en su cuarto. La noche es nuestra. —Susurra de esa manera tan seductora que me convenció de todo en esta vida. 

    —Perfecto, vamos entonces, hace meses que quiero ir a ese restaurante, pero nunca hay disponibilidad. —comento mientras salimos de la habitación. 

    —Hace tres meses que hice esta reservación. Si no eres famoso te toca hacer eso. —bromea. —Como no quieres mover las influencias de tu padre... toca hacerlo así. —comenta y nuevamente lo nombra a él... 

    —Basta de hablar de él por favor. —le pido mientras subo al auto. 

    Lo que menos quiero es discutir con mi esposo por culpa de Ramiro Castelo, el hombre que arruino mi vida para siempre. 

    [...] 

    Unos cuantos minutos después, llegamos al restaurante más importante de Madrid. El lugar es completamente lujoso y mucha gente importante viene aquí. Personajes del teatro, del cine, cantantes, e incluso futbolistas vienen a cenar aquí, y no es para menos, su chef es uno de los mejores del país. 

    —Buenas noches, ¿tiene reservación? —Le pregunta la joven que está en la entrada. 

    —Si señorita, la reservación está a nombre del doctor Iker Ferrara. —le dice muy seguro y ella sonríe. 

    —Aquí lo tengo. —le responde mientras mira la lista—. Maurice, por favor lleva a los señores a su mesa. —le pide a un hombre bastante joven vestido todo de negro. 

    —Por aquí por favor señor Ferrara. —le pide y comenzamos a seguirlo por todo el restaurante. 

    Estoy observando a mi alrededor y vaya que es imponente este lugar... Miro a las personas y me sorprendo al ver tantos famosos juntos... Futbolistas, actores, músicos... 

    «No... no puede ser...» Grita mi interior. «No puede ser él... Es Sebastien...» 

    Mi corazón se acelera al verlo y esquivo su mirada cuando se cruza con la mía. 

    «No me pudo haber reconocido, he cambiado muchísimo… ya no soy esa niñita de quince años con la que tuvo aquella historia de amor adolescente cuando mi familia y yo vivíamos en Benalmádena.» 

   



 2. ¿Eres Tú?  
   

 [SEBASTIEN] 

    Estoy cenando tranquilamente con mis tres mejores amigos en mi restaurante favorito de Madrid cuando mi mirada se cruza con la de una mujer de ojos verdosos y curvas deslumbrantes que lleva puesto un vestido corto color rojo con escote sensual. La miro mientras se sienta en la mesa con el hombre que la acompaña y no sé porque no puedo dejar de verla, «se parece tanto a ella...» 

    —Sebastien, deja de mirarla, no está sola. —me regaña Javi. 

    —Es que me recuerda a alguien. —comento haciéndole caso y volviendo mi mirada a la comida que hay sobre la mesa. 

    —Si, como no... —bromea Martin—. Si conocieras a alguien así no la hubieras dejado ir. —Añade. 

    —A veces, no importa que es lo que hagas por una mujer, ella se ira igual si así lo quiere. —Comento con un tono de melancolía al recordar la partida de aquella mujer que tanto ame. Aun duele esa herida que me dejo cuando se marchó de mi vida sin explicación y sin despedirse de mí.  

    «Mi Zami... ¿Cómo olvidarla?» 

    —Bueno, ¡Basta de hablar de mujeres por hoy, no hemos venido aquí para eso! —Nos regaña David haciendo que regresemos a nuestra conversación previa acerca de todo lo que he vivido en el último torneo de futbol y los campeonatos internacionales, y de lo que haremos para Navidad y año nuevo. 

    […] 

    Estamos inmersos en la conversación, cuando alguien toca mi hombro suavemente. —Discúlpame. —dice una voz masculina, y al levantar mi mirada me encuentro con el hombre que acompaña a la mujer que cautivo mi atención. Él es bastante alto, de ojos claros y cabello oscuro. 

    —¿Si? —pregunto confundido y luego llevo mi mirada a la mesa donde esta ella. 

    Observo que cubre su rostro, y supongo que no está muy de acuerdo con lo que está haciendo su acompañante. —Se que no debería interrumpir tu cena y de verdad lo siento, pero es que mi esposa y yo somos aficionados del equipo para el que juegas, y justamente hoy estamos cumpliendo dos años de casado y creo que sería un regalo muy bonito si pudiera obtener un autógrafo tuyo. Ella no quería que hiciera esto, pero ya sabes... por amor se hacen muchas cosas. —dice entre risas. 

    «No lo culpo... su esposa es demasiado guapa y creo que cualquier hombre haría exactamente lo mismo por ella.» 

    —Claro que sí, no hay problema, ¿Cómo se llama? —Le pregunto mientras me da un trozo de papel que al pareciera ser de un hospital o algo así. 

    —Zamira con Z. —dice y al escuchar el nombre mis ojos se abren de par en par. 

    «¿Zamira?» Me pregunta mi subconsciente alarmado y vuelvo a mirarla «¿Sera mi Zamira?» 

    Firmo el autógrafo con mi mano temblando y luego me pongo de pie. —¿Quieres que me tome una foto con ella? —Le pregunto y es por mí que quiero hacerlo. Necesito saber si es ella. 

    —¡Por favor! —me pide con entusiasmo y luego de excusarme con mis amigos camino hacia su mesa. 

    A medida que me acerco, la veo más detenidamente y es muchísimo más bella de lo que se veía a la distancia. Siento como mi corazón late al imaginar que esta mujer pueda ser mi Zami... 

    —Hola, ¿Cómo estás? —pregunto cuando estoy a su lado. No sé qué le sucede, está demasiado nerviosa. Se que muchas veces hay fanáticos que se ponen así, pero en este caso es como si ella estuviera preocupada. 

    —Hola, debo de admitir que nerviosa. —dice mirándome fijamente y siento que conozco su mirada. 

    Los recuerdos de aquellas noches que pase con mi Zami en mi cuarto vuelven a mi mente y no puedo más con la intriga, necesito saber si es ella o no. —Discúlpame, pero... ¿Tú eres Zamira Castelo? —pregunto finalmente y noto como se ha puesto pálida de repente. 

    —¿Tú conoces a mi esposa? —Interrumpe el hombre que viene con ella y es en ese preciso momento donde siento la tierra temblar. 

    «Mi Zami... no hay dudas… es ella... hace tanto tiempo que no tengo noticias suyas…» 

    «No lo puedo creer, está casada...» 

    —Mi amor, ¿tú de donde conoces a Sebastien Torres? —Le pregunta mientras que la toma por la cintura. 

    —Si, soy yo. —me responde con un hilo de voz y luego mira a su esposo—. Es una larga historia amor. —le dice casi en un susurro. 

    —¿Por qué no me lo habías dicho? —Le pregunta sin entender nada. 

    «Al parecer le ha ocultado a su esposo el pequeño detalle de con quien fue que hizo el amor por primera vez...» Bueno… tampoco es que deba contárselo, ¿o si? 

    No puedo creer que aquella niña se haya convertido en la mujer que ahora tengo enfrente de mí. Quisiera decirle tantas cosas... quisiera preguntarle otras mil, pero la presencia de su esposo me lo impide. 

    —Amor, me estoy sintiendo mal, vámonos por favor. —le pide esquivando mi mirada. 

    «No... no puede irse nuevamente así.» 

    —¿Podríamos hablar algún día? —Me atrevo a preguntarle—. Me gustaría saber que ha sido de ti en todos estos años... si es que no te molesta, claro. Es que tu esposa y yo éramos vecinos y bastante amigos cuando éramos adolescentes. —le explico a esposo finalmente, y creo que ahora ha entendido todo, aunque me he ahorrado muchos detalles, demasiados diría yo. 

    —Ahora no sé qué decirte, de verdad me siento mal. —me dice y se sienta. 

    —Esta bien, cuando puedas. —digo. 

    —Sebastien, toma, esta es mi tarjeta. Como veras ella no se siente muy bien, pero si quieres un día vienes a cenar a casa o algo y se ponen al día... —Me ofrece de manera bastante amable. 

    —De acuerdo, los llamare antes de partir a Málaga. —le digo antes de despedirme de los dos. 

    No voy a desaprovechar esta oportunidad, necesito saber que paso con ella y porque se fue así después de todo lo que sucedió entre nosotros. Ella desconoce lo mucho que me dolió su partida. 

   



 3. Explicaciones  
   

 [ZAMIRA] 

    Mi esposo me toma la presión en el sofá de la sala de nuestra casa y me mira entrecerrando sus ojos. —Tu presión arterial está bien cariño. —Comenta. —Creo que lo que tú has tenido ha sido un shock nervioso ¿Me explicaras porque nunca me dijiste que conocías a Sebastien Torres? ¿O guardaras silencio como lo has hecho durante el camino a casa? —me pregunta bastante serio. 

    «¿Cómo le explico que me he puesto nerviosa porque me reencontré con el padre de mi hija? ¿Cómo le explico que tengo una hija de casi 13 años en algún lugar del mundo a la cual mi padre hizo desaparecer cuando nació?» 

    No puedo... no tengo el valor... Enfrentar a Iker seria tener que enfrentar a Sebastien, y enfrentar a Sebastien, conllevaría a arruinarle su vida tan perfecta... esa que ha conseguido con su talento para el futbol. 

    Los recuerdos del día que cumplí 18 y que salí del internado en el que mi padre me encerró en Suiza vuelven a mi mente. Lo primero que hice fue regresar a Málaga, pero no lo encontré, según me dijo Nadia se había ido a Madrid a jugar para un equipo. Ese día supe que no podía involucrarlo en toda esta mierda, no cuando su futuro era brillante. 

    —¿Me dirás o no? —Insiste Iker regresándome a la realidad. 

    —No lo sé amor... como te ha dicho él, fuimos vecinos cuando viví en Benalmádena. Yo creí que no se acordaría de mi. —Miento. 

    Lo que yo creí es que no me reconocería. Acordarse de mi seguro que lo haría, después de todo fue el primer hombre en mi vida y lo nuestro fue bastante intenso a pesar de la corta edad que teníamos. 

    —Al parecer lo ha hecho y bastante bien. —dice de manera fría. 

    —Amor, por favor. ¿No te pondrás celoso de que Sebastien Torres se haya acordado de su vecinita? ¿no? —Le pregunto mientras me pongo de pie ignorando su estúpido reclamo y voy al cuarto de nuestro hijo. 

    —No sé, dime tú si debo hacerlo. —dice mientras camina detrás de mí. 

    —Vas a despertar a tu hijo y a tu hermana. —le digo para que termine con su escena. 

    —Vi su cara cuando dije tu apellido casi se echa a correr hacia ti y ni hablemos de la manera que te ha mirado. —me sigue reclamando a pesar de que estamos enfrente de la cuna de Nico. 

    —Ambos nos sorprendimos al vernos. Hemos ido hasta al mismo instituto por casi tres años, ya deja esto por la paz, además... ¿para qué lo has invitado a cenar entonces? —Le pregunto sin entender esa acción tan estúpida de su parte. 

    —Porque se me ha dado la gana de hacerlo. —me responde serio y al ver que mi hijo duerme tranquilamente me salgo del cuarto para ir hacia nuestra habitación. 

    Entro a nuestra habitación y comienzo a quitar los almohadones de la cama. —Perfecto, si quieres discutir la noche de nuestro aniversario puedes hacerlo, pero solo. —le aclaro. 

    Al parecer mis palabras le han hecho reaccionar porque me abraza desde atrás y apoya su barbilla en mi hombro. —Lo siento amor, tú sabes lo estúpidamente celoso que soy. —me dice al oído. 

    —Y tú sabes que a mí no me gusta que lo seas. —Replico bastante enfadada aunque tengo una mezcla de sentimientos que no sé ni cómo es que me siento. 

    —Lo sé... sabes que estoy trabajando en ello. —me dice y besa mi cuello. 

    —Iker, ahora no. —Digo cortante al notar cuáles son sus intenciones. 

    —Soy un imbécil, lo siento... además, ese tipo debe tener demasiadas mujeres a su disposición para que se fije justamente en ti. —comenta y sigue besando mi cuello. 

    —Por favor... de verdad que no estoy de ánimos para esto. —le digo un poco más fuerte e intento apartarme. 

    —De acuerdo— Dice enfadado y me suelta. 

    No hay nada peor que irnos a dormir enfadados, pero es que realmente odio cuando hace estas escenas. Hacía tiempo que no sucedía esto y justamente sucede por culpa de Sebastien... no quiero ni imaginarme lo que sucedería si se enterara lo que realmente ha habido entre él y yo. 

    Me meto a la cama con esta tormenta en mi mente y sus brazos rodean mi cuerpo. —Sabes que no me gusta que discutamos, perdóname mi amor. Te amo. —Me susurra al oído. 

    —Te perdono, pero por favor no me armes más escenas como estas... —le pido antes de cerrar mis ojos. 

    —No lo hare, te lo prometo. Ya verás que cuando el venga a cenar aquí no me pondré así. —me dice y realmente quisiera que esa cena no ocurriera, pero sé que solo empeoraría todo con mi esposo si me niego. 

    —O.K. —digo resignada y simplemente me dejo vencer por el sueño antes de que mi mente le gane y sufra otra noche de insomnio. 

   



 4.Ganas de Huir  
   

 [ZAMIRA] 

    Dos días después 

    Afortunadamente las cosas con Iker han mejorado, pero también creo que tiene mucho que ver que ha tenido guardia en el hospital y que yo he estado concentrada en la finalización de un proyecto, en resumen, no hemos tenido tiempo de discutir más. Aprovecho que se ha ido a llevar a Nico a tomar aire al parque para llamar una vez más al detective que está a cargo de buscar a Roció, aunque dudo que mi hija se llame así ahora... 

    Como siempre hablar con el detective Rojas me deja triste. No hay novedades, la búsqueda continua en Suiza y España, aunque siempre me ha quedado la duda de si mi padre la ha dejado es Suiza. Quizás cuando nació la ha traído aquí, si tan solo se dignara a decirme algo... No doy más… Estoy harta de esta situación, solo quiero encontrar a mi hija, ¿es mucho pedir? 

    Me acuesto en el sofá y solo me quedo mirando al techo mientras que intento que se me quite un poco la rabia que llevo por dentro, porque el dolor es imposible que se vaya. El dolor simplemente se ha instalado en mi vida y se ha quedado ahí para evitar que yo pueda ser feliz. No entiendo como mi padre pudo hacerme algo como esto. 

    —¡Ya estamos de regreso cariño! —Exclama mi esposo mientras entra al salón con nuestro hermoso hijo en brazos. 

    —¡Hola mi príncipe! —le digo disimulando estar de buen ánimo frente a mi hijo y me pongo de pie para cargarlo en mis brazos. 

    —Amor, esta noche vendrá Elia a cocinarnos. —me dice mi esposo mientras se sienta en el sofá. 

    —Pero ¿Por qué? Ella solo viene cuando tenemos alguna cena importante. —Digo y a medida que hago mi comentario me doy cuenta de lo que sucede. 

    «No puede ser... Tengo que estar equivocada.» 

    —Sebastien vendrá a cenar esta noche. Me ha llamado mientras estaba con Nico en el parque. —me dice y mi peor pesadilla se hace realidad. 

    —Ya sabes lo que creo de eso, pero si tú quieres que venga... —digo dándome por vencida acerca del asunto y simplemente me voy con mi hijo a su cuarto. 

    [...] 

    No sé muy bien que es lo que pretende Iker exactamente, solo sé que me ha regalado un collar de diamantes con un corazón de rubí en el centro que hace juego con el vestido que me ha regalado el día de nuestro aniversario. No me gusta nada su actitud, es como si me estuviera queriendo exhibir como un premio o algo así y realmente tengo miedo de que de alguna manera se haya enterado de lo que Sebastien y yo hemos tenido cuando éramos adolescentes, pero ¿Cómo? 

    Quizás no sabe nada y es solo imaginación mía... Sea como sea, me termino de maquillar y de peinar, me coloco el vestido, el collar, los zapatos de tacón, y me miro al espejo. Estoy demasiado nerviosa y es que sé que esta cena no será una cena como otra. Mi esposo y padre de mi hijo, se sentará en la mesa con el padre de mi hija, una que ninguno de los dos sabe que existe. 

    —Cariño, ¿ya estas lista? —me pregunta mientras sale del walk in closet acomodándose la corbata. 

    —Si. —respondo y su mirada se encuentra conmigo. 

    —¡Te ves deslumbrante! —Halaga caminando hacia mí y me toma por la cintura para luego besarme. 

    —No sé porque has insistido tanto en que me vistiera así. —comento quitando el labial que ha quedado en la comisura de sus labios. 

    —Sabes que me encanta cuando te vistes así. —comenta y está por besarme nuevamente cuando el ruido del timbre nos interrumpe. 

    —Ve a abrir, yo voy a buscar a Nico para darle su biberón. —le explico. 

    —Está bien, te espero en la sala. —dice sonriente y una vez que él sale de la habitación, aprovecho para respirar profundo. 

    —Tú puedes Zamira. —Me digo a mí misma y voy hacia la habitación de Nico. 

    Una vez allí, lo saco de su cuna y con él en brazos voy a la cocina por el pasillo paralelo que hay a la sala intentando evitar el encuentro prematuro, pero al parecer mi marido tiene otros planes. 

    —Cariño, ven. —me dice y antes de ir hacia allí, cierro mis ojos y respiro profundo. 

    —Hola. —digo tímidamente y la mirada de Sebastien claramente es de absoluta sorpresa al verme con un bebe en brazos. 

    —Sebastien, te presento a nuestro hijo Nicolas. —dice Iker. 

    —Felicidades, es hermoso. —comenta y agarra la manito de Nico haciendo que todo mi mundo tiemble al imaginarme lo que podría haber sido que nosotros criáramos a nuestra hija juntos. 

    —Ya regreso. —Digo intentando huir de la situación que hace temblar mi mundo. 

   



 5. Necesitamos Hablar 

    [SEBASTIEN] 

    Estaba seguro de querer venir a esta cena, pero al ver el lugar donde vive me ha hecho empezar a dudar. Es una casa enorme, prácticamente una mansión. Es completamente blanca con enormes cristales, y con una arquitectura moderna, mi padre diría que es una verdadera obra de arte. Con dudas y todo, toco el timbre ubicado a un lado de la enorme puerta doble de madera y espero pacientemente. 

    La puerta se abre y ahí está él. —¡Hola Sebastien! —dice con entusiasmo y me saluda —Ven pasa. —Me pide y respiro profundo para seguir sus pasos. 

    Vaya que la casa es preciosa. La decoración es increíble, miro a mi alrededor y me percato de las fotos de ellos en el día de su boda e inevitable mi corazón se estruja. 

    —Es una casa preciosa. —le comento intentando ser amable. 

    —Muchas gracias, y de verdad mil gracias por haber aceptado la invitación. —me agradece. 

    —Es un gusto. — 

    Lo escucho hablarme de lo que piensa del último campeonato, y yo solo soy capaz de buscarla con mi mirada de la manera más disimulada posible. 

    —¡Cariño, ven! —dice alto y al darme vuelta la veo con un niño en brazos. 

    —Hola. —dice ella tímidamente mientras se acerca a nosotros y me pierdo en lo perfecta que se ve con ese vestido rojo.  

    «Ha cambiado tanto en estos años...» 

    Aquella jovencita de 15 años ha quedado atrás. Ahora es una mujer de figura escultural y mirada ¿triste? No entiendo mucho lo que dicen sus ojos... 

    —Sebastien, te presento a nuestro hijo Nicolás. —me explica su esposo. 

    Lo miro detenidamente y es precioso. Pensar que este era el futuro que yo me imaginaba con ella, pero no, lo que tanto imagine a su lado ella ahora lo tiene con otro. 

    —Felicidades, es hermoso. —Es lo único que se me ocurre decir fingiendo estar bien y tomo la diminuta mano del pequeño. 

    —Ya regreso. —dice ¿asustada? 

    —Fue por el biberón del niño. —Se explica Iker mientras hace que lo siga hasta un rincón del salón donde hay una barra. —¿Whiskey? —pregunta mostrándome la botella. 

    —Está bien— Respondo sentándome en una de las banquetas que hay frente a la barra. —¿Cuánto tiempo tiene el niño? —Le pregunto mientras sirve el trago. 

    —Un año y medio. —Me responde inmediatamente con orgullo. 

    —Bastante pequeño.— 

    —Sí, el día que me dijo que estaba embarazada fue cuando le propuse matrimonio... Estaba tan emocionado— Dice entre risas. 

    —¿Y cuánto tiempo llevan de casados? —pregunto sin poder aguantar mi curiosidad. 

    —El sábado fue nuestro segundo aniversario. —responde y lo envidio demasiado por poder tenerla a su lado. 

    —Felicidades. — 

    Lo escucho hablarme de todo esto y solo sigo pensando que este hombre tiene la vida que yo hubiese querido tener al lado de ella, duele tanto... 

    —Discúlpenme, pero este niño es un glotón. —La escucho decir mientras se acerca a nosotros. 

    Ella se sienta en la banqueta de al lado con el niño en brazos y solo la observo detenidamente mientras alimenta a su hijo. —¿Quién me diría que te volvería a encontrar? —le digo para que su marido no sospeche nada. 

    —¿Y a mi quien me diría que aquel vecino de la adolescencia sería un futbolista famoso? —me dice siguiéndome el juego. 

    —Es increíble que ustedes hayan sido vecinos. —comenta su esposo. 

    —Pues sí, me atrevería a decirte que éramos muy buenos amigos también. —Añado y noto como ella no puede ni siquiera mirarme al decir esto. 

    —Mi esposa es tan reservada con todo lo relacionado a su pasado... —Comenta Iker y lo miro confundido ya que no se a qué se refiere. 

    —¿Cómo así? —Cuestiono. 

    «Creo que me estoy perdiendo de algo aquí.» 

    —Nunca me ha querido decir porque se lleva tan mal con su padre. Tampoco me quiere contar de su pasado, pero yo la respeto. —Explica y esto sí que es nuevo. 

    —¿Qué sucedió con Ramiro? —pregunto y no se a quien le estoy preguntando. 

    —No lo nombren...—Exige y ahora sí que no entiendo nada. 

    —Lo siento. —Digo algo avergonzado, y no se de que es lo que me estoy disculpando, ¿Qué ocurrió? 

    —Discúlpame tu a mí, es que de verdad no me apetece hablar de él. —me dice algo triste. 

    —Entiendo... ¿y puedo ser curioso y preguntar cómo se conocieron? —Les pregunto a ambos y noto como se miran entre sí. 

    —A ella no le gusta mucho hablar de eso, por eso siempre me toca contar la historia. —Se explica Iker. —Llego en la ambulancia una noche al hospital donde yo trabajo. Había sufrido un accidente de tránsito muy grave que la dejo en coma por un mes y otro mes internada recuperándose. Me pareció un ángel y fui su doctor esos dos meses... me enamore como un idiota y el día que le di el alta la invite un café. —Me explica y no puedo creer lo del accidente. 

    —Zami, ¿estuviste en coma? —Le pregunto asustado. 

    —Es parte del pasado. —Se limita a responderme. 

    —Cariño, déjame que llevo a Nicolás a su cuna. —le dice el al notar que el niño se ha quedado completamente dormido. 

    Él carga al niño y se aleja mientras que yo intento asimilar todo lo que me he enterado hoy. Tengo tantas ganas de hablar con ella a solas. 

    —¿No crees que me debes una explicación? —Le pregunto mirándola fijamente. 

    —Sebastien, no es el momento... —dice nerviosa. 

    —Lo sé, pero tú y yo tenemos que hablar a solas. Necesito entender muchas cosas... tomemos un café mañana por favor. —le pido casi en una súplica. 

    No me mira... solo mira a la nada como si estuviese teniendo un debate interno. —De acuerdo. Mañana por la tarde me dices donde. —responde finalmente y puedo ver que en su rostro hay un mar de dudas. 

    —Este es mi número. —le dejo saber anotando mi número de celular en una servilleta que hay sobre la barra. 

    Toma el bolígrafo que quite de mi bolsillo y me anota el suyo —Escríbeme mañana. —me dice y ambos guardamos el papel antes de que su esposo regrese. 

    Esta mujer me debe tantas explicaciones... 

   



 6. Necesito Ayuda 

    [ZAMIRA] 

    Honestamente no tengo apetito alguno, la cena esta exquisita eso es obvio Elia nunca falla, pero tener a Sebastien sentado en esta mesa justo enfrente de mi remueve todo mi pasado una vez más. Doy una y mil vueltas al asunto y supongo que si el destino me lo ha puesto nuevamente en el camino a de ser por algo... Quizás él pueda ayudarme a encontrar a nuestra hija... 

    —Mi amor, ¿Qué sucede? Te has quedado como si estuvieses en otro planeta. —me dice Iker haciendo que vuelva a la realidad. 

    —Lo siento, es que me quede pensando en algunas cosas ¿Qué decían? —pregunto intentado incorporarme a la conversación. 

    «La mirada de Sebastien sobre mí como queriendo descubrir que me sucede me pone muy nerviosa.» 

    —Sebastien te estaba preguntando qué has hecho de tu vida. —me explica mi esposo. 

    —Estudie arquitectura en Barcelona. Me dedico a eso, tengo mi propio estudio de arquitectura. —Le explico. 

    Una enorme sonrisa se dibuja en su rostro —Tiene todo el sentido del mundo, recuerdo muy bien cómo te encantaba sentarte en el estudio de mi padre en casa y preguntarle de todo acerca de sus planos. —comenta. 

    «Hace las cosas tan difíciles mencionando esas memorias.» 

    —Sí, pobre... lo volvía loco. —Digo y por primera vez rio de verdad en esta noche al recordad la cara de Hernán. 

    —Sebastien, déjame decirte que mi esposa es una arquitecta brillante. Ha trabajado en proyectos súper importantes en toda Europa y bueno... esta casa la ha diseñado ella. —le explica Iker y siento que me sonrojo a causa de la vergüenza que me da este tipo de halagos. 

    —¿De verdad has diseñado esta casa? Es que antes de entrar me quede observando el exterior y pensaba que mi padre diría que es una verdadera obra de arte. Felicidades. — 

    —Muchas gracias, envíale mis saludos a tu familia cuando los veas. —le pido. 

    La cena sigue transcurriendo en medio de charlas acerca de la carrera de Sebastien y de cómo esta su familia. El tema de mi familia es definitivamente uno que evito a toda costa porque entrar en ese tema seria uno que llevaría a muchas otras cosas que no conversare precisamente hoy con Sebastien. 

    —Fue un gusto cenar con ustedes y verte nuevamente Zami. —dice Sebastien cuando estamos en la puerta despidiéndonos. La mirada de Sebastien en una distracción de Iker me dice que espere su mensaje para vernos mañana y yo apenas puedo mantener la calma. Finalmente se marcha, y sé que mañana será un día clave en mi vida. Yo no sé si es lo mejor o no, pero necesito que alguien sepa de todo este dolor que llevo por dentro ¿y quién mejor que el padre de mi hija? 

    [...] 

    —Sebastien ya me cae mejor. —comenta mi esposo mientras nos metemos en la cama para irnos a dormir. 

    Lo miro confundida y le sonrió —¿De qué hablas? — 

    —No es el tipo arrogante que creí que era y se nota que te quiere bien... me refiero a que guarda lindos recuerdos de cuando eran adolescentes. —me dice y no quiero ni pensar en lo que él no sabe. 

    —Me alegro mucho amor. —le digo y para zanjar el tema me abrazo a él para poder dormir. 

    Los años de insomnio que prácticamente acabaron con mi salud se detuvieron tan solo un poco cuando descubrí que los latidos del corazón de él me daban calma. A él le encanta que me abrace así a su cuerpo, y a mí me calma hacerlo. 

    —Perdóname por haber sido un imbécil celoso estos últimos días. —me dice al oído y el sentido de culpa se apodera una vez más de mí. 

    Sé que debería decirle todo, pero soy una estúpida cobarde que tiene pánico de que lo poco bueno que me ha ocurrido en la vida se vaya a la basura. Además, contaminarlo con mi dolor seria hacer que pase por el mismo calvario y que ninguno de los dos esté completamente feliz para hacer que la vida de Nico sea lo mejor posible. 

    [...] 

    Al día siguiente 

    Como cada mañana, me despierto después de que Iker ya se fue al hospital. Me levanto de la cama, preparo el desayuno de Nico, voy por mi hijo a su cuarto y lo traigo conmigo para alimentarlo. 

    —Eres tan hermoso hijo mío. —Digo sonriéndole para que dé a poco coma su papilla. Me sonríe y eso es lo único que necesito para poder seguir luchando cada día, definitivamente la fuerza que tengo viene por este pequeño. 

    Estoy casi terminando con él cuando mi celular suena. Lo tomo de la mesita de noche y al ver la pantalla mi corazón late muy fuerte a causa de los nervios. 

    //Buenos días, ¿Dónde quieres que nos encontremos?// 

    Es Sebastien... 

    No puedo decirle todo lo que tengo que decirle en un lugar público... 

    //Hola, tengo muchas cosas que decirte. No creo que una cafetería sea un lugar apropiado.// 

    Envió la respuesta y espero. 

    //¿Mi casa?// 

    Aunque todo esto parezca malo, creo que es el lugar apropiado. 

    //Esta bien, envíame la dirección.// 

    Que sea lo que deba ser… Ya estoy desesperada, los años siguen pasando y no sé nada de mi hija. Necesito ayuda. 

    7. Verdades (Parte 1) 

    [SEBASTIEN] 

    «13 años... 13 malditos años esperando este momento. 13 años donde me pregunte una y mil veces porque se fue así... la misma cantidad de tiempo que llevo sin poder sanar las heridas que deja ese primer amor y que tanto duelen.» 

    Este sofá donde estoy sentado es testigo de mis ansias, de mis miedos, de mis dudas... del caos que hay en mí, y todo empeora cuando escucho el sonido del timbre y debo tomar valor para abrir esa puerta e intentar no reclamarle todo lo que quiero reclamarle de una vez. 

    —Hola. —me dice mucho más nerviosa que yo cuando abro y nuestras miradas se encuentran. 

    «Que tanto recuerdo esos preciosos ojos verdosos que hoy me miran como si fuésemos dos desconocidos.» 

    —Pasa. —Digo luego de respirar profundo y la observo pasar delante de mí inhalando su exquisito perfume una vez más tal como anoche. 

    —Discúlpame que te haya pedido encontrarnos en un lugar como este, pero créeme que es lo mejor. —Se explica y con mi mano le indico que se siente en el sofá. 

    —Supongo que si. —Digo caminando hacia ella —¿Quieres algo de beber?— 

    —No, gracias. No podría beber ni siquiera comer... estoy muy nerviosa. —Se explica y me alegra saber que no soy el único imbécil que se siente así. 

    —Tenemos tantas cosas que decirnos... necesito comprender que sucedió. —Pronuncio con mi voz entrecortada a causa del dolor que aún me causa recordar todo lo que sentí con su partida. 

    —Sé que me debes odiar. —comenta mientras me siento en el sofá que está justo enfrente del que esta ella sentada. 

    —Me dolió mucho la manera que te fuiste de mi vida. —Confieso. 

    —Lo sé y créeme que no fue porque yo quisiera irme así. — 

    —No entiendo... ¿Qué quieres decir? —pregunto entrecerrando mis ojos. 

    Su mirada esquiva la mía —Sebastien, yo no sé si hago bien en hacer esto o no... No sé si estaré arruinando tu vida al decirte lo que te voy a decir... en realidad no tengo certeza de nada más que el dolor que siento dentro mío... —me dice y ahora sí que estoy completamente confundido. 

    —¿De qué hablas? —Cuestiono un poco más firme. 

    —Tú quieres explicaciones... yo te las daré, pero créeme que cambiara tu vida para siempre. Solo necesito saber que estas completamente seguro de que quieres saberlo todo, no habrá marcha atrás si lo hago. —Me advierte. 

    —Zami, yo no sé qué es lo que me tengas que decir... solo sé que quiero saberlo. Lo necesito habla por favor. —le pido. 

    —Está bien... créeme que me cuesta más a mí que a ti decirte esto. Solo permíteme contarte todo y luego me gritas, me reclamas, haces lo que quieras. —me pide. 

    —Habla de una vez por favor. —le suplico. 

    —Como bien debes recordarlo, tú y yo fuimos más que amigos o vecinos cuando viví en Málaga. Bien sabes que en mi cumpleaños número quince lo nuestro pasó a otro plano... Hicimos el amor por primera vez aquella noche y a partir de ahí todo cambio. Estábamos muy enamorados y nos había encantado estar juntos. Como bien sabes, aquello se repitió unas cuantas veces y si lo pensamos bien, éramos dos adolescentes que no median las consecuencias de nada. Las semanas fueron pasando y yo comencé a sentirme mal…mis padres se preocuparon y llamaron a un doctor quien les confirmo que estaba embarazada.— 

    —¡¿Qué?! —Exclamo. 

    —Por favor, déjame continuar... —Me pide y no sé cómo me puede pedir eso. ¡Me está diciendo que estaba embarazada de mí! 

    —¿Qué paso con ese embarazo? —Le pregunto ignorando su pedido. 

    —Déjame continuar y sabrás. — 

    —Continua. —Digo con mi corazón saliéndose de mi pecho. 

    —Esa noche mi padre me grito tanto... me pego de tal manera que me hizo confesarle quien era el padre y tuve que decirle que eras tú. Enfureció, me dijo que había deshonrado a la familia. Que una niña de sociedad como yo no podía tener un hijo a los quince años. Mi madre intento defenderme, pero no hubo caso. Él quería que interrumpiera el embarazo, pero yo no quise y mucho menos mi madre. Sin darme opción alguna, hizo nuestras maletas y me llevo a Suiza aquella esa misma noche sin darme la oportunidad de despedirme de nadie y mucho menos de ti. Me encerró en un internado donde había otras chicas en mí misma situación, pero a diferencia de ellas yo tenía todos los métodos de comunicación prohibidos, prácticamente estaba en una cárcel. —Las lágrimas caen de sus ojos sin cesar y yo no puedo creer lo que estoy escuchando... 

    —El embarazo siguió avanzando hasta el día que di a luz... 30 de Julio del 2005, ese día nació Roció. Mi niña a la cual solo vi por unos pocos minutos ya que luego se la llevaron y nunca más volví a saber de ella. Mi padre se la llevo y no se adónde. Después de aquello, seguí encerrada en aquel maldito infierno hasta que cumplí la mayoría de edad y me fui con tan solo un pequeño bolso de ropa. Busque un trabajo en Suiza y me compre un pasaje de avión a Málaga para buscarte y decirte lo que había sucedido, pero al llegar aquí nuestros amigos del instituto me dijeron que estabas en Madrid cumpliendo tu sueño de incursionar en el futbol profesional. Sabía lo que eso significaba para ti, además, no sabía dónde encontrarte... Ese día decidí que debía comenzar a buscar a mi hija por mi propia cuenta, pero al no contar con el apoyo de mis padres y que mucho menos mi padre me dijera donde había dejado a Roció tuve que hacer algo para salir adelante. Trabajé mucho para juntar dinero y pagar a investigadores... me metí a estudiar arquitectura y me propuse ser la mejor para poder pagar a los mejores detectives y encontrarla, pero hasta ahora no ha dado resultados. No sé si está en España o en Suiza... Pasaban los años y las esperanzas iban disminuyendo... la relación con mi padre empeoraba y sigue haciéndolo... Hace cuatro años tuve una discusión tan grande con el que salí de su casa con ganas de matarme y lo intente... estrelle mi auto contra un paredón de cemento, pero sin éxito… termine en coma y allí fue donde conocí a Iker. Él no sabe nada de todo esto, no quería ensuciarlo con este pasado. Lo siento tanto Sebastien... debí decírtelo, pero soy una cobarde. Cuando te encontré en el restaurante la otra noche, comencé a comprender que el destino me estaba diciendo que debías saberlo... —Termina de decir y el silencio comienza a reinar en este lugar… 

    Sus palabras me caen como un golpe de realidad y estoy intentando reaccionar, pero primero necesito comprender toda esta historia en mi mente. Tengo una hija que a esta altura debe ser casi adolescente... 

   



 8. Verdades (Parte 2) 

    [SEBASTIEN] 

    —Sebastien... insúltame, grítame... no sé, dime algo por favor. —me pide en medio de su mar de lágrimas que ahora es igual al mío. 

    —Tengo una hija... —Logro decir sin poder parar de llorar. —¿Te das cuenta de lo que me acabas de decir? —Le pregunto en lo que es un reclamo. —Después de 13 años, regresas a mi vida y me dices que tengo una hija. —Comento ya que es lo primero que me sale decirle. 

    —Perdóname... —dice en un susurro. La observo y esta con sus codos apoyados sobre sus piernas y sus manos sostienen su cabeza. Mira al suelo y sigue llorando, no es para menos. Su dolor ha sido peor que el mío en este tiempo. 

    Tomo valor y me pongo de pie para ir y sentarme a su lado —Zami. —Murmuro entre lágrimas. 

    —Insúltame, estoy preparada para todos tus reclamos. —me dice mientras que levanta su rostro para verme a los ojos. 

    —No me sale insultarte, no puedo... No cuando acabo de enterarme de todo lo que has pasado sola. Si, debería reclamarte y gritarte por no haberme buscado pero, si te soy honesto lo único que puedo pensar en estos momentos es que quisiera saber dónde esta nuestra hija. —le digo y su sorprendida mirada me mira sin entender nada. 

    —Grítame... necesito que me digas que me he equivocado. Necesito que me digas que no te busque... Sebastien, necesito comprender que he hecho todo mal. Eres el primero en enterarte de lo de mi hija y necesito un golpe de realidad. —Se explica. 

    —No me sale, no siento rabia... lo que siento en estos momentos es dolor. Dolor por saber que lo que tanto había soñado contigo se hizo realidad y que no pudimos estar juntos para vivirlo. —le explico. 

    —Éramos dos adolescentes, hubiera arruinado tu vida... yo solo quería tener a mi niña sin perjudicar a nadie, pero me la quitaron. —me explica con angustia y vuelve a llorar desconsoladamente. 

    —¿Tú crees que yo te hubiera dejado sola si hubiera sabido lo del embarazo? —Le pregunto tomando su rostro entre mis manos. 

    —No sé qué hubiese sucedido... no quiero pensar en ello. Solo quiero encontrarla, quiero decirle que soy su madre... que tú eres su padre, quiero abrazarla... —Confiesa y es tanto el dolor que lleva por dentro, que hace que el mío pareciera ser inexistente. 

    —Zami... tenemos que hablar con Iker, necesitamos decirle lo de la niña. Yo te voy a ayudar a buscarla; no sé cómo, pero lo hare... pero, para eso necesito que no haya secretos con él así yo puedo estar cerca de tuyo y encontrar a nuestra hija. —Le explico bajo su atenta mirada. 

    —Sebastien... no puedo... no me atrevo... —Me deja saber con los nervios a flor de piel. 

    —Tienes que hacerlo, de otra manera todo será mucho peor. —le advierto. 

    —No entiendo tu reacción... —me dice totalmente confundida, y si soy honesto yo tampoco. 

    —Sería fácil gritarte... insultarte... decirte que eres la peor de todas por ocultarme que había tenido una hija... pero ¿de qué me sirve eso? Zami, no me siento con el derecho de hacer que tu dolor sea peor. Si acudiste a mí no fue solamente porque buscabas decirme la verdad, fue porque estas desesperada y créeme que si bien acabo de recibir la noticia, yo también estoy angustiado por no saber qué fue de ella. —Expreso intentando ser lo más honesto que puedo. 

    —¿Y tu carrera? Esto será un gran escándalo...— 

    —No lo sé, ahora no puedo pensar en eso, solo puedo pensar en qué hacer para encontrar a esa niña...— 

    —Siento tanto haber arruinado tu vida así... no tenía derecho a venir aquí e involucrarte en este maldito calvario que es toda la mierda que me ha hecho mi padre. —me dice con rabia y sin que me lo espere me abraza en medio de sollozos. 

    —¿Involucrarme? Soy el padre. —Digo sin soltarla. 

    «Sigo diciendo la frase "soy padre" y sigo sin caer en lo que eso significa...» 

    —No me voy a cansar de decirte lo siento... sé que eres el padre, pero el peso que siento en mi pecho en este momento no se me pasa. — 

    —Eso es angustia Zami... y no es porque me hayas dicho la verdad; es por no poder encontrar a nuestra hija.— 

    —Es por todo... llevo 13 años de silencio. Si no hubiera sido porque me sacaron de ese coma,  yo estaría muerta y quizás no estaría pasando por toda esta mierda, pero también comprendo que mi hija me necesita... aunque, no dejo de pensar que ya puede tener otra familia y ni siquiera le importe el día que la encuentre. No doy más Sebastien... me duele todo... —dice desesperada y me abraza más fuerte. 

    —Zami... no puedo verte así... —digo angustiado. 

    «Es más fuerte que yo, no puedo verla así de frágil...» 

    Debo ser imbécil, pero no puedo enfadarme con ella… simplemente no me nace, solo puedo sentir el mismo dolor que siente ella al saber que hay una personita en algún lugar del mundo que lleva mi sangre. 

   



 9.Afrontar Realidades 

    [ZAMIRA] 

    Sus brazos no me han soltado en medio de mi crisis, la más fuerte que he tenido en mucho tiempo, pero es que hacía demasiado que no le contaba a alguien el infierno que viví y en el cual sigo viviendo. La última persona que lo ha escuchado ha sido mi psicóloga. Necesitaba dejar de sentir culpa cuando nació Nicolás... llegue a pensar que su llegada me haría olvidar de ella, pero la doctora Carson fue y es un apoyo fundamental en todo esto que me sucede. 

    —Zami... hablemos con Iker por favor. —Vuelve a insistirme y tengo pánico de hacer eso. 

    —¿Tú perdonarías a tu esposa si te guardara un secreto así por tanto tiempo? —Le pregunto soltándome de él y viéndolo a los ojos. 

    —No lo sé Zami... no estoy casado, no puedo pensar como él. Solo puedo decirte que necesitamos poder hablar y vernos con libertad para buscar a nuestra hija juntos. —me explica y sé que tiene razón. —Tengo muchas cosas que resolver y otras que no puedo detener porque significarían problemas legales para mí, pero te prometo que la vamos a encontrar.— 

    «No entiendo nada de lo que me dice...» 

    —¿De qué me estás hablando?—Le pregunto confundida. 

    —Que tengo una un torneo internacional que comienza en dos meses. —me dice angustiado. 

    —Sebastien, tú tienes que seguir con tu vida, ¿si? Ayúdame, pero sigue con lo tuyo... yo no estoy contándote esto para arruinar tu vida, ese no es mi propósito. —le digo con toda mi honestidad mientras intento secar un poco todas las lágrimas que hay en mi rostro. 

    —Va a ser difícil seguir como si nada... —dice y sé muy bien de lo que me habla. 

    —Lo sé, lo siento... te dije que cambiaría tu vida...— 

    —Mi vida cambio ese día que te fuiste. Desde ese instante que nada ha vuelto a ser lo mismo y ahora todo tiene sentido, te llevaste algo mío con tu partida y comprendo ahora que no solamente fue un pedazo de mi corazón. —me dice sin apartar su mirada de la mía y mis ojos vuelven a convertirse en un depósito de lágrimas. 

    —Sebastien... —Murmuro. 

    —Yo creía que te habías ido así porque me habías dejado de amar... porque te habías arrepentido de todo lo que habíamos vivido juntos... —dice angustiado. 

    —Sebastien, por favor... no hagas esto más difícil de lo que es. —le suplico. 

    —Lo siento Zami, pero llevo trece años con todo esto guardado... No ha habido nadie que me hiciera sentir lo mismo que me hizo sentir aquella jovencita de 15 años que me amaba de la manera más hermosa que nadie lo ha hecho jamás. Zami... —Susurra y acaricia mi rostro. 

    —No lo hagas... sé que todo esto es un completo desastre, pero yo no puedo hacerle esto a Iker por más que.... —Debo callarme no puedo decirle nada. 

    —¿Por más que, qué? —Me pregunta sin perdonar mi imprudencia. 

    —Nada Sebastien, yo debo irme... deje a Nico con la niñera. —Me excuso poniéndome de pie e intento alejarme de él, pero sujeta mi mano para retenerme. 

    —Dime donde encontrar a tu padre. —me dice serio. —Necesito hablar con él. —Añade y niego con mi cabeza. 

    —No va a funcionar. —Le advierto. 

    —Tengo que intentarlo, dímelo por favor. —Insiste. 

    Lo miro resignada —En su imperio de siempre, el edificio de la empresa "Castelo" ubicado en la avenida De América. —le informo. 

    —De acuerdo, retrasare mi viaje a Málaga. Necesitas darme toda la información de los detectives con los que has trabajado, necesito saberlo todo. —Me pide y asiento. 

    —Te lo enviare. —Afirmo y sigue sin soltarme. 

    —¿Le vas a decir a él? —Me pregunta serio. 

    —Supongo que dejare que suceda lo que tenga que suceder. Hablare con él esta noche. —Le dejo saber y Sebastien aprueba mi decisión con su mirada. 

    —¿Quieres que vaya? —me ofrece y niego. 

    —Es algo que debo solucionar yo. Supongo que ha llegado la hora de afrontar todos mis miedos de una vez... —Comento. 

    —Cuenta conmigo. —Sentencia y finalmente me suelta. 

    Es la primera vez en mi vida que siento que estoy afrontando tantos frentes de batalla a la vez. Al parecer mi pequeño y según yo perfecto mundo que había construido en estos últimos años se empieza a destruir poco a poco, pero es mi culpa... construí un castillo de arena a orillas del mar que se podía derrumbar con tan solo una fuerte ola que se acercara lo suficiente. 

    —Gracias. —Es lo único que logro decir antes de salir de su piso. 

    «Respiro profundo y tomo valor para lo que me toca afrontar con Iker.» 

   



 10. Reacciones 

    [ZAMIRA] 

    No sé cuántas horas llevo sentada aquí en este sofá esperando que Iker llegue del hospital. Parezco un soldado suicida esperando entrar a una emboscada que aun sabiendo que va a morir, espera pacientemente la orden para avanzar. En mi mente he practicado una y mil veces las diferentes maneras en que puedo confesarle mi verdad, pero sin importar que tono de voz use o las palabras que use, sé que dolerá. Tengo miedo... me consume y no sé si es peor la espera por largar toda esta verdad de una vez por todas, o lo que me imagino que pueda suceder. 

    El ruido de la puerta principal abriéndose, es la orden que esperaba. Volteo para verlo y me sonríe, pero al ver mi expresión me mira entrecerrando sus ojos. —Buenas noches, amor, ¿Qué sucede? —pregunta preocupado mientras se acerca a mí y me da un corto beso en los labios para luego sentarse a mi lado. 

    —Hola, ¿Has cenado ya? —pregunto ya que no puedo simplemente lanzarle la bomba así de una vez. 

    —Si, ya sabes que, si salgo después de las ocho, ceno en el hospital. —me explica y con sus dedos acomoda un mechón de mi cabello detrás de mi oreja —¿Por qué traes esta carita amor? —pregunta nuevamente y no soy capaz de verlo a los ojos. 

    —Tengo que hablar contigo. Es serio, y podría cambiarlo todo. —le advierto. 

    —Me estas preocupando... —me dice en un susurro. 

    —Créeme que yo estoy más preocupada que tú por decirte lo que te tengo que decir. —le admito y a pesar de que mis ojos se han aguado, tomo el valor para verlo a los ojos. 

    —Habla de una vez por favor. —me suplica. 

    —¿Recuerdas el día que llegue al hospital? — 

    —¿El día de tu accidente? Claro que lo recuerdo, ¿Cómo podría olvidarlo? —me dice confundido. 

    —No fue un accidente Iker. Esa noche yo intente suicidarme… Estrelle el coche contra ese paredón apropósito. —le explico como queriendo empezar a explicar todo de alguna manera. 

    —¡¿Qué?! ¿Por qué quisiste hacerlo? No entiendo... ¿Por qué me dices esto casi cuatro años después? —me pregunta totalmente confundido. 

    —Porque si te explicaba que me quería suicidar, hubiese tenido que contarte por qué y si te explicaba la razón, tendría que haberte contado algo que para mí me es muy difícil de decirte... es un secreto que llevo años guardando. —Digo en un enredo de palabras. 

    —No entiendo nada...— 

    —Tengo una hija de casi trece años que mi padre me quito apenas nació. —Digo sin rodeos. 

    «Que sea lo que deba ser... ya no aguanto más con todo esto.» 

    —¡¿Qué?! ¿Cómo que tienes una hija de trece años? No... no me puedes decir esto ahora... —dice totalmente indignado y en lo que es prácticamente a gritos. 

    —No la conozco aún. Hace exactamente trece años que intento dar con ella… Mi padre nunca me ha querido decir que ha hecho con mi hija, esa noche que me quise matar discutí más fuerte que nunca con él y no daba más, sentía que mi vida ya no tenía sentido, pero apareciste tú y diste algo de luz a la oscuridad que era mi alrededor. —Explico. 

    —¡Hace cuatro años que estamos juntos!... dos de casados... tenemos un hijo, y ¿no has sido capaz de decirme que tenías una hija? —Me grita levantándose del sofá. 

    —No pude. Tenía miedo... creí que no me querrías si sabías esto... tenía tanto dolor... tanta rabia... —digo entre sollozos y me encojo subiendo mis pies al sofá y sujetando mis piernas con mis brazos. 

    —¿Y porque ahora sí? —Me pregunta mientras lleva su mano a su cabello y enreda sus dedos en el a modo de frustración. 

    —No doy más... hace tiempo que quiero decirte esto, pero no quería involucrarte en toda esta mierda, necesitaba que Nico tuviese a uno de sus padres libres de este dolor. —Me defiendo. 

    —¿¡Me dices que no me querías involucrar!? ¡Joder Zamira, que soy tu esposo! ¡Quieras o no estoy involucrado en tu mierda como le dices tú! —Me grita más alto de lo que puedo soportar. 

    —Lo siento... sé que he hecho mal, pero no pude... —digo tan bajito que creo que ni se me oye. Siento que estoy tan débil que no puedo ni respirar. 

    —¡¿Y qué ha cambiado ahora?! —dice caminando de un lado al otro de la casa y sin mirarme. 

    Intento respirar, pero no puedo... siento que estoy a punto de morirme... 

    —Que me he reencontrado con su padre, el cual tampoco sabía de esa niña y que ahora quiere buscarla después de que le he confesado la verdad. —Le confieso sin mirarlo. 

    Escucho sus pasos en el piso de madera del salón. Cada vez esta más cerca de mí… Su mano me sorprende al sujetar mi barbilla y levantar mi rostro para que lo vea —¿Es el imbécil de Sebastien?, ¿no? —Me pregunta en un tono amenazante. 

    —Si. —respondo con un hilo de voz y él prácticamente me aniquila con la mirada. 

    —Gracias por hacerme ver como un completo imbecil enfrente de tu "vecinito de la adolescencia". —me dice de una manera que me asusta llena y de sarcasmo para luego soltar mi rostro para marcharse. 

    Lo sigo con mi mirada hasta que lo veo salir de la casa y no puedo más que llorar desconsoladamente al ver como he arruinado absolutamente todo lo poco bueno que había o en mi vida. 

    11.Noticias Inesperadas 

    [SEBASTIEN] 

    No he dejado de darle vueltas en mi cabeza a todo lo que me he enterado el día de hoy. «Soy padre...» Lo repito una y otra vez a mí mismo y aun no me lo puedo creer.  

    «Es tan fuerte todo esto...» 

    Tengo una hija con la mujer que más he amado en toda mi vida, fue con ella con quien descubrí el significado de la palabra amar. Después de ella, nadie nunca me ha hecho sentir lo que ella provoco en mí; ni lo bueno, ni el dolor que sentí cuando se fue de mi lado. Ahora sé que no fue ella quien quiso irse y todo ese dolor cambia por tristeza a causa de cómo su padre nos ha prácticamente arruinado la vida a los dos. 

    Sigo mirando el techo acostado en este sofá hasta que miro el reloj y ya son más de las once de la noche. «¿Me pregunto si ya le habrá dicho todo a Iker?» 

    Sé que quizás no es lo correcto, pero necesito saber que ha sucedido, tengo que saber que ella está bien. Tomo mi celular del bolsillo de mi pantalón, y le envió un mensaje. 

    //Sé que no debería escribirte a esta hora, pero necesito saber que todo está bien.// 

    Con bastantes dudas presiono el botón de enviar y sigo con mi mirada perdida en el techo de mi departamento. Quiero ser capaz de pensar en alguna solución para encontrar a mi hija, pero estoy bloqueado. De repente el ruido de mi celular me toma por sorpresa ya que no esperaba una respuesta tan pronto. 

    Leo su respuesta y no se ni que decirle. 

      

    //He hablado con Iker y como supuse se lo ha tomado muy mal. Se fue a no sé dónde y tengo miedo de que no regrese. Arruine lo poco bueno que había en mi vida.// 

    Es extraño, pero a pesar de los años que han pasado y de que he estado con otras mujeres en este tiempo, me duele saberla ajena. 

    //Lo siento muchísimo, ¿segura que no quieres que hable con el cuando regrese?// 

    Es lo único que puedo hacer. 

    //No, él no quiere saber nada contigo. Sebastien, hablamos mañana, no puedo más.// 

    //Esta bien, cuídate.// 

    //Y tú.// Responde automáticamente. 

    Me siento aturdido, es como si una gran tormenta hubiera llegado a mi vida y lo hubiese desordenado absolutamente todo. Es una mezcla de alegría, de dolor, de rabia... Mi Zami... me dio una hija... Las lágrimas recorren mis mejillas y así como si finalmente estuviera cayendo en cuenta de todo lo que está sucediendo, siento como se me estruja el pecho a causa del dolor «¿esto es lo que ha estado sintiendo ella durante estos 13 años? ¿Cómo ha podido sobrellevarlo?» A cada minuto que transcurre, entiendo mucho más su dolor, Cala hondo... te quita la respiración.  

    Necesito encontrar a nuestra hija. 

    [...] 

    Al día siguiente 

    Abro los ojos completamente desorientado, y me doy cuenta de que me he quedado dormido en el sofá... Me pesa la cabeza y los ojos me arden, supongo que es de lo mucho que he llorado, después de todo, nunca había llorado de tal manera. 

    Como puedo, me pongo de pie e intento ir a la cocina para prepararme un café con la esperanza de que me haga sentir mejor, pero honestamente creo que nada podrá hacerlo. Estoy en medio de mi tarea cuando el ruido de mi celular hace que busque el mismo en mi bolsillo y al ver la pantalla pienso en lo que voy a decir... 

    —Cari. —respondo. 

    —Hola, ¿Qué ha sucedido? Nuestra madre me ha dicho que has postergado el regreso a casa. Los niños te estaban esperando para ir juntos a la playa. —me dice preocupada. 

    Respiro profundo y no sé ni cómo empezar. —Si yo te contara... —Logro decir. 

    —Se te oye horrible, ¿te has enfermado? —Presiona. 

    —No, lo que escuchas es la voz de un hombre al que la realidad de su vida le ha golpeado sin previo aviso. —digo. 

    —¿De qué me hablas? Me estoy preocupando...— 

    —Me he reencontrado con Zami. —Le cuento sin rodeos. 

    —¡¿Qué Zami?! ¿Castelo? —pregunta sorprendida. 

    —Si.— 

    —¿Y qué ha sucedido? ¿Le has preguntado porque se fue así? Recuerdo muy bien lo que sufriste por ella. —Comenta en medio de su interrogatorio. 

    —Cari... Zami quedo embarazada de mí… Su padre se la llevo a Suiza e hizo desaparecer a nuestra hija cuando nació.... —Explico como puedo. 

    El silencio se hace presente en la conversación —¿Qué? ¿Me estas queriendo decir que...? —pregunta y no puede terminar la frase. 

    —Tengo una hija de casi 13 años que no sé dónde está. Me entere de todo esto ayer, y te juro que no puedo más. —le termino de contar y me quiebro en llanto nuevamente. 

    —Hermanito... no... pero…— No sabe ni que decirme. 

    —¿Y qué van a hacer? —pregunta después de varios minutos. 

    —Intentare que su padre me diga algo... la apoyare en buscarla... pero, no se... ahora su esposo se ha ido de la casa y no tengo idea de cómo sigue esto.— 

    —¡¿Su esposo?! —pregunta en lo que es casi un grito. 

    —Está casada y tiene un hijo de un año y medio con él... Carina, estoy destruido. No sé cómo ella ha vivido con este dolor tan grande todos estos años. —Confieso 

    —Es que no me lo creo... —Comenta en un susurro. 

    —Discúlpame con los niños, necesito ayudarle antes al torneo. —Me explico. 

    —No te preocupes ¿quieres que vaya a Madrid? —propone. 

    —¿Puedes?— 

    —Claro que puedo, mañana estoy allí. Necesitamos hablar de esto y te ayudare a encontrar a tu hija. —me dice firme. 

    —Gracias Cari... te tengo que dejar, me está entrando una llamada de ella. —digo y sin más respondo la llamada de Zami. —Zami, hola.— 

    —¡Sebastien! —me dice sin parar de llorar. 

    —¡¿Qué sucede?! —Pregunto desesperado al escucharla así. 

    —Mi padre... —dice entre sollozos y no entiendo nada. 

    —No entiendo nada, ¿Qué ha sucedido? —pregunto con desespero. 

    —Mi padre ha sufrido un infarto... los médicos dicen que no saldrá de esta... —Me cuenta sin parar de llorar. —Nunca sabremos donde esta nuestra hija. —Continua diciéndome de manera desesperada. 

    —¿En qué hospital esta? —Logro preguntar en medio de lo confundido que estoy. 

    —En el hospital Universitario... — 

    —Te veo allí. —respondo sin dudarlo. 

    —Estoy esperando que llegue la niñera de Nicolás... Iker no aparece y no puedo ir con el niño, adelántate. Intenta que hable. —me pide y entiendo perfectamente porque no le importa nada la salud de su padre, tan solo quiere saber de nuestra hija. 

    —Está bien, por favor ten cuidado. No quiero que te suceda nada. —le pido. 

    —Solo ve y habla con él por favor. —Me pide una vez más antes de terminar la llamada. 

    —Lo hare. —Sentencio y de inmediato me voy a cambiar lo más rápido posible. 

   



 12. Todo se Desmorona 

    [ZAMIRA] 

    Entro al hospital y sigo las indicaciones que me ha dado la recepcionista en cuanto a dónde está mi padre. Llego al tercer piso y los medios de comunicación estas aislados a un costado —¡Ahí está la hija de Ramiro Castelo! —Les escucho gritar. 

    No puedo lidiar con ellos ahora, no me importa que mi padre sea uno de los empresarios más importantes de España. Necesito que me diga dónde está mi hija... Sigo caminando a toda prisa hacia donde está su habitación y allí veo a Sebastien sentado en una de las sillas y con sus codos apoyados sobre sus piernas y sosteniendo su cabeza entre sus manos mirando al suelo. 

    —Sebastien, ¿has hablado con él? ¿te ha dicho algo? —pregunto desesperada. 

    —¿No vas a preguntar como esta tu padre? —Le escucho preguntarme a mi madre. 

    Volteo para verla y niego. —Sabes que me importa una mierda lo que le suceda a él. A mi padre nunca le ha importado como estaba yo. —Sentencio y vuelvo a mirar a Sebastien. 

    —No me han dejado entrar, dicen que está muy grave. —Me explica Sebastien. 

    —Necesito entrar. —Digo a la nada y voy hacia la puerta de la habitación donde lo tienen, pero una enfermera me detiene. 

    —No puede entrar. —Explica firme. 

    —Necesito hablar con él. —le exijo y ella niega. 

    —Zami... por favor... —me dice Sebastien con un hilo de voz y se pone de pie para venir hacia mí. 

    —Estoy desesperada Sebastien. —digo intentando no llorar, pero no puedo. 

    —Lo sé... —él me abraza fuertemente y no puedo más que aferrarme a quien es el padre de mi hija. 

    Sigo abrazada a el cuándo un doctor sale de la habitación y nos mira de una manera que me deja saber que no son buenas noticias. —Lo siento muchísimo. —Nos dice y tengo la sensación de que me caeré al suelo. —No hemos podido hacer nada por el. —Termina de decir y literalmente me aferro a Sebastien como si mi vida dependiese de ello. 

    —¡No, no puede decirme que ha muerto! —Le grito desperada y Sebastien me abraza más fuerte contra su pecho. 

    —Zami... por favor... no te pongas así, no puedo verte así. —me dice al oído. 

    —Lo siento de verdad, no hemos podido hacer nada por él. —Reitera. 

    Escucho el llanto desconsolado de mi madre y no puedo siquiera ir a abrazarla, no me nace hacerlo —Hija... —dice entre sollozos y se acerca a mí, pero yo niego. 

    —No, no vengas a decirme nada acerca de él. Se ha muerto sin decirme donde rayos esta mi hija. No quieras que llore su muerte cuando llevo trece malditos años sufriendo por su culpa. —Le reclamo. 

    —Hija, él te amaba... —me dice sin dejar de llorar. 

    —No, él no me amaba. —Sentencio y me suelto de Sebastien para irme a sentar a una de las sillas y quedarme allí en blanco sin saber que hacer ahora. 

    —Zami... ¿Quieres que llame a Iker y le diga que venga aquí contigo? —Me pregunta sentándose a mi lado y abrazándome. 

    —No me responde las llamadas, se ha ido anoche de la casa sin importarle nada más que su ego y de que tú eras el padre de esa niña. —Explico. 

    —Como tú quieras... solo quiero que sepas que no sé cómo, pero vamos a encontrar a Roció; te lo prometo. —me dice y a pesar de todo lo malo que está sucediendo, tenerlo aquí abrazándome y diciéndome estas cosas hace que todo sea un poquito más llevadero. 

    —¿Cómo me puedes prometer algo así? —pregunto entre sollozos. 

    —Porque voy a hacer todo lo que este en mi alcance para que vuelvas a sonreír y que esa niña un día te diga mamá a ti, y que a mí me diga papá. —Expresa en un susurro y no sé porque, pero sé que lo cumplirá. 

    [...] 

    Estoy totalmente destruida, el día de hoy ha sido uno de esos que te dejan sin fuerzas de nada. Lo único que me sigue sosteniendo, es llegar a casa y ver a mi hijo. Debo seguir adelante por él... Lo tomo entre mis brazos y me voy a mi habitación con Nico. Se supone que debería ir al velatorio de mi padre, pero no lo hare, no me interesa nada que esté relacionado a él. Me recuesto en mi cama junto a Nico y solo puedo pensar en que es lo que hare ahora... ¿Cómo puedo encontrar a mi hija? Estoy perdida en mis pensamientos mientras observo a mi pequeño dormirse cuando de repente escucho un ruido y al mirar hacia la puerta veo a Iker parado allí. 

    —Hola. —me dice serio. 

    —Hola. — 

    —Zamira, he venido por mis cosas. —dice sin rodeo y camina hacia el walking closet sin mirarme. 

    «¿Qué? No...» 

    Acomodo unas almohadas alrededor de Nico y voy al closet con el. —Iker, ¿de qué hablas? —pregunto desesperada. 

    —Quiero que nos tomemos un tiempo. Yo no puedo.... Intente comprenderte, pero no puedo entender porque te has callado lo de tu hija. Lo siento, pero lo mejor es que me vaya de la casa un tiempo y que cada uno piense bien las cosas. —dice mientras va colocando ropa en sus maletas y yo me quedo inmóvil. 

    —Iker, ¿Sabes que mi padre ha muerto hoy de un infarto? No puedes venir a decirme esto ahora así como si nada. —le digo con las pocas fuerzas que me quedan. 

    Él me mira sorprendido, pero no se mueve. —Lo siento mucho... pero, sé que no te llevabas bien con él y ahora entiendo que es por lo de tu hija. Así que como tú has pensado en ti solamente estos años, es hora que yo piense en mi ahora. —me dice como si nada y no puedo creer lo que escucho. 

    —¿Esto es lo que queda después de cuatro años? —Le pregunto indignada. 

    —¿Qué cuatro años? ¿Los de tus mentiras? —pregunta de manera sarcástica. 

    —No me amas como creí que lo hacías... Ni siquiera eres capaz de abrazarme para decirme que sientes lo de mi padre... Sé que no he sido la mejor esposa del mundo, pero esto ya es demasiado. —Sentencio y salgo del walking closet para tomar a mi hijo e irme con él hacia su cuarto. Esperaba todo de Iker, pero esto no... sí, he sido la culpable de todo, pero esta actitud ya es demasiado... 

    Acuesto a Nico en su cuna y me dejo caer al suelo para hacerme pequeñita e intentar comprender como es que todo mi mundo se ha caído por completo en este tiempo. No me quedan ganas de respirar... solo es ese pequeño ser que depende de mí quien que me hace seguir adelante a pesar de que ya no tengo fuerzas.  

    13.Preocupado Por Ti 

    [SEBASTIEN] 

    2 días después 

    No contesta ni una de mis llamadas ni mensajes. No sé absolutamente nada de ella y ya me estoy preocupando demasiado, necesito saber que se encuentra bien, decirle que he contratado otro investigador para que nos ayude con lo de nuestra hija. 

    —Sebastien, no lo dudes más. Ve a verla. —me alienta mi hermana que ha venido a apoyarme con todo esto. 

    —¿Y si él está allí? ¿Si ella no quiere verme? —pregunto mientras cubro mi rostro con el almohadón donde hace un instante apoyaba mi cabeza en este sofá. 

    —No pierdes nada. —Continua y me quita el almohadón. —Ve. —Insiste. 

    —Está bien, iré a verla... si llego con mi nariz rota a causa de un puñetazo de su marido es tu culpa. —Advierto sin ánimo. 

    —Yo te curo, ahora ve. — 

    [...] 

    Toco el timbre aún lleno de dudas y espero. Pasan los minutos y finalmente me abren, es ella… Se ve irreconocible. Lleva in pijama de dos piezas corto color negro, su cabello es un desorden total, tiene rastros de mascara en sus mejillas, sus ojos están hinchados y rojos...—¿Qué te ha sucedido? —pregunto muy preocupado y cuando ella intenta agachar su mirada, coloco mi mano en su barbilla y levanto su rostro para que me mire. 

    —Un tsunami, eso me ha sucedido. —dice y se quiebra en llanto nuevamente. 

    —¡Hey! ¡No! —le digo y sin poder evitarlo la abrazo fuerte contra mí. —No llores. —La aliento acariciando su cabello. 

    —Iker se ha ido de la casa hace dos días. Me ha pedido un tiempo... mi padre ha dejado un testamento y mi madre y yo debemos ir mañana... No quiero, pero me están obligando. Sebastien, no puedo más. —me dice entre sollozos y se abraza más fuerte contra mí. 

    «No puedo creer que él se haya ido de su lado... ¿Cómo ha sido capaz de dejarla sola en un momento así?» 

    —Lo siento tanto Zami. —Le susurro. 

    —Perdóname Sebastien, tú no tienes por qué escuchar mis problemas. —dice soltándose de mí. 

    —Pero quiero escucharlos. Quiero ayudarte. —le aclaro. 

    —Pasa. —me pide abriendo más la puerta y entramos a la casa. —¿Quieres algo de beber? —Ofrece mientras sigo sus pasos hacia el salón. 

    —Estoy bien gracias... ¿por eso no respondiste mis llamadas? — 

    —No tenía ganas de hablar con nadie. —responde sin mirar. Quiero preguntarle muchas cosas, pero por el intercomunicador se escucha el llanto de su hijo y ella se disculpa para ir por él. 

    Mientras la espero observo a mi alrededor y me es inevitable no pensar que esta es la vida que podíamos haber llegado a tener juntos... es un golpe a los recuerdos que tengo con ella. —Es hora de su comida. —Explica cuando regresa con el niño en brazos. —Ven. —Me pide y sin dudar la sigo hasta la cocina. 

    —¿Puedo? —pregunto refiriéndome a cargar el niño. 

    —Sí por favor, mientras le preparo su biberón.— 

    La observo moverse por la cocina mientras que el pequeño me mira con una enorme sonrisa e intenta alcanzar mi cabello con su manito. —No entiendo, ¿se fue sin importarle su hijo? —Le pregunto. 

    —No le importo ni su hijo, ni yo, ni que se hubiera muerto mi padre, ni mi dolor por no encontrar a mi hija. Lo único que le ha importado es que le mentí, y está bien... lo hice. Fui una estúpida, pero al menos algo de compasión debió de haber quedado de esos cuatro años juntos. —Expresa 

    —¿Por eso estas así?— 

    —Es por todo Sebastien... Hace cuatro años que finjo ser la esposa perfecta, la madre feliz, la mujer ideal, pero estallo todo y quedo al descubierto quien soy realmente. Soy una esposa a medias, una madre feliz a medias, y una mujer completamente imperfecta. —Se explica y no puedo entender cómo es que tiene un concepto tan bajo de ella. 

    —Zami, no hables así de ti... llevas un gran dolor por dentro, pero eso no te hace ni una mala madre ni una mujer completamente imperfecta como dices tú.— 

    —Sebastien, hace 13 años que no nos vemos, tú no puedes saber cómo soy ahora. —me dice acercándose a mí con el biberón del niño. 

    Le entrego al niño en sus brazos y me quedo mirándola —Puede que no nos hayamos visto en 13 años, pero se quién eres sin importar el tiempo que paso. La esencia es la misma Zami... tus ojos siguen siendo los mismos... Si yo hubiese sido Iker, jamás me hubiera ido de tu lado sin importarme que. Nunca hubiese dejado que una mujer como tu este sola en un momento así y mucho menos le daría la oportunidad a su eterno enamorado de volver a acercarse a ti.— 

    «Ya, se lo dije... que sea lo que deba ser.» 

    —Sebastien... juro que no estoy para este tipo de conversaciones ahora. No sé ni quien soy. —Expresa mirándome fijamente. 

    —Lo siento, debía decírtelo.— 

    —En otro momento, cuando me sienta, aunque sea un poquito mejor te prometo que hablaremos de muchas cosas, pero hoy no... —Me pide y siento alivio ante sus palabras. 

    —Vale, en realidad vine porque estaba preocupado por ti y porque quería decirte que he contratado otro investigador para que nos ayude con lo de Rocío.— 

    Una gran sonrisa se dibuja en su rostro —Gracias... gracias por apoyarme en estos momentos y por preocuparte por nuestra hija. Aun no encuentro como agradecerte que hayas reaccionado como lo has hecho. —Murmura tímidamente. 

    —Ya te lo dije, no puedo enfadarme contigo...— 

    —¿Quieres quedarte a cenar con este desastre? —pregunta señalándose a sí misma con su mano libre y me es inevitable no reírme. 

    —Yo cocino mientras tú te duchas y vuelves a ser la Zami de siempre. Hazlo aunque sea por Nico. —Sugiero. 

    —¿Sabes cocinar? — 

    —Algo, no te prometo un plato digno de MasterChef, pero prometo que estará bien. —Aclaro y por primera vez logro robarle una tímida sonrisa. 

    —Está bien... Dejare a Nico en su cuna mientras me ducho. Todo lo que necesites está en el refrigerador o esa despensa. —Explica señalando una puerta. 

    —Está bien, prometo no incendiar la casa.— 

    —Eso espero... —me dice mientras se va con el niño. 

    Que empiece la improvisación... 

    14. Una Cena y Confesiones 

    [SEBASTIEN] 

    —Huele bien, ¿Qué has cocinado? —pregunta sorprendiéndome y al voltear a verla debo tragar saliva de manera exagerada. Lleva un pantalón corto de jean con una camiseta suelta color blanca y su cabello mojado cayendo por encima de sus hombros me hace recordar esas tardes en su casa cuando sus padres no estaban y nos íbamos a duchar después de haber estado juntos. Su cuerpo esta diferente, pero para mí sigue siendo aquella Zami de siempre... 

    —Sebastien— Dice y mueve una mano por delante de mi rostro —¿Me escuchas? —Me pregunta y asiento. 

    —Si... si... lo siento, me distraje ¿Qué preguntaste? —Cuestiono ya que me he olvidado lo que me dijo. 

    — ¿Qué has cocinado? —Repite sin dejar de mirarme. 

    —Ah... he hecho una salsa de tomate con esto. —Digo levantando la caja de pasta ya que no me acuerdo del nombre de la pasta. 

    —Rigatoni. —Expresa señalando el nombre en la caja y claramente se está burlando de mí. 

    —Eso mismo... —Murmuro y le lanzo una media sonrisa. —Te ha sentado bien la ducha. —Comento y me doy la media vuelta para seguir con mi labor culinaria. 

    —Estaba hecha un desastre, pero es que realmente no tenía ganas de nada. —Explica. 

    —¿Y ahora si? —Le interrumpo. 

    —No lo sé, pero que hayas puesto a otro investigador a buscar a nuestra hija me da algo de esperanza... Además, no sé... por primera vez siento que a alguien le importa mi dolor. —Se explica y una tímida sonrisa se escapa de mis labios. 

    —Suena tan extraño, pero tan bonito eso de "nuestra hija."— Le comento mientras saco la olla del fuego. 

    Ella busca un colador en la parte inferior del mueble de la cocina. —Lo sé... ¿Quién lo iba a decir? —Susurra. 

    —¿Te molestaría mucho si te pregunto cómo ha sido el embarazo? —Indago mientras me ayuda a colar la pasta. 

    —No, no me molesta. La verdad es que los primeros cuatro meses la pase fatal. Vomitaba, tenía nauseas... un asco total. Los médicos del internado me tenían en observación constante porque decían que mi embarazo podía ser de alto riesgo, pero todo salió bien. Tuve un parto natural bastante bueno a comparación del de Nico. —Se explica y por primera vez me regala una sonrisa. 

    «Me la imagino embarazada y mi corazón se estruja.» 

    —Me hubiera gustado tanto verte embarazada... Estar a tu lado... No quiero que te pongas mal, solo es un comentario. —Aclaro. 

    —Tengo una fotografía de cuando estuve embarazada de Roció, ¿quieres verla? —me pregunta. 

    —¡Por supuesto que sí! —digo entusiasmado y ella sonríe nuevamente. 

    —Sirve la comida mientras voy por la foto, la tengo escondida en una caja. —me dice mientras se aleja. Hago lo que me ha pedido y dejo los platos ya con la comida servida encima de la mesa. 

    —Aquí esta. —Expresa mirándola y luego me la da. 

    Estoy a punto de llorar, es mi Zami… aquella Zami de quince años con su cabello un poco más largo que como lo tiene ahora. Esos ojazos verdes están llenos de vida y de miedo... y allí su enorme barriga donde crecía nuestra hija —¿Cuánto tiempo tenías aquí? —pregunto rozando la foto con mis dedos. 

    —Ocho meses... le pedí a una compañera de cuarto que me tomara la foto... —Se explica. 

    —Te veías tan bella... o sea, más bella de lo que eres... —Revelo.  

    —Entendí. —me dice y una leve risa se escapa de ella —Tenia tanto miedo...— 

    —Me imagino... sabes, sé que fuimos dos irresponsables por no cuidarnos cuando estuvimos juntos, pero no sé, lo único que siento que este mal en todo esto es el no tener a nuestra hija con nosotros... no el hecho de tener una hija a los 15. —le digo mientras los dos nos sentamos alrededor de la mesa. 

    Ella me mira fijamente —Sebastien, yo sé que si tu hubieras sabido no me hubieras dejado sola. De eso estoy seguro. —me dice haciendo que mis ojos se cristalicen a causa de la emoción. 

    —Claro que no Zami... yo te amaba tanto... —Le dejo saber e inevitablemente suspiro —Yo soñaba con casarme contigo y tener hijos... te imaginaba a mi lado para siempre. Por eso cuando te fuiste me dolió tanto... No pude volver a amar a alguien como te he amado a ti. —le confieso. 

    —Yo sentí tanta impotencia... te amaba como una loca y esperaba un hijo tuyo, pero no podía decirte nada. No me dejaban hacerlo... Después, los años pasaron y me llené de rabia contra tantas cosas, pero no contigo... a ti nunca pude odiarte ni nada parecido. —Admite. 

    «Tengo tanto miedo de preguntarle esto... pero, necesito saber.» 

    —Zami, ¿tú me has olvidado? —Le pregunto con un hilo de voz. 

    El silencio en esta cocina se hace presente por más tiempo del que yo puedo soportar —Sebas, yo llevo... o llevaba... no sé muy bien como están las cosas con Iker ahora, pero lo único que yo te puedo decir es que siempre has sido y serás el hombre más especial de mi vida. Nadie nunca ha podido ocupar tu lugar. —me confiesa y siento como los latidos de mi corazón se alteran. 

    —¿Eso que quiere decir exactamente? —Le pregunto con dudas. 

    —Que siempre te he amado como aquella Zami que tú tan bien recuerdas, pero ahora yo no puedo pensar en nada más que no sea encontrar a mi hija. Mi vida es un completo desastre. No sé si mi marido me pedirá el divorcio o si es una simple crisis... Sebastien, yo no puedo hacer nada ahora...— 

    Sus palabras son como una bocanada de oxígeno en medio de la profundidad del mar. —Zami... —Susurro agitado y acaricio su rostro. 

    —Sebastien, por favor... no lo hagas... —Me pide y asiento. 

    —No lo hare, prometo que respetare lo que tu digas. —le aclaro aunque por dentro mis labios griten querer besar los suyos.— 

    —Gracias...— 

    —No pasa nada... —digo con mi mejor sonrisa y seguimos cenando mientras nos vamos poniendo al día. 

      

      

      

      

   



 
15. La Lectura Del Testamento 

    [ZAMIRA] 

    Al día siguiente 

    Que Sebastien haya venido ayer a verme ha hecho que las cosas fueran un poquito diferentes. El dolor sigue ahí, pero su apoyo sin dudas es algo que aprecio demasiado, sobre todo sabiendo que él debería ser el principal “ofendido” y enfadado de esta historia. Después de todo en 13 años nunca le dije que tenía una hija. ¿Miedosa? ¿Cobarde? Si... eso y mucho más, pero por alguna razón su corazón no guarda rencor hacia mí y eso es algo que me hace sentir menos mala persona de lo que yo creo ser. 

    Me ha dicho que aún siente cosas por mí, y yo no he dudado en confesarle que siempre ha sido el amor de mi vida sin importar quien esté en mi vida ahora, pero eso no quiere decir que pueda olvidarme de todo y corresponder a ningún tipo de sentimientos en este momento. En primer lugar, estoy casada... y segundo, quiero encontrar a mi hija... no tengo la cabeza para complicarme más la vida de lo que ya la tengo. Además, también debo pensar en Nico, ya no soy yo sola... mi hijo es prioridad para mí. 

    Me hecho un último vistazo en el espejo, y creo que he conseguido mi meta de cubrir las enormes ojeras consecuencia de los malos días y malas noches que he pasado. Acomodo mi falda y tomo mi bolso para darle unas ultimas indicaciones a la niñera y despedirme de mi hijo para poder ir a la lectura del testamento de mi padre. 

    Hubiera preferido no ir, pero no me han dado otra opción; si yo no iba el testamento no se leería y con ello mi madre terminaría perjudicada. Desafortunadamente, mi madre ha conocido a mi padre muy joven y nunca ha hecho nada para salir adelante por si sola. Toda su vida ha dependido de él y de su dinero, y no la culpo, nunca la hizo falta trabajar... pero, en momentos como este donde se ha quedado sola sé que la debe de estar pasando fatal y recriminándose así misma el no haber hecho nada por ella misma. 

    Subo al auto luego de dejar todo listo en casa, y mientras conduzco no puedo dejar de pensar en todo lo que me está sucediendo. No entiendo la insistencia de mi padre en que asistiera a la lectura de su testamento si algo le ocurría, él sabía muy bien que hace años yo me había dejado de llamar su hija por obvios motivos. 

    [...] 

    Con un nudo en el estómago a causa de la anticipación que me genera ver a mi madre después de la muerte de mi padre, bajo del auto y entro a la oficina del abogado que lleva no solo todos los asuntos legales de las corporaciones de mi padre, pero también de su vida personal. 

    —Señorita Castelo, por aquí por favor, la están esperando. —me dice la recepcionista apenas entro. 

    —Señora Ferrara. —La corrijo. 

    «Si, todavía sigo casada con Iker...» No sé qué sucederá con eso, pero por ahora sigo siendo la señora Ferrara. 

    —Disculpe señora Ferrara, por aquí. —Corrige tímidamente y me guía hacia la oficina. Al abrir la puerta, allí está mi madre sentada en una de las cómodas y grandes sillas que están enfrente del escritorio del abogado Martínez. 

    Observo al Doctor Martínez y me percato de que ha cambiado mucho en estos años. Su cabello ya está prácticamente blanco por completo, pero de alguna manera le asienta muy bien con sus ojos azules. 

    —Bienvenida Zamira. —me dice serio. —Hace mucho tiempo que no te veía, lamento que sea en estas circunstancias. —Añade y se pone de pie ofreciéndome su mano. 

    Estrecho su mano firmemente —Hola Doctor Martínez. Si, hace varios años que no lo veía. —me limito a responder y luego él hace un gesto para decirme que me siente. —Hola madre. —Digo algo distante y es que, a decir verdad, mi relación con ella es distante. Nunca le pude perdonar que no hiciera nada por mi o por mi bebé. Siempre se ha dejado llevar por las decisiones de mi padre, es una mujer de carácter bastante débil. 

    —Hija, me ha puesto muy triste que no fueras al entierro de tu padre. —Comenta con lágrimas en sus ojos. 

    No puedo creer que me diga eso... —Como te imaginaras no tenía mucho que hacer allí. —digo de manera borde y centro mi mirada en el abogado. —Doctor, ¿podemos comenzar de una vez por favor? Tengo muchas cosas que hacer. — 

    —Si, claro. —responde y toma un sobre color vainilla que hay encima de su escritorio y lo abre. —Señora Castelo, Zamira... Ramiro, me ha pedido que estuvieran las dos aquí porque son sus únicas herederas. Él ha dejado estipulado en su testamento que todos sus bienes quedaran divididos en un 60% para Zamira y un 40% para usted Cristina. Sin embargo, hay algo más. El señor Castelo ha dejado este sobre para ti Zamira, pero no puedo entregártelo sin que antes firmes por escrito que aceptaras la presidencia de la corporación Castelo. —Informa y no entiendo absolutamente nada. 

    —¿Qué? Doctor Martínez, yo soy arquitecta... no tengo nada que ver con el mundo empresarial y muchísimo menos con el fletamento de aviones ni nada de todo lo que las empresas de mi padre hacen... Mi padre no puede hacerme eso, además... ¿todo eso a cambio de un sobre? Ni siquiera sé que hay allí dentro. —Expreso demasiado confundida y frustrada. 

    «No puedo creer que hasta después de su muerte siga jugando con mi vida...» 

    —Zamira, lo siento mucho. Ni siquiera yo sé lo que hay aquí dentro, pero esa es la cláusula de su testamento. —Me explica. 

    —¿Y por cuanto tiempo debo aceptar la presidencia? —pregunto sin ánimos. 

    —Un mínimo de dos años. —Sentencia. 

    —Pero, yo no puedo dejar mi carrera... —Comento. 

    —Hazte cargo de las dos cosas. —Sugiere él. 

    «¿Por qué me hace esto? Siempre se ha salido con la suya...» 

    —Está bien, firmare. —Digo sin ánimos y él me entrega el contrato. 

    Leo con detenimiento los documentos y no puedo creer que esté a punto de hacerme cargo de todo por tan solo un sobre que ni siquiera sé lo que contiene. Creo que en el fondo tengo la esperanza que sea la información que necesito para encontrar a mi hija... 

    —Bueno Zamira, te harás cargo de todo por dos años mínimo... —me dice asegurándose de que todas las paginas estén firmadas. —Aquí tienes lo que tu padre ha dejado especialmente para ti. —me dice y me entrega el sobre. 

    —Como siempre se ha salido con la suya… Iré a leer esto sola. —digo y sin más preámbulos salgo de la oficina, no puedo soportar estar allí ni un solo minuto más. Salgo del edificio, subo a mi auto y sin poder aguantar más abro el sobre, tan solo espero que sean buenas noticias. 

    16. La Carta de la Verdad 

    [ZAMIRA] 

    Mis manos jamás me habían temblado tanto al abrir un sobre. Desdoblo la hoja de papel blanco que hay dentro y mis ojos se cristalizan impidiéndome leer la letra de mi padre. «Por favor... que sea lo que tanto he esperado» esa es mi suplica. Respiro profundo e intento tranquilizarme y comienzo a leer. 

    "Hija, 

                 Se que no he sido el mejor padre del mundo ni mucho menos, también sé que nunca podrás perdonarme por haberte quitado a tu niña y sé que, si estás leyendo esta carta, es porque yo ya no estoy en este mundo. He sido tan cobarde que tuve que esperar a morirme para poderte hablar de ese tema. Eras tan pequeña cuando quedaste embarazada que yo sentía que ese bebé arruinaría no solo tu vida, sino la nuestra ¿Qué me he equivocado? Puede ser, pero yo siempre quise lo mejor para ti y de alguna manera lo has obtenido. Eres una arquitecta reconocida, tienes una familia preciosa, e incluso Sebastien ha logrado sus sueños; si te hubieses hecho cargo de ella nada de lo que tienes ahora ni de lo que tiene Sebastien, existiría. 

             Lo más probable es que me odies incluso después de mi muerte, pero tienes que saber que tu hija ha estado en las mejores manos. No la he regalado ni mucho menos dado en adopción; después de todo es una Castelo o mejor dicho una Torres. En estos años, me he encargado de que ella tuviera la mejor educación y que no le faltara absolutamente nada. Tenía pensado decírtelo cuando la niña cumpliera diez años, pero llegaste con Iker y con un nuevo embarazo, no creí conveniente arruinar lo que habías conseguido construir con tu pasado. Ese valor que había tomado en aquel momento se desvaneció y solo me quedo escribirte esta carta cuando el médico me diagnostico con problemas en el corazón; sabía que no me quedaba mucho tiempo, me lo habían advertido. 

             Zamira, tu hija Roció está en el mejor internado de Irlanda llamado Alexandra College; está registrada bajo el nombre de Roció Treguier, tanto tu como Sebastien están inscriptos como tutores en el único caso que a mí me sucediera algo, tal como ha sucedido. 

            Lamento no haber sido el padre que tu esperabas que yo fuera. Se que cualquier cosa que te diga no tendrá ningún tipo de justificativo a lo que he hecho. Recuerda que has firmado un contrato en el cual te comprometes a ser la presidenta de las empresas Castelo durante un mínimo de dos años; muchísima gente depende de ti. 

    A mi manera siempre te he amado Zamira, 

    Tu Padre." 

    Termino de leer la carta y no hay palabra alguna que pueda describir lo que me sucede en estos momentos. Es una mezcla de rabia, alegría, dolor... Todo este tiempo mi padre se ha hecho cargo de mi hija... él sabía perfectamente donde estaba y a pesar de que me ha visto sufrir no fue capaz de decirme ni una sola palabra.  

    «Necesito ir a Irlanda ya... necesito hablar con Sebastien.» 

    Pongo el auto en marcha con mis manos temblando y busco mi celular en el bolso. Rápidamente marco el número de Sebastien y no ha tenido que timbrar más de tres veces para escuchar su voz a través del alta voz del auto. 

    —¡Zami! ¡Hola! ¿Cómo te ha ido? — 

    —¡Sebastien, se dónde esta nuestra hija! ¡Mi padre me ha dejado una carta escrita! —Le exclamo mientras las lágrimas de emoción siguen derramándose por mi rostro. 

    —¡¿Qué?! —Grita con entusiasmo —¡¿Dónde está?! —pregunta y puedo oír como su voz se ha quebrado. 

    —En un internado en Irlanda, no la ha dado en adopción... no lo puedo creer... —Intento decir entre mis nervios y alegría y mientras hablo con él arranco el coche. —Por favor, compra dos billetes de avión para Dublín, ¡necesito ir ya! —Le exijo. 

    —Zami, ¿estas conduciendo? —Cuestiona preocupado. 

    —Si. — 

    —Por favor, pon atención a la carretera, no quiero que te suceda nada. Yo compro los billetes para esta noche, voy por ti en un par de horas. —Expresa emocionado. 

    —No te preocupes, no pienso dejar que nada me suceda ahora. Solo quiero ver a mi hija... intentaré ubicar a Iker para decirle que me llevo a Nico, te veo en casa. —le digo y después de despedirme termino la llamada y llamo a Iker. 

    Buzón de voz... 

    —¡Maldita sea Iker! —  Grito a la nada. No puede ser tan imbécil de no atender mis llamadas... ¿y si fuera algo relacionado a nuestro hijo? 

    Decido llamar al hospital donde trabaja y dejarle un mensaje diciéndole que se comunique conmigo. Afortunadamente, no necesito su permiso para salir del país ya que me ha firmado uno cuando viaje que Nico a Paris por cosas de mi trabajo. 

    Nunca había conducido tan rápido a mi casa, tampoco nunca había preparado un equipaje tan de prisa como lo he hecho hoy, pero tampoco nunca me había sentido como lo hago ahora «¡se dónde está mi hija!» 

    Escucho el timbre y a toda prisa voy hacia la puerta para encontrarme con él. Me mira con sus ojos llenos de lágrimas y sé que son de emoción al igual que las mías. —¡Sebastien! —Exclamo y sin dudarlo me abrazo a él como si mi vida dependiera de ello. 

    —Zami... —dice en un susurro amarrando sus brazos a mi cintura, haciendo que entre nuestros cuerpos no haya ni un milímetro de distancia. 

    —No lo puedo creer... —digo sin poder parar de llorar. 

    Él hace que nos separemos un instante y con sus dedos quita mis lagrimas — Ni yo... nuestra hija... —Comenta mirándome fijamente. 

    —Nuestra niña... —digo con mi voz quebrada. 

    No sé si es la emoción del momento, o si es lo que hemos hablado ayer o que... pero, por algún motivo sus labios y los míos se acercan lentamente hasta que sin darnos cuenta nos comenzamos a besar tomándome por sorpresa completamente. 

   



 
17. Torbellino de Sentimientos y Confusión 

    [SEBASTIEN] 

    Es esta sensación de sentir sus labios sobre los míos lo que me está consumiendo lentamente. Mi mano instintivamente va hasta su cintura y la acerca más a mi cuerpo. La he besado tanto en mis sueños, en mis recuerdos, pero esto es de verdad. Estoy sintiendo una vez más la huella de sus labios sobre los míos y quisiera que el universo se detuviera en este instante y que nos olvidemos de absolutamente todo lo que nos separa. Mi lengua me exige reencontrarse con su boca y sin hacerle caso a mi conciencia hago lo que me pide. Su acceso es permitido y mi boca también le da acceso a su lengua, es un reencuentro de esos que hacen que las agujas del reloj marchen hacia atrás y hacen volvamos a ser ese Sebastien y esa Zami que al besarse se olvidaban de todo y daban rienda suelta a sus sentimientos. 

    Lamentablemente, ese Sebastien y esa Zami ya no existe, o si, pero con otra realidad. Su mano sobre mi pecho y su repentina quietud, me dejan saber que debemos detenernos. —Sebastien... —me dice agitada y me mira pidiéndome perdón. 

    —No digas nada. —le suplico bajo el ritmo errante de mi respiración. 

    —Discúlpame... yo... es que... —Intenta explicarse, pero antes de que me pueda decir lo que no quiero escuchar, llevo mi dedo índice sobre sus labios. 

    —Entiendo, no te preocupes. Mejor vayamos para no llegar tarde al aeropuerto. —Propongo y ella asiente. 

    —Voy por Nico, ¿puedes llevar mi maleta? —dice señalando la maleta que hay a un costado. 

    —Claro, te espero en el auto. —respondo tímidamente y ella asiente. 

    Bajo el hechizo de las sensaciones que ha dejado nuestro beso, subo su maleta al maletero del auto y la espero apoyado sobre el mismo. Estoy sumido en un torbellino de sentimientos, saber dónde esta nuestra hija, nuestro beso... y ahora para colmo, me pierdo mirándola, caminando hacia mí con su pequeño en brazos. 

    «Cuanto daría porque ese niño también fuera hijo mío... ¡Basta Sebastien! ¡Contrólate!» Me regaño a mí mismo. 

    Su tímida mirada se encuentra con la mía y me lanza una media sonrisa que detiene mi mundo —¿Puedo? —pregunta mostrándome la sillita de coche del niño. 

    —Déjame y te ayudo. —Digo tomando la sillita y lo coloco en el asiento trasero del auto. 

    —¿Lo dejaras estacionado en el aeropuerto? —me pregunta mientras acomoda a Nico. 

    —Sí, es más fácil... además... si regresamos con ella. —Digo algo confundido ya que no sé qué esperar de este viaje. 

    —Estoy tan nerviosa, tan feliz, tan confundida... —Comenta cerrando la puerta de atrás y dando la vuelta al auto para sentarse del lado del pasajero. 

    —Lo sé, yo también estoy igual que tú, ¿me explicas que sucedió bien?. —le pido cuando ambos ya estamos dentro del auto. 

    —Mi padre me dejo su verdad en esa carta. Nunca la dio en adopción, lo que nunca me dijo es que es lo que sabe ella o quien cree que son sus padres. Honestamente, no sé qué esperar de este encuentro. Quizás ni siquiera nos acepte. —Expresa algo triste. 

    Sin poder evitarlo, suelto una de mis manos del volante y sujeto su mano por encima de su pierna — Pensemos que todo saldrá bien. —Le aliento y me da una tímida sonrisa. 

    —Ojala que sí. —dice y suspira. —Después de 13 años... es que aún no me lo creo.— 

    —Yo la verdad que no sé ni cómo reaccionar; hace dos semanas ni siquiera sabía de su existencia. — 

    —¿Te das cuenta? —pregunta de la nada y no sé de qué habla. 

    —¿De qué? —pregunto confundido. 

    —De que encontrarte ha hecho que las piezas del rompecabezas encajaran... No es casualidad. — 

    —¿Crees que era el destino quien quería que la encontráramos cuando los dos nos hubiéramos reencontrado? —Indago intentando encontrarle un sentido a sus palabras. 

    —Puede ser... Llevo años buscándola sola y no había conseguido nada. — 

    —Pero, fue tu padre quien finalmente confeso. —le interrumpo. —¿No te ha dolido su muerte? —Le pregunto tímidamente. 

    Ella me mira con vergüenza — No, no me ha dolido. Lo siento, pero después de todo lo que me hizo no puedo... además, su confesión no ha sido gratuita. —me dice y no entiendo nada. 

    —¿Qué quiere decir eso? — 

    —La condición para obtener esa carta ha sido aceptar la presidencia de las empresas por dos años. Incluso después de muerto sigue controlando mi vida. —dice con enfado. 

    —¿Presidenta de las empresas Castelo? Pero... tú eres arquitecta. —comento. 

    —Sí, pero tendrá que quedar en el olvido por dos años al menos que encuentre una manera de hacer todo a la vez, ¿te das cuenta?— 

    El enfado en su voz es notable y si... comprendo. —No sé qué decirte...— 

    —No tienes que decir nada, si encuentro a mi hija y la puedo tener junto a mí todo valdrá la pena. —Comenta esta vez con una sonrisa. 

    —Si, en eso tienes razón. Bueno, estamos aquí. —Murmuro cuando estaciono el auto en el garaje del aeropuerto. 

    —Que nervios...— 

    —Muchos... adelántate con Nico y yo los encuentro en el avión, entrar al aeropuerto juntos podría traerte problemas. —le explico y me da una tímida sonrisa. Para después bajar del auto, y bajamos las maletas del auto. 

    —Cierto que ahora eres Sebastien Torres, el famoso futbolista. —Comenta con una tímida sonrisa mientras baja al niño del auto. 

    —Es por tu bien. — 

    —Lo sé, no te tardes...— 

    —No lo hare. —le aseguro y la veo alejarse. 

    Unos pocos minutos después sigo sus pasos y solo espero que todo salga de la mejor manera en nuestro encuentro con Roció. 

   



 18. Rocío 

    [ZAMIRA] 

    Al día siguiente 

    Si pudiera explicar la manera en la que late mi corazón, la describiría como el de un conejo. Según mi esposo o exesposo, o lo que sea en estos momentos, su corazón late muchísimo más rápido que el de un humano. Así le pasa al mío al verme de pie frente al internado donde está mi hija. 

    —Estas temblando, ¿quieres que tenga al niño? —Me pregunta Sebastien y lleva razón. 

    Me tiemblan las piernas, los brazos... en realidad mi cuerpo completo. Soñé tantos años con esto... —Por favor, no quiero que se me caiga. —le pido y le entrego a Nico en sus brazos. 

    —Entremos. —propone y se atreve a dar los primeros pasos hacia la gran puerta doble de madera que está ubicada justo en el centro del alargado edificio de aspecto antiguo color gris. 

    La recepción es lujosa, suelo de mármol color beige, paredes con obras de arte, y escritorios de madera de alta calidad y de aspecto antiguo al igual que el edificio. —Dia duit, an féidir liom cabhrú leat? —Creo que ni Sebastien ni yo entendemos nada. 

    —Spanish or english? —Le pregunta él y la mujer de cabello rubio de unos cuarenta y algo de años sonríe. 

    —Hablo español, ¿Cómo puedo ayudarles? —Nos pregunta y sonreímos. 

    —Estupendo. —dice entusiasmado. —Verá, mi nombre es Sebastien Torres y ella es Zamira Castelo. Estamos aquí por Rocio Treguier. —Le explica amablemente. 

    Al parecer la mujer se ha sorprendido —No sabía que vendrían tan pronto. — 

    «¿Nos esperaba? No entiendo...» 

    —¿Usted sabía que vendríamos? —Le pregunto totalmente confundida. 

    —El señor Castelo llamo hace unas semanas y nos informó que podía ser que Zamira Castelo viniera a ver a Rocío. —Nos deja saber, y yo me quedo con la boca abierta. 

    «Mi padre sabía que le quedaban días de vida...» Pienso y un sentimiento bastante extraño me invade. «¿Lastima?» 

    —Quisiéramos hablar con ella. —Intercede Sebastien al notar que me he quedado en blanco. 

    —Está en clase de educación física, pero si gustan la pueden esperar en el jardín. Yo le avisare a la directora. —Nos dice y no es exactamente lo que esperaba oír, pero ambos asentimos. 

    Tal como nos indicó la recepcionista, salimos al jardín y nos sentamos en una de las bancas de madera que hay allí. —¿Cuál crees que sea? —me pregunta Sebastien cuando vemos un grupo de niños de aproximadamente la misma edad de Rocío haciendo ejercicio. 

    —No lo sé... solo sé que mi corazón está a punto de salirse de mi pecho. — 

    —Estoy igual que tú, no puedo dejar de pensar a quien se parecerá... —dice con un hilo de voz. Estoy a punto de responderle cuando mi celular comienza a timbrar. Lo saco de mi bolso y al ver que es Iker, decido ponerlo en silencio. 

    —¿Era él? —me pregunta Sebastien. 

    —Sí, pero ahora es su turno de esperar. No puedo hablar con él en estos momentos. —Sentencio y a lo lejos veo a una mujer de cabello corto color rojizo acercarse a nosotros. 

    —Buenos días señores Torres. —Nos dice y claramente se ha confundido. 

    —Buenos días, yo soy Zamira Castelo y él Sebastien Torres los padres de Rocío— Le aclaro. 

    —Oh disculpen, creí que estaban casados. —Se disculpa tímidamente. —Mi nombre es Katherine Williams; soy la directora de esta institución.— 

    —Un gusto señora Williams. —le dice Sebastien —No sé si está al tanto de la situación. —Le comenta y ella asiente. 

    —Sí, el señor Castelo ha dejado instrucciones muy precisas de lo que se debía hacer el día que él no estuviera más. Lamentamos muchísimo la pérdida de su padre. —me dice y sigo sin entender nada. 

    —¿Ustedes sabían que él no era el padre de Rocío? —pregunto bastante indignada. 

    —Sí, claro y ella también sabe que él no era su padre. —Nos explica. 

    —¿Y qué es lo que sabe ella? —Intercede Sebastien. 

    —Siempre supo que él era su abuelo, lo que ella nunca supo es que es lo que había sucedido con sus padres hasta ayer. —Nos explica y creo que me dará algo... 

    —¿Cómo? — 

    Ella nos mira con lastima y nos regala una tímida sonrisa —Nosotros siempre creímos que sus padres eran unos irresponsables que la habían dejado de bebé con su abuelo, esa es la versión que nos había dado el señor Castelo para que le aceptáramos a la niña en el internado hasta que hace un par de meses nos contó toda la verdad. A Rocío siempre se le dijo que sus padres regresarían por ella pronto que por ciertos motivos de la vida no pudieron estar con ella. Nosotros no quisimos herir sus sentimientos. Lo que sucede es que ayer ella recibió una carta que su abuelo le dejo para cuando él ya no estuviera más y en ella le dejo escrito toda la verdad. De igual manera me dejo una carta a mí. Lo siento muchísimo, yo no sabía que él se la había quitado cuando apenas nació. —Nos explica. 

    —A mí también me dejo el paradero de mi hija en una carta... dígame una cosa, ¿ella nos odia? —Le pregunto cómo puedo. 

    Encoje sus hombros —En realidad, ahora está odiando a su abuelo. Para ella ha sido muy difícil darse cuenta que la única persona que supuestamente la quería le haya arrebatado la oportunidad de estar con su madre. —Nos explica e instintivamente un mar de lágrimas caen de mis ojos. 

    —Queremos verla. —Pide Sebastien. 

    —Les mostrare quien es de lejos y luego hare que se reencuentren en un lugar más privado. —propone y comienza a caminar hacia donde está el grupo de niños. 

    La seguimos y yo siento que en cualquier momento me caeré al suelo. La señora Williams se detiene cerca de la cancha de básquet que hay allí —Es ella, la de cabello castaño claro casi rubio. —Nos dice. 

    «Mi hija... es preciosa...» 

    —Tiene tu color de cabello... —le digo a Sebastien en medio de lágrimas. 

    —Y tiene tus ojos... Zami... nuestra hija es hermosa. —me dice y al cruzar nuestras miradas, ambos estamos llorando. 

    No lo puedo creer... 13 años he esperado por esto... Quiero salir corriendo hacia ella y abrazarla con todo mi ser… eso es lo que más quiero en estos momentos. 

      

      

      

   



 
19. El Reencuentro 

    [SEBASTIEN] 

    Camino de un lado a otro de esta oficina y no puedo dejar de repasar la imagen de mi hija en mi mente. Es preciosa, es igual a ella solo que con mi color de cabello. En mi mente creí estar preparado para este momento, pero al verla y sentir que todo esto es tan pero tan real me ha llevado al borde de un ataque de pánico. 

    «¿Cómo se supone que voy a aprender a ser padre de un día al otro? Sobre todo, de una adolescente... ¿Nos querrá? ¿Aceptara que nos hagamos cargo de ella? ¿Cómo vamos a hacer? Su madre y yo no tenemos una relación y por si fuera poco, también está él...» Dios... mi mente es un caos... 

    Ahora es que caen una a una cada una de mis realidades y a eso no le quiero sumar que en dos semanas debo irme de viaje. Que desastre... 

    —Sebastien, por favor quédate quieto. —me pide ella sentada desde el sofá donde está dándole de comer a su hijo. 

    —Lo siento, es que no puedo más. —Admito pasando mi mano por mi cabello. 

    Zami me está a punto de decir algo, cuando la puerta de la oficina se abre y vemos entrar a la señora Williams. —¿están preparados? —Nos pregunta. 

    —Si... —Contesta ella y luego intenta acomodar a Nico. 

    —Señora Castelo, si quiere puedo decirle a Angie que se quede con el niño un momento. —le ofrece. 

    Ella la mira seria. —No, está bien lo acostare en su carriola. —Le deja saber, y entiendo su guardia ante estar lejos de su bebé. 

    —De acuerdo, le diré que pase. —Nos informa y debo respirar profundo para no sentir que caigo en un abismo sin fin. 

    La señora Williams sale de la oficina y a los segundos esa niña... mejor dicho, pequeña mujercita de cabello casi rubio y de ojos verdes entra y nos queda mirando totalmente extrañada. —No lo puedo creer... —dice Zami y se acerca a ella llorando como nunca la había visto llorar. Son lágrimas de alegría y emoción. —Mi pequeña. —le dice y sin que Rocío se lo espere, la abraza fuertemente contra ella. 

    Yo me quedo inmóvil viendo la imagen e intentando reaccionar. 

    —Hola. —le dice ella y cuando Zami la suelta se la queda mirando extrañada. —¿Entonces? ¿tú eres mi madre? —Le pregunta bajito. 

    —Si hija, yo soy tu madre y él es Sebastien; tu padre. —Explica señalándome y con esto entiendo que es hora de acercarme. 

    —Hola. —Logro decir y me agacho para verla de frente —Es que no lo puedo creer aun. —le digo y cuidadosamente extiendo mi mano para acariciar su cabello —Eres tan parecida a tu madre... —Murmuro y ella se me queda mirando fijamente. 

    —Tengo tu color de cabello. —me dice tímidamente. 

    —Sí, y los ojos de ella. Eres preciosa. —le comento y sonríe. 

    —No sabes lo mucho que te he buscado durante todos estos años. —Confiesa Zami agachándose a mi lado. 

    —Yo... es que mi abuelo... —Intenta decir. 

    —Lo sé, la señora Williams nos ha contado. Lo siento tanto cariño mío... yo he sufrido tanto cuando te arrancaron de mis brazos. —le explica. 

    —¿Cuántos años tenías cuando nací? —Le pregunta —Eres muy joven. —Comenta. 

    —Teníamos quince años...— 

    —Eras muy pequeña. —dice sorprendida. 

    —Lo éramos. —Añado —Sé que ni siquiera nos conoces, pero nos encantaría conocerte. —le propongo. 

    —Es que estoy muy confundida... yo creí que no me querían. —Nos explica. 

    Puedo ver como Zami se deshace en llanto ante estas palabras —¿Cómo no te voy a querer si eres mi princesita? No me han dejado quererte como he querido hacerlo y por mal entendidos de la vida, yo no he podido decirle a tu padre que tu existías hasta hace muy poquito... Hija, yo sé que no nos conocemos, pero como ha dicho tu padre, queremos hacerlo y yo personalmente quiero pedirte perdón por no haber estado a tu lado. —le dice sin parar de llorar y verla así me parte el corazón, sobre todo porque comprendo como se siente… yo estoy igual que ella. 

    —Es que no ha sido tu culpa…— Murmura ella, y una tímida sonrisa se dibuja en el rostro de Zami y el mío. 

    —Lo sé, pero has estado sola aquí... yo sé lo que es esto, a mi padre me hizo lo mismo cuando quede embarazada de ti.— 

    —¿Tú también estuviste en un internado? —pregunta sorprendida. 

    —Si, en Suiza... tú naciste allí. —le explica Zami. 

    Rocío mira hacia todas partes como queriendo comprender lo que Zami le está diciendo hasta que ve la carriola de Nicolás. —¿Tienen otro hijo? —pregunta acercándose a Nicolás y lo mira sonriente. 

    Zami y yo nos miramos como queriendo saber cómo explicar esto... —Es mío y de mi esposo, es tu hermano. Se llama Nicolás. —Aclara y la niña nos mira confundidos. 

    —¿Ustedes no están juntos? —Averigua entrecerrando sus ojos. 

    —No, cuando mi familia se enteró que estaba embarazada de ti, me llevaron a ese internado sin que pudiera despedirme de Sebastien. Nos hemos reencontrado hace muy poco tiempo. —Expresa. 

    —¿Pero se siguen queriendo? —Nos pregunta. 

    «Vaya momento...» 

    —Hija, tengo una idea. —digo interrumpiendo el momento. —Se que tú tienes miles de preguntas para nosotros, y nosotros morimos por conocerte, ¿Por qué no vamos a cenar esta noche y nos conocemos mejor?— 

    —Es que... es todo tan extraño. — 

    —Lo sé y yo estoy igual que tú, pero para que podamos recuperar algo de todo lo que hemos perdido, nos toca conocernos primero.— 

    —Está bien... —Accede finalmente. —Yo debería volver a clase. —Se excusa y sé que debe pensar en todo esto. 

    —Vale, vuelve a tu clase y nos vemos después. —le digo con mi mejor sonrisa a pesar de que Zami no quiere que se vaya. 

    —Nos vemos. —Nos dice mientras que va saliendo de la oficina. 

    —¡Sebastien! ¿Por qué has hecho eso? —Me pregunta frustrada y se sienta en el sofá. 

    Me siento a su lado y hago que me mire. —Zami, ponte en su lugar... de no saber que sus padres la querían a enterarse de todo de un día para el otro. Hay que darle tiempo. No la fuerces. —le explico y sin que me lo espere ella me abraza. 

    —No puedo más... la quiero conmigo para siempre. —me deja saber sin soltarme. 

    —Lo sé... solo debes tener paciencia. —La aliento mientras acaricio su espalda en mi intento por calmarla, aunque soy consciente de que será muy difícil.  

   



 20. ¿Fue un plan? 

    [ZAMIRA] 

    Sé que Sebastien tiene razón, sé que debo ser paciente y darle la oportunidad a nuestra hija de que nos conozca y que nosotros la conozcamos a ella. —Golpeo a tu puerta en un par de horas para ir por ella. —me dice él antes de que entre a mi cuarto de hotel con Nico. — 

    —Vale. —Es lo único que puedo responderle y entro a la habitación. 

    Cambio el pañal de Nico, le doy de comer y una vez que se ha quedado dormido busco mi celular. Necesito regresarle la llamada a Iker, para saber que es lo que quiere…  

    Marco su número y los pocos segundos el responde. 

    —Hola.— Dice serio. 

    —Hola, hasta que apareces. — Respondo igual de seria que él. 

    —Necesitaba pensar.— Se explica. 

    —Y yo necesitaba decirte que mi padre me ha confesado donde esta mi hija y que he venido a buscarla. Estoy en Irlanda y hace un momento la he conocido. Intente decírtelo para que supieras que viajaría con Nico.— Le explico mientras escucho su respiración al otro lado de la línea. 

    —Escuche tu mensaje acerca del viaje. Me alegro de que hayas encontrado a tu hija. Fui a ver a tu madre y me conto lo del testamento de tu padre. — Me dice y no puedo creer que haya hablado con ella. 

    —¿Qué tiene que ver lo que te estoy diciendo con lo del testamento de mi padre?— Pregunto confundida. 

    —Que tu vida cambiara. — Sentencia. 

    —¿No me vas a preguntar como es mi hija? ¿Cómo me fue en el encuentro? ¿Lo único que te interesa es lo del testamento? — Inquiero alarmada. 

    —Ese es un asunto tuyo y de él. Supongo que él está ahí, ¿no?— Me pregunta en lo que es casi un reclamo. 

    《Nunca creí que él podría decepcionarme así...》 

    —Sí, está aquí. —Sentencio. —Iker, ¿Por qué apareces ahora después de todos estos días donde ni has querido ni siquiera contestar mis llamadas? ¿Es porque ahora soy millonaria? — Sonsaco enfadada. 

    《No puede ser posible que él haya estado conmigo por interés... no... esto no puede ser... tengo que estar equivocada... tengo que estar entendiendo mal las cosas... 》 

    —Siempre lo has sido Zami, solo que tú no querías aceptarlo.— Me dice y puedo darme cuenta que esta sonriendo al otro lado de la línea. 

    —¿Y si no hubiera aceptado la herencia?— Pregunto firme. 

    —Tu padre no te habría dejado en la calle, de eso estoy seguro.  

    —¿Es por el dinero? — Creo que me estoy sintiendo mal... 

    Él no dice nada... —¿Cuándo regresas?— Me pregunta cambiando de tema drásticamente. 

    Es por el dinero... no lo puedo creer... —No lo sé, pero cuando regrese será para que me des el divorcio.— Sentencio firme mientras intento que las lagrimas no caigan de mis ojos. 

    —No te lo daré.— Rebate sin rodeos. 

    《¿Quién es Iker?》 Me pregunto a mí misma. 

    —Como tú dices, soy millonaria y puedo contratar a los mejores abogados.— Replico y sin darle oportunidad a que responda termino la llamada. 

    No lo puedo creer... ¿acaso me amaba? ¿Qué fue todo lo que vivimos? Es claro que no he sido la mejor esposa del mundo, pero no esperaba esto... ¿Qué le importe más el dinero que lo que me sucede?  

    Tenía pensado hacer que las cosas funcionaran entre los dos. Me sentía tan culpable por no haber borrado el recuerdo de Sebastien de mi mente... y él... y a él simplemente le importaba mas la herencia que podía recibir un día de mi padre que lo que me sucede a mí. Es ahora cuando comprendo porque insistía tanto en que mejorara mi relación con mi padre.  

    Me recuesto en la cama junto a mi hijo y solo me lo quedo mirando, intentando comprender donde entra él en todo esto. Nicolás ha sido el motivo principal por el cual nos hemos casado. Fue el día que descubrí que estaba embarazada cuando él me propuso casamiento... No... no pudo haber sido todo un plan... me niego a creerlo. Debo de estar equivocada, tiene que haber una explicación para todo esto. 

    —¡Zami! —me interrumpe la voz de Sebastien del otro lado de la puerta y luego golpea. 

    —¡Ya voy! —Exclamo poniendo mi mejor voz para que él no se de cuenta de que he estado llorando. No le puedo decir lo que está sucediendo. No ahora, no quiero que las cosas se confundan más.  

    Me miro rápidamente en el espejo, retoco mi maquillaje, acomodo mi ropa, y abro la puerta. —Pasa, tengo que preparas las cosas de Nico. —Le explico y entra a la habitación.  

    —¿Es una locura, no? —Me pregunta de la nada mientras arreglo el bolso. 

    —¿De qué hablas? —pregunto confundida.  

    —De Rocío. De verdad que tiene mucho de los dos físicamente. —dice y hablar de mi hija es lo que me hace sonreír a pesar de todo. 

    —Muchísimo. No sé muy bien como es su personalidad, pero creo que también tendrá mucho de nosotros en ese aspecto. Me parece increíble haberla conocido finalmente... no sabes el esfuerzo que estoy haciendo para no atosigarla con todos mis sentimientos de recuperar el tiempo perdido. —Le explico. 

    —Lo sé, yo también estoy haciendo un esfuerzo... además, tengo tanta rabia por tener que irme en poco tiempo... quiero conocerla, pasar tiempo con ella... Zami, yo se que si ella acepta irse a España vivirá contigo e Iker, pero quiero que me prometas que podre pasar tiempo con ella. —Me pide y no puedo hablar de lo de Iker con el ahora. Primero debo saber qué es lo que sucederá con eso. 

    —Tú tranquilo, Iker no será un problema para que la veas, pero, primero debemos saber qué es lo que quiere hacer ella.  

    —Vale, bueno... ¿vamos?— 

    —Vamos sentencio nerviosa al saber que esta será la primera vez que cene con mi hija. 

   



 21. Aprender Juntos 

    [SEBASTIEN] 

    Debería estar saltando de alegría, después de todo, estamos por ir a cenar con nuestra hija, pero su rostro refleja preocupación. —Zami, ¿Qué te sucede? ¿Es miedo a que nuestra hija no quiera ir con nosotros? —Le pregunto mientras esperamos a Rocío en la recepción del internado. 

    Ella me mira fijamente —No Sebastien... es decir, si me pone nerviosa ese tema, pero es otra cosa la que me ocurre. —me explica sin dar detalles. 

    —¿Me quieres contar? —pregunto de la manera más amable que puedo. 

    Ella niega —No, no es ni el momento ni el lugar. Además, debo solucionar muchas cosas primero. —dice y es mejor que deje el tema ahí. 

    —Vale. —Vuelvo a sentarme cómodamente en el sofá y seguimos esperando en silencio…Es tan extraño verla así...  

    Observo constantemente la escalera de donde se supone que tiene que bajar Rocío hasta que finalmente la veo. Juro que he tenido un deja vu de cuando me encontraba en la playa con su madre, se ve tan parecida a Zami con ese vestido color azul.  

    —Hola. —Nos saluda tímidamente mientras que nosotros nos levantamos del sofá. 

    —Hola hija, te ves hermosa. —le dice ella —¿Te molesta si te llamo hija? —Le pregunta preocupada. 

    —Eres mi madre, ¿no? —responde de manera muy dulce, y la cara de emoción de Zami es indescriptible. 

    —Sí, lo soy... he esperado tanto tiempo por esto. —comenta emocionada. 

    —Zami, por favor; no la atosigues. —le pido y ella respira profundo. 

    —Lo siento.   

    —Déjala. —me dice mi hija y yo la observo sorprendido. —Yo también he esperado mucho tiempo tener una madre. —Expresa con un hilo de voz y mi corazón se estruja al escuchar esas palabras. 

    —¿Y un padre? —Le pregunto con una media sonrisa.  

    —También, aunque no esperaba que fueran dos personas como ustedes. —dice y no entiendo de que habla. 

    —No entiendo. —Digo confundido.  

    —Explícanos mientras vamos hacia el auto, tenemos una reserva en un restaurante. —propone Zami. 

    —Le pedí a la señora Williams que me diera sus nombres para poder investigar sus redes sociales y ver quiénes eran. Quería saber de qué hablar con ustedes cuando fuéramos a cenar y no puedo creer que tú seas un futbolista tan famoso e importante, y que tú seas una arquitecta tan reconocida. Tampoco sabía que mi abuelo era quien era... él me dijo cosas muy diferentes. —Nos explica mientras subimos al auto. 

    —¿Y qué piensas de eso? —Consulta Zami. 

    —Que no se si sea conveniente para ustedes que se sepa que soy su hija. Sobre todo para ti. —dice mirándome. 

    —Ni lo digas, yo no tengo por qué ocultar nada; si lo hubiera sabido desde el principio y si no nos hubieran separado no hubiese tenido ningún reparo en decir que eras mi hija desde el principio. —Le explico. 

    —Pero, es que yo no quiero que todo el mundo sepa mi historia. —me dice triste.  

    《No lo había pensado de esa manera...》 

    —Hija, hagamos una cosa, primero conozcámonos nosotros tres y luego veremos qué hacemos con todo el resto. Yo sé que es mucho de golpe, pero nosotros no queremos que tú te sientas agobiada con todo nuestro entorno. —le explica Zami y creo que ha comprendido bien la sugerencia de llevar las cosas con calma. 

    —¿Cómo se conocieron? —Nos pregunta cambiando de tema rotundamente y no puedo evitar sonreír. 

    —Mi familia se mudo a Benalmádena, Málaga por un tiempo y Sebastien y yo éramos vecinos. —Le explica rápidamente.  

    —Cuando fuimos vecinos, nos hicimos muy buenos amigos y de amigos... bueno, ya te puedes imaginar. —Continuo explicando tímidamente. 

    —Y de amigos, nací yo. —dice sin rodeos, y me doy cuenta de que no asumo que mi hija no es una niña sino una preadolescente. 

    —Eh si... —responde totalmente sonrojada Zami. 

    —Sé que tu estas casada, pero ¿y tú? —Me pregunta a mí y me siento en el interrogatorio más importante de mi vida. 

    —No, yo no. —digo firme. 

    —¿Novia? —Presiona y ahora siento que estoy por ahogarme con mi propia saliva. 

    —Tampoco. —Digo y la mirada de Zami es prácticamente de ¿le estás diciendo la verdad? —¿Y tú? —Le pregunto y creo que su madre me matara. 

    —Vivo en un internado para solamente chicas... —Me explica y sí, soy un tonto. 

    —No puedo creer que le hayas preguntado a tu hija si tenía novio. —Me regaña Zami y vaya... ya parecemos una familia y todo. 

    Rocío se ríe ante la escena —No estoy acostumbrada a estas cosas. —dice tímidamente. 

    —Ni nosotros hija. Yo tengo otro hijo, pero apenas tiene un año y medio, imagínate que no sé muy bien como ser la madre de una adolecente. —Expresa Zami. 

    —Ni yo como ser hija. —dice encogiendo sus hombros. 

    Una vez que estaciono el auto, todos bajamos y caminamos hacia el restaurante —Podemos aprender juntos, ¿no? —propone Zami y tanto Rocío como yo asentimos. 

    —Creo que sí. Prometo que les tendré paciencia, pero ustedes también ténganla conmigo. —Nos pide y solo podemos asentir con una enorme sonrisa tatuada en nuestros rostros. 

    22. "Cena Familiar" 

    [SEBASTIEN] 

    Estamos sentados en una mesa alejada de toda la gente por nuestro propio pedido en este lujoso restaurante, y observamos los menús en completo silencio y no sé si es porque intentamos decidir que pedir, o es porque no sabemos de qué hablar muy bien.  

    Zami es la primera en dejar el menú a un lado y atiende un instante a Nico, para después centrar su mirada en Rocío. La miro de reojo y sonrió sin que ella se dé cuenta. Puedo imaginarme las muchas cosas que se le están pasando por la mente y también puedo adivinar que esta recordando cuando ella tenía su misma edad. 

    —¿Qué es lo que te gusta hacer? —pregunta finalmente rompiendo el silencio. 

    《Sabía que no duraría mucho tiempo sin preguntarle algo.》 

    Rocío deja el menú a un lado y apoya sus codos por encima de la mesa para luego sostener su barbilla con sus manos. —Me gusta pintar... no es por nada, pero soy muy buena. —dice sonriente. —Me gusta ir a galerías de arte, leer acerca de pintores famosos... Me gusta la moda, la decoración... —Se explica. 

    —¿Y la música? Porque no sé si sabes, pero eso se me da bien tambien— Interrumpo. 

    Ella ríe —Me gusta, pero no soy buena en ello, lo siento, no herede esa parte de tu talento— Me dice y hace un gesto de "lo siento" que me hace reír. 

    —Eres idéntica a tu madre entonces. —bromeo. 

    —¡Hey! —Me grita no muy fuerte y golpea mi hombro. 

    —Perdón Zami, pero el deporte no fue nunca lo tuyo. En cambio el arte y todo eso si. —digo y encojo mis hombros mientras ella me mira amenazante. 

    —Sigo sin entender cómo es que no están juntos. —Nos interrumpe nuestra hija y creo que ni Zami ni yo sabemos muy bien cómo reaccionar. 

    Aparto mi mirada de Zami y observo a Rocío —Cosas de la vida... destino... no sé ni cómo llamarle. —Le explico. 

    —¿Pero regresarían? —Nos pregunta sin rodeos y creo que ya le encontré algo parecido a mi aparte del color de cabello. 

    Creo que ninguno de los dos sabe que responder y no sé exactamente si es porque no sabemos lo que sentimos por el otro, o es por cómo están nuestras vidas ahora. —Hija, estoy casada. —Le responde ella finalmente y no sé porque, pero en su respuesta hay dudas. 

    Quizás es mi deseo de que no estuviese casada y que pudiésemos averiguar cómo es que nos sentimos juntos nuevamente lo que me hace sentir así. Es tan extraña esta sensación de sentir que el tiempo no ha pasado... —Mejor cuéntanos un poco de ti, ¿juegas algún deporte? —Le pregunto intentando llevar la conversación hacia otro rumbo. 

    —Juego tenis. Estoy en un equipo donde jugamos torneos a nivel junior. —Nos dice y yo me quedo con la boca abierta, ya que al parecer si ha heredado algo de mi.  

    —¿Quieres ser tenista? —pregunta Zami y creo que esta igual de sorprendida que yo. 

    Ella nos mira con una tímida sonrisa —No lo sé. Es que me encantan las dos cosas, el arte, y el tenis. —Nos explica. 

    El mesero llega con nuestros platos y mientras deja todo en la mesa, nos quedamos callados por un instante hasta que él se retira. —Podemos apoyarte a hacer las dos cosas. —le dice ella. 

    —Zami, espera. Lleva las cosas con calma... ni siquiera hemos hablado de cómo seguirá todo esto. —Intercedo ya que creo que está tomando decisiones por nuestra hija.  

    —Lo sé, tienes razón, disculpa hija, ni siquiera te he dejado procesar toda esta información y mucho menos que nos conozcas. Es solo que muero de ganas por tenerte a mi lado siempre. —Se disculpa. 

    —No te preocupes; te entiendo perfectamente. Sabes... el internado no es mi sitio favorito en el mundo. Si bien tengo amigas y eso; siempre me he sentido muy sola ya que mi abuelo solo me visitaba de una a tres veces por año. Sentía que no le importaba a nadie, pero no se... escucharte hablarme de ustedes, de que me quieres apoyar para que pueda hacer lo que quiera de mi vida y todo eso, me gusta. —dice con un tono de tristeza que de a poco se transforma en esperanza en su voz y que hace que mi corazón se estruje. 

    —Lo sé hija, yo pase tres años en un sitio así y se la soledad que se puede sentir, pero si tu quieres no tienes que sentirte así nunca más. Estoy clara que apenas nos conocemos, pero podemos llegar a construir la relación que siempre hemos debido tener; la de una madre y una hija. —Le expresa y al escuchar sus palabras me imagino a mi Zami pequeña en un sitio así. Quizás esa vivencia en común sea la que más las una. 

    —Claro que quiero. —le dice muy segura. 

    —¿Eso quiere decir que vendrías a España? —pregunto con una enorme sonrisa. 

    —Me encantaría.— 

    La sonrisa de Zami en estos momentos es indescriptible. —Hija, entonces hare una cosa, yo tengo que ir a hablar con mi esposo Iker de unos asuntos que no son muy agradables primero. Una vez que hable con él, yo regreso por ti. Dame una semana nada más. No quiero llevarte y que él este en la casa. —Le explica y no entiendo absolutamente nada. 

    —¿Qué asuntos? —pregunto confundido. 

    —Luego te cuento. —dice firme. 

    —Vale, hija, si quieres puedes venir conmigo mientras tanto. Yo tengo un departamento en Madrid y tu tía esta allí ahora por unas semanas. —Propongo. 

    —¿Tengo una tía? —pregunta con entusiasmo. 

    —Una tía y un tío... también tienes tres primos. —Digo sonriente. 

    —¡Quiero conocerlos! —dice emocionada. 

    —Bien, les diré que vayan a Madrid. —Propongo. 

    —¿Por qué no la llevas a Málaga esta semana y así conoce donde nos hemos conocido y todo? —Sugiere Zami. 

    —¿Quieres? —Le pregunto a Rocío. 

    Ella asiente. —Claro que quiero…De no tener a nadie, me entero que tengo una familia... —dice emocionada. 

    —No se diga mas, entonces iremos a Málaga mientras tu madre resuelve los asuntos con su esposo. —Digo y sigo sintiendo esa gran curiosidad por saber de que habla. 

   



 23. Tener Que Huir 

      

    [ZAMIRA] 

    Dos días después 

    Supongo que Rocío y Sebastien deben de estar llegando a Málaga en este mismo instante, y también tengo la sensación de que a Sebastien le ira mucho mejor que a mí. Según lo que me ha contado, la única que sabía lo de nuestra hija era Carina, pero conociendo a sus padres, sé que les encantara la noticia.  

    Aprecio el paisaje mientras que el taxi me lleva casa y no puedo dejar de pensar que quizás allí se encuentre el fin de todo lo que creí que era mi vida. Tampoco puedo dejar de pensar en que Sebastien quiere que Rocío lleve su apellido y en todo lo que eso puede significar.  —Hemos llegado. —Interrumpe el conductor y vuelvo a mi realidad. 

    —Muchas gracias. —Hablo y le doy el dinero. 

    Al verme con Nico en brazos, él me ayuda a bajar la maleta del maletero.  

    Camino hacia la puerta de entrada de mi casa y debo de admitir que nunca había sentido menos ganas de entrar que hoy. Abro la puerta, entro, dejo la maleta a un lado, y comienzo a buscarlo. —Hasta que te dignas a aparecer. —me dice con su voz ronca y al mirar a mí alrededor, lo veo sentado en uno de los taburetes que está en la barra. 

    —Eso debería decirte yo a ti, ¿no crees? —Le pregunto mientras dejo a Nico dentro del corral que tenemos en el salón. 

    —¿Qué se supone que debía hacer cuando me confesaste que tenías un hijo con Sebastien Torre? —Me pregunta serio y bebe un sorbo del vaso de whiskey.  

    —Está bien que hayas enfadado, ¿pero irte así? ¿Dónde has estado? —pregunto seria. 

    —En mi departamento.— 

    《¿Ha dicho su departamento?》 —¿De qué departamento hablas? —pregunto confundida. 

    —De uno que tengo. — Responde de manera borde.  

    —Iker, ¿tú me amas? —Le pregunto recordando todo lo que hemos conversado aquel día por teléfono. 

    —Claro. —Indica y es como si me estuviese diciendo "Aha"  

    —¿Es eso o que te interesa la fortuna que me ha dejado mi padre? —pregunto sin rodeos.  

    —Era sabido que lo haría.  

    —¿No te importa lo de mi hija? ¿No me preguntaras de ella?  

    —Ese es tu asunto. —Replica y bebe otro sorbo. 

    —Estoy casada contigo, también es tu asunto. —digo firme. 

    —¿Tampoco quieres cargar o saludar a tu hijo? —Expongo y miro a Nico. 

    —Es tan solo un bebé. —Sentencia. 

    —Es tu hijo. —Rebato en lo que es casi un reclamo —¿Qué rayos ha sucedido con el hombre romántico que eras? —pregunto preocupada. 

    —Todo ha cambiado.  

    —¿Por lo de mi hija o porque ya no tienes que fingir? —Inquiero enfadada. 

    —Tú eres la que has fingido todo este tiempo. —me dice poniéndose de pie.  

    Camina hacia mí y yo doy dos pasos hacia atrás. —Sé que hice mal, pero tenía miedo.  

    —Igual por lo que me importa... —Comenta y apenas puedo entenderlo. 

    —¿Yo no te importo? ¿Alguna vez te importe?— 

    —Claro que si mi amor... —dice acariciando mi rostro, pero de una manera que me asusta.  

    —¿Quién eres?  

    —Tu queridísimo esposo... —responde de manera sarcástica. 

    《Su manera de mirarme me da miedo. 》 

    —Iker, quiero el divorcio. —Me atrevo a decir en un acto de valentía y él se ríe.  

    —No cariño... —Murmura acariciando mi rostro. No sé como lo consigue, pero acorrala mi cuerpo entre la pared y su cuerpo. —Yo no he estado casado contigo dos años para que ahora que estoy viendo los resultados me digas que quieres el divorcio. —me dice de manera amenazante. 

    《No me equivoque...》 

    —¿Te has casado conmigo por interés? —Indago con un hilo de voz. 

    —Nos hemos casado por Nico. —Señala sonriente. 

    —¿Me dejaste embarazada a propósito? —Presiono y siento como una lagrima comienza a rodar por mi mejilla. Él sonríe y no dice nada...  —Quiero el divorcio. —Vuelvo a repetirle.  

    Niega —No será gratis cariño, no creas que soy idiota... no te dejare el camino libre con ese imbécil  

    —No tengo nada con él. —Intento explicarle. 

    —A mi no me importa.  

    —¿Qué quieres? —pregunto muy nerviosa. 

    —Muy bien... nos estamos entendiendo. —Comenta sonriente. —Supongo que no quieres que el mundo se entere de que tu amiguito el futbolista famoso, modelo, y todo eso, es padre, ¿no? —Me pregunta y no puedo creer que me este chantajeando.  

    —¡¿Qué mierda quieres?! —Le grito pero me sujeta más fuerte de lo necesario. 

    —Dinero Zamira... mucho dinero. —Expresa sin apartar mi mirada de la suya y no puedo creer que haya pasado tanto tiempo de mi vida con él y no me haya dado cuenta de nada. 

    —Aun no cobro la herencia. —Explico. 

    —Cuando la cobres... —dice amenazante.  

    —Te doy el dinero, pero tú me das el divorcio. —Intento negociar. 

    Él niega. —Jamás.  

    —Eso ya lo veremos. —Amenazo firme. —¡Vete ya de mi casa, porque esta casa si esta a mi nombre. —Le exijo. 

    —¡No me voy! —Me grita y sigue apretando mis brazos más fuerte.  

    —¡Llamare a la policía! —Le grito amenazante. 

    —¡Soy tu esposo! —Me grita y cuando menos me lo espero, su mano me golpea el rostro con tal fuerza que hace que me caiga al suelo.  

    Acaricio mi mejilla ardiendo a causa del dolor sin dejar de mirarlo con rabia y solo puedo intentar ir por Nico para irnos de aquí, pero él vuelve a sujetarme del brazo. Me levanta y vuelve a golpearme. Lloro de rabia, de dolor.... Forcejeo con él hasta que logro zafarme y saco a mi hijo del corral. Nunca había corrido tan rápido hasta la puerta como lo he hecho hoy. Mis reflejos me permiten recoger mi bolso de encima de la maleta mientras que siento sus pasos acercándose a mí. Salgo de la casa a toda prisa y me hecho a correr hasta la avenida principal. Tengo tanto pánico que ni siquiera he intentado ir por mi auto. Llego a la avenida mientras miro detrás de mí y lo veo acercándose a mí. Detengo el primer taxi y me subo a él sin destino alguno.  

    —¿Se encuentra bien? —Me pregunta el taxista al verme llorar y acariciar mis mejillas.  

    —No, lléveme al aeropuerto por favor. — Le pido entre lagrimas. 

    《No consigo entender que ha sucedido con mi esposo ¿Dónde ha quedado ese hombre que me salvo la vida?》 

    El camino al aeropuerto ha sido largo, triste, y lleno de lágrimas. Me siento sin ganas de nada... —Un billete a Málaga por favor. —le pido a la mujer de servicio al cliente de la aerolínea. 

    Tomo mi celular y le envió un mensaje a Sebastien 

    //Ha salido todo mas con Iker. Tuve que escaparme, estoy tomando un avión con Nico rumbo a Málaga. Iré a la antigua casa de mi familia.//  

    Pulso el botón enviar y tomo el billete de avión de la mano de la mujer quien me mira preocupada. 

    —Gracias. —digo y me doy la vuelta para irme sin equipaje a donde esta mi hija.  

   



 24. Presentando a Rocío 

    No le he dicho nada a mi familia de que estaba regresando a casa, en realidad la única que sabe es Carina, pero ha guardado silencio. —¿Esta es tu casa? —Me pregunta mi hija cuando el taxi nos deja en la entrada.  

    —De tus abuelos, pero yo vivo aquí con ellos cuando estoy en Málaga. —Explico y ella me mira entrecerrando sus ojos. 

    —¿Vives con tus padres? —pregunta como si fuera un pecado y rio. 

    —Somos una familia muy unida. —me explico. 

    Estoy por abrir el portón de entrada, cuando mi celular vibra y al sacarlo del bolsillo y ver la pantalla es un mensaje de Zami.  

    //Ha salido todo mal con Iker. Tuve que escaparme. Estoy tomando un avión con Nico rumbo a Malaga. Iré a la antigua casa de mi familia.// 

    《¿Cómo que ha salido todo mal? ¿De qué está hablando? 》 

    —¿Qué suced—e? —Me pregunta Rocío. 

    —No lo sé, tu madre me ha escrito diciendo que ha ido todo mal con su esposo y que está viniendo para aquí, pero no me ha dado más detalles. Estoy preocupado. —le explico mientras le escribo un mensaje para pedirle más información. 

    —¿Tú aun la amas? —Me pregunta sin rodeos obligándome a verla. 

    —¿Qué? —pregunto haciéndome el tonto y ella se sonríe. 

    —No es necesario que me lo digas, la amas. —me señala y no entiendo desde cuando una niña de trece años puede sacar conclusiones así. 

    —Mejor entremos que me espera una larga charla con tus abuelos, y solo espero que no les de un infarto al saber que tienen una nieta de 13 años. —Digo nervioso, pero al parecer a ella esto le ha resultado muy gracioso. 

    —Creí que lo sabían... —Comenta. 

    —No he tenido tiempo de decírselos. —me limito a responder mientras abro el portón de la entrada principal. 

    Caminamos hacia la entrada y puedo sentir como los latidos de mi corazón aumentan drásticamente una vez que estoy frente a la puerta y la voy abriendo con la llave. —Adelante. —le digo a mi hija y la dejo entrar primero. 

    Dejo nuestras maletas a un costado y para mi propio mal o bien, están todos en la sala. —Hola hijo, bienvenido a casa ¿y esta niña preciosa? —pregunta mi madre poniéndose de pie del sofá y caminando hacia nosotros para saludarnos. 

    Mi mirada se encuentra con la de Cari, quien me mira como diciéndome "ha llegado la hora" —Hola a todos. —Digo con un hilo de voz y los saludo uno a uno hasta llegar a mis sobrinos quienes se trepan a mí como si yo fuera un árbol haciéndome reír. —Bueno niños, ahora juego con ustedes... denme un momento por favor que tengo que decirles una cosa. —les pido y de a poco me van soltando.  

    Hasta Sirus, mi perro ha bajado la escalera y me ha saltado al verme. —Si amigo, yo también te he extrañado... —digo acariciando su lomo, pero estoy tan nervioso que ni siquiera puedo disfrutar de este momento. 

    —¿No nos dirás quien es ella? —Insiste mi hermano Rodrigo. 

    Respiro profundo y camino hacia al lado de mi hija y llevo mi mano por encima de su hombro. —Familia, ella es Rocío. Antes de decirle exactamente quien es, debería contarles una corta aunque bastante larga historia. —Expreso nervioso. 

    —Hijo, habla de una vez. —Me pide mi padre. 

    —Bueno, ¿recuerdan a Zamira Castelo? —pregunto y todos excepto mis sobrinos y cuñados obviamente, asienten. 

    —Sí, hijo tu amiga... la niña que te traía loco de amor. —Comenta mi madre con una enorme sonrisa. 

    —Sí, bueno... no entrare en muchos detalles, pero ella y yo a escondidas hemos sido mucho más que solo amigos. —Explico dejando la frase en el aire. 

    La cara de mis padres es de confusión total —Pero... si eran dos niños. —Comenta mi madre. 

    —Teníamos quince años madre... si, éramos muy jóvenes... pero, nos amábamos como nadie y bueno... de ese romance ella quedo embarazada; cosa que yo no supe hasta hace algunas semanas atrás cuando la volví a ver en Madrid. —Resumo. 

    —¡¿Qué?! —Exclaman todos excepto Cari, quien ya sabe todo. 

    —Cuando su padre se entero del embarazo, la llevo a un internado en Suiza donde nació Rocío; si Rocío es mi hija. Cuando ella nació el padre de Zami se la quito y no fue hasta hace unos días que su él falleció y le dejo una carta diciéndole que estaba en un internado en Irlanda que supo donde estaba. Sin dudarlo fuimos a buscar a nuestra hija y la hemos traído a España. La he traído aquí para que la conocieran mientras que Zamira arreglaba algunos asuntos con su esposo. —Explico y el gran silencio en la casa no me deja distinguir como se sienten todos. 

    Mi madre se vuelve a poner de pie y camina hacia su nieta. La mira detenidamente y le sonríe —¿Eso quiere decir que esta niña es mi nieta? ¿Tengo una nieta de 13 años? —pregunta sin dejar de mirarla. 

    —Si madre, esta jovencita es tu nieta. —Expongo firme y mi madre se arrodilla frente a ella. 

    —¿Puedo? —pregunta antes de abrazarla.  

    —Si. —Le responde ella con un hilo de voz y se funden en un abrazo que me emociona hasta las lágrimas. 

    —No lo puedo creer. —comenta mi padre mientras se acerca a nosotros. 

    —Yo aun lo sigo asimilando. —Digo bajito —Se que ella también. Hay muchas cosas que ustedes no saben y que de a poco irán enterándose. —Explico mientras que de a poco todos van saludando a mi hija.  

    [...] 

    Creo que mi familia lentamente va asimilando la idea de que tenga una hija pre adolecente. La están haciendo sentir en casa y sé que todo es muy nuevo para todos y sobre todo para mí, pero no hay nada que una buena cena en familia y una cataratas de preguntas no pueda resolver...  

    Miro el reloj una vez mas y no puedo entender cómo es que desde hace cinco horas que he recibido el mensaje de Zami no haya vuelto a escuchar de ella. Observo a Rocío y a mi madre conversando en la cocina y decido acercarme a ellas. —Hija, ¿te molestaría quedarte aquí un rato solo con ellos? Es que iré a buscar a tu madre. Hace horas que no se de ella.  

    —¿Esta aquí? —pregunta mi madre. 

    —Al parecer ha tenido problemas con su esposo y venia para la casa de su familia aquí, pero no se qué sucedió...  

    —Tranquilo, ve. —me dice mi hija y sin más rodeos me despido de las dos.  

    —Regreso pronto. —Indico y salgo de la casa. 

    Sé muy bien a qué casa se refería Zami. Es la casa que queda a tan solo dos calles de esta, esa que fue testigo de muchas cosas entre los dos... Camino hacia allá rápidamente, y al llegar a la entrada veo unas luces encendidas. Toco el timbre y espero pacientemente.  

    Las luces de la entrada se encienden y la puerta se abre dejándome ver a una mujer triste y con su rostro lleno de moretones, es Zami. Me mira con vergüenza y no puedo creer el estado en el que se encuentra. 

    —¡¿Qué mierda te ha hecho ese imbécil?! —Exclamo y al parecer mis palabras han desatado nuevamente las lágrimas en ella.  

    Me abraza entre sollozos y no me responde. —¿Rocío está bien? —pregunta sin parar de llorar. 

    —Si, está con mi madre... ¿Me dirás que ha sucedido? —Insisto.  

    —Pasa, te contare. —me pide y entro a la casa.  

    No puedo dejar de mirarla y sentir odio por como ese imbécil ha dejado su rostro…《Como se ha siquiera atrevido》 

   



 25. Cuenta Conmigo 

    [ZAMIRA] 

    La mirada de rabia de Sebastien sobre mi me intimida, hace que los morados de mi rostro sean más profundos y que sienta vergüenza. Me siento en el sofá frente al que él se ha sentado y muevo mi cabello intentando cubrir los rastros que ha dejado la discusión con Iker. No quiero pensar como se verán en unos días... 

    —No intentes cubrir lo que te ha hecho ese imbécil. —comenta con enfado y solo soy capaz de inclinar mi cabeza hacia abajo y mirar el suelo. 

    —No le digas a nuestra hija que estoy aquí, no quiero que me vea así. Muero de ganas de pasar tiempo con ella, pero no puedo permitir que lo primero que vea sea a su madre de esta manera. —le pido con un hilo de voz. 

    —¿Lo ha hecho antes? —pregunta y sé que se refiere a si me ha golpeado. 

    Niego sin poder mirarlo e inevitablemente las lagrimas ruedan por mis mejillas —No se con quien me he casado. —Digo y a pesar de la vergüenza que siento levanto mi rostro y lo miro atreves de mis empañados ojos.  

    —¿Fue por nuestra hija? ¿Por qué has ido conmigo a Irlanda? —Me pregunta serio. 

    —No, al menos si hubiera sido por eso... —Explico y quito las lágrimas de mis mejillas.  

    Él inclina su cuerpo y entrecierra sus ojos como preguntándose muchísimas cosas —¿Qué ha sucedido?— 

    —Se ha casado conmigo por dinero. —Explico sin rodeos. 

    —¡¿Qué?!  

    —Comencé a darme cuenta de todo cuando estábamos en Irlanda. Fue saber que mi padre falleció y que me heredo gran parte de su fortuna y la presidencia para que él reapareciera. Cuando hable con él hoy me lo confirmo... dice que no me dará el divorcio. Dijo que no había estado casado conmigo dos años para que ahora que estaba viendo los resultados yo le dejara. No puedo más Sebastien... —Expreso quebrándome por dentro —Incluso Nicolás ha sido parte de su plan. —Explico y solo soy capaz de tomar mi rostro entre mis manos y llorar de rabia, de tristeza... 

    —Zami... —Lo escucho decir y siento los almohadones del sofá moverse. Lo siguiente que siento son sus brazos abrazándome contra él. —Mi Zami... lo siento tanto... —me dice y sus labios dejan un beso sobre mi brazo. —Es un imbécil, ¿Cómo puede ser así? No entiendo cómo es que teniendo una mujer como tú a su lado puede hacer una cosa así... —Me murmura al oído.  

    —No me tengas lastima por favor. —le pido y me muevo para que nos soltemos. —Tú no por favor. —le pido mirándolo a los ojos y me mira confundido.  

    Se sienta de lado al igual que lo hago yo para que quedemos frente a frente y no deja de observarme —¿Lastima? ¿Tú crees que yo siento lastima por ti? —Me pregunta como si fuera un reclamo. 

    —Es lo único que deberías estar sintiendo por mi además de rabia.   

    —No es así. —Sentencia. 

    —Sebastien, yo no quiero lastimarte más. Yo estoy en medio de un tsunami intentando ver para donde debo salir corriendo. Yo no estoy para... —Intento decir pero lleva su dedo índice sobre mis labios. 

    —No digas nada. No tienes que decirlo... Sé muy bien donde estamos situados y se muy bien que han pasado 13 años. Ahora lo único importante es nuestra hija y que tu estés bien, el resto puede esperar. —Comenta y con sus delicados dedos quita las lagrimas de mis mejillas. —De nosotros podemos hablar más adelante. —Añade y solo asiento.  

    —Sé que tú y yo nos debemos una conversación más además de la que hemos tenido, y te agradezco el que no me presiones con eso.  

    —No lo tienes que hacer... Zami... —dice dejando la frase en el aire y sorpresivamente toma mi mano en la suya. 

    Respiro profundo a causa de los que su frase provoca en mi—¿Qué? — 

    —Es que quiero que sepas que no importa que es lo que suceda a partir de ahora con nuestras vidas, solo quiero que sepas que yo siempre te voy a querer por muchas cosas, pero sobre todo porque eres la madre de mi hija. Siempre te tratare bien porque de alguna manera u otra serás parte de mi vida para siempre, ¿vale?  

    Es capaz de que en medio de mi caos pueda sonreír —Vale. Lo mismo va contigo. —digo con una tímida sonrisa. Me encantaría poder decir eso mismo de Iker, pero el saber que Nico ha sido parte de su plan me provoca repulsión hacia él. No se merece nada de mi parte.  

    —¿De verdad no quieres ver a Rocío? Has esperado 13 años para esto. —Me pregunta y se que lleva razón. 

    —Tengo mucha vergüenza de que me vea así. No quiero que piense que su madre se ha dejado golpear por un hombre... no quiero que se preocupe o se sienta culpable.— 

    —Creo que si hablas con ella y le explicas todo, ella entenderá. —Insiste y suspiro. 

    —No has cambiado nada. —comento con una tímida sonrisa. 

    Me mira pícaramente y ríe —¿Por qué lo dices?   

    —Sigues igual de insistente que siempre. —Confieso. 

    —Sigo siendo el mismo, solo que más viejo. —dice a risas y solo puedo reír con él en medio de mis lagrimas. 

    —Esta bien, le diré pero mañana. Hoy realmente no tengo fuerzas para nada.— 

    —Esta bien... ¿te quedaras aquí para siempre? —Me pregunta confundido y niego. 

    —No puedo, debo hacerme cargo de las empresas. Buscare un lugar donde vivir en Madrid mientras comienzo los trámites de divorcio y cuando todo esté en orden regresare a la que es mi casa. —le explico. 

    —Bueno, si necesitas algo me llamas, ¿sí? Yo voy a dejar que descanses y mañana le digo a nuestra hija que estas aquí. —me dice y se despide de mi con dos besos —Cuídate por favor. —Me pide y asiento. 

    —Lo hare, gracias...  

    Lo acompaño a la puerta y solo puedo pensar en que no me merezco que él sea tan bueno conmigo, no después de que le he ocultado la verdad de nuestra hija en todo este tiempo ¿Cómo puede ser así conmigo?  

   



 26.Aunque el Tiempo Haya Pasado 

    [ZAMIRA] 

    Después de acostar a Nico en su cuna y que se quedara completamente dormido, me acuesto en la cama de esta casa que tantos recuerdos me trae y me meto entre las sabanas. Doy vueltas en la cama intentando conciliar el sueño, pero cada vez que mi rostro pega con la almohada de una manera más fuerte de lo normal, el dolor me invade recordándome lo sucedido. Mi mente en un caos, pero solo hay una cosa que tengo clara; quiero divorciarme de Iker. De a poco el sueño me va ganando y es ahí en mi descanso donde todo es paz. 

    [...] 

    No sé si ha sido mi subconsciente gritándome la única verdad que ha existido en mi vida, o es la manera en la que él me ha mirado anoche, solo sé que Sebastien se ha aparecido en mis sueños haciéndome ver que siempre ha sido el único hombre al que he amado sin ningún tipo de recaudo. Sé muy bien que no somos esos dos adolecentes que se amaban a escondidas, tengo perfectamente claro que tengo un hijo con otro hombre, y que no podemos jugarnos ninguna carta sin saber que puede haber consecuencias. También soy consiente que nuestra hija no puede verse en ninguna situación incómoda entre los dos, pero se también que los sentimientos por él siempre han estado y que hasta ahora solo intentaba ser la esposa perfecta para alguien que decía amarme, pero claramente eso no era cierto.  

    El llanto de Nico interrumpe mis pensamientos haciéndome levantar de la cama e ir por él para darle su desayuno. Preparo su biberón, le doy de comer, y cuando estoy a punto de terminar escucho que llaman a la puerta. Así con mi hijo en brazos mientras termina de comer e intentando acomodar mi camisón, abro la puerta.  

    Mi mirada se encuentra con la de mi preciosa hija, y con la de su padre quien me mira detenidamente de pies a cabeza. —Creo que hemos venido muy temprano. —dice tímidamente.  

    —Hija, que vergüenza que me veas con mi rostro así. —Digo refiriéndome a los moretones.  

    Ella niega —No te preocupes, él me ha contado lo sucedido. Iker es un imbécil por haberse atrevido a golpearte. —Indica intentando darme ánimos y es algo que realmente agradezco.  

    —Veníamos a invitarte a desayunar frente a la playa. —Explica él y escuchar su voz ronca la cual es muy característica de él a esta hora de la mañana, me hace sonreír.  

    —Pasen. —Les digo abriendo mas la puerta. 

    —¿Aquí vivías con tus padres cuando vivían en Málaga? —pregunta mi hija mientras mira a su alrededor. 

    —Si. —respondo y mi mirada se cruza con la de Sebastien.  

    —¿Aquí era donde se encontraban ustedes dos? —Nos pregunta y creo que estoy a punto de ahogarme en un ataque de toz.  

    Sebastien golpea suavemente mi espalda y luego toma a Nico entre sus brazos mientras contiene su risa. —A veces. —Le responde su padre.  

    Ella voltea a mirarnos y entrecierra sus ojos —¿Te molesta que te pregunte estas cosas? —Me consulta y no se ni que responderle. 

    —Molestar no... solo que es un poco extraño, ¿acaso quieres saber donde te concebimos o que? —pregunto entre risas y ahora somos los tres quienes nos estamos riendo. 

    《Debía sacarla la tensión al momento.》 

    Ella niega —No me gustaría saber tantos detalles de donde han tenido sexo mis padres. —dice como si nada, y vaya que tener una hija adolecente es complicado... 

    La toz de Sebastien ahora esconde su risa y yo me siento totalmente expuesta al estar vestida así. —Vale, hagamos una cosa. Cuiden a Nico un momento mientras que yo me ducho rápidamente y me visto. Luego cambio a Nico y nos vamos, ¿si? —Les pregunto esquivando la incomodidad del momento.  

    —De acuerdo, te esperamos. —Señala Sebastien y me mira de una manera que realmente me hace sentir incomoda.  

    Camino hacia el cuarto mientras que intento ni imaginarme lo que debe estar pasando por su mente en estos momentos. La casa no ha cambiado nada en todos estos años, y eso quiere decir que el sofá donde ahora están sentados ellos, es el mismo donde él me besaba como un loco cuando nos veíamos a solas. Entro al baño que hay en mi antigua habitación, y no puedo dejar de pensar que en esta ducha nos hemos duchado juntos después de nuestros momentos de pasión en mi cama. Estas paredes están llenas de recuerdos, y aunque mi hija no haya querido saber los detalles; cosa que le agradezco, si... ha sido en esta casa donde Sebastien me hizo el amor tantas veces y donde quede embarazada de ella.  

    [...] 

    Salgo de la ducha envuelta en una toalla y otra envuelta en mi cabello, y salgo a la habitación para cambiarme. Estoy escogiendo la ropa del guardarropa donde ha quedado mis antiguas prendas y espero que algo me quede, cuando un golpe en la puerta me interrumpe. Escucho a Nico llorar, y sin dudarlo abro la puerta.  

    —¿Qué sucedió? —pregunto al ver a Sebastien con él en brazos. 

    —Eh... no se... solo comenzó a llorar y no lo he podido calmar. —me dice y me lo entrega en brazos.  

    —Shh... ya mi amor, ya estoy contigo... —le digo a mi hijo mientras que de a poco se va calmando.  

    Sebastien sigue mirándome intensamente y luego fija su mirada en la cama. —Esta habitación me trae tantos recuerdos... —Comenta en un susurro haciendo que deba mirarlo.  

    —A mi también. —Confieso mirándolo fijamente.  

    —Sigues igual de hermosa que siempre... —dice dando dos pasos hacia a mi y acaricia mi rostro. 

    《Dios... Sus manos acariciándome así...》 

    —Sebastien... —digo con un hilo de voz. —Esta Roció allí fuera. —Murmuro y él asiente.  

    —Tienes razón, no es el momento, pero de verdad necesitamos hablar a solas. —me dice en lo que es casi una súplica. 

    —Lo se. — 

    —Acepta cenar conmigo esta noche, mi madre puede cuidar de Nicolás. —Me propone y no tengo voluntad para decirle que no. 

    —Está bien, ahora ve con nuestra hija mientras me termino de arreglar. —le pido y con una sonrisa en su rostro asiente y hace lo que le pido. 

    Es increíble, pero hay personas en la vida que siempre tendrán el poder de hacerte sentir mil cosas sin importar el tiempo que pase, y en mi caso esa persona es Sebastien.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 27. Desayuno En Familia 

    [ZAMIRA] 

    El vestido de algodón color blanco, ha sido la única prenda que me ha quedado lo suficientemente apta para salir a la calle. El maquillaje que ha quedado en mi bolso me ayuda a cubrir lo hematomas de mi rostro, y quizás pueda pedirle a mi hija que me acompañe de compras esta tarde, ya que me quedare aquí unos días y necesitare ropa.  

    Salgo de la habitación sintiéndome un poco extraña ante mi estilo juvenil y voy hacia el salón con Nico. Mi tímida mirada se encuentra con la de ellos dos y encojo mis hombros como explicándolo todo. —Es lo único que encontré. —me excuso y ambos sonríen. 

    —¿Ese vestido era de cuando eras adolecente? —pregunta Rocío y asiento. 

    —Sí, ha sido el único que me ha quedado. Quizás quieras ir de compras conmigo después de desayunar. —Propongo. 

    Ella sonríe —Te queda muy bien, y si, claro te acompaño. —Expresa entusiasmada. 

    —Yo las puedo alcanzar al centro comercial. —Se ofrece Sebastien. 

    —Esta bien, ahora mejor vayamos a desayunar. —Propongo mientras busco las llaves para que podamos salir. 

    [...] 

    Si hay una cosa que admiro de esta ciudad, es su capacidad de mantener lugares como este café durante tantos años. Si no fuera porque han cambiado las sillas y las mesas, creería que me he transportado en el tiempo y que aquella Zamira y aquel Sebastien de 15 años están entrando a desayunar una vez más.  

    —Tu madre y yo solíamos venir aquí casi todos los domingos. —le explica Sebastien a nuestra hija mientras nos sentamos en uno de nuestros rincones favoritos de la terraza, la cual tiene una vista increíble a la playa. 

    —Si no hubiera sido por mi abuelo, ¿ustedes seguirían juntos? —Nos pregunta ella y siento como mi corazón se ha acelerado drásticamente. 

    —No lo sé hija. Creo que esas cosas no se pueden decir ahora. Quizás nos hubiéramos peleado o quizás hubieramos sido muy felices... lo único que se bien es que tu padre seguramente no sería quien es en estos momentos. —le explico y Sebastien me mira confundido. 

    —Pero, ¿les hubiera gustado nunca separarse? —Insiste ella. 

    —Hija, lo que me hubiera gustado es nunca haberme separado de ti. Eso es lo único que puedo decirte. —Expreso firme. 

    Sebastien me mira con una media sonrisa —No sabemos que hubiera ocurrido si no nos hubieran separado, pero solo nos queda vivir el ahora y aprovechar la oportunidad de que estamos juntos nuevamente. —le dice él y agradezco que no busque revolver tanto en el pasado en estos momentos. 

    —Sí, pero tú te vas de viaje en una semana. —Intercede Roció. 

    —¿Te lo ha dicho? —Le pregunto intentando adivinar cómo se siente con ello. 

    —Si.   

    —Juro que no quisiera irme, pero tengo un torneo muy importante y ya suficiente me están perdonando por no estar yendo a los entrenamientos todos los días. No puedo abandonar al equipo ahora. —Nos explica cabizbajo. —Sera poco tiempo. Si bien el torneo continua aquí, puedo estar esos días libres con ustedes y ustedes pueden ir a verme jugar cuando gusten. —Nos explica. 

    —Sebastien, siento arruinar tus sueños, pero esta señorita debe ir a la escuela. —Digo mirando a mi hija quien creo que le gustaría más ir con su padre al torneo. 

    —Zami, los partidos muchas veces son durante el fin de semana... Roció puede venir conmigo algunos días. —Me aclara y rio. 

    Me escucho hablando con él acerca de con quien se quedará nuestra hija y me siento extraña. —Bueno, llevas tienes, pero vayamos de a poco. Ella también debe acostumbrarse a todo esto.  

    —Vale. — 

    Nuestra hija nos mira sonriente —Me gustaría que fueramos los cuatro juntos al torneo. —Sentencia ella. 

    —¿Los cuatro? —pregunta Sebastien bastante confundido. 

    —Sí, tu, mamá, Nico, y yo... —Aclara. 

    —Hija... —digo tomando su mano por encima de la mesa.  

    Estoy a punto de decirle lo de Iker cuando el camarero nos interrumpe para tomar nuestra orden. —¿Qué ibas a decirme? —Me pregunta cuando el camarero se retira. 

    —Me encantaría hacer planes contigo e irnos con tu padre para que nos conozcamos bien, pero yo ahora no puedo hacer muchos planes. —Le intento explicar. 

    —¿Por qué? —me cuestiona confundida. 

    —Es que primero debo resolver las cosas con Iker; en pocas palabras el divorcio. Segundo, tu abuelo dejo a mi cargo la presidencia de sus empresas durante dos años a cambio de decirme la verdad sobre ti. Lamentablemente tengo que ir a Madrid para todo esto, pero... te prometo que esta semana la pasaremos juntos y que intentare hacer lo mejor que pueda para que cuando tu padre juegue en España podamos estar juntos en algunos partidos. Lo único que espero es que Iker no me de problemas con la custodia de tu hermano. —le explico y lo que más me preocupa de todo es Nicolás.  

    —Te entiendo. —responde ella con una tímida sonrisa. —Mientras que papá está fuera del país, tú y yo podemos ir a Madrid y estar juntas e intentar resolver todo, ¿no? —Me pregunta y que de sus labios salga la palabra "juntas" hace latir mi corazón con más fuerza. 

    —Así es. —Contesto feliz. 

    —Bueno, ya está todo más o menos organizado, ahora disfrutemos de estos días juntos. —propone Sebastien y de alguna manera ellos me hacen olvidar el caos que me espera dentro de poco. 

    Había imaginado tantas veces como seria el día que estuviésemos sentados en familia... y claramente mi imaginación no podía imaginarse que mi hija fuera tan preciosa. 

      

   



 28. No Mas "Peros" 

      

    [SEBASTIEN] 

    Horas después 

    Me miro en el espejo una última vez y con mis dedos ordeno mi desordenado cabello. Estoy igual de nervioso que aquella primera vez que le pedí que saliéramos juntos por un helado cuando apenas teníamos un poco más de catorce años. 《¿Cómo olvidar aquel atardecer en el que le robe su primer beso a orillas del mar?》 

    —Te ves muy guapo pa. —Le escucho decir a mi hija, y al voltearme la veo parada bajo el marco de la puerta de mi habitación. 

    —¿No es mucho negro? —Le pregunto refiriéndome a que tanto mi camiseta, mi pantalón, y zapatos son de ese color. 

    —No, Te queda muy bien. Además, mamá también usara negro. —me dice con una enorme sonrisa y la observo confundido. 

    —¿Cómo sabes? —me atrevo a preguntarle e intento no reírme. 

    —Yo le he ayudado a escoger el vestido esta tarde. —Expresa como una experta en la moda y sonrió. 

    —Han comprado muchas cosas... o al menos tu has comprado mucho. —comento refiriéndome a toda la cantidad de bolsas con las que ha llegado a la casa. 

    —Me quiso comprar todo lo que no ha podido comprarme en estos trece años. —Se explica y ríe. 

    —Sí, me di cuenta. —Estoy a punto de decirle que yo también quiero hacer lo mismo, cuando escuchamos el timbre. 

    —Ha llegado. —me dice entusiasmada. 

    —Estoy nervioso. —le admito. 

    —Respira. —bromea.  

    Bajamos al salón, y en medio de mis nervios voy hacia la puerta de entrada, abro, y mi mirada se encuentra con la suya, la cual resalta demasiado a causa de su maquillaje. Lentamente recorro su cuerpo y sonrió al verla con Nico. Lo utiliza para cubrir su escote, pero eso no le funcionara por mucho tiempo. 

    —Permíteme ayudarte. —Ofrezo y tomo el bolso del niño.  

    —Mami, dame a Nico que me lo llevo conmigo a mi cuarto. —Se ofrece nuestra hija y no puedo más que sonreír como un imbécil.  

    《Parezco un adolecente que ver a la mujer de sus sueños y no se puede controlar. 》 

    —Vale, cuídalo, ¿sí? —Le pide mientras se lo entrega cuidadosamente. 

    —Lo hare ma, ustedes disfruten. —Nos deja saber y se despide de nosotros para ir con su tía. 

    —¿Y tus padres? —me pregunta, pero yo solo puedo apreciar la manera en la que ese vestido negro se ajusta a su figura y deja ver los atributos de su cuerpo de manera sutil. 

    —Excepto por Cari, todos fueron a comprar las cosas para la cena. Cari tenía una video llamada importante, pero cuidara a Nico y Roció mientras llegan mis padres. No te preocupes. —le informo y ella asiente.  

    —Me gustaría saludarlos cuando se pueda claro. —Murmura tímidamente. 

    —Mañana... ¿vamos? —pregunto nervioso. 

    —Vamos. —Accede y respira profundo. 

    Después de salir de la casa, cierro la puerta y vamos hacia mi auto. —Te ves preciosa. —le digo antes de abrir la puerta del pasajero para que suba al vehículo. 

    —Gracias. —me responde tímidamente y acomoda un mechón de su largo cabello color castaño detrás de su oreja. 

    —Te sigue poniendo nerviosa que te diga que te ves preciosa. —comento e inclino mi cuerpo un poco hacia ella para luego rozar su delicado rostro el cual oculta los rastros de aquellos moretones con maquillaje. 

    —Sebastien, por favor. —me pide en un susurro y sonríe. 

    Esa sonrisa... 《¿Cómo puede seguir teniendo el mismo efecto en mi después de 13 años?》 —Vale, me comporto. —bromeo y ambos reímos. 

    Abro la puerta del pasajero lentamente, y me quedo observando la manera que sube al auto. Amo el modo que su vestido deja ver un poco más sus piernas al levantarse de la manera que lo hace. Si, debo ser un idiota por seguir sintiendo esta debilidad por ella. Nadie entendería cómo es posible que después de tantos años, su presencia me afecte de la misma manera. Mi teoría es como la que dice aquella famosa canción; "el amor verdadero es tan solo el primero y los demás son solo para olvidar", pero a mí no me ha funcionado. Yo no he podido olvidarla.  

    Subo del lado del conductor y la miro fijamente. —No tienes idea de lo que esto significa para mí... —Le confieso y ella sonríe.  

    —Aunque no me creas, para mi también significa mucho esto. —me confiesa y luego se acomoda en el asiento apoyando su cabeza en el apoyacabeza del auto, y cierra sus ojos.  

    La observo y no sé como estoy controlando este deseo por besarla. —Zami, no me hagas más difícil la tarea de no besarte. —Le suplico y ella abre sus ojos de par en par y me mira. 

    —Sebastien... —Murmura en lo que es casi una súplica. 

    —No digas nada, mejor vamos a nuestra cena y vemos como nos sorprende la noche. —Propongo y rio. 

    —Sebastien, yo sigo casada... Con un imbécil, pero estoy casada... —Me explica y rio nervioso. 

    —Lo sé. Créeme que lo sé, pero no pongas mas peros antes de que hablemos. —le propongo y ella asiente. 

    —Está bien, por esta noche no pondré más peros. —dice firme. 

    —Mejor, ahora vamos. Te prometo que te encantara el sitio donde te llevare. —Digo con entusiasmo y arranco el auto para emprender camino a un sitio que es muy especial para los dos. 

      

   



 29. Volver a Conocernos 

    [ZAMIRA] 

    Observo la fachada del restaurante y no puedo creer donde me ha traído. Los recuerdos de aquellos dos adolecentes observando el lugar y diciendo que algún día vendrían juntos aquí vienen a mi mente.  

    —Nuestro restaurante. —comento con una enorme sonrisa en mi rostro. 

    Siento como sus dedos rozan mi mano y no puedo evitar sentir esa corriente eléctrica que recorre todo mi cuerpo alertándome, Sebastien sigue siendo aquel hombre que es capaz de estremecerme con tan solo un roce. —En aquella época no tenía el dinero suficiente para traerte aquí, pero te prometí que un día te traería a cenar a este lugar. Hoy quiero cumplir esa promesa. —Expresa sin movernos del lugar. 

    —Que difícil me haces todo, pero me encanta. —Sentencio y al mirarlo esta sonriendo como nunca. 

    —¿Qué es lo que te estoy haciendo difícil? —me pregunta, pero simplemente comienzo a caminar hacia la entrada del restaurante evitando responderle. 

    《Sé que odia que haga esto...》 

    Al entrar, la host se lo queda mirando como si hubiese visto a un extraterrestre y debo de admitir que me causa un poco de gracia. 

    —Era verdad... —Comenta y toma los menús. —Eh... por aquí por favor... —dice nerviosa sin siquiera preguntar nada. 

    —Vaya que te tratan bien. —bromeo a su oído. 

    —Hice una reservación. —me explica mientras seguimos a la nerviosa chica quien nos hace subir una escalera. 

    Al llegar al segundo piso, atravesamos todo el salón del restaurante sin que nadie se dé cuenta quien está aquí hasta llegar a una puerta. —Por aquí por favor. —dice ella cuando estamos saliendo a la terraza.  

    Esto es increíble, hay una especie de toldo con una iluminación perfecta y bajo ese techo hay una meza increíblemente decorada. Sebastien aparta mi silla para que me siente, y luego se sienta en la silla de enfrente.  

    —Carlos estará con ustedes en un momento. —Nos dice ella y se va. 

    Miro a mí alrededor, y estamos completamente solos en la terraza del restaurante. —Esto es increíble. —comento sin poder creerlo. 

    —Llevo 13 años esperando venir a este restaurante contigo. —me dice con esos ojos cafés atravesando mi alma entera. 

    —¿Has venido antes?   

    —No, no quería venir con nadie que no fueses tú. —me responde firme. 

    —Esto es hermoso... —Expreso entre suspiros. 

    《¿Cómo es posible que sea tan especial?》 

    —¿Qué es lo te hago difícil? —Insiste mientras intento abrir la carta. 

    Rio ante su pregunta y me acomodo mejor en la silla. —Insistes mucho.— 

    —Muchísimo, y lo sabes bien. ¿Qué es lo que te hago difícil? —Vuelve a preguntarme.  

    《No me dejara tranquila si no se lo digo. Lo sé.》 

    —Me haces difícil todo. Es difícil no pensar en lo que tú y yo vivimos, no sentir lo que siento cuando estas a mi lado. Es difícil mantener la cordura cuando me miras así, estar en la situación en la que estoy cuando me dices que quieres besarme. —Le confieso con toda la responsabilidad sentimental que contienen esas palabras.  

    —¿Qué sientes cuando estoy a tu lado? —Presiona. 

    Estoy a punto de confesarle todo cuando el mesero nos interrumpe y casi como queriendo que se vaya rápido, Sebastien pide champagne y una entrada que acordamos en pocos minutos. 

    —¿Qué sientes cuando estoy a tu lado? —Vuelve a preguntarme cuando se va el mesero. 

    Suspiro y tomo el valor para decirle todo —Sebastien, eres el padre de mi hija. Has sido mi primer y gran amor... Antes de encontrarte y de que encontráramos a Rocío, yo creí que mis sentimientos hacia ti eran tan solo un rezago del pasado. Cuando estaba bien con Iker, tú siempre venias a mi mente. Era como ese pensamiento constante que no se salía de mi cabeza y no sabía si era por el no encontrar a nuestra hija o por nuestro amor no realizado. — 

    —¿Y ahora que la encontramos? ¿Y ahora que estamos aquí sentados? ¿Qué sientes? —me interrumpe. 

    —Siento que aquella Zami de 15 años ha vuelto. Siento que la Zamira que soy ahora ha recuperado lo que perdió en el camino y no hablo de nuestra hija. Hablo de pensarte, de mirarte, de ponerme nerviosa cuando me dices algo bonito... Sebastien, tú me haces sentir una mujer completa. La mujer que encontraste aquella noche junto a su esposo en el restaurante no se ponía nerviosa cuando él me decía un halago. Aquella mujer vivía por inercia una vida incompleta que creo que se debía a una combinación de todo; su hija perdida, su amor no realizado, un hombre que estaba con ella por interés... — 

    —Zami... —Habla con sus ojos llenos de emoción mientras toma mi mano por encima de la mesa. 

    —Sebastien, me esperan cosas muy difíciles… Soy feliz por haber encontrado a mi hija, pero ahora me espera manejar una empresa que no tengo ni idea de cómo esta. Me espera un divorcio tedioso con Iker. Me espera luchar por mi hijo para que no me lo quite...— 

    —Y te espera que yo esté a tu lado en cada uno de esos pasos. —Interrumpe dejándome muda. 

    —Tú tienes tu carrera... no puedes dejar todo.— 

    —Yo no dije que dejaría nada, yo dije que estaré contigo. Quiero que te apoyes en mí con cada cosa que necesites, y así yo esté a miles de kilómetros de distancia; buscare la forma de ayudarte.  

    —Gracias. —Digo tímidamente. El mesero regresa con el champagne, y la entrada y una vez que sirve todo se retira. 

    —Quiero brindar contigo esta noche. —dice alzando su copa y le imito. 

    —¿Por qué brindamos? —pregunto sonriente. 

    —Brindo por ti, brindo por que encontramos a nuestra hija. Brindo porque así como tu te pones nerviosa conmigo, yo me pongo nervioso contigo. Brindo por esos amores que nunca abandonan nuestro corazón a pesar del tiempo y la distancia. Zami, quiero que brindemos porque estamos juntos.— 

    —Sebastien... no estamos juntos. —le aclaro y el ríe. 

    —Yo te veo sentada frente a mi... —bromea. 

    —Si, pero me refiero a…— 

    —Shhh. —dice —No estamos en una relación, vale... pero, ¿Qué te parece si a partir de esta noche me das la oportunidad de que nos volvamos a conocer? Quiero conocer a la Zami mujer que tengo frente a mí. Quiero saber todo de ella... quiero saber si le siguen gustando las mismas flores, si sigue siendo adicta al helado de chocolate... quiero saber si sigue siendo tan buena en el tenis como lo era... quiero saber si te sigue gustando ir a la playa y ver el anochecer. —me dice y prácticamente me estoy derritiendo aquí. 

    —Por volver a conocernos. —Accedo y alzo mi copa. 

    —Por volver a conocernos. —Afirma y brindamos para de esta manera comenzar nuestra cena.  

      

      

      

   



 30. Sentimientos En Libertad 

    [SEBASTIEN] 

      

    No sé cuantas horas llevamos conversando en medio de nuestra cena. Ya no solo hemos cenado, si no que también hemos terminado el postre y hasta un café cada uno. —Tengo la impresión de que nos están echando. —me dice entre risas al notar que de a poco algunas luces se han ido apagando. 

    —Una de la madrugada. —comento mirando el reloj que llevo en mi muñeca. —El tiempo contigo se me pasa volando. —le confieso sin evitar perderme en esa mirada que tanto me gusta y me trae loco hace años. 

    —A mi también, pero vayamos antes de que nos pidan amablemente que nos vayamos. —dice y sin más dejo el dinero sobre la mesa y me levanto de la silla para apartar la suya y ayudarle a levantarse.  

    Salimos del restaurante, y le abro la puerta para después ofrecerle mi mano mientras que sube al auto intentando mantenerme fuerte y no robarle un beso. Subo del lado del conductor y antes de abrocharme el cinturón de seguridad la miro sonriente. —Zami, ¿quieres caminar por la playa? —Me atrevo a preguntarle y su amplia sonrisa me lo dice todo. 

    —Me encantaría. —responde segura y pensármelo más arranco para ir a la que era nuestra playa favorita. 

    El silencio en el auto se hace presente mientras que en mi mente repaso todo lo que hemos conversado esta noche. Ella me ha hablado de su vida en estos últimos años y yo le he contado de la mía, incluyendo lo que ha sido mi carrera.  

    Estoy perdido en el momento, cuando su mano toma el control del volumen de la radio del auto y lo sube. Está sonando "He sido tan feliz contigo" de Alejandro Sanz, y de alguna manera siento que es una señal. 

    —"Yo puedo hacer que traiga la noche media luna fría, puedo fingir que no te he visto. Pensar que yo no soy lo que querías, pero con todo te lo digo, yo he sido tan feliz contigo.... yo he sido tan feliz…"— Canto a pesar de que esto no es lo mío, y ella me mira con una media sonrisa. 

    —Yo también he sido muy feliz contigo. —me dice de la nada y no puedo evitar soltar una de mis manos del volante y sujetar la suya.  

    Pocos minutos después, estaciono el auto enfrente a la playa y una vez que bajo del vehículo, le ayudo a hacer lo mismo a ella. Cruzamos la calle y una vez que llegamos al comienzo de la playa me quito los zapatos y subo un poco el pantalón. —¿Me ayudas? —pregunta refiriéndose a sus altos tacones. 

    Su pregunta me sabe a reto, y debo admitir que me encanta. —Claro, sujétate de mi. —Propongo mientras me agacho frente a ella quedando de frente con la perfección que son sus piernas. Lentamente desabrocho sus zapatos uno a uno y se los quito mientras ella se sostiene de mi para no caerse.  

    —Gracias. —me dice amablemente mientras intenta tomar sus zapatos de mis manos, pero yo niego. 

    —Yo los llevo. —Propongo y se sonríe. 

    Comenzamos a avanzar por la arena hasta llegar a la orilla y una vez en aquel punto, comenzamos a caminar por el largo de la playa. Estamos en silencio escuchando el ruido del mar con tan solo esta bella luna que nos ilumina —¿Recuerdas la cantidad de veces que tu madre nos regañaba por llegar de madrugada? —Me pregunta y luego ríe. 

    —Tu padre también nos regañaba. —Añado. 

    —Más a mí que a ti. —Aclara. 

    —Puedo imaginarme, ¿Cómo fue su reacción cuando comenzaste tu relación con él? —pregunto refiriéndome a Iker. 

    Ella respira profundo y luego me mira —Solo supo de lo mío con Iker cuando le llego la invitación a nuestra boda. No pudo hacer nada. —me explica. 

    —¿Te has casado por la iglesia con él? —me atrevo a preguntarle y ella me mira extrañada. 

    —No. —dice firme.  

    —¿Puedo preguntar por qué? —Indago tímidamente. 

    Ella se detiene y hago lo mismo. Se queda mirando el mar fijamente y yo tan solo espero su respuesta —El día que Iker me propuso casamiento fue cuando me entere que estaba embarazada de Nico. Prácticamente fue decirle mis sospechas y hacer una prueba de embarazo en el mismo día. Cuando salí del baño con la prueba y esas dos rayitas que mostraba, él me abrazo y me propuso casarnos. Le dije que si. Estaba muerta de miedo, temía que me sucediera algo parecido a lo que me paso con Rocío. Temía que si no lo tenía a mi lado algo le pasaría al bebé. Ni siquiera sé cómo es que quede embarazada porque yo me cuidaba... la situación fue muy extraña, pero acepte y a las tres semanas estábamos en el registro civil casándonos y al siguiente fin de semana en nuestra fiesta. Supuestamente nos casaríamos por la iglesia después de que naciera Nico, pero por una cosa u otra se pospuso y ahora agradezco al cielo que haya sido así. —me cuenta y quisiera decirle que yo también estoy agradecido de que haya sido así.   

    —Sabes, mientras te escuchaba relatarme esa parte de tu historia con él, imaginaba como hubiera sido todo si yo hubiera tenido la oportunidad de estar detrás de la puerta del baño esperando que me dijeras si estabas o no embarazada de mí. —le digo y siento como las lágrimas se quedan atrancadas en mis ojos.  

    Ella me mira de frente y acaricia mi rostro con sus delicados dedos —No sabes lo que fue... estaba esperando y esperando que me llegara y los días pasaban sin más... Fui a la farmacia y compre una prueba mintiéndole a la mujer que estaba allí. Le dije que era para mi hermana. —me dice con un rastro de melancolía en su voz. —Hice la prueba a escondidas, pero para mi desgracia mis padres llegaron más temprano aquel día y no me dieron tiempo a deshacerme de nada. —Explica mientras una lagrima rueda por su mejilla. —Sé que es fácil decirlo ahora, pero si no hubiera sido tan cobarde y tan estúpida de no haberte dicho nada, las cosas hubiesen sido diferente. Tú hubieras estado detrás de aquella puerta para contenerme en vez de gritarme como lo hizo mi padre. Yo estoy segura que aunque tan solo teníamos quince años, tú no hubieras dejado que me llevaran. —me dice y ahora está llorando sin cesar. 

    《No puedo verla así... 》 

    Sujeto su rostro entre mis manos y hago que me mire. —Zami, tú no has sido ni una cobarde ni una estúpida. Tú has sido una mujer muy valiente por haber luchado por tener a nuestra hija. Sé que no te lo he dicho hasta ahora, pero quiero agradecerte por no haber dejado que te hicieran abortar. Quiero agradecerte porque sin importar lo sucedido, tú me has dado una hija preciosa que aunque hace poco la conozco, la amo con todo mi corazón. —Expreso con admiración mientras que voy acercándome más a ella. —Zami, lo siento muchísimo... pero no lo resisto mas. —Murmuro y sin más rodeos llevo mis labios a los suyos. 

    Su boca es la gloria misma para mí. Es esa sensación de tocar el cielo con mis manos; y al sentir que ella corresponde a mi beso con la misma intensidad me hace sentir que he sido capaz de sujetar aquellas malditas agujas del reloj que nos traicionan todo el tiempo, y que las detuve para que este momento no se termine jamás. Es el beso de mi vida. Es el beso que me deja ver que lo que me sucede con ella no es tan solo un rezago de lo que sentía aquel Sebastien de quince años. Con este beso me doy cuenta de que los sentimientos no han cambiado. Ya no tengo miedo alguno. Solo necesito decírselo. 

    —Zami, te sigo amando. —Le confieso dejando en libertad todos mis sentimientos por ella. 

   



 31. Promesas 

    [ZAMIRA] 

    —Zami, te sigo amando. —Lo escucho decirme sobre mis labios y no sé si son sus palabras o la manera que nos hemos besado, pero me tiemblan las piernas.  

    Intento recuperar el aire que su boca me quito y apoyo mi frente sobre la suya sin soltar mis manos de su cuello. Abro los ojos lentamente y me encuentro con su mirada café explorando mi ser a través de mi mirada. 《No seas cobarde Zamira》Me regaño a mí misma. 《Ya eres una mujer adulta, debes tener el valor de asumir lo que te sucede y decírselo》 Continúa diciéndome mi inconsciente. 

    Muevo mis manos lentamente hacia sus mejillas y lo acaricio con la yema de mis dedos disfrutando de la sonrisa que me regala, y de la sensación que su crecida barba causa en mis dedos. —Sebastien, yo también te sigo amando. —Le confieso y esta vez soy yo quien se olvida de absolutamente todo y lo besa. 

    Es una locura... a los ojos del mundo es imposible que un amor pueda resistir el paso del tiempo y de personas que han pasado por la vida de los involucrados, pero es el hecho de ver a Sebastien a sus ojos y ver a aquel chico de quince años que me enamoro con su notas y travesuras de adolecente enamorado. Es sentir la manera que me besa y creer que he regresado a aquellos días donde me besaba como si no hubiera mañana. La esencia de nuestro amor sigue intacta, y por algún motivo creo que todo lo que hemos atravesado nos ha fortalecido.  

    Puedo percatarme de como sus fuertes, pero a la vez delicadas manos van bajando por mi espalda mientras nos seguimos besando. Sentirlo tan cerca del final de mi espalda me altera, pero sé que debemos tomar las cosas con calma —Sebastien... —digo agitada, y creo que él ha entendido mi mensaje a la perfección. 

    —Lo siento. —Murmura con una media sonrisa mientras que su frente y la mía están nuevamente apoyándose entre sí. —Me he dejado llevar... —Confiesa timido. 

    —Lo sé, y no creas que no me ha costado pedirte de alguna manera que te detuvieras, pero yo... —Intento decir, pero él coloca su dedo índice sobre mis labios. 

    —Se todo. Sé que debemos llevar todo esto con calma, que estas casada, que tienes un hijo con otro, y sé muy bien que esta nuestra hija de por medio, pero, créeme que eso no me impedirá luchar por ti. —Expresa mirándome fijamente y luego roza mi rostro con esa mano que callaba mi boca. —Zami, te he vuelto a encontrar... no sabes cuantas noches me imagine este momento... no tienes idea de cómo mi mente jugaba a imaginar cómo te veías ahora... y déjame decirte que tengo una imaginación pobre; jamás pude imaginarte así de preciosa como te luces ahora.. —dice mirándome de pies a cabeza y luego vuelve a mirarme a los ojos. —El Sebastien de quince años sabía claramente que tu serias el amor de su vida, y el Sebastien que tienes ahora frente a ti, este Sebastien de 28 años, sigue teniendo en claro que sigues siendo el amor de su vida. No sé muy bien cómo será todo esto, pero entre las notas que suelo escribir, hay una que escribí sin saber que te encontraría nuevamente, pero en ella le estoy prometiendo a mi Zami de quince años que sería el amor de mi vida y que estaríamos juntos. Hoy, que te tengo frente a mi; reitero esa promesa, pero a la Zami mujer, a la madre de mi hija, y a la mujer que me ha tenido enamorado toda mi vida y que me sigue teniendo enamorado. —Lo escucho decirme todo esto y no puedo evitar que las lagrima caigan por mis ojos sin cesar. 

    —Sigues siendo el mismo chico romántico de siempre. —Digo acariciando su rostro. —Me encanta encontrarlo nuevamente en tus ojos, en tus palabras...  

    —¿Recuerdas nuestra canción? —me pregunta mientras que sus brazos rodean mi cintura.  

    Sonrió —Heaven de Bryan Adams… nos encantaba bailarla abrazados en la playa— Comento y es todo lo que hacia falta para que él la buscara en su celular y esa hermosa canción suene en este lugar. 

     —Tenemos recuerdos que vencen el dolor— Me susurra mientras nos vamos moviendo al ritmo de la música.  

    Suspiro amarrada a él y deposito un beso en su cuello. —Prometo volver contigo cuando solucione las cosas con Iker. —Le susurro al oído. —Eso sí, si tu quieres claro. —Confieso entre risas. 

    Él separa un poco nuestros cuerpos para verme a los ojos y me sonríe ampliamente. —¿Hablas en serio? —Me pregunta como un niño pequeño.  

    Asiento —Para que tu cumplas tu promesa, la otra parte también tiene que hacer lo suyo, ¿no? —Le pregunto sin dejarle de sonreír. 

    —Sí, eso sí. — Contesta divertido. 

    —Entonces, yo hare mi parte también. —Le dejo saber. 

    Me abraza fuerte contra él y sentir su aliento me mata —Mientras tanto, volvamos a conocernos. —Me pide. 

    —Me encanta... —Le afirmo —Sebastien, no quisiera irme... pero...— 

    —Lo sé, Nico te necesita, te llevo a casa por él y luego te llevo a tu casa. —Me ofrece. —Pero antes... —dice pícaramente y me besa nuevamente haciéndome reír por su manera de tomarme por sorpresa. 

   



 32. "Mi Amor" 

    [SEBASTIEN] 

    Estos últimos cinco días han sido los mejores de mi vida. He llegado a conocer mucho más a mi hija, y he tenido la oportunidad de salir con su madre cada noche y dar nuestra caminata nocturna por la playa. Nos hemos contado de todo. He descubierto que su flor favorita sigue siendo las Magnolias, le sigue encantando tomarse una taza de chocolate caliente cada noche antes de irse a dormir en invierno. Sigue dejando a medias el café, a pesar de que ahora ya tiene unos años más. Sus altercados con la alarma siguen de pie y sigue encantándole ver películas hasta quedarse dormida en el sofá. 

    Lamentablemente, el reloj ha estado en mi contra y debí partir a Italia para dar inicio al entrenamiento previo al partido que se llevara a cabo allí; mientras que ella junto con Roció y Nicolás han regresado a Madrid. Me ha dicho que no regresaría a la casa donde vivía con Iker por miedo a que él siga ahí, pero me ha dejado escrito la dirección del departamento que heredo de su padre. Mejor dicho, uno de los tantos departamentos que tiene no solo por Madrid, pero por España. 

    Es ahora donde las horas se convertirán en meses, y a pesar de la felicidad que me provoca jugar este torneo; no puedo dejar de pensar que quisiera pasar mas tiempo con mi hija, y porque no con su madre también.  

    [...] 

    2 semanas después 

    Las agujas del reloj parecen moverse a cámara lenta. Recién estamos en el segundo país que recorreremos en este torneo, hoy toco Alemania... Todos los días le envió una foto a mi hija con lo que estoy comiendo, o con algún paisaje que he visto en las pocas horas que tengo libre entre un entrenamiento y otro, y hoy no es la excepción.  

    Con Zami, en cambio hablo un poco menos. Esta intentando adaptarse al manejo de las empresas, y si a eso le sumamos que esta en plenas reuniones con sus abogados para divorciarse de Iker y poder quedarse con la custodia total de Nicolás; casi no tiene tiempo, o cuando lo tiene yo debo ir a calentar para el partido.  

    [...] 

    3 días después Marzo 17 

    Inglaterra, nuevo destino en la siguiente ronda del torneo. Dejo mi maleta en un rincón de la habitación que afortunadamente en esta ocasión no me ha tocado compartir con nadie y me dejo caer de espaldas sobre la cómoda cama, la cual en estos momentos parece ser una balsa en un naufragio; estoy agotado. Cierro mis ojos, pero el ruido de un mensaje en mi celular me hace abrirlos nuevamente. 

    //¿Sebastien, estas dormido ya?// 

    Es ella. No respondo a su mensaje, y directamente marco su número.  

    —Hola preciosa, ¿Cómo te encuentras? —pregunto sin darle opción a que me diga nada. 

    —Hola, más o menos, ¿y tú? ¿Cómo ha ido tu viaje? Veo que les esta yendo bien en el torneo— Su tono de voz es desanimado y me preocupa el escucharla así. 

    —El viaje ha ido bien, y los partidos mejor, pero ¿Qué sucede? —Le pregunto preocupado. 

    —Es que hoy he tenido la primera mediación con Iker, y a pesar de haber mostrado las pruebas de sus golpes, él no cede en cuanto a Nicolás. Me esta manipulando con eso, y su abogado es demasiado bueno. —me explica y noto la frustración en su voz. 

    —¿Y que es lo que quiere? —Le cuestiono algo confundido. 

    —Dinero y acciones en la empresa de mi padre. —dice tomándome por sorpresa.  

    —¡¿Pero ese tippo se ha vuelto loco!? —Exclamo. 

    —Si, pero tiene todas las armas para poder chantajearme. —Expresa y hay un tono de misterio en su voz. 

    —¿De que hablas?  

    —Sebastien, me esta chantajeando con decirle a la prensa lo de Rocío... Lo nuestro... —Indica dejándome sin habla. 

    Intento encontrar una solución viable para todo esto, pero no puedo hacer nada desde aquí. —Zami, ¿Crees que puedas hacer que se calle hasta que llegue a España? —Le pregunto con un hilo de voz. 

    —Es lo que estoy intentando... Le he dicho que ceder acciones no es algo que yo pueda hacer porque si; el testamento de mi padre lo prohíbe por dos años y luego de eso, solo puedo cedérsela a mi madre o a Rocío cuando cumpla la mayoría de edad; de otra forma solo puedo venderlas y tan solo puedo vender un diez por ciento.— 

    —Entiendo... solo intenta calmarlo hasta que llegue a España. Una vez que lo haga, no solo dejare saber que tengo una hija; si no que iniciaremos los tramites para que lleve mi apellido, pero solo necesito estar allá. —le explico. 

    Ella suspira y sonrió al escucharle sonreír. —Lo se mi amor, créeme que estoy haciendo todo lo posible por no perjudicarte más. —me dice y no puedo creer como me ha llamado. 

    —¡¿Qué has dicho?! —Pregunto con una enorme sonrisa tatuada en mi rostro. 

    —Que estoy haciendo todo lo posible por no perjudicarte mas. —Explica y no ha entendido. 

    —¡No, lo otro! —Le aclaro. 

    —¿Qué otro?— 

    —La manera en la que me has llamado. —Digo con entusiasmo. 

    — Mi amor. —Repite y puedo sentir el sonido de su risa. 

    —Pero que bonito suena eso... —Señalo como un tonto enamorado. 

    —Es que es la verdad; eres mi amor. —me dice firme. 

    —Y tu el mío... te prometo que cuando regrese aclaramos lo de Rocío y así evitamos que ese imbécil siga chantajeándote, ¿si? —Le propongo. 

    —Si, tu tranquilo. Disfruta de tu torneo y sigue metiendo muchos goles, que yo intentare sortear los problemas con Iker. —dice y le escucho bostezar. —Guapo, muero de sueño... —Comenta. 

    —Y yo... ¿hablamos mañana? —Le pregunto queriendo asegurarme que tendré la oportunidad de disfrutar su de su voz una vez mas. 

    —Si. Llámame cuando puedas.  

    —Te amo. — 

    —Y yo a ti. —me dice y con dificultad termino la llamada queriendo poder estar con ella y ayudarle en todo esto que esta afrontando. 

      

   



 33. Situaciones Inesperadas 

    [ZAMIRA] 

    Un poco más de dos semanas después (9 de abril) 

    Llevo un poco mas de un mes intentando ponerme al día con todo el funcionamiento de la empresa de fletamento de aviones y con el resto de pequeñas empresas asociadas al rubro que mi padre poseía, pero no consigo entender mucho del asunto; o quizás es que mi mente esta en otra cosa. Manuel me explica una y otra vez todo el sistema operacional y financiero y esta vez me esmero para poder entender todo antes de la junta de accionistas que tenemos mañana. 

    —¿Has entendido los reportes? —me pregunta él una vez más. 

    —Si Manuel, ya ahora he entendido como va todo. Te prometo que mañana seré capaz de explicar el reporte del trimestre sin problema alguno. —le digo segura y me sonríe. 

    —Vale, igual estaré contigo como lo he estado todas estas semanas. Zamira, yo apreciaba mucho a tu padre y siempre que me hablaba de ti lo hacia con orgullo. —Expresa tomándome por absoluta sorpresa. 

    —¿Mi padre te hablaba de mi? —Indago bastante confundida. 

    —Si, y no sabes lo mucho que te admiraba. Él decía que por su culpa tu vida no había sido fácil, pero que tu has sabido salir delante de todas formas. —Ecplica y me parece tan extraño que mi padre haya hablado así de mi, sobre todo con su mano derecha en la empresa. 

    —¿Lo querías mucho, cierto? —Le pregunto al ver la manera que su rostro se ilumina. 

    —Éramos mejores amigos además de trabajar juntos. —Confiesa. 

    —De seguro él también te quería mucho...  

    —Creo que si. De otra manera no me hubiera pedido que te ayudara cuando tu te hicieras cargo de todo esto.  

    —Claro. Tú sabes que yo no he tenido la mejor relación con mi padre, y que si estoy aquí es casi por obligación. —Reitero. 

    —Lo sé... Piensa que mucha gente depende de ti en estos momentos. —Me alienta y en eso lleva razón.  

    De repente, un golpe en la puerta interrumpe nuestra conversación. —¡Adelante! —Digo y a los pocos segundos veo entrar a mi hija con su uniforme de la escuela puesto.  

    Ella también se esta adaptando a su nueva vida, pero lo lleva mejor que yo de seguro.—¡Hija! ¿Cómo te ha ido en el cole? —Le pregunto poniéndome de pie y yendo hacia ella para abrazarla. 

    —Yo las dejo. —comenta Manuel y sale de la oficina. 

    —Hola má, ha ido muy bien. —dice sonriente. 

    —¿Javier ha ido a tiempo por ti? —Le pregunto preocupada. 

    —Si má... aunque, no me gusta eso de tener chofer. —Se queja con desgano. 

    —Lo sé, y créeme que preferiría ir yo por ti a la escuela, pero es que estos días aquí han sido de locos. —Informo algo triste y ella me da una leve sonrisa. 

    —Entiendo má, todos nos estamos adaptando a nuestras nuevas vidas. —Expresa y se sienta en el sofá que hay en mi oficina. 

    —¿Y tu como llevas eso? —Le pregunto sentándome a su lado. 

    —Mas o menos... extraño a mis amigas del internado y a papá... —dice un poco triste. 

    —Le has tomado cariño muy rápido, ¿no? —Averiguo sonriente mientras acomodo un mechón de su cabello detrás de su oreja. 

    —Si... es que justo cuando lo estaba conociendo mejor; él ha tenido que irse a su torneo... no se lo he querido decir para que el no se ponga mal. —Me explica. 

    —Claro que te entiendo cariño, pero piensa que en unas semanas ya estará aquí, y cuando entres en vacaciones podrás acompañarlo a algunos de sus partidos... —le digo feliz. Sebastien y yo hemos decidido darle una sorpresa en cuanto a que él le dará su apellido... solo queremos que lo sepa cuando todo este listo y realmente no puedo esperar a ver su carita. 

    —Claro que sí, peor es que tampoco quiero irme de Madrid... —Comenta y no entiendo de que va esto. 

    —¿Por qué? —pregunto bastante confundida. 

    —Es que... má... me gusta un chico de la escuela. —me dice con vergüenza y yo creo que me dará algo aquí mismo. 

    —Vaya... eso si que no me lo esperaba. —Admito entre risas nerviosas. —¿Y como se llama? —pregunto intentando mantener la calma ante la situación. 

    —Se llama Tomás y esta en mi clase. —me confiesa. 

    —¿Y él? ¿Tu le gustas? —pregunto con bastantes dudas. 

    —Yo creo que si... me ha invitado a ir al cine el sábado. —me explica y creo que al que le dará algo ahora es a su padre si se entera de esto... 

    —Entiendo... ¿sabes que debes preguntarle a tu padre también, no? —Le dejo saber y ambas reímos, supongo que es de imaginarnos la cara de Sebastien. 

    —¿Puedes hacerlo tu? —Me pide y la manera en la que me lo esta pidiendo me convence de todo. 

    —Lo hare hija... si él dice que si; puedes ir, pero... tu y yo vamos a tener que tener una conversación de chicos antes... —Le dejo saber y ella me mira de manera extraña. 

    —Má, créeme que en el internado nos han dado muchas clases de educación sexual si es de eso de lo que quieres hablar; además, es solo una salida al cine... no hare nada con él.... Perdona por lo que diré, pero ya he aprendido bastante del ejemplo tuyo y de papá. —me dice dejándome en blanco. 

    —Eh... esta bien... me has ganado en esta. —Digo entre risas. —Igualmente primero debo de hablar con tu padre.   

    —¡Gracias má! —Exclama feliz y me abraza haciendo que me olvide de como me siento que mi hija de 13 años quiera ir al cine con un chico. 

    34. Precaución y Promesas 

    Al día siguiente (10 de abril) 

    Por fin he llegado al hotel en el que me quedare Roma, Italia, lugar donde nos toco regresar a jugar el siguiente partido. Estoy bastante cansado y solo puedo acostarme en la cama e intentar relajarme un poco después de tanto viaje, muero de ganas de regresar a España y verlas a ellas. 

    El ruido de mi celular interrumpe mi pequeño descanso, pero al ver la pantalla sonrió como un tonto; es ella. —¡Zami, mi amor hola! —Digo entusiasmado sin siquiera dejar que ella diga hola. 

    —Hola amor, ¿Cómo vas? —pregunta y por alguna manera siento su voz más dulce de lo usual. 

    —Muy bien, acabo de llegar al hotel, ¿y tu? ¿Cómo llevas lo de Iker? —Me atrevo a preguntar. 

    —Que bueno... yo estoy bien, ocupadísima con la empresa, pero, de a poco voy llevándolo. En cuando a lo de Iker, el abogado me ha sugerido llegar a un acuerdo monetario con él para evitar conflictos. —me explica y realmente me da rabia que vaya a ceder en eso. 

    —Pero... creí que tú y yo habíamos quedado en algo... —Le interrumpo. 

    —Lo sé amor, pero lo estoy haciendo por Nicolás. No quiero que el niño se vea perjudicado.   

    —¿Y que harás?   

    —Iker ha pedido quedarse con la casa donde vivíamos, con las inversiones que habíamos hecho juntos, y que además le de medio millón de euros. —Se explica y no puedo creer lo que me esta diciendo. 

    —¡¿Qué?! ¿Y tú cederás? —pregunto alarmado. 

    —Es más fácil darle eso que las acciones que quiere de la empresa... Sebastien, si yo le doy eso; él renuncia a la custodia de Nico y le hare firmar un documento donde no pueda revelar nada de lo que sabe de mí, eso te incluye a ti... si él dice algo deberá regresar el dinero. Amor, créeme que no quiero, pero es por el bien de Nico, por el mío... por el tuyo, y por el de Rocío. —me explica y supongo que por una parte lleva razón.  

    —No puedo creer que ese tío se mueva solo por dinero... mucho más que vaya a renunciar a su hijo... —digo indignado. 

    —Ni yo. Estoy contenta porque finalmente podremos llegar a un acuerdo, pero no se como le explicare a mi hijo cuando crezca, que su padre ha renunciado a el por dinero. —Expresa y puedo notar la angustia en su voz. 

    —Lo sé... eso será difícil, pero es mejor eso a que tenga un padre que no lo quiere, ¿no? —Comento. 

    —Eso seguro... pero, ya... basta de hablar de él. —dice nerviosa. 

    —Vale, ¿y de que quieres hablar? —Le pregunto pícaramente. 

    —Mmmm... de nuestra hija. —me indica tomándome por sorpresa. 

    —¿Qué sucede con Rocío? —Indago confundido. 

    —Es que... veras... ayer nuestra hija me ha confesado un asunto. —Comienza a explicar de manera misteriosa. 

    —Cariño... por favor, ve al punto. —le pido mientras intento imaginarme que puede ser. 

    —Es que le gusta un chico de su clase, y resulta ser que este chico que se llama Tomás le ha invitado a ir al cine el sábado. Le dije que hablaría contigo para ver si tú le dejabas ir. —Explica finalmente y debo sentarme en la cama para intentar comprender la situación. 

    —¡¿Qué?! —Exclamo alarmado. —¿¡Tu me estás queriendo decir que nuestra hija de 13 años tiene novio!? —pregunto y a medida que digo las palabras mi cerebro va reaccionando ante la situación. 

    —Mmmm... creo que aun no son novios, pero supongo que se gustan. —me expresa entre risas y no se cual es la broma. 

    —¿Tu te das cuenta de lo que me estas diciendo? —Inquiero en lo que es casi un reclamo. 

    —Claro que si, y yo casi me muero cuando me lo dijo ayer... pero, Sebastien... comprende, ella no tiene la culpa de que nosotros recién ahora estemos aprendiendo a ser sus padres. Además, cuando le intente hablar de chicos y de sexo, ella me dijo que había tenido muchas clases de educación sexual en el internado y que ya había aprendido la lección con nuestro ejemplo, también me dijo que no pretendía hacer nada con este chico, es mi deber como madre confiar en ella y dejar que crezca a pesar de que para mi es mi bebé... aquella que me quitaron cuando nació. —me explica y creo que tiene razón en todos los puntos... 

    —¿Le ibas a hablar de sexo? —pregunto entre risas. 

    —¡Claro que si! Quizás si mis padres hubiesen sido más abiertos a ese tema cuando yo tenia su edad yo no hubiese quedado embarazada... en realidad no sé... es que tu y yo... —Intenta decir y puedo notar el enredo en su voz al hablar de este tema. 

    —Zami, vamos por partes. —digo intentando organizar la conversación. —En cuanto a la salida al cine, dile a Rocío que yo la dejo; no quiero quedar como el malo de la película, pero... eso si, por mas que ella te haya dicho que no piensa hacer nada y que tan solo tiene 13 años, por favor dale una pequeña charla y regálale unos condones. —digo entre risas. 

    —¡SEBASTIEN! —Me grita del otro lado del celular. —Que irán al cine, le diré al chofer que los lleve y los traiga para no ser incisiva. —me explica. 

    —Zami, por favor... hazlo, eso le hará pensar mucho las cosas antes de hacer nada. Los adolescentes de ahora no son los de antes. —le digo. 

    —No sé si recuerdas como éramos nosotros... —me interrumpe. 

    —Por eso mismo lo digo. —le digo entre risas. —¿Recuerdas cuando fue la primera vez que tu y yo hicimos el amor? —Le pregunto y mi mente viaja a aquellos recuerdos. 

    —En mi cumpleaños de quince... —Señala y ríe. 

    —Exacto... por eso, hazme caso... es mejor prevenir que lamentar, además, recién estoy aprendiendo a ser padre imagínate que no estoy listo para ser abuelo. —digo entre risas y ella ríe conmigo. 

    —Hablare con ella y le daré lo que me has pedido que le de... —Accede. finalmente. 

    —Gracias, me quedo mas tranquilo... —Comento entre risas y luego suspiro —¿Ves lo que sucede? —Le pregunto y me imagino que no entiende nada. 

    —¿De que hablas? —pregunta confundida. 

    —Es que nuestra hija es tan hermosa que ya le comienzan a rondar los chicos... Es que me hace acordar a mi cuando éramos un poco más grandes que ella y tu me traías loco... era verte y sentir que mi corazón se salía del pecho... —Expreso sonriente. 

    —Sebastien... —me dice nerviosa. 

    —Zami... no te das una idea de como me haces falta... —Le confieso. 

    —No me hagas esto... —Me pide y se que la he puesto nerviosa. 

    —¿El que? ¿Decirte que tengo ganas de todo contigo? —Le pregunto sintiendo como mi sangre se altera con solo pensarlo. 

    —Si...  

    —¿Por qué no decírtelo? —Curioseo. 

    —Es que yo también quiero volver a estar contigo... —Me confiesa y quiero estar en Madrid ya. 

    —Prométeme que cuando regrese a España me regalaras una noche solo para mi. —le pido en lo que es casi una súplica. 

    Un gran silencio se hace presente en la conversación y yo comienzo a dudar de si ha estado bien mi osadía —Te lo prometo. —me responde finalmente y siento que moriré aquí mismo. 

    —Te amo. —Digo feliz. 

    —Yo a ti Sebastien.  

      

      

   



 35. Sorpresas 

    [SEBASTIEN] 

    4 días después (14 de abril) 

    —Sebastien, amor... por favor, ya es la cuarta vez que me llamas en menos de tres horas. —me regaña apenas contesta mi llamada y solo puedo reírme. 

    —Lo sé, pero es que necesito saber como ha ido todo antes de que deba ir a entrenar— Me explico. 

    —Ya Javier ha ido por ellos al cine. Supongo que primero dejará a Tomás en su casa, y luego traerá a Rocío. —me deja saber. 

    —¿No te ha llamado? —Le pregunto preocupado. 

    —No me iba a llamar en medio de la película... supongo que habrán ido a comer algo también... —me dice y no se como puede estar tan tranquila. 

    —Me desespera lo tranquila que estas sabiendo que nuestra hija se ha ido con ese chico a ver una película y quien sabe que más... —Comento frustrado. 

    Ella ríe ante mis palabras —Sebastien, ¿sabes que he quedado en ridículo por tu maravillosa idea de darle eso que me pediste? —Me pregunta haciéndose la ofendida. 

    —¿Por qué lo dices? —Inquiero confundido.  

    —Luego te lo explico, pero tenía razón. Créeme que nuestra hija es muy inteligente. —Se limita a responderme. 

    —Vale, solo envíame un mensaje cuando ya este contigo y nuevamente te recuerdo tu promesa. —comento una vez más como tanto le he insistido en estos días. 

    —Claro que me acuerdo... ahora ve y da lo mejor de ti en esa cancha. Te amo. —me dice haciendo que mi rostro se ilumine con la alegría que me causan esas palabras provenientes de ella. 

    —Y yo a ti... —digo antes de terminar la llamada. 

    [...] 

    2 semanas después (29 de abril) 

    Finalmente ha llegado la hora de regresar a casa, no es que no haya disfrutado de la torneo, ni mucho menos de haberlo ganado, pero todo aquello pierde sentido por lo que he extrañado a mi hija y a su madre por mas que aun no hayamos formalizado nada. Saber que mi hija sigue viéndose con ese chico y que ahora va a la casa a verla varias veces a la semana tampoco me tranquiliza, pero como ha dicho Zami; debemos confiar en ella y entender que ya no es una niña tan pequeña... 

    《¿Quién me iba a decir que iba a cumplir el rol de padre celoso tan rápido?》 Es que lo pienso y no me lo creo... si tan solo hubiese pasado mas tiempo con ella, quizás ahora estaría preparado para esta etapa... 

    —Sebastien, ya pronto llegamos. —me dice el entrenador interrumpiendo mis pensamientos mientras miro por la ventanilla del avión.  

    —Si, se me ha hecho eterno el viaje. —comento y sonríe. 

    —Me imagino que mueres por ver a Roció. —me dice feliz y debo de admitir que me ha apoyado muchísimo con todo esto y que por supuesto esta de acuerdo con que yo quiera darle el apellido a mi hija a pesar del escandalo que eso pueda traer y que de alguna manera el equipo se vera envuelto en las noticias. 

    —Si, es que necesito pasar mas tiempo con ella. —Digo con un tono de melancolía en mi voz. 

    —¿Te quedaras en Madrid o la llevaras a Málaga? —Me pregunta. 

    —Me quedare en Madrid algunas semanas y luego iré a Málaga otras antes de comenzar el torneo local. Recuerda que ella va a la escuela y no puedo hacer que pierda clases. —le explico. 

    —¿Quién lo diría? Eres todo un padre responsable... —dice entre risas. 

    —Lo sé... y al parecer hasta suegro soy ya... —digo preocupado. 

    —¡¿Qué?! —Me pregunta y ríe.  

    —Lo que oyes... al parecer mi niña tiene un noviecito... —Expongo y ahora entiendo a los padres de mis exnovias... 

    —Vaya...— 

    —Es que es preciosa, es igual a su madre y la verdad que no ayuda en nada... —digo frustrado. 

    —Tengo que conocerla en persona. —dice con entusiasmo. 

    —¿A Rocío— Pregunto confundido. 

    —Si, y a Zamira. —Comento con entusiasmo. 

    —Cuando la conozcas veras que te llevaras de maravilla con ella. Es dulce, inteligente, amable, comprensiva... —Expreso entre suspiros. 

    —Estas hasta los huesos... —dice burlándose de mi. 

    —Si, siempre me ha traído así. —Confieso y el capitán anuncia que estamos por aterrizar en el aeropuerto de Barajas. 

    [...] 

    El equipo y yo atravesamos el lobby central del aeropuerto para poder salir hacia donde nos espera la furgoneta, cuando veo a mi hija a lo lejos y no puedo parar de sonreír como un tonto. Ella se echa a correr hacia mi y cuando estamos frente a frente, nos fundimos en un abrazo que parece haber detenido el tiempo. 

    —¡Cariño! ¿Pero que haces tu solita aquí? —pregunto sin soltarla. 

    —Me ha traído mamá, ella esta en el auto. —Indica sonriente. 

    Nos soltamos y solo puedo mirarla y noto como es que estos dos meses la han cambiado. Doy media vuelta y veo al entrenador quien me sonríe. —Sebastien, ve con ella... —me dice y le agradezco. 

    —Eres el mejor. —digo feliz. 

    La sigo hasta salir del aeropuerto, y al llegar a un auto deportivo color negro noto como el maletero se abre. Coloco mi maleta allí dentro mientras que mi hija sube al asiento de atrás, y luego voy hacia el lado del pasajero para subirme. Abro la puerta, y allí la veo a ella mirándome con esos ojos me hipnotizan, y una enorme sonrisa en su rostro —Bienvenido. —me dice feliz. 

    —Que hermosa sorpresa... —Es lo único que logro decir al ver lo hermosa que se ve con ese vestido color negro.  

    —Imagine que querías pasar tiempo con Roció. —dice pícaramente. 

    —Claro que si... —Responso y al voltear para verla, aprovecho y saludo a Nico —Hola campeón— Digo sonriéndole y él me sonríe de regreso. 

    —¿No se van a saludar como es debido? —pregunta mi hija y tanto Zami como yo reímos. 

    —Mire jovencita, que usted tenga un noviecillo por ahí no quiere decir que deba mandar en la vida amorosa del resto de la gente... además, usted y yo tenemos que conversar acerca de eso. —le digo intentando hacerme el padre serio, pero dudo que me salga bien. 

    —Claro pá, hablaremos... pero, saluda a mamá como se debe. —Insiste entre risas. 

    Rio con ella y estiro mi brazo hacia atrás para con mi mano cubrir los ojos de mi hija y cuando su madre comienza a reírse de la situación, es que me inclino hacia ella y la beso dulcemente. —Hola guapa. —Digo sobre sus labios.  

    —Hola... —respondo nerviosa. 

    —¿Ya? —pregunta Rocío entre risas. 

    —Si... —Contesto y quito mi mano de sus ojos. —¿Dónde me llevaran? —pregunto con entusiasmo. 

    —A casa... mamá te ha preparado una cena especial. —Me responde ella antes de que Zami pueda decir nada. 

    —¿De verdad? —Le pregunto a ella mientras pone en marcha el auto. 

    —Si... queríamos darte la bienvenida como es debido... —Comenta y no puedo dejar de sonreír como un tonto. 

    —Me encanta...—Murmuro sin dejar de mirarla y su sonrisa nerviosa me deja saber que sabe muy bien lo que se pasa por mi mente.  

   



 36. Promesas de Padre a Hija 

      

    [SEBASTIEN] 

    —Esta casa es impresionante... —Comento al ver lo increíblemente grande que es esta propiedad. Dos pisos, una sala donde tranquilamente podrían entrar 50 personas, y me imagino que la cocina debe de ser gigante también.  

    —Lo es. Es una de las propiedades que mi padre dejo para mi... y como no puedo regresar a mi casa... —Explixa con un tono de melancolía en el fondo.  

    —Pues, tu padre tenía muy buen gusto. —comento sin dejar de mirarla. 

    —¡Pa, ven! —Me pide Rocío y me jala la mano. 

    《Aun me resulta tan extraño que me llame así... supongo que costara bastante acostumbrarme a eso.》Sigo sus pasos mientras me hace salir de la casa a través de un enorme portal de vidrio que hay en la sala y puedo notar que es lo que me quiere enseñar; el jardín es precioso y aun tiene rastros del duro invierno que ha vivido la ciudad.  

    —Es precioso...  

    —Lo es... tiene piscina y todo. —Expone con entusiasmo.  

    —Bueno, en Málaga también tenemos piscina. —Digo con una media sonrisa y ella ríe. 

    —Pa, ¿tu vas a regresar a Málaga? —me pregunta y su mirada ha cambiado por completo.  

    《¿Esta triste?》 

    —No lo sé hija... por ahora lo único que sé es que tengo un torneo local que comienza a mediados de mayo. —Le explico y repentinamente ella se abraza a mí. 

    —Quédate con nosotras... —Me pide y su abrazo mueve todas mis emociones.  

    —Hija, a mi me encantaría... pero, es que la situación con tu madre aun no está muy clara. —Intento explicarle mientras acaricio su cabello. 

    Ella levanta su rostro y me mira con una tímida sonrisa — Aclárala entonces. —propone. 

    —Princesa, tu madre aun sigue casada... —Le intento explicar. 

    —Pero, él no la ama ni ella a él... Iker solo se caso con ella por interés. —me dice y no puedo más que sonreír. 

    —¿Tu nos quieres ver juntos? —Le pregunto siendo una pregunta bastante obvia. 

    —Sí, más que nada en este mundo... es que pa, me doy cuenta de la manera que se miran... se ven tan lindos juntos. —Señala y no podría estar más de acuerdo con ella. 

    —Prometo intentarlo, ¿vale?— 

    —Vale. —Imita. 

    —¿Y tú qué? ¿Cómo va eso con ese chico? —Le pregunto sin rodeos y sus mejillas se tornan mas rojas que el suéter que lleva puesto. 

    —Va bien... —responde tímidamente. 

    —¿Ya son novios? —Examino con un hilo de voz a causa de lo que me causa esa palabra cuando se refiere a mi hija. 

    —Me lo ha preguntado y aun no le he respondido... —dice tímidamente y rio. 

    —Te quejas de tu madre y yo, pero tú eres igual. —comento entre risas y ella se contagia. 

    —Es que tengo miedo... —dice un poco más seria y debo mirarla con preocupación. 

    —¿Porque tienes miedo? —Me atrevo a preguntarle. 

    —Pa, es que yo nunca tuve novio... además, no estoy acostumbrada a relacionarme con chicos, el internado donde estaba era solo para niñas y no se... ¿Qué tal si me equivoco? ¿Y si me rompe el corazón? —Me pregunta y vaya que no sé cómo es que esta niña es tan madura con 13 años... Esto no lo heredo de mi, de eso estoy seguro. 

    Me agacho frente a ella, y tomo sus manos entre las mías. —Cariño, yo como tu padre debería decirte que te alejes del chico, que eres muy pequeña para tener novio, y todo eso... pero, yo no puedo prohibirte que te enamores. Soy fiel creyente del amor... y honestamente creo que para el amor no hay edad; si no míranos a tu madre y a mí. Lo único que te pido es que no cometas las mismas locuras que cometimos nosotros. Créeme que tu eres lo mejor que me paso en mi vida, pero cabe decir que con 15 años es muy difícil afrontar ser padre. A lo que voy hija, es que no tengas miedo de enamorarte; si tú sientes algo bonito por él y él lo siente por ti no temas en vivirlo, pero vete con calma... a lo que está acorde con tu edad, ¿vale? —Le sugiero y jamás me hubiese imaginado estar en esta situación. 

    —¡Te quiero pa! —me dice con una enorme sonrisa y me abraza de una manera que descoloca todos mis sentimientos. 

    《Esto es lo que se siente ser padre... ahora lo entiendo absolutamente todo...》Jamás entendía a mis amigos cuando me decían que no se podían describir con palabras lo que era ser padre... Ahora si lo entiendo y es único. 

    —Eh... siento interrumpir. —Escuchamos decir a Zami y ambos la miramos. —Es que la cena esta lista. —Continua. 

    —Ya entramos ma. —le dice ella y me mira sonriente. —me lo prometiste. —Me repite y asiento. 

    —Lo intentare. —le repito y bajo nuestra promesa entramos a la casa para cenar.  

    37. Al Paraíso 

    [SEBASTIEN] 

    ¿Cómo se supone que no me enamore más de ella si me preparo pollo parmesano? No sé si es que está intentando atacarme con toda la artillería pesada, pero esto sin dudas ha sido la gloria. La cena ha estado exquisita, y superar el pollo parmesano de mi madre si es que es difícil, pero ella lo ha logrado. Estoy comenzando a sospechar que este es su plan de reconquista, aunque, ya me tiene conquistado hace años, y esto no es realmente necesario.  

    Su vestido negro, se mueve al compás de sus caderas mientras camina con Nicolás dormido entre sus brazos y lo lleva a su cuarto. Nuestra hija, ya se ha ido a dormir y yo, yo solo me quedo esperándola aquí en la sala esperando saber si debo irme a mi departamento, si dormiré aquí, o si en el mejor de los casos tengo el honor de pasar la noche con ella.  

    [...] 

    Miro el reloj una vez más y ya es media noche cuando de repente la veo bajar el último peldaño de la escalera y clava su mirada en mí. Camina lentamente hacia mí y yo no me quedo atrás, y me acerco a ella —Zami, ¿quieres que me vaya o me quedo? —Le pregunto mientras tomo sus manos entre las mías. 

    Ella mira al suelo, y luego levanta su mirada para mirarme y sonríe. —¿Quieres quedarte? —me consulta tímidamente y sonrió mientras suelto una de sus manos y llevo mi mano a su rostro.  

    —Me encantaría quedarme, pero contigo. —le aclaro y suspira. 

    —Entonces quédate conmigo. —responde con una media sonrisa que me quita el aliento.  

    Lentamente llevo mis manos a su cintura y aprisiono su cuerpo contra el mío. Rozo mi nariz con la suya y suavemente comienzo a besarla, su boca le da acceso a mi lengua y la mía hace lo mismo con la suya. Nos estamos besando a una velocidad lenta que hace que todo sea mucho más profundo. Cuando el aire comienza a ausentarse, nos separamos y apoyamos la frente de uno en la del otro. —Zami, ¿Si sabes que muero por volver a hacerte el amor?, ¿no? —Le pregunto agitado y sus labios dibujan una tímida sonrisa. 

    —¿Y tu si sabes que yo muero porque lo hagas?, ¿no? —Me responde y sin más las tomo entre mis brazos.  

    —Tus deseos siempre serán una orden para mi. —le digo mientras subo la escalera con ella en brazos. 

    —Te amo Sebastien. —Murmura para que no despertemos a los niños. 

    —Yo a ti Zami... ¿Cuál es tu cuarto? —pregunto confundido al ver tantas puertas y ella ríe bajito. 

    —Aquella. —Indica señalando la ultima puerta del lado derecho del pasillo.  

    Sin mas camino hacia allí con ella entre mis brazos y con su ayuda abrimos la puerta, para si entrar a la habitación y una vez allí, deposito sus pies sobre el suelo. —Espera. —Me pide antes de que vuelva a besarla y va a cerrar la puerta con llave. —Ahora si... —dice cuando regresa al frente mío y sin dejar de sonreírle, me acerco nuevamente a sus labios y la beso con todo el amor que siento por ella. 

    —¿Tienes una idea de lo mucho que me has faltado todo este tiempo? —Le dejo saber entre beso y beso mientras siento sus manos recorrer mi espalda. 

    —Y tu a mí, mi amor... Nadie ha logrado llenar el espacio que ha quedado en mi corazón cuando me separaron de ti. Siento mucho todo lo sucedido. —Confiesa y de a poco va levantando mi camiseta.  

    —Shhh... no, no me pidas perdón... lo único que importa ahora es que estamos juntos nuevamente y que tenemos la oportunidad de regresar las agujas del reloj en nuestros sentimientos... jamás deje de amarte Zami. —Le declaro y vuelve a besarme mientras mis dedos se encargan de bajar la cremallera de su vestido. 

    —Ni yo a ti Sebastien... —Vuelve a besarme y se separa de mi para terminar de quitar mi camiseta. Me mira un instante y sonríe —Como mejora las cosas el tiempo... —Comenta haciéndome reír a pesar de cómo estoy. 

    Regreso mi boca a la suya y remuevo los tirantes de su vestido de sus hombros para dejarlo caer al suelo y ahora soy yo quien me la quedo mirando a ella. Recorro su cuerpo con mi mirada y siento que toda la sangre de mi cuerpo se revoluciona de una manera que jamás me había ocurrido. Sujetador negro de encaje y una diminuta braga que deja poco a la imaginación.  

    Una sensual sonrisa se dibuja en su rostro al verme y para torturarme un poco más da una vuelta para que aprecie todos los ángulos de su cuerpo. —Zami... mi Zami... es que.... No sé ni que decir... —digo como un idiota. 

    Ella vuelve a acortar la distancia entre nosotros. —Ya no soy aquella niña con la que aprendiste a amar.... —bromea sobre mis labios.  

    —No, ahora eres una mujer... y vaya mujer... —digo firme y la beso con más fuerza. 

    —Y tú todo un hombre... y vaya hombre... —Me imita en una pausa y vuelve a mi boca. Sus manos comienzan a deshacerse de mi cinturón, de mi pantalón, y ayudándome con mis pies quito mis zapatos y calcetines... —Eres tan guapo... —Comenta cuando vamos caminando torpemente hacia su cama en medio de besos. 

    —Tú eres preciosa... me has encantado toda mi vida, pero ahora literalmente vuelas mi cabeza... —Le dejo saber mientras cae sobre la cama y yo me voy acomodando lentamente sobre ella.  

    —Mi amor... te he extrañado tanto... —Habla enredando sus brazos en mi cuello. 

    —Yo mas a ti cariño... —Confieso y la beso. 

    Los besos y las caricias nos impiden respirar con normalidad y de a poco, la poca ropa que llevamos puesta desaparece haciendo que nuestras miradas y manos recorran el cuerpo del otro. Es tan hermosa... tan ella... sé que no es mi Zami de quince años, pero la pasión de sus besos y caricias siguen siendo las mismas. 

    —Sebastien... —Me suplica cuando mi boca se ha encargado de recorrer todo su cuerpo. 

    Vuelvo a sus labios y antes de besarla la miro fijamente —Mi amor... ¿quieres que use o no? —Le pregunto y me sonríe.  

    —No es necesario... yo me cuido, además necesito sentirte mi amor. —Me deja saber y vaya que me enciende más cada una de sus palabras. 

    —Yo también necesito sentirte— Le confieso y sin más la vuelvo a besar. 

    En medio de nuestra tormenta de besos, entro en ella y aquí estoy nuevamente en mi paraíso... Su cuerpo con el mío y esta química que sigue existiendo entre los dos. Amor, magia, placer, corazones latiendo como nunca... todo esto es lo que se hace presente en mis embestidas. Sus caderas moviéndose al compás de mi cuerpo, sus manos aferradas a mi espalda, y es así como siento que toco el cielo junto a ella. 

    —Te amo amor... —me dice y besa mi hombro. 

    —Y yo a ti... —Expreso al borde del abismo y es así como llegamos juntos a ese sitio que hemos conocido juntos por primera vez. Su mirada y la mía se fijan en la del otro y me encantaría poder detener el tiempo aquí mismo sintiéndome en casa una vez más junto a ella.  

      

      

    38. "A La Guerra Sin Armas" 

    [ZAMIRA] 

    Todavía no lo puedo creer, he estado con él nuevamente. Fue este gran amor que siento por él lo que hizo que dejara todas mis dudas atrás y me entregara a él como lo hice aquella primera vez. Me abrazo fuertemente a su cuerpo, y me es inevitable no recorrer su torso con la yema de mis dedos, es tan guapo. Noto como sonríe mientras recorro sus músculos lentamente y no puedo evitar sonreír también. 

    —¿En qué piensas? —pregunta interrumpiendo la apreciación que hacía de su espectacular anatomía.  

    Rio y sigo dejando que mis dedos sientan su piel —Pienso en que no puedo creer que este así contigo nuevamente, en que los años te han puesto mucho más guapo. Me gusta mucho como has cambiado por fuera, pero sigues siendo el mismo por dentro... —Le confieso y su mano acaricia mi cabello suavemente. 

    Lo escucho suspirar y me encanta sentir los movimientos de cuerpo cuando lo hace —Yo tampoco me creo que te haya tenido entre mis brazos después de todo este tiempo. Nunca nadie pudo hacerme sentir lo que tú me has hecho, me haces sentir. Amor, a mi también me gusta mucho como has cambiado por fuera. —dice y ríe. —Pero a la vez sigues siendo mi Zami, aunque, debo confesar que hacer el amor contigo ahora se siente mucho más intenso que antes. —Confieso y siento mis mejillas arder. —¡Pero, no te sonrojes! —comenta entre risas e inevitablemente me acomodo sobre su pecho para poder mirarlo a los ojos. 

    —Hacer el amor contigo ahora también es mucho más intenso que antes. No sé muy bien que has hecho estos años, pero vaya versión mejorada de mi chico guapo que tengo conmigo esta noche. —Confieso entre risas llamándolo como lo hacía cuando éramos adolecentes. 

    —Tu chico guapo...Hace mucho no escuchaba eso. —Murmura emocionado y sonríe. —En cuanto a lo otro... bueno cariño, el tiempo mejora algunas cosas... —Comenta. 

    —Y la experiencia. —Añado y pone cara de inocente haciéndome reír. 

    Llevo una de mis manos a su rostro y lo acaricio suavemente —No te preocupes, no esperaba que me esperaras toda la vida. —Le dejo saber entre risas y rozo su barba suavemente.  

    —Me hubiese encantado no haber estado con nadie más que solo contigo toda mi vida. —Comenta haciéndome suspirar. 

    —Pienso lo mismo, pero claramente no ha sido así, amo a Nico, pero no debería tener el padre que tiene. —comento y sé que no es el momento para hacerlo, pero me es inevitable. 

    Su mano viaja por mi mejilla y sonríe —Cariño, si tú me aceptas en tu vida... —dice en un susurro —Yo quiero ser un padre para Nico— Termina de decir mirándome fijamente y me toma por absoluta sorpresa. 

    —¿De verdad? ¿Tu querrías a mi hijo como si fuese tuyo? —pregunto sin creérmelo. 

    Él asiente —Es tuyo y eso es lo único que me importa a mi. —responde firme y no puedo parar de sonreír. 

    —Te amo... —Susurro llena de emoción —Sabes que a pesar de que él renunciara a la custodia de Nico, existen posibilidades de que quiera verlo, ¿no? —Comento. 

    —Sí, y ya te he dicho... yo estaré a tu lado, si quieres claro— Me propone y sonrió de lado. 

    —¿Qué significa ese "si quiero"? —pregunto pícaramente y él ríe. 

    —A ver Zamira Castelo, seré muy claro... —dice de manera misteriosa y sostiene mi rostro con sus manos. 

    —Lo escucho Sebastien Torres. —respondo siguiéndole el juego. 

    Una sonrisa se dibuja en su rostro —Supongo que la pregunta es ¿quieres ser mi novia? —me propone y por alguna razón su pregunta me resulta graciosa. 

    —¿Tu novia? —pregunto haciéndome la interesante. 

    —Si... mi novia. — 

    —¿Sabes que aún no sale el divorcio? ¿no? —Indago algo triste. 

    —Sí, y no me importa. —Expone firme. 

    —¿Sabes que nadie podría enterarse que andas con una mujer en proceso de divorcio?  

    —Lo sé. —Replica. 

    —¿Y si sabes que cuando salga el divorcio y lo nuestro salga a la luz será un escándalo? —Aclaro firme. 

    —Si, será un escándalo porque tenemos una hija, por quien soy, y será un escándalo porque tú eres la heredera de una fortuna y no sé cuántas otras cosas... —responde como si todo le importara nada. 

    —¿Y así todo quieres meterte en este lio? —pregunto con una media sonrisa. 

    —Por ti voy a la guerra y sin armas. —me contesta haciendo que muera de amor. 

    —Te amo. —digo pronunciando la palabra lentamente. 

    —Y yo a ti... ¿es un sí? —Insiste y asiento. 

    —¡Es un gran si! —Digo feliz y lo comienzo a besar eufóricamente. 

    —Te amo. —Rebate entre beso y beso mientras que hace que giremos en el colchón hasta que yo quede debajo de él.  

    —Y yo más... Sebastien... debemos tener cuidado con todo esto...  

    —Shhh... luego hablamos de todo eso... —Susurra y calla mi boca con sus labios para darme a entender que ya ha sido suficiente conversación la que hemos tenido. 

    Sus manos vuelven a recorrerme completa y las mías hacen lo mismo con él. Es tan exquisita la sensación de su piel con la mía... este hombre no solo me hace el amor, él le da un nuevo significado a lo que es hacer el amor con alguien. Ama mi cuerpo, mi alma... mi mirada... todo mientras que yo amo cada espacio de él. Podría perderme con él toda la vida... y sí, vayamos a la guerra sin armas con tal de estar así siempre.  

   



 39. Un Nuevo Amanecer 

    [ZAMIRA] 

    Me levanto de la cama intentando no despertarlo, y busco mi camisón y el albornoz en la cajonera. Me visto de manera sigilosa y salgo de la habitación echando un ultimo vistazo a como mi nuevamente “novio” duerme plácidamente en la cama. ¿Quién lo diría? Él y yo nuevamente juntos, me suena tan extraña la palabra "novios" entre nosotros después de todo lo que nos une. 

    Voy al cuarto de Nico y sonrió al verlo dar vueltas en su cuna.  —Hola guapo. —Digo mientras que lo tomo en mis brazos y lo lleno de besos. —Cuanto te amo cariño. —Continuo y su sonrisa se convierte en mi mundo. Lo cambio y una vez que esta listo, bajo con el a la cocina para comenzar a preparar el desayuno. —Quédate un momento aquí cariño, ya te traigo tu biberón. —Le dejo saber mientras lo siento en su silla y me siento la mujer mas feliz del mundo al saber que nadie me lo quitara. Con tal de tenerlo a mi lado soy capaz de darle toda la fortuna que me ha dejado mi padre a Iker. 

    [...] 

    Estoy muy entretenida preparando tortitas cuando unos brazos me toman por sorpresa y rodean mi cintura desde atrás —Buenos días guapa. —me dice al oído y prácticamente salto del susto. 

    —¡Sebastien! —Exclamo llevando mi mano al pecho justo donde esta el corazón. —¿Tu me quieres matar? —pregunto entre risas.  

    —Si, pero no del susto precisamente. —Comenta de manera provocativa y cuando me dispongo a responderle una voz nos interrumpe. 

    —¡No! ¡¿Han regresado?! —pregunta nuestra hija entre gritos haciendo que nos demos la vuelta y riamos ante su cara de emoción. 

    Sebastien y yo nos miramos como preguntándonos si le decimos o no la noticia, y yo solo me encojo de hombros. —Habla tú. —Propongo y él me toma por la cintura. 

    —Bueno hija... yo te prometí intentarlo, afortunadamente tu madre también quiere intentarlo y ha aceptado volver a ser mi novia. —dice con orgullo y otra vez allí esa palabra que me hace reír. 

    —¡Que felicidad! —dice con demasiado entusiasmo y se echa a correr hacia nosotros para abrazarnos —Es que se notaba a mil kilómetros que se seguían amando. —Comenta sin soltarnos. 

    —Lo dice la experta en el amor cariño. —Remeda entre risas y me contagia. 

    —¡Pá! —Lo regaña mirándolo con el ceño fruncido y rio ante su pequeña escena de padre e hija. 

    —Hija. —digo un poco mas seria. 

    —¿Qué má? —Me pregunta levantando la vista. 

    —Nadie puede saber de esto, ¿de acuerdo? —Advierto. 

    —¿Por qué si es tan bonita la noticia? —pregunta un poco decepcionada. 

    —Hija, tu sabes muy bien que aun mi divorcio no ha salido. Además, tu padre no es una persona normal, es un poco más famoso que la mayoría de los jugadores de futbol. —digo a modo de broma y Sebastien me da un leve pellizco que me hace reír. —Vale, si es normal... pero, mucha gente siempre esta pendiente de su vida privada. Imagínate que sepan que esta con una mujer aun casada no es bueno para su imagen. —Explico. 

    —Cariño, tu tampoco eres normal eh... —Me regaña haciendo que Rocío ría. —Eres la reciente heredera de una fortuna y, además, eres la madre de mi hija adolescente pero, si... por ahora no podemos decir nada. —Concuerda finalmente. 

    —Está bien, les guardare el secreto. —Nos dice con un tono gracioso. 

    —Hija, igualmente eso no quiere decir que no seguiré con los tramites necesarios para que tu lleves mi apellido. Solo que lo haremos lo mas discretamente posible para que tu madre no se vea afectada en su divorcio, ¿de acuerdo? —Le aclara a nuestra hija y ella sonríe. 

    —Si, no te preocupes pá, pero ¿les dirán a los abuelos? —Nos pregunta y ambos nos miramos sin saber respuesta. 

    —Mmmm... déjanos ir viendo un poco como van las cosas, apenas eh... es que esto es muy reciente aún. —Le intenta explicar sin dar muchos detalles. 

    —De acuerdo, les guardare su secreto. —Nos dice como si fuera la hada madrina de algún cuento y nos hace sonreír. 

    —Bueno, vayan a sentarse ustedes dos que el desayuno esta casi listo. —Les digo con firmeza y haciéndome caso ambos se sientan alrededor de la mesa. Termino de preparar el desayuno mientras que escucho como Sebastien pretende conversar con Nico y sin que yo se lo pida le comienza a dar su papilla. Es tan especial. No dudo que vaya a ser como un padre para Nico. 

    —¡Aquí esta el desayuno! —Expreso como toda una chef mientras dejo las bandejas sobre la mesa y ambos miran con muchísimo entusiasmo las tortitas. 

    —¡Mi favorito! —Exclaman ambos a la vez haciéndome reír. 

    —Vaya... es que no hay dudas que son igualitos ustedes dos eh... —bromeo y chocan lo cinco. 

    —De tal palo tal astilla. —comenta él con muchísimo orgullo y no puedo más que sentir que mi vida esta comenzando a ser la que debió ser siempre.  

      

   



 40. Es Lo Que Somos 

    [SEBASTIEN] 

    Rocío ya se ha duchado y cuida a Nico mientras mira televisión en la sala. Por otra parte, mi ahora novia, ya ha terminado de lavar los platos y se dispone a ir a ducharse para luego ver si hacemos algo todos juntos en familia, pero sin que ella se de cuenta, la sigo hasta llegar a la habitación y antes de que cierre la puerta entro detrás de ella. 

    —Hola. —digo sonriente mientras que me mira como preguntándome ¿Por qué me has seguido así? 

    —Hola. —dice entre risas. —¿Te ayudo en algo? —Averigua sin parar de reír. 

    Cierro la puerta detrás de nosotros y luego la tomo por la cintura —¿No pretendías irte a duchar sin mí? ¿no? —Cuestiono con una picara sonrisa.  

    —Sebastien... nuestra hija esta abajo en la sala... —Murmura nerviosa. 

    —¿Y? Hemos venido a ducharnos... —digo sin parar de sonreírle. 

    Sus brazos se colocan sobre mis hombros y ahora es ella quien sonríe pícaramente —Veo que piensas recuperar el tiempo perdido. —Comenta. 

    —Nos debemos 13 años de besos, de caricias, de amor... —le digo cuando mis dedos van quitando su albornoz. 

    —¿Me los cobrarás con intereses? —Inquiere y lentamente va levantando mi camiseta mientras vamos caminando hacia el baño. 

    —Con intereses, con penalidades... no sabes la que te espera. —Le advierto y ríe. 

    —Mmmm... yo también tendré que cobrarte algunos asuntos. —comenta pícaramente cuando mis dedos ya van moviendo los tirantes de su camisón. 

    —Tú cóbrame lo que quieras que yo estoy más que dispuesto a pagar cualquier deuda que haya entre tú y yo. —Expreso seguro y su camisón cae al suelo.  

    Se estira un poco para abrir la llave de la ducha y mientras que dejamos que el agua llegue a temperatura correcta, nos terminamos de desvestir el uno al otro —Te cobrare todo y cada uno de los besos que me debes. —Advierte y su boca se encuentra con la mía. 

    Es la manera tan perfecta que tiene de besarme la que me hace delirar. Es su forma de acariciarme, de mirarme... es toda ella, es el amor de mi vida. —Te amo tanto... —Susurro sobre sus labios mientras que vamos entrando bajo la cascada de agua caliente.  

    —Yo a ti, es que todos mis sentimientos por ti han tomado una intensidad inesperada... —Me confiesa a mi oído y colocando mis manos en sus muslos la levanto en el aire y hago que enrede sus piernas a mí. 

    Pego su espalda contra la pared y dejo de besarla un instante para perderme en su mirada —¿Recuerdas como hacíamos el amor bajo la ducha? —Me atrevo a preguntarle y ambos reímos. 

    —Éramos dos inexpertos, pero improvisábamos. —responde haciéndome sonreír. 

    —Éramos felices, y lo volvemos a ser. —Rebato y sin más entro en ella haciendo que un sensual gemido se escape de sus garganta.  

    —Sebastien. —me dice agitada a causa de la manera que mi cuerpo se va acomodando en ella. 

    —Zami... te adoro. —le confieso y sus brazos se acomodan mejor en mi para que comience a moverme en ella con amor, pero sin piedad. Esta mujer me encanta en todas sus versiones. La amare siempre, de eso no tengo duda alguna. Nuestros cuerpos están sumergidos en un baile de pasión bajo el golpe incesante del agua caliente sobre nosotros y es así como vamos encontrando el alivio que ambos necesitamos para que una vez mas nos reencontremos juntos en la cima de nuestro mundo. 

    —Cuanto te amo. —me dice agitada mientras toma mi rostro entre sus manos. —Eres lo más hermoso y especial de toda mi vida, después de mis hijos, claro.— Dice sonriente. 

    Ella me hace morir con cada palabra que me dice, pero luego me hace resucitar con cada uno de sus besos. Lentamente la deposito sobre el suelo y así en medio de besos y caricias que seguramente son prohibidas, nos vamos bañando el uno al otro... 

    [...] 

    Nos miramos mutuamente mientras nos vestimos en la habitación y solo nos sonreímos de manera cómplice. Parecemos nuevamente aquellos adolescentes que sin decirse nada, lo decían todo. 

    —Me he quedado pensando en lo que nos ha dicho nuestra hija. —le digo cuando comienzo a abrocharme el pantalón. 

    —¿Qué cosa exactamente?  

    —Lo de decirle a sus abuelos, es decir a mis padres y a tu madre. —Me explico. 

    —Olvídate de mi madre, con ella las cosas aún no están del todo bien y honestamente no tengo la intención de contarle nada de mi vida privada. —Intercede y comprendo la situación. 

    —¿Y mi familia? ¿A ti te molestaría que mi familia supiera que estamos juntos? —Me atrevo a preguntar. 

    —No amor, ellos son un amor y han aceptado de maravilla a Rocío. —me dice sonriente. 

    —Entonces... ¿te gustaría ir conmigo a Málaga el próximo fin de semana para que pasemos un tiempo juntos y de paso aprovechar a darles la noticia? —pregunto poniendo mi mejor cara de niño pequeño. 

    Ella asiente —No me desagrada la idea, quizás allí podemos estar un poco más relajados y disfrutar en familia de todo esto que nos esta ocurriendo. —dice entusiasmada. 

    —Familia, que bonito suena esa palabra de tus labios. —Comento con una enorme sonrisa. 

    Ella se acerca a mi haciendo que su vestido se mueva al compas de sus caderas y lleva sus brazos por encima de mis hombros —Eso es lo que somos... —me dice con una enorme sonrisa y besa mis labios haciéndome soñar con nosotros dos. 

      

   



 41. No Presionarnos 

    [SEBASTIEN] 

    Unos días después (mayo 4) 

    Málaga 

    Puedo notar los nervios que siente antes de que entremos a casa de mi familia para almorzar con ellos. —Má, relájate. —le dice Rocío entre risas. 

    —Es que tú no entiendes hija, yo nunca he entrado a esta casa como novia de tu padre, siempre lo hice como su amiga. —le explica mientras que acomoda la pierna de Nico dentro de la carriola. 

    —Pero, ellos te adoran. Me lo han dicho cuando me quede aquí. —Comenta entusiasmada y ambos sonreímos. 

    —Hazle caso a nuestra hija. —Propongo con mucha seguridad y finalmente abro la puerta. 

    —Ustedes dos... —Se queja entre risas mientras entramos a la casa. 

    Por una parte, entiendo sus nervios. Tal como lo ha dicho, nunca nadie supo nada de lo nuestro hasta que de pronto yo me entero de que tengo una hija con Zamira y llegue a mi casa dando esa noticia.  

    —¿Dónde están todos? —pregunta mirando a su alrededor. 

    —De seguro en el jardín, iban a hacer una barbacoa. —Le explicó. 

    —Vale, vamos allí entonces. —propone. 

    —Si, déjame y saco a Nico de la carriola para que sea mas fácil. —Explico y lo saco cuidadosamente para no despertarlo, lo cargo en mis brazos, 《vaya que pesa...》 

    —Pesa. —dice como adivinando mis pensamientos. 

    —Me di cuenta. —Le respondo entre risas. 

    —Llevare la carriola afuera para que estés más cómodo.  

    Al salir al jardín, nos encontramos a todos con sus trajes de baño puestos sentados alrededor de la gran mesa de jardín. —Hola familia. —Expreso con entusiasmo y los saludo uno a uno. 

    Tanto Zami como Rocío hacen lo mismo, y Cari sin poder evitarlo toma a Nico entre sus brazos y lo observa con una gran sonrisa. —Es tan guapo. —Le comenta a Zami y su sonría alumbra más que el sol en estos momentos. 

    —Lo es... —Se limita a responder.  

    De a poco se va iniciando una conversación entre todos mientras que Rodrigo termina la barbacoa y Rocío juega con sus primos cerca de la piscina. —¿Y como va adaptándose Rocío a ustedes? —pregunta mi madre. 

    —Madre, ahora te entiendo perfectamente... es difícil tener una hija adolescente. —Confieso entre risas. 

    —¿Por qué lo dices hijo? Roció parece ser una niña súper educada y dulce. —Comenta mi madre. 

    —Raquel, lo que sucede es que Sebastien esta traumado porque nuestra hija tiene un noviecito en la escuela. —Explica ella y claro, ahora soy el tema de conversación de todos. 

    —Ya te acostumbraras. —comenta Cari. 

    —Es que hace poco me entero de que tengo una hija... no estoy preparado para ser suegro. —bromeo y todos ríen. 

    —¡Exagerado! —Me regaña ella. 

    —No soy exagerado. —Replico. 

    —Se los ve tan bien juntos... —Comenta mi cuñada Alejandra y la miro con una enorme sonrisa. 

    —¿Tú si te has dado cuenta? ¿no? —Le pregunto entusiasmado y todos se nos queda mirando. 

    —¿Qué cosa? —Me consulta con dudas. 

    —Que Zami y yo nos estamos dando una oportunidad. —Explico sin rodeos y la cara de sorpresa de todos es digan de una foto. 

    —¿¡Que!? —preguntan al unísono y tanto Zami como yo reímos. 

    Tomo su mano entre la mía y sin más preámbulos suelto la verdad —Zami y yo estamos de novios y por razones obvias este es un secreto por ahora. —Les digo y las sonrisas de todos me hacen saber que les agrada muchísimo la noticia. 

    —¡Que bonita noticia! —dice mi madre y se acerca a abrazarnos a los dos —Me imagino la alegría de Rocío. —Comenta haciéndonos sonreír. 

    —Ella esta súper feliz. —Les dejo saber y ahora si que ha comenzado el interrogatorio de como llevaremos todo esto.  

    Intentamos responder a todo lo que nos dicen, pero la verdad es que muchas de las respuestas son un misterio aun. De a poco vamos redescubriéndonos y nos hemos propuesto no presionarnos con nada ya que debemos volver a reencontrarnos como pareja y saber exactamente que es lo que queremos para nuestras vidas. Lo único de lo que tenemos certeza en estos instantes es de que nos amamos. El resto tendrá que esperar un poco ya que ninguno de los dos tiene bien en claro que es lo que la vida nos tiene preparado fuera de la pequeña burbuja en donde encontramos ahora.  

    42. Tarde en Familia 

    [SEBASTIEN] 

    Rocío y yo, ya estamos más que listos para entrar a la piscina, pero, Zami ha tenido que ir a cambiarse y de paso cambiar a Nico. Me siento en la tumbona al lado de mi madre y observo como mi hija disfruta de la piscina junto a sus dos primos.  Alejandra, se sienta en la otra tumbona a mi lado con Bruno en brazos y también disfruta de la escena que hay en la piscina. —Cuñadito, tu hija es igualita a ti. —me dice con una enorme sonrisa y niego. 

    —No Ale, mi hija tiene la mirada de su madre, además, se parece en muchísimas cosas a ella cuanto tenía su edad. —Contradigo con orgullo. 

    —Y muchas cosas de ti Sebastien. —Intercede mi madre entre risas.  

    —¿Sí? —pregunto un poco confundido. 

    —Si hijo, se la pasa escribiendo, me recuerda cuando tu tenias su edad y te la pasabas con tu libreta y bueno, el balón de futbol claro...También le gusta el arte— Explica 

    —Su madre es arquitecta, eso viene de ahí. —Le interrumpo. —Lo que sí, ha salido es enamoradiza... —Expreso preocupado y ambas ríen. 

    —¿El noviecito? —pregunta mi cuñada. 

    —Sí, cuando su madre se estaba alistando antes de venir, me ha pedido de llamarlo para decirle que estábamos aquí. —Explico y las risas continúan.  

    —No te quejes. Mírate a ti, mi hijo más pequeño fue el primero en darme una nieta, aunque no lo supiéramos. —Se burla mi madre y no me causa mucha gracia su comentario.  

    —Vale, pero yo estaré un poco más pendiente de esta jovencita... no quiero y no pretendo ser abuelo ni en un año y ni en los próximos 10 mínimo. —Digo entre risas.  

    —Hijo, en diez años esa niña tendrá 23... es mejor que te hagas a la idea de que hay posibilidades que vayas a ser un abuelo joven. —bromea mi madre. 

    —Ya... no me traumen más con ese asunto. —Pido y casi como si fuera mi salvación la veo a ella salir de la casa con Nico en brazos. Se ve deslumbrante con su traje de baño de dos piezas en color negro... Es tan bella. 

    —Cuñadito, cierra la boca que te entraran moscas. —bromea Ale. 

    —Hijo, de verdad que Zamira es muy guapa, te felicito. Esa mujer si me gusta para ti, no como aquella otra. —dice mi madre y no quiero que la mencione. 

    —Ya lo sé madre, no me arruines el día mencionándola a ella. —le pido y sin querer escuchar más, me pongo de pie y me acerco a la ahora mi novia.  

    —Mi amor, te ves... me quitas el aire. —Digo como un tonto y se sonríe. 

    —Tu también te ves muy guapo... me gusta mucho la manera que el sol hace ver tu piel. —comenta y con su mano libre roza mi brazo.  

    —Dame a Nico amor. —Propongo y estiro mis brazos para cargarlo. —¿Y tú campeón? ¿Sabes nadar? —Le pregunto sonriéndole y el ríe.  

    —Amor, no tiene ni dos años... —responde entre risas. 

    —Lo sé, pero ¿si ha entrado al agua antes? —Indago y ella niega. 

    —No, no he tenido oportunidad de ir a la playa ni a la piscina con él aun... —me dice tímidamente y la miro incrédulo. 

    —¡Eso está muy mal! —Le regaño en broma —¿Cómo es que no le has exigido a tu madre que te enseñe lo mejor de la vida? —Le pregunto a Nico y sigue riéndose de mis ocurrencias. —Ven, yo te voy a enseñar lo que es bueno en la vida. —comento y me agacho para sostenerlo con mis manos y que camine de la manera tan graciosa que lo hace.  

    Ella se nos queda mirando con una enorme sonrisa en su rostro y yo solo le devuelvo la sonrisa mientras que de a poco Nicolás va caminando mejor. —¿Hace cuánto que ha empezado a caminar? —Le pregunto mientras me voy acercando con él a la piscina.  

    —Unos cuatro meses... pero, todavía lo hace con miedo. —Explica y sigue nuestros pasos hasta el borde de la piscina. 

    —Vamos a tener que practicar guapo... —Le dejo saber y luego lo cargo entre mis brazos —Pero, por ahora vamos a entrar al agua juntos, ¿sí? —Comento mientras me mira fijamente y se queja de que lo haya cargado en brazos. —Está un poco fría. —le explico y Zami ríe cuando me ve bajar la escalera de la piscina con él en brazos. 

    —Sebastien, no esperes que te vaya a responder tanto eh... apenas dice algunas palabras sueltas. —Advierte a lo lejos. 

    —Lo sé, pero al menos tengo que advertirle. —Digo y de a poco voy entrando al agua con él.  

    La cara de Nico al sentir el agua en su cuerpo es hermosa. Sus manitos comienzas a chapotear con el agua y solo puedo disfrutar del momento. Como me hubiese gustado disfrutar de un momento así con Rocío...  

    —Pá, te queda muy lindo mi hermanito en brazos. —me dice mi hija acercándose a mí. 

    —¿Tú crees hija? —Le pregunto sonriente.  

    —Si, además mamá está al borde del llanto... es muy lindo de tu parte tratarlo a Nico de esta manera. —me dice y a esta niña de verdad que no se le escapa nada. 

    —Yo esto no lo hago para conquistar más a tu madre... lo hago porque este niño no lleva culpa de nada de lo que ha hecho su padre. Él merece tener alguien en su vida que sea como su padre, y yo le he prometido a tu madre ser como un padre para Nico. —le explico. 

    —Lo sé pá. Se nota que lo haces de corazón, pero eso no quiere decir que mi madre no te vea como lo está haciendo ahora. —comenta y cuando levanto mi mirada, me encuentro con los ojos de Zami clavados en los míos. 

    Lentamente ella camina hacia la piscina hasta que se mete en el agua y se acerca a mí. —Hola. —me dice con una enorme sonrisa. 

    —Hola guapa...  

    Rocío vuelve con sus primas al otro lado de la piscina y no puedo más que sonreír de su plan.  

    —Te queda muy lindo. —dice haciéndome reír. 

    —Nuestra hija me ha dicho lo mismo recién. —le confieso. 

    —Es que es la verdad... gracias por esto amor. —Señala y se viene a mi lado para hacer que gire mi rostro y besarme bajo la atenta mirada de todos los que están fuera y dentro de la piscina. —Te amo. —comenta sobre mis labios. 

    —Yo a ti Zami... —responde con toda la felicidad del mundo.  

    —Dame a Nico y ve a jugar con Ro, seguramente quiere disfrutar de su padre y tus sobrinos de su tío. —Me propone sonriente y antes de ir con ellas, le doy un último beso. Ni en mis sueños hubiese podido imaginarme algo tan perfecto como este momento...  

      

   



 43. Cumpliendo Aquellos Sueños 

    [SEBASTIEN] 

    —Niños, no se queden toda la noche despiertas. —le advierte ella antes de irnos a su casa y yo sonrió a causa de su rol de madre seria. 

    —¡Que no má! Ahora vayan y disfruten de su noche. —Nos dice nuestra hija y prácticamente nos echa de casa de mis padres. 

    Cierro la puerta mientras que no paro de reír de la cara de sorpresa de Zami y llevo la carriola. —Solo le faltó decirnos que no la molestemos... —Comenta mientras que caminamos a la casa. 

    —Cariño, yo sé qué hace poco la hemos recuperado, pero, tiene 13 años... no puedes tratarla como Carina trata a Marcos y Juliana, además, hará una pijama party con sus primos ¿Cómo le dices que no se queden despiertos toda la noche?— Le cuestiono 

    —Es que amor, recién la tengo conmigo... solo quiero cuidarla. —Se defiende tímidamente. 

    —Lo sé, yo también quiero cuidarla y por momentos me veo como el tipo más ridículo del mundo. Supongo que tendremos que ir aprendiendo a ser padres de una adolecente. Tú al menos ya llevas algo de experiencia con Nico, pero ¿yo? Es que yo estoy empezando de cero. —le dejo saber. 

    —Es difícil. —Expresa mientras abre la puerta de su casa. —Supongo que nos iremos acostumbrando a todo esto...— 

    —Estamos juntos, eso es lo más importante y Rocío nos tiene paciencia. —Digo con orgullo. 

    —Eso si... —Afirma mientras que saca a Nico con cuidado de su carriola para que no se despierte. —Si quieres espérame en la habitación, lo acuesto y ya voy. —me dice con una enorme sonrisa y asiento. 

    [...] 

    Una vez que ya me he quitado los zapatos, las medias, el pantalón, y la camiseta, me meto entre las sabanas y la espero pacientemente. A los pocos minutos, ella entra a la habitación y al verme dentro de su cama sonríe. —Todavía me cuesta creer que estás conmigo. —comenta mientras se quita sus sandalias.  

    — ¿Y a mí? ¿Tú sabes cuantas noches te he inventado en mi cama? —Le pregunto y se me queda viendo fijamente. 

    Sin desvestirse todavia, ella se sube a la cama y con ayuda de sus rodillas y manos se acerca a mí. —¿Me has inventado en tu cama? —me pregunta atrapando mi cuerpo con el de ella. 

    —Te he inventado en mi vida completa... me imaginaba lo que hubiese sido tenerte al lado mío cuando jugué mi primer partido profesional... te imagine en cada momento importante de mi vida, pero... cuando estaba en la soledad de mi cuarto y las luces se apagaban, me imaginaba lo que sería tenerte acostada a mi lado. —Digo acariciando su rostro. —Me imaginaba lo que sería besarte nuevamente. —Explico y la beso. —Me imaginaba haciéndote mía... me volvías loco con solo pensarte Zami. —Le confieso mientras que su respiración se agita y como consecuencia la mía sigue sus pasos. 

    —Sebastien... —Murmura sobre mis labios. —Entonces las noches que soñaba contigo era porque tu me estabas pensando... —me dice con una media sonrisa. 

    Mis manos van buscando el final de su camiseta y la van levantando de a poco — ¿Me has soñado? —Le pregunto pícaramente y dejo otro beso en su boca. 

    —Si... —responde mientras levanta las sabanas y me va descubriendo. 

    —¿Cómo eran esos sueños? —Le pregunto cuando su camiseta vuela por el aire y ahora me dedico a desabrochar su pantalón corto. 

    —Le era infiel a él contigo... —Reconoce y muerde mi labio inferior enloqueciéndome. 

    —¿Te tocaba así? —pregunto inmiscuyendo mis dedos por debajo de la tela de su braga haciéndola delirar. 

    —Aha... —Comenta incoherente y me besa. 

    Sus manos la ayudan a desvestirse mientras que yo sigo con mi tarea y luego van por mi bóxer.—¿Cuéntame que más hacíamos en tus sueños? —Consulto, pero ella solo niega. 

    —Mejor te lo enseño. —propone y ahora si que estoy a su merced.  

    Su boca ataca la mía con furia, con deseo... es un huracán en su máxima expresión… Mis manos y las suyas no le dan tregua al otro y así es como comenzamos a rodar por el colchón hasta que encontramos la posición exacta para volver a ser uno.  

    […] 

    —Mi Zami... —digo sobre sus labios cuando nuestros cuerpos han encontrado el alivio que tanto requerían. 

    —Mi chico guapo... es que tú siempre... escúchame; siempre serás el amor de mi vida. Soy toda tuya Sebastien y te juro que, a partir de ahora, así será siempre. —Confiesa mientras que lentamente salgo de ella.  

    —Yo soy tuyo mi amor... haz de mi lo que quieras. —Murmuro. 

    —¿Lo que quiera? —pregunta pícaramente. 

    —Lo que quieras. —responde firme —Si tú me lo pides salto del abismo, me tienes a tus pies. —Le dejo saber y ella sonríe. 

    —No quiero que saltes de ningún abismo, solo quiero que nunca más nos separemos. Quiero todo contigo Sebastien...  

    —Y yo contigo mi vida... tenemos años que recuperar, y lo vamos a hacer. —  

    —Muchos...— 

    No sé cómo lo logra, pero de alguna manera vuelve a hacer que rodemos por el colchón hasta que nuevamente queda sobre mí. —¿Qué haces? —Le pregunto aprisionando su cuerpo con mis brazos cuando intenta levantarse de la cama. 

    —Iré por una botella de vino al refrigerador.... Esta noche tu y yo también haremos una pijama party, pero sin los pijamas claro. —me dice provocativamente y rio. 

    —Los años definitivamente te han asentado de maravilla. —bromeo y la escucho reírse mientras se pasea por la habitación al natural haciendo que quiera volver a empezar ya.  

   



 44. Un Futuro Juntos 

    [SEBASTIEN] 

    Amanecer con ella a mi lado es simplemente lo mejor del mundo. Observo su espalda desnuda y su largo cabello acariciando su piel, y no puedo más que sonreír y apreciar la bellísima vista. Es extraño que aún no se haya levantado, pero supongo que necesita descansar. 

    Miro el reloj y son apenas las ocho de la mañana. 《Seguramente Nico debe de estar despierto ya》 Pienso y me levanto de la cama. Me coloco mi bóxer y voy hasta su cuarto.  

    Tal como lo supuse, él está dando vueltas en su cuna. Lo tomo entre mis brazos y vaya que necesita que le cambie los pañales... Cuidadosamente lo coloco sobre el cambiador y busco un pañal limpio y todos los elementos que me ha enseñado a usar Cari cuando alguna que otra vez me ofrecí a cambiarle los pañales a mis sobrinos cuando eran bebes. 

    《¿Quién me viera haciendo esto?... 》 

    Estoy muy concentrado en mi tarea cuando una leve risa me hace voltear y allí esta ella mirándome con una enorme sonrisa en su rostro. —¿Tienes problemas? —Me pregunta al verme intentando cerrar el pañal, pero como Nico se mueve de un lado al otro no puedo. 

    —Un poco... —Confieso entre risas y ella se acerca para ayudarme. 

    —Es un pequeño muy inquieto. —dice riendose y le hace muecas a su hijo para luego llenarlo de besos. Es una imagen tan bonita... 

    —Lo es. —Replico y ella termina de colocarle el pañal con toda la experiencia que posee en el tema. 

    —Amor, no debiste molestarte en hacer esto. —Expone mientras lo toma en sus brazos. 

    —Te he visto tan hermosa y tranquila durmiendo a mi lado, que no quise despertarte. Además, supuse que estarías cansada. —Expreso intentando no reírme. 

    Su mirada se cruza con la mía y camina hacia mi lentamente. Cuando está a mi lado se acerca a mi oído —Si, me has dejado agotada anoche... pero, no te sentí a mi lado y me desperté para buscarte. —me dice de manera sensual y muerdo mi labio inferior ante sus palabras. 

    —Cariño... no tientes a tu suerte tan temprano. —le advierto y mientras le escucho reírse, ella sale de la habitación. Sigo sus pasos hasta llegar a la cocina y ella sienta a Nico en su silla para preparar el desayuno. 

    La observo moverse en la cocina con ese camisón súper corto color blanco, y solo puedo apreciar el paisaje. —¿Habías cambiado pañales antes? —me pregunta haciendo que regrese a la realidad. 

    —Sí, pero no muchos. —Admito.  

    —Me imagine... no tienes mucha experiencia en ello, pero quiero agradecerte por hacerlo. Tú no tienes por qué hacer algo así por mi hijo. —Señala y debo acercarme a ella. 

    Rodeo su cintura desde atrás y apoyo mi barbilla en su hombro —Te dije que sería un padre para Nico, y lo de los pañales forma parte de ello. —le dejo saber y lleva sus manos sobre las mías encima de su abdomen. 

    —Sabes... aun no me creo que me sigas amando de la manera que lo haces. —comenta. 

    Una enorme sonrisa se dibuja en mi rostro y sin poder evitarlo, beso su cuello —Yo creo que te amo aún más que antes... —Le confieso. 

    —Yo también creo que te amo más que antes… Es tan extraño...— 

    —¿Qué cosa es extraño? —pregunto con mucha curiosidad. 

    —Todo esto, habernos amado tanto de jóvenes y luego de tantos años volver a encontrarnos y amarnos así... es como si el tiempo no hubiese pasado. —Se explica. 

    —Puede ser, pero no es que tú y yo hayamos forzado nada; las cosas se han dado de una manera tan natural que eso es lo bonito. — 

    —Eso es cierto... —Afirma. 

    —Yo creo que nos espera un futuro muy bello juntos. —Admito y ella voltea su rostro para verme. 

    —¿Tú ves un futuro juntos? —Me pregunta tímidamente. 

    —Sí, ¿tú no?  

    —Sí, claro que me veo contigo en el futuro, pero cuéntame ¿Qué esperas de esta relación? —Cuestiona haciéndome sonreír. 

    —¿No saldrás corriendo? —Inquiero en modo de advertencia. 

    —No. —dice muy segura. 

    —Lo que espero de esta relación es que podamos ser la familia que deberíamos haber sido siempre. Espero poder amarte siempre y en algún día convertirte en mi esposa... y bueno, si tú quieres claro; tener otro hijo contigo. —Expreso sin rodeos y ella se voltea para quedar frente a frente conmigo. 

    Su rostro no dice absolutamente nada, solo lleva sus brazos por encima de mis hombros y se queda en silencio. —¿De verdad esperas todo eso? —pregunta con un hilo de voz. 

    —Claro que si Zami. —respondo sonriente y con una de mis manos juego con su cabello. —Mi amor, yo no estoy iniciando esto contigo por capricho y mucho menos para jugar contigo. Sé que aún es demasiado pronto para hablar de esas cosas y que no estamos en la situación idónea para hacerlo. Sé que tu estas en medio de un proceso legal con Iker, que estamos aprendiendo a ser padres de Rocío, y también está todo lo del torneo, pero, eventualmente si todo va bien, si me gustaría esas cosas contigo. —Le admito y su sonrisa ilumina toda la casa. 

    —Eres demasiado especial, te amo. —me dice y sin más comienza a besarme hasta que nos vemos obligados a separarnos ya que Nico comienza a quejarse con justa razón; y es que tiene hambre.  

   



 45. Debemos Regresar a Madrid 

    Entramos a casa de los padres de Sebastien para buscar a Rocío y sonrió al verla a través del ventanal conversando con sus primos en el jardín. Me encantaría que disfrute de este tipo de cosas mucho más tiempo, pero sé que debe regresar a terminar los últimos días de clase. 

    — ¿En qué piensas? —me interrumpe su voz y baja a Nico al suelo para que comience a caminar de esa manera tan graciosa que lo hace. 

    Volteo para verlo y le regalo una tímida sonrisa —Me conoces mucho...— 

    —Bastante diría yo. —Replica. 

    —Pensaba que Rocío y yo deberíamos regresar a Madrid para que ella termine las semanas que le quedan de escuela. —le explico y su rostro claramente no es de alegría. 

    —¿Cuándo termina?  

    —El 12 de junio. —Le dejo saber. 

    —Falta bastante... ¿crees que puedan venir para el partido aquí en Málaga? —pregunta con muchísima ilusión y no puedo decirle que no. 

    —Vendremos para el partido de Málaga, y bueno... si tú quieres luego puedes ir a Madrid con nosotras en esos días de descanso que tienes. —Propongo y su sonrisa me contagia. 

    —Cuenta con ello. —responde entusiasmado y me abraza tan fuerte que me deja sin aire. 

    —¡Amor! —Digo entre risas para que me suelte. 

    —Es que no quiero que se vay mucho menos ahora que eres mi novia. —comenta como niño pequeño. 

    —Lo sé, pero también sabes que debo encargarme de la empresa. —Le explico. 

    —Lo sé amor, pero es que vamos a tener que encontrar alguna manera para que nuestras ocupadas agendas no nos separen. No resisto estar lejos de ti ni de nuestra hija. —Expresa preocupado y por supuesto que lo entiendo. 

    —Ya nos vamos a organizar, es solo cuestión de que nos acostumbremos a todo eso. Además, sabes que también debo intentar finalizar todo con Iker lo más pronto posible, quiero ser completamente libre para ti. —le dejo saber y sus labios besan mis hombros. 

    —Libre para mí, que bonito suena eso. —comenta y se acerca a mis labios y cuando está a punto de besarme escuchamos un ruido fuerte. 

    Al mirar hacia allá, veo que hay un jarrón que ha caído al suelo y se ha convertido en cristales rotos. —¡Tu madre me matara! —digo mientras voy por Nico rápidamente antes que se lastime.  

    —¡¿Qué ha sucedido?! ¿Está bien? —pregunta Raquel mientras viene de la cocina a la sala y la miro avergonzada. 

    —Lo siento mucho, me distraje un instante y este pequeño travieso ha roto el jarrón. —Explico e intento recoger los cristales mientras cargo a Nico, pero Raquel niega. 

    —No, no te preocupes, era solo un jarrón; ¿el niño esta bien? —Me pregunta acercándose a nosotros y asiento. 

    —Sí, afortunadamente él no se ha lastimado.  

    —Eso es lo importante, ahora vayan y disfruten con Rocío, yo me encargo de esto. —Nos dice y sin estar muy convencida de dejarla haciendo esto, salgo al jardín.  

    —¡Hola má, hola pá! —Nos dice nuestra hija con una enorme sonrisa al vernos. 

    Nos acercamos a ella, a Marcos y a Juliana, y los saludamos. —¿Cómo la han pasado? —pregunto entusiasmada y me siento en otra tumbona que hay cerca. 

    —¡Muy bien! —responde contenta y tanto ella como sus primos, conversan acerca de lo que han hecho durante su pijamada. A pesar de lo feliz que la veo y la escucho tengo otra alternativa que decirle que debemos regresar a Madrid mañana, y es que lamentablemente la vida debe seguir su curso.   

    [...] 

    Como era de esperarse, no le ha agradado mucho la idea de separarse de sus primos, tíos, y abuelos; mucho menos le ha agradado la idea de separarse de su padre, pero si hay una cosa que me hace sentir orgullosa de ella, es su comprensión. El trato ha sido que regresaríamos a Málaga para el partido de su padre, y una vez que termine las clases yo la dejaría venir aquí algunas semanas así yo no pueda venir con ella. 

    Me cuesta mucho la idea de separarme nuevamente de mi hija, por más corto que sea el tiempo o la distancia, pero también debo comprender que no puedo tratarla como a una niña pequeñita o querer que no haga su vida por el simple hecho de que hemos estado muchos años separadas. Lo que, si haremos hoy, es ir a cenar fuera como familia. Tenemos demasiadas cosas que recuperar los tres, pero soy consciente de que no será fácil hacerlo; y mucho menos con todo los que nos hace estar separados en contra de nuestra voluntad.  

    Quisiera que todo esto fuese más fácil, pero la vida de Sebastien y la mía por ahora son bastante complicadas y nos tocara ser paciente para poder vivir todo esto de una manera más normal y de algun modo recuperar todos los años que hemos estado alejados los tres.  

   



 46. Acabar Con La Mentira 

    Días después 

    9 de mayo,  

    Vaya que si es difícil estar lejos de Sebastien... no sé cómo es que había podido estarlo antes, pero desde que lo encontré y, sobre todo, después de que me pidiera ser su “novia”, me ha costado mucho esta distancia. Me encantaría que hoy pudiera estar a mi lado y que me acompañara a esta reunión con mi abogado, y el de Iker. Quisiera que me dijera "tranquila cariño, todo estará bien", tal como lo hizo anoche cuando hablamos por teléfono.  

    Respiro profundo, acomodo mi falda negra que llega hasta la rodilla una vez más, y tomo el valor para entrar a la sala de juntas donde me están esperando.  —Buenas tardes. —Expreso firme y tan solo saludo a mi abogado y luego al suyo por simple cortesía. 

    —Buenas tardes Zamira, toma asiento. —me pide mi abogado y tomo asiento a su lado. 

    —¿Está todo listo para firmar? —pregunto queriendo terminar con todo esto de una vez. 

    —Mi cliente solo tiene un cambio que quiere hacer al acuerdo de divorcio. —Explica su abogado y mi corazón comienza a acelerarse por la angustia que comienzo a sentir. 

    —¿Qué cambio? —pregunto con un hilo de voz.  

    —Mi cliente quiere que le regrese todas las joyas que le ha dado. —Informa firmemente y lo miro sin poder creer lo que me esta diciendo, y no es que me importen las joyas, lo que me sucede es que no puedo creer que tenga el descaro de hacer esto. 

    —No hay problema,  las joyas están todas en la casa que se está quedando. Yo solo quiero saber una cosa después de firmar este acuerdo. —Digo y sin dudas tomo el contrato. —¿Ya lo has revisado? —Le pregunto a mi abogado y él afirma.  

    Firmo el contrato y prácticamente hago que se deslice por la mesa hasta que le llega a su abogado.  —Perfecto, con esto ya está todo para que ustedes dos estén legalmente divorciados en unas semanas. —Nos deja saber su abogado. 

    —Perfecto, pero ahora quiero saber si es que él hizo algo para que yo quedara embarazada, digo, porque claramente tu hijo no te importa. —Inquiero mirando a su abogado, y luego a él.  

    Una sarcástica sonrisa se dibuja en sus labios. —Soy medico, ¿te olvidas? —Me pregunta y sabía que no era normal lo que había sucedido. 

    —Dime que hiciste. —le exijo.  

    —Que se vayan ellos dos y yo te cuento. —Expresa refiriéndose a los abogados. 

    —Váyanse. —les pido y aunque mi abogado no está muy de acuerdo con la idea, hace lo que le pido. —Ahora sí, cuéntame todo, total que ya tienes lo que querías. —le digo con rabia. 

    —¿Creías que no sabía quién eras cuando te vi en la sala de emergencia? —Me pregunta de manera malvada. 

    —¿Es decir que siempre fue por dinero?  

    —No te ibas a casar conmigo así porque sí. Sabía que no estabas enamorada de mí, tampoco me creas tan ingenuo. —comenta con un tono burlón.  

    —¿Nicolás fue tu plan? —pregunto decepcionada a causa de haber sido capaz de meter a un ser inocente en medio de su plan... 

    —Sabía que si quedabas embarazada aceptarías casarte conmigo. —Indica como si nada y siento ganas de golpearlo. 

    —¿No te importa que ese ser inocente sea tu hijo? ¿Todo por medio millón de euros, algunas propiedades, e inversiones?   

    —Cada uno tiene prioridades diferentes en la vida. —Es lo único que dice y de verdad que siento que he tenido una venda en los ojos por los últimos años.  

    —¿Qué me diste para que quedara embarazada? —Cuestiono con rabia. 

    —Simplemente te di unas píldoras que, en vez de ser vitaminas, contenían un componente que anulaba el efecto de los anticonceptivos. —Confiesa como si nada y quiero matarlo ahora mismo, pero no vale la pena que me ensucie las manos con él. 

    —Perfecto, ya que Nicolás será y ha sido y siempre será solamente hijo mío; mi abogado te hará llegar los documentos necesarios para que no lleve más tu maldito apellido. —le digo firme, y sin más me pongo de pie y salgo de la sala de juntas. 

    —Zamira, ¿Qué sucede? —pregunta mi abogado cuando me ve salir con lágrimas en mis ojos a causa de la rabia que siento. 

    —Sucede que no quiero que mi hijo lleve más su apellido, necesito que haga todo lo necesario para que mi hijo no esté relacionado con ese imbécil. —le digo muy firme y él asiente. 

    —Claro que si Zamira, me pondré en ello apenas regrese a la oficina. —responde y sin querer estar en este lugar un minuto más, salgo de la oficina y subo a mi auto. 

    Sostengo el volante con mis manos y es como si quisiera sacar toda la rabia que llevo contenida. Toda mi vida ha sido manejada al antojo de otros. Primero mi padre quitándome a mi hija y enviándome fuera del país, y luego Iker decidiendo sobre mi vida haciendo que tuviera un hijo sin que yo lo planeara para solamente quedarse con algo del dinero de mi padre. No entiendo como toda mi vida ha podido estar tan mal... lo único de verdad siempre, fue Sebastien y nuestra hija... sé que Nico no lleva culpa alguna y que él también es mi verdad porque lo amo con todo mi corazón y por eso no quiero que nunca más se vea relacionado con una persona como Iker.  Lo único que puedo hacer ahora, es respirar profundo, intentar sacar toda esta rabia, y mirar hacia delante... 

   



 47. Ofrecimientos 

    [ZAMIRA] 

    Es tanta la frustración que siento, que no pude ni ir a buscar a Rocío a la escuela y mucho menos regresar a casa con Nico, solo pude decirle a la niñera que se quedara un poco más y tuve que salir a caminar por la ciudad e intentar que el aire se lleve todo lo malo que ronda por mi mente. Estoy por entrar a un café, cuando suena mi celular. Veo la pantalla, y creo que es el único que tiene el poder de hacerme sonreír en un momento así. Desbloqueo la pantalla y le contesto. 

    —Hola mi amor. —Digo y me doy cuenta de que esta sonriente al otro lado de la línea tan solo con escuchar la manera que respira. 

    —Hola, que bonito cada vez que me llamas así. —comenta y suspira — ¿Cómo te encuentras? ¿Cómo te ha ido con él? —me pregunta mientras que camino en busca de la mesa más alejada de todas para que nadie me escuche. 

    —Bien y mal... —Le comento y antes de seguir hablando aparto el celular un instante y le pido al camarero que me traiga un café y un croissant de almendra. 

    —¿Por qué amor? ¿Qué ha sucedido? —Indaga preocupado cuando vuelvo a tomar el celular de manera adecuada. 

    Respiro profundo —En unos días, máximo algunas semanas ya estaré legalmente divorciada. —Le explico. 

    —¡Eso es muy bueno! —me dice con entusiasmo —Pero, ¿entonces que es lo que ha salido mal? —Presiona y he aquí la parte difícil. 

    —Me ha confirmado mis sospechas. —le cuento y sin evitarlo apoyo mi codo en la mesa y sostengo mi rostro con mi mano. 

    —¿Qué sospechas cariño?  

    —Las del embarazo...— 

    —¡¿Qué?! —pregunta alterado. 

    —Me ha admitido en la cara que me ha dado unas píldoras para que los anticonceptivos no tuvieran efecto... Me ha confesado que lo hizo porque sabía que era la única manera en la que me casaría con él. Sebastien, ha utilizado a Nico para obtener lo que quería; estoy muy enfadada, triste, es que no sé ni como sentirme. —Intento explicarme. 

    —Como me gustaría estar ahí y poder abrazarte. —comenta con un tono de voz que me provoca paz. 

    —Y yo que me abrazaras... le he advertido que Nico no llevara su apellido, ya he hablado con mis abogados para que comiencen con todo el procedimiento legal que sean necesarios. —Informo mientras que el mesero deja el pedido sobre la mesa. 

    —Cariño... —me dice como para llamar mi atención. 

    —Si...— 

    —Dile a tu abogado si es que tú quieres claro... que me gustaría que Nico llevara mi apellido. —Indica y esto no me lo esperaba. 

    —Amor, no me lo tomes a mal... pero, tu y yo recién estamos comenzando. —Digo e inevitablemente rio por lo efusivo que siempre ha sido. 

    —Vale... me tomare las cosas con calma. —dice entre risas —Pero, de ser necesario, ten en cuenta mi ofrecimiento. Al fin, lo único que cuenta para mi es que Nico es tu hijo y es el hermano de Rocío. —Explica y me toma por sorpresa su compromiso hacia nuestra relación. 

    —Te amo. —Es lo único que se me ocurre decirle porque son las palabras más sinceras que nacen de mí. 

    —Y yo a ti cariño, pero te hablo en serio... —me dice un poco más serio. 

    Suspiro y me quedo mirando el café como buscando alguna respuesta en este —Lo sé amor, solo que ahora no puedo pensar en nada. Amo a Nico con todo mi corazón, pero tanto Iker como mi padre han jugado conmigo a su antojo; estoy intentando asimilar que he vivido de mentira en mentira... —Intento explicarme. 

    —Yo no quiero jugar contigo cariño. —dice firme y sonrió. 

    —Lo sé, tú has sido y eres mi única verdad. —le dejo saber. 

    —Me haces mucha falta. —Murmura de manera demasiado provocativa. 

    Sonrió e inevitablemente muerdo mi labio inferior —Y tú a mi... me hace falta mucho tu manera tan perfecta de besarme, siento que si estuvieras aquí conmigo, me estarías besando hasta que se me olvide todo lo malo que me ha pasado hoy. —le digo y puedo escuchar su manera de respirar del otro lado. 

    —Eso ni lo dudes, pero en poquitos días nos vemos cariño... te besare todo lo que no te he podido besar en estos días. —me advierte haciéndome reír. 

    —Te lo recordare. —Digo pícaramente. 

    —No será necesario... —Replica y ríe. 

    Permanecemos en silencio tan solo unos segundos, hasta que me doy cuenta de que entra una llamada de la empresa —Amor... tengo que colgar, es de la empresa, pero hablamos más tarde, ¿sí? —Explico 

    —Tranquila cariño, hablamos luego. Cuídate. — 

    —Tú también, te amo. —respondo y termino la llamada para contestarle a Manuel. 

    Definitivamente, Sebastien es quien hace que mis días tomen un color diferente. Es capaz de sacarme del pozo más profundo y hacerme ver que hay un mundo fuera de la oscuridad donde por momentos me dejo caer. 

      

      

   



 48. Nunca Te Lastimare 

    [SEBASTIEN] 

    1 semana después 

    16 de mayo 

    Estoy ansioso por verlas nuevamente, Se supone que llegan en unos minutos y yo solo doy vueltas con el auto cerca del aeropuerto hasta que ella me escriba el mensaje dejándome saber que ya están saliendo del aeropuerto. Pienso en lo sumamente difíciles que han sido estas semanas sin ellas y no dejo de idear planes en mi mente para hacer que esto no vuelva a ocurrir, aunque, con el torneo de por medio será complicado.  

    Mi celular timbra y al ver la pantalla sonrió como un tonto //Estamos saliendo// 

    Ya que no puedo escribir, le envió un audio dejándole saber que vayan al área de arribos para recogerlos allí. Conduzco rápidamente hacia allí, y las veo. Estaciono y solo les abro las puertas desde adentro para no formar un escándalo con mi presencia. 

    Una vez que la silla de Nico está en el asiento de atrás, ella sube las maletas y la carriola en el portaequipaje y luego ambas suben al auto.  

    —¡Hola Pa! —Me saluda mi hija con gran entusiasmo y me encantaría abrazarla, pero está en el asiento de atrás. 

    —Hija, bienvenida. Te he extrañado muchísimo. —le dejo saber. 

    —Y yo a ti pa...— 

    La observo a ella subiéndose del lado del pasajero y sonrió como un tonto. Ese vestido le queda precioso —Hola cariño. —le digo y ella me sonríe. 

    —Hola guapo... salgamos de aquí antes que alguien te reconozca y vengan tus fans “futbolistas” a pedirte autógrafos. —propone y sin más arranco el auto.  

    —¿Dónde les gustaría que las lleve a almorzar? —Averiguo. 

    —¡Enfrente de la playa, me encanta ese sitio! —Exclama Rocío y tanto Zami como yo reímos ante su entusiasmo. 

    —Vale, si tu madre está de acuerdo...  

    —Sí, claro. Vamos allí. —Informa con una tímida sonrisa y sé que aún sigue mal por lo sucedido con Iker. 

    —Hija, ¿y cómo van las cosas con el chico ese? —Le pregunto observándola desde el espejo retrovisor y noto como sus mejillas se han tornado rojas. 

    —Las cosas marchan bien pa... Tomás es muy lindo. —me dice y por dentro siento que me está a punto de dar algo... 

    —Lo ha invitado al partido del sábado, espero que le des entradas. —Intercede Zami y volteo a verla rápidamente. 

    —¿Es broma? —pregunto con un hilo de voz y ambas ríen. 

    —No guapo, no es broma. —me dice firme. 

    —¿Y tu la has dejado? —Inquiero totalmente sorprendido. 

    —Pa, yo le he insistido mucho. —Intercede mi hija y debo tranquilizarme un poco. 

    —¿Él sabe que soy tu padre?  

    —No cariño, si quieres le decimos cuando este aquí. —Me explica mi novia y respiro profundo. 

    —Vale, le daré las entradas... pero, él y yo tendremos una conversación. —Advierto y ambas ríen. —No sé de qué ríen; yo estoy hablando muy en serio. —Les aclaro. 

    —Vale; señor celoso... hablara con el chico. —bromea Zami mientras estoy llegando al restaurante y busco donde estacionar. 

    —Tu ríete no más. —comento haciéndome el ofendido y estaciono el auto. 

    Mientras caminamos al restaurante, ambas intentan convencerme de no ser tan exagerado, pero claramente no están consiguiendo su objetivo. —No sabía que eras tan celoso. —me dice bajito mientras que seguimos los pasos del camarero para ir a la terraza del restaurante.  

    —Lo soy... —Sentencio firme y disimuladamente me acerco a su oído —Muero por besarte. —le digo y ambos reímos. 

    —Y yo porque lo hagas. —Rebate en un susurro que altera todas mis ganas. 

    Nuestro almuerzo familiar pasa en total armonía mientras nos vamos poniendo al día acerca de lo que los tres hemos hecho en estos días, claramente ella no ha querido hablar de lo de Iker delante de nuestra hija, cosa que me parece muy bien y tan solo le he seguido la corriente en cuanto a eso.  

    [...] 

    Entro con ellas a su casa y Rocío se lleva a su hermano a la habitación para según ella dejarnos solos, pero la verdad es que creo que llamara a ese chico...—Déjala. —me dice Zami sujetándome del brazo cuando ve mi cara. 

    —Es muy pequeña. —Expreso tímidamente. 

    Ella sí que sabe lo que debe hacer, cuela sus brazos por encima de mis hombros y juega seductoramente con mi cabello —No, no es pequeña.... Tampoco es grande, pero tiene derecho a vivir su vida a su manera de acuerdo con su edad. —me dice y sus ojos tienen un rastro de tristeza. 

    —Cariño, sé que no quieres que pase lo mismo que tú, pero es una niña... —digo amarrándola por la cintura. 

    —No, no lo es. Es una jovencita que también está aprendiendo a vivir. Mi padre a limitado su libertad al igual que a mi, y yo quiero que viva lo que no ha podido vivir hasta ahora, pero con cuidado por supuesto. —Explica y siento esta necesidad de acariciar su rostro. 

    —¿Cómo llevas todo lo sucedido? —Le pregunto mientras la miro fijamente. 

    —Ahora te cuento, pero primero bésame. —Me pide con una enorme sonrisa que yo correspondo mientras me acerco a su boca. 

    —Tus deseos son ordenes. —Susurro pícaramente y comienzo a besarla sintiendo un alivio único al sentirla así, y es que ella me lleva a otro universo. 

    —Esto era lo que necesitaba... —dice sobre mis labios. —Es increíble la falta que me has hecho estos días... eres solo tu quien puede calmar todo este dolor que siento. —Confiesa y luego se abraza a mi como si no hubiese mañana.  

    —No me gusta que estés así. Mucho menos por un imbécil que no vale la pena... —le digo sin soltarla. 

    —Es que me sigue doliendo todo lo que hizo... —Susurra. 

    —Lo sé mi amor, pero ahora yo estoy contigo y saldremos juntos de esta situación, ¿si?— 

    —No me lastimes por favor. No podría soportarlo. —Me pide y tengo que apartarme para verla a los ojos. 

    Sostengo su rostro entre mis manos y la acaricio suavemente. —Jamás, escúchame bien. Nunca te voy a lastimar Zami, tu eres el amor de mi vida desde que tengo 15 años, y créeme que no podría lastimarte. Yo te amo con cada parte de lo que soy. —le digo y para sellar mis palabras la vuelvo a besar con mucha más pasión haciendo que debamos separarnos porque no es el momento ni el sitio correcto para perder el control ya que nuestros hijos están a tan solo algunos pasos de nosotros.  

    —Luego seguimos con esto. —propone con una media sonrisa mientras nos separamos. 

    —Ni lo dudes... —Replico y ambos reímos de nuestra escena sabiendo perfectamente que nos hemos quedado con ganas de más.  

   



 49. Absolutamente Locos 

    [SEBASTIEN] 

    Estoy acostado en lo que yo ya considero nuestra cama, aunque aún no vivamos juntos y reviso las paginas web de los periódicos deportivos para saber un poco que dicen acerca de los próximos partidos. Estoy muy concentrado en mi tarea, cuando escucho la puerta de la habitación abrirse y al levantar mi mirada, la veo cerrando la puerta con llave detrás de ella y se apoya contra esta. —Rocío y Nico ya están dormidos. —dice sugerentemente y le sonrió ampliamente.  

    —Eso es muy bueno... —Comento sin moverme.  

    —Muy bueno. —Expresa de manera sensual y aun parada contra la puerta, lleva sus manos a los tirantes de su vestido y los remueve haciendo que caiga sobre el suelo. 

    —Cariño... —Hablo en un susurro mientras la veo desenredarse del vestido que ha quedado enganchado en sus zapatos. 

    Observo su perfecta anatomía y me pierdo en la manera que esa lencería color blanca se ajusta a su figura apenas cubriendo lo necesario. —¿Te gusta lo que ves? —Me pregunta caminando lentamente hacia la cama y asiento como un idiota. 

    —Me encanta. —Logro decir después de haber tragado saliva de manera exagerada. 

    Dejo el celular sobre la mesita de noche y me arrodillo en la cama para ir hacia el final de esta. Extiendo mis brazos y le ofrezco mis manos para que suba a la cama conmigo. —Me has hecho mucha falta en estos días. —Comenta mientras se arrodilla frente a mí. 

    —Y tú a mi, mi amor. —Le dejo saber y voy quitándome la camiseta.  

    De manera juguetona, ella lleva su dedo índice al centro de mi pecho y va bajando lentamente hasta llegar a mi cinturón. —Me gusta demasiado cada uno de tus detalles. —Admite y lleva su otra mano a mi cinturón para así comenzar a desabrocharlo.  

    —Y a mí me gusta demasiado cada uno de los tuyos. —Rebato imitando sus palabras y llevo mis manos por debajo de los tirantes de su sujetador para lentamente ir bajándolos. Mientras ella termina de desabrochar mi cinturón y pantalón; yo hago lo mismo con su sujetador y lo dejo caer sobre el suelo.  

    Sin dejar de acariciar su rostro e ir bajando lentamente hacia sus pechos, le ayudo a quitarme el pantalón y bóxer a la vez. Su mirada me recorre de arriba hacia abajo y solo puedo sonreír ante lo sensual que me resulta que ella me mire así. —¿Te gusta lo que ves? —pregunto intentando no reírme, pero es ella quien ríe ante mi pregunta y se acerca más a mí.  

    —Demasiado... me traes locamente enamorada de ti desde que tengo 15. —Confiesa con picardía y cuando menos me lo espero, su mano me posee y así en medio de este arrebato de pasión; comenzamos a besarnos.  

    Mi mano sigue bajando por su cuerpo mientras nos besamos y ella juega conmigo... llego al inicio de su diminuta braga y ahora soy yo quien juega con ella por debajo de la tela. Escucho sus gemidos en medio de nuestro apasionado beso y sin dudarlo arranco la tela de su lencería para que quede totalmente expuesta ante mí. La beso con mayor fuerza y así ella va cayendo sobre el colchón y yo la acorralo con mi cuerpo.  

    —Te amo. —digo sobre sus labios mientras seguimos nuestra mutua tortura.  

    —Y yo te amo a ti Sebastien... —Contesta agitada y en esa pausa de nuestras bocas, ella aprovecha y muerde mi hombro. 

    Dejo mi tortuoso juego, y llevo mis manos a sus muslos para apartar sus piernas. —Ya cariño... necesito estar en ti. —le digo para que ella acabe con su tortura también y en medio de sonrisas cómplices, ella me suelta para que así pueda entrar en ella saciando toda mi necesidad por su ser.  

    —Ahh... —dice incoherentemente mientras me muevo en ella. —No te detengas... —Me pide y centro mi mirada en la suya mientras aumento el ritmo de mis embestidas. 

    —No lo hare... —Sentencio firme y muerdo su labio inferior haciendo que ambos deliremos de placer.  

    Puedo sentir como nuestros cuerpos comienzan a temblar hasta que juntos llegamos a la gloria absoluta. Estamos agitados, sudados, y sonrientes mientras que nos miramos diciéndonos absolutamente todo lo que las palabras no pueden expresar.  

    Salgo lentamente de ella, y me dejo caer a su lado. Ella se abraza a mí, y así intentamos recuperar la respiración. Juego con su cabello y beso su frente mientras que estamos en este silencio que dice más de lo que mucha gente podría creer. —Siempre he debido estar así contigo... —comenta. 

    —Lo sé, pero ya no podemos hacer nada con lo que ha sucedido.   

    —Desafortunadamente. —Replica. 

    —Pero, si podemos hacer algo con lo que pueda suceder en un futuro. —comento sonriente y ella me mira entrecerrando sus ojos. 

    —¿De que hablas? —pregunta confundida. 

    La miro sonriente y sigo jugando con su cabello —Mi amor, ¿tú sabes cuales eran mis sueños contigo? —pregunto. 

    —No, pero supongo que me los dirás, ¿no? —Expone entre risas. 

    —Exactamente... yo soñaba en que mi Zami fuese no solo mi novia, pero algún día pensaba casarme con ella, pensaba tener hijos con ella, y soñaba que recorreríamos el mundo juntos. —le digo feliz. 

    —Bueno, lo de los hijos se ha cumplido. —dice entre risas. —¿Me propondrás recorrer el mundo? —pregunta con una enorme sonrisa haciéndome reír. 

    —Si, pero después de que me digas si te quisieras casar conmigo. —digo firme y su mirada es de absoluta sorpresa.  

    Creo que la he dejado sin palabras porque solo me mira como si yo estuviese absolutamente loco. —Zami... Dime algo. —Presiono y su risa me toma por sorpresa. 

    Se posiciona sobre mi cuerpo y toma mi rostro entre sus manos. —Tú estas absolutamente loco mi vida, pero... es que yo también estoy loca ¡claro que quiero! —responde y me comienza a besar de una manera que hace que pierda la nocion del tiempo.  

      

   



 50. Tener Que Esperar 

    [SEBASTIEN] 

    Me imagino que debe de ser muy tarde; o muy temprano, dependiendo de cómo se mire el tiempo. La única certeza que tengo en este instante es la manera que late su corazón. Esta abrazada a mí y el silencio es quien reina en esta habitación. 《Esto no es normal...》 

    Acaricio su suave cabello y beso su sien —Cariño, estas muy callada ¿sucede algo? ¿Te has arrepentido de darme el sí? —pregunto intentando bromear, pero me cuesta mucho ya que muero si se arrepiente.  

    —¿Te has vuelto loco? ¿Cómo me voy a arrepentir? —me pregunta sorprendida y respiro un poco más aliviado. 

    —¿Entonces? ¿Qué tienes? —Insisto y ella se acomoda mejor sobre mi pecho para que pueda verla a los ojos. 

    —Sucede que te dije que sí, pero no caí en cuenta que era un si a un largo plazo. —me explica tímidamente y no puedo hacer más que apretarla más contra mí. 

    —Pero ha sido un si. —Digo con entusiasmo.  

    —Es que estoy cansada de tener que esperar por todo lo bueno de mi vida. —Expresa frustrada. 

    —Lo sé mi amor, pero piensa que cuando menos te des cuenta, estaremos casados. —le digo intentando consolarla.  

    —Si, lo se... —Comenta y se acomoda. 

    —¿Le diremos a nuestra hija? —pregunto con dudas. 

    —Deberíamos...— 

    —Vale, entonces le diremos. —Afirmo con entusiasmo y nos volvemos a abrazar para poder dormir. 

    [...] 

    (Al dia siguiente)  

    Ya se ha hecho costumbre que cada vez que dormimos junto ella no amanezca a mi lado, pero supongo que un niño tan pequeño como Nico requiere toda su atención. Me levanto de la cama, busco mi bóxer, un pantalón corto, y salgo de nuestra habitación.  

    Como era de esperarse, ella está en el cuarto del pequeño dándole de comer. —Buenos días, cariño. —La saludo desde abajo del marco de la puerta. 

    —Buenos días, pero ven... siéntate aquí. —me ofrece y me hace un esoacio en el sofá. 

    —Gracias. —digo cuando me siento a su lado y veo las caras que pone el pequeño mientras disfruta de su biberón. 

    —Sebastien... —Habla ella con un tono de melancolía en su vos. 

    —¿Qué?— 

    —Es que aun estas a tiempo de huir. —me dice entre risas y no tengo idea que está hablando. 

    — ¿De que hablas? —pregunto muy confundido.  

    —De que no tengas que hacerte cargo de él. —Expone con algo de vergüenza. 

    Niego —Ya lo hemos hablado antes cariño, y no tengo absolutamente nada que pensar. —Informo con una enorme sonrisa. 

    —Te amo. —Expresa feliz y me besa dulcemente. 

    —y yo más a ti. —Estamos en nuestro intimo momento, cuando la risa de nuestra hija nos hace separar y reírnos con ella. 

    —Lo siento, no quise interrumpirles la mañana. —bromea y todos reímos. 

    —Venga aquí señorita. —le digo y hago lugar para que se siente con nosotros. —¿Cómo has dormido princesa? —Cuestiono mientras la abrazo. 

    —Muy bien pa, ¿y tú? —Me pregunta y noto como el contenido del biberón de Nico disminuye rápidamente. 

    —Yo muy bien, sabes... con tu madre tenemos una noticia que darte. —Le dejo saber bajo la atenta mirada de Zami. 

    Rocío me mira confundida —No me digas que tendré otro hermano... —dice entusiasmada y si pudiera le tomaría una foto al rostro de mi prometida. 

    —Eh no... —Comento nervioso. 

    —¡Que lastima! —Se queja y Zami y yo nos miramos intentando comprender la reacción. —¿Entonces cuál es la noticia?  

    —Bueno, la noticia es que le pedí a tu madre que se casara conmigo y ha aceptado. —Informa muy feliz y al parecer esto también hace feliz a nuestra hija.  

    —¡¿De verdad?! —Exclama y me abraza fuertemente. 

    —Claro que si hija, sabes que aun debo resolver algunos asuntos, pero apenas estén solucionados haremos que la boda sea un hecho. —Le explica ella. 

    —Claro ma, entiendo... pero, lo importante es que si se casaran ¡que bonito! —Nos dice demasiado feliz. 

    —Así es hija, eso es lo importante. —comento sonriente. 

    —¡Hay que planear una gran boda! —Nos dice y de la nada comienza a darnos ideas de lo que deberíamos hacer en la fiesta. Debo admitir que me encanta verla así de entusiasmada y de ser por mi le diría que comience ya con los preparativos de la boda junto a su madre, pero soy consciente de que hay asuntos por resolver. 

   



 51. Creer en Él  

    18 de mayo 

    Hoy es el gran día, hoy es el partido de Sebastien en Málaga y como si fuese poco, será la primera vez que tanto Rocío como yo lo veremos jugar en la cancha. Ella ha decidido irse con su padre a ver el precalentamiento más de cerca teniendo muy en claro que aún no puede decir que es su hija. Le ha dolido más a él que a ella no poder actuar como lo que realmente son, pero por ahora es lo mejor. Al menos hasta que se termine el proceso legal para que ella lleve su apellido.  

    Me miro en el espejo una vez más y creo que estoy lista. Pantalones cortos color negro, camiseta sin mangas color blanca y zapatillas deportivas que hacen juego con mi bolso y los accesorios que me he puesto.  

    Levanto a Nico de la cama y acomodo un poco los almohadones que coloque rodeándolo para que no se cayera. Ir con un niño tan pequeño al estadio no es lo más adecuado, pero mi ahora futuro esposo nos tiene asientos especiales reservados donde nadie podrá molestarnos.  

    —Vamos guapo. —le digo mientras le hago muecas para que él se ría. 

    Una vez en el garaje, lo subo en su sillita en el asiento de atrás y luego me subo para arrancar el auto y así emprender camino rumbo a la cancha. 

    [...] 

    Tal como me lo había explicado, Rodrigo me espera en la puerta especial por donde entra todo el equipo y comienza a hacerme un tour por toda la trastienda del estadio es increíble el movimiento que hay aquí atrás entre los jugadores suplentes, la prensa, y demás parte del comité organizacional.  

    En medio del pasillo, nos encontramos con Raquel quien me pide quedarse un momento con Nico, según ella ya lo ha adoptado como nieto; cosa que me parece muy tierna. —Sebastien esta en el vestuario, no creo que te dejen pasar. —me dice señalando la última puerta.  

    —No lo creo… mejor lo busco después del partido…— Explico —¿Y Rocío donde esta? —Le pregunto mirando a mi alrededor. 

    —Esta con uno de los entrenadores cerca de la cancha, iré a buscarla y le diré que vaya contigo, ¿si?. —Me explica.  

    […] 

    Rocío ya esta conmigo y faltan tan solo minutos para que comience el juego. Los gritos de todos los fanáticos se hacen presente y mientras que en las gigantes pantallas muestra la formación de los dos equipos, el público se va enloqueciendo.  

    —¡Me encanta! —Exclama Rocío con mucho entusiasmo cuando su padre aparece en la pantalla y todo el mundo se vuelve loco. 

    Me parece estar viviendo el momento más especial de mi vida. Es tan hermoso poder estar disfrutando de un partido de Sebastien junto con nuestra hija en tan cerca de la cancha... y tengo que agradecerle eternamente a Raquel que se haya ofrecido a quedarse en el área VIP con Nico para que yo pudiese venir aquí con mi hija.  

    Lo observo adueñándose de la cancha y no puedo dejar de sentir orgullo por él. Los recuerdos de aquel Sebastien adolecente diciéndome que su sueño era ser jugador de futbol profesional, vienen una y otra vez a mi mente y me doy cuenta de que su perseverancia y tenacidad le hacen lograr lo que él quiera. 

    […] 

    El partido ha terminado, pero la euforia continua gracias a que el equipo ha ganado y yo decido ir hacia los vestidores aprovechando que Rodrigo quien se ha llevado a Rocío a conocer a unos amigos suyos, me ha dicho que todos los jugadores se han ido rápidamente excepto por Sebastien, y solo por el gusto de sorprenderlo, entro al vestidor sin tocar la puerta y creo que la sorprendida he sido yo. Hay una mujer rubia, bastante joven sentada en una de las bancas que esta enfrente de él. Ella voltea a mirarme y nuestras miradas se quedan fijas entre si.  

    —¡Zami! —dice él con entusiasmo y se pone de pie. 

    《¿Zami? ¿Por qué no me ha dicho mi amor?　Si... claro... habíamos quedado en ser discretos.》 

    —Si, disculpa por no golpear la puerta, pero tu hermano me dijo que estabas solo.... —Digo seria.  

    —Pero perdón, creo que interrumpí, nos vemos luego— Digo y me doy la media vuelta para salirme del camerino. 

    《Zamira, tranquilízate...》 Me digo a mi misma y respiro profundo mientras camino por el pasillo. 

    —¡Zami! —Escucho su voz llamarme, pero lo ignoro. No quiero armarle una escena de celos. 

    Sigo caminando hasta que su mano sujeta mi brazo —Amor, tengo que hablar contigo, es serio. —me dice y sin darme opción hace que entremos a un pequeño deposito que hay aquí.  

    —¿Qué quieres?  

    —Decirte la verdad. —Comenta sin rodeos. 

    —Te escucho. —Digo esquivando sus ojos cafés. 

    —Esa mujer que ves allí es Florencia. Es mi exnovia y es también parte del equipo de relaciones públicas del equipo; lamentablemente ella va a todos los partidos— 

    —Tu ex y tu juntos por todo lado ¡Genial! —Expreso de manera sarcástica. 

    —Zami, entre ella y yo no queda nada, esa mujer que ves allí es una víbora.— 

    —Claro, y por eso estaba en el vestuario sola contigo... —Comento con rabia. 

    —Le estaba advirtiendo acerca de las reglas que tendremos para que no me queje con la presidencia del equipo. —me explica. 

    —¿Quién termino con quien? —pregunto ignorando su explicación. 

    —Yo con ella porque me engaño con otro tipo. —responde sin titubeos. 

    —Me da celos que trabajes con tu ex. —Le admito y allí esta esa sonrisa que me quita el aire haciéndose presente. 

    —Lo se cariño, pero no te preocupes, yo no tengo ningún interés en ella.— 

    —¿Y ella en ti? —Presiono. 

    —No lo sé y no me interesa. A mi lo único que me interesa eres tu y nuestros hijos.— 

    —¿Nuestros? —pregunto confundida. 

    —Rocío y Nicolás. —respondo y así no hay quien pueda enfadarse. 

    —Prométeme que no me engañaras. —le pido y él asiente. 

    —Lo prometo. —dice levantando su mano y no me queda mas que creerle... 

    《Necesito creer en alguien... necesito creer en él.》 

      

      

   



 52. Cumpliendo Sueños  

    Las palabras que me ha dicho en el pasillo rondan en mi mente y me doy cuenta de que no tengo porque desconfiar de él. Me ha prometido no engañarme y le creo. Todo a mi alrededor es un caos mientras que los encargados de armar y desarmar todo van ordenando y yo solo espero a que Sebastien termine con su reunión con la mujer esa quien a los pocos minutos veo salir del vestuario con mucho enfado dando un portazo a su salida. 

    Rocío ha decidido ir con la familia de su padre y se ha llevado a Nico con ella. Miro hacia mi alrededor para asegurarme de que nadie me vea, y voy hacia el y me escabullo en el vestuario sin que nadie se de cuenta. 

    —Hola. —le digo sorprendiéndolo ya que estaba de espaldas.  

    Se voltea y me mira de pies a cabeza. —Hola mi amor creí que te habías ido... —dice pícaramente y camina hacia mí. 

    —Cambie de opinión... —comento y él me sujeta con sus dos brazos por la cintura. —Cariño... estas todo sudado. —me quejo entre risas mientras intenta besar mi cuello. 

    —Eso a ti nunca te a molestado... —Se defiende sin soltarme y sigue besando mi cuello. 

    —No en la cama. —Replico pícaramente y me doy cuenta que lo he hecho sonreír. 

    —No he podido dejarte de mirar durante todo el partido… casi que hago perder a mi equipo por mirarte… finalmente el sueño de tenerte allí en las gradas se me está haciendo realidad... —Comenta y sorpresivamente comienza a mover los tirantes de mi blusa. 

    —Amor... que estamos en un vestuario... —Le regaño entre risas. 

    —Es que ese era mi otro sueño... —Comenta de manera muy traviesa y no puedo parar de reírme.  

    —¿Ah sí? —pregunto siguiéndole el juego. 

    —Te he imaginado en los vestuarios de cada uno de los estadios muchas veces... me imaginaba que entrabas como lo has hecho y que nos besábamos como lo vamos a hacer ahora, y que terminábamos haciendo el amor de manera desenfrenada como te lo voy a hacer ahora. —Me cuenta mientras hace que caminemos por el vestuario hasta que chocamos con la puerta. 

    Le escucho cerrar la puerta con llave y me mira sonriendo con malicia. —Eres muy travieso, pero me encanta... —digo mirándolo fijamente y sin dudas llevo mis manos a la cintura de su pantalón deportivo.  

    —Y tú eres la única mujer en mi vida que me ha vuelto tan loco como lo haces. Me descontrolas todo el tiempo, y no sé si quiera curarme algún día de esta locura que tu provocas. —Expresa mientras que hace de mi a su voluntad.  

    Su pantalón y el mío terminan al final de nuestras piernas y a mí me toca apartarme de la tela para poder enredar mis piernas en él mientras que la puerta a mi espalda es quien me sostiene junto a él, y así terminar... es que esto no puede llamarse hacer el amor... esto es más pasional y salvaje, pero me encanta. Enciende todos mis sentidos y me hacer ser una Zamira que nunca había sido. 

    Sus embestidas provocan gemidos en mí que él calla con sus besos y solo puedo dejarme llevar por este ataque de pasión que se ha apoderado de nosotros... Perdemos el control de nuestros cuerpos y nos saciamos del otro a la par mientras que nos miramos de manera cómplice.  

    —Esto ha sido... —Comento agitada mientras cuidadosamente me hace apoyar mis pies en el suelo. 

    —Increíble. —me dice terminando la frase y me da un tierno beso. —¿Estas bien? —pregunta preocupado. 

    —Mejor que nunca. —Digo entre risas mientras me visto.  

    —Mi amor, no quiero que piense que esto ha sido... ya sabes, que ha sido puro instinto... discúlpame si he sido muy... —Intenta decir, pero lo callo con mis manos. 

    —Guapo, no todo puede ser tan romántico y dulce... —le digo pícaramente. —Esto también me ha encantado, además lo necesitaba después de i escena de celos. —Le dejo saber y ambos sonreímos como dos idiotas.  

    —Te amo. —me dice y me da un corto beso que se ve interrumpido por un golpe en la puerta. —Termina de vestirte rápido. —dice sin parar de reír y es que parece que hemos vuelto a ser aquellos dos adolecentes que se encontraban a escondidas.  

   



 53. Tomás 

    Al día siguiente: 19 de mayo 

    Nunca en mi vida había actuado de esta manera tan pero tan infantil, pero tampoco jamás había sentido este tipo de celos. Estoy sentado en uno de los sofás del jardín esperando a que mi hija llegué con su invitado llegado desde Madrid y aunque ayer estuvo en el partido, no lo pude conocer ni mi hija estar sentada con él porque por alguna razón él llego un poco tarde. Lo que me molesta de todo esto es que ese invitado sea el noviecito de mi hija...  

    —Nico, ¿tú que dices? Tu hermana no debería tener novio, ¿no? —Le pregunto mientras lo tengo sentado en mis piernas y me mira con esos preciosos ojos que tiene. Me sonríe y creo que a él le da lo mismo...  

    Los minutos pasan y pasan hasta que finalmente la puerta se abre y la primera en entrar es mi guapísima novia. Me mira desde allí y con su mirada me pide que no pierda la compostura. Ya he vuelto a reconocer todas sus miradas... 

    Finalmente, Rocío entra, y detrás de ella hay un muchacho un poco más alto que ella de cabello castaño muy claro y ojos verdes. Él me mira con algo de dudas y avanza. Es imposible... él no puede tener trece años... yo a los trece no veía así... 《¿con que alimentan a los adolescentes de hoy en día?》 

    —Buenas tardes, señor, soy Tomas Hernández. —Se presenta parado frente a mí y extiende su mano.  

    《¿Señor? ¿Me ha llamado señor? Que apenas estoy por cumplir 29... 》Creo que me dará algo aquí mismo.  

    —Buenas tardes, Tomás. —Digo y me pongo de pie una vez que Zami toma a Nico en sus brazos. —Soy Sebastien; pero tú no tienes trece años. —Digo sin rodeos y Rocío me aniquila con la mirada. 

    —No, en realidad tengo 15 y estoy en el tercer año del E.S.O. —Me explica y ya me comienzo a preocupar. 

    —¿Y cómo es que tú y mi hija se conocen si es que no tienen clases juntos? —pregunto en lo que es más un reclamo. 

    —Papá, lo conocí en la biblioteca, ¿vale? —Explica mi hija como diciéndome "papá, por favor... no seas pesado."  

    —Esta bien, me imagino que Rocío y Zamira te han explicado que por ahora nadie puede saber que yo soy el padre de Rocío, ¿no? —Le pregunto firme y él asiente. 

    —Sí, me lo han explicado y no se preocupe que no diré nada. — 

    —Perfecto... y una cosa más Tomás; yo no quiero ser el típico padre insoportable, pero te advierto que tengas mucho cuidado con mi niña, la llegas a lastimar y de verdad no sabes lo que te espera. —le advierto y él asiente firme. 

    —No se preocupe, yo de verdad quiero a su hija. —me informa sin pena alguna y de verdad siento que no estaba preparado para esto.  

    —Amor... —me dice mi bellísima novia y se pone a mi lado para llevar su mano sobre mi hombro. —¿Porque tú y yo no nos vamos al jardin así ellos pueden hablar? —me pregunta y no me creo lo que me está diciendo. 

    La miro confundido, pero no me queda más que seguir sus pasos ya que prácticamente me jala para salir de la casa mientras que con su otro brazo carga a Nico. Salimos al jardín, y ella se sienta en el sofá de exterior que hay debajo de la marquesina. —Cariño, que sepas que este chico no dormirá aquí esta noche. Creí que vendría con sus padres y se quedaría en un hotel o algo así...  

    Parece que mis palabras realmente le hacen gracia porque se ríe sin parar. —Eres muy gracioso cuando te pones así de celoso. —comenta y sin pensarlo me siento a su lado.  

    —A mí no me hace gracia, yo creía que tenía su misma edad... pero es dos años mayor que ella... Yo a los quinces estaba... —Intento decir, pero ella me calla con su mano. 

    —Estabas enamorado de mí, y me hacías el amor de la manera más dulce y tierna que he conocido.... Pero, no te preocupes, tu hija no seguirá mis pasos ni los tuyos. Tomás, si vino con sus padres y si se están quedando en un hotel, solo que quiso venir a conocerte porque ayer fue todo una locura, por eso lo hemos ido a buscar. —me explica y siento que me han quitado un gran peso de encima. 

    —Joder... me has quitado un gran peso de encima. —Digo entre risas mientras respiro de manera normal. 

    Ella acomoda a Nico en su regazo y lleva una de sus manos para acariciarme lentamente. —Amor, tú y yo podemos decir lo que queramos, pero nuestra hija será quien decida muchas cosas en su vida. En este tiempo con ella he aprendido que es una niña muy inteligente, pero ni tu ni yo vamos a poder evitar que ella haga lo que quiera hacer en el momento que ella lo decida. Lo único que tú y yo podemos hacer es aconsejarla para que no cometa nuestros errores. Yo la amo con todo mi corazón, y no me arrepiento de haberla tenido ni de haberte amado cuando lo hice, pero es claro que tener un hijo a los quince no es lo mejor del mundo. —Explica  y no sé cómo lo hace, pero siempre consigue tranquilizarme. 

    —Lo se cariño... es solo que no puedo evitar ponerme así.— 

    —Te entiendo, pero confía en ella. —me pide y luego me da uno de esos besos que hace que me olvide de todo. 

    —Lo hare...— 

   



 54. Practicar 

    La tarde ha pasado mejor de lo que creía, Tomás pareciera ser un chico bastante bueno y simpático, supongo que de a poco me iré acostumbrando más a su presencia. Estoy muy concentrado tratando de dejar la parrilla limpia antes de entrar a la casa, cuando de pronto escucho que se abre la puerta del jardín. —Amor, tenemos visitas— La escucho decirme y se acerca para darme un corto beso. —Los padres de Tomas, han llegado y me parece que deberías entrar. —me dice tímidamente mientras me mira con una enorme sonrisa en su rostro. 

    —Vale, entremos. —Propongo, y antes de que nos vayamos, le doy un corto beso.  

    Al entrar a la casa, veo a los padres de Tomás y me llama la atención lo jóvenes que son... El padre de Tomás es de cabello al igual que su hijo y es bastante alto y delgado. —Buenas tardes— Los saludo. 

    —Un gusto, soy Gastón. —dice estrechando mi mano. 

    —Un gusto, Sebastien— Me presento, aunque su sonrisa me deja saber que sabe quien soy. 

    Me acerco a su madre, quien es de cabello rubio, delgada, y tiene el mismo color de ojos de su hijo. —Sebastien, es un placer conocerte, soy Laura. —me dice y a diferencia de su esposo me saluda con dos besos. 

    —Un placer conocerlos. —Les digo a ambos. —No creí que fueran tan jóvenes... como su hijo tiene 15 años... —Me explico y ambos ríen. 

    —Lo sé, es que hemos tenido a Tomas cuando teníamos 18 años. —Explica su madre y mis ojos se abren de par en par.  

    —Vaya... es que no me lo esperaba. —Comento. 

    —Zamira nos estaba contando un poco la historia de Rocío. Si a nosotros nos ha costado trabajo ser padres a los 18, no me quiero imaginar a los quince. —Explica su padre. 

    —Sí, pero como les explique, mi padre no me ha dejado tener esa experiencia. —Les explica ella con melancolía. 

    —Claro, entendemos... —Comenta Gastón. 

    —Sebastien, sé que tienes miedo de que nuestros hijos repitan la historia. —Comenta su madre con una tímida sonrisa aprovechando que ellos están viendo televisión en la sala de juegos. —Me imagino lo difícil que debe de ser haber encontrado a tu hija hace tan poco y que ahora te aparezca con un noviecito, pero queremos decirte que nuestro hijo de verdad la quiere. Se pasa hablando de ella todo el tiempo y nosotros como sus padres le hemos advertido muy bien de que ambos son menores de edad y sobre todo que ella es dos años menor que él. Queremos decirte que él lo tiene muy en claro y que no te preocupes porque lo hemos educado muy bien y con plena conciencia de lo difícil que nos ha sido ser padres tan jóvenes. —comenta su madre. 

    —En otras palabras, Sebastien, le hemos advertido que nada de nada con tu hija hasta que ambos sean lo suficientemente maduros. —dice su padre y sin poder evitarlo todos reímos. 

    —Vaya... eso me deja más tranquilo. —comento entre risas. 

    —Y a nosotros, créenos que no queremos ser abuelos aún. —Añade Laura. 

    —Ni nosotros. —Replica mi guapísima novia. 

    —¿Qué les parece si se quedan y luego más tarde vienen a cenar con toda mi familia así nos vamos conociendo? —Propongo. 

    —Si claro, entonces solo déjanos ir a hacer un tramite rápidamente y regresamos, ¿si?. —dice Gastón. 

    —Si, perfecto, dejen a Tomás aquí si quieren— Les propongo y a los pocos minutos ellos salen de la casa para ir a hacer ese tramite que han mencionado. 

    Zami me mira con una enorme sonrisa en su rostro y camina hacia mi lentamente —Como me gustas cuando comienzas a comportarte como un padre comprensible. —me dice feliz y comienza a darme besos por todo mi rostro. 

    —Prefiero ser el amigo de mi hija y no su enemigo. —comento rodeando su cintura con mis brazos. 

    —Lo sé, y eso me encanta... eres un padre increíble. — 

    —Estoy aprendiendo, pero es mejor que practique... —digo y ella se me queda viendo un poco confundida. 

    —¿De qué hablas? —pregunta finalmente y una enorme sonrisa se dibuja en mi rostro. 

    —Hablo de que cuando tú y yo nos casemos, quisiera tener otro hijo contigo... quiero tener el privilegio de verte embarazada, de cumplirte tus antojos, de ver nacer a nuestro hijo... de criarlo juntos... quiero todo eso y más contigo mi amor, claro… si tú quieres también— Le digo  

    Sus ojos están completamente cristalizados y su sonrisa es la más hermosa que he visto jamás. —Te amo. —dice y la manera que sus labios besan los míos, me dejan saber que es un sí a mi propuesta. Realmente me haría muchísima ilusión ser padre nuevamente junto a ella y vivir toda esa experiencia juntos, definitivamente sería un sueño hecho realidad.  

   



 55. El Futuro 

    [ZAMIRA] 

    El haber cenado con la familia de Sebastien y con los padres de Tomás, ha sido una situación bastante peculiar. Me sentí mucho mayor por un momento al ver a mi hija y su noviecito sentados en el centro y siendo el centro de atención de todos. No podía parar de imaginarme que hubiese sucedido si Sebastien y yo hubiésemos tenido el valor de hacer lo que están haciendo ellos cuando nos enamoramos. Quizás nuestros padres nos hubieran apoyado desde el principio y nada de lo que nos pasó hubiese sucedido... o tal vez todo lo contrario; nos hubieran separado todavía más.  

    —Amor, ¿en qué piensas? —Me pregunta desde la cama mientras me quito el maquillaje frente al espejo. 

    Mi mente regresa a la realidad y solo giro para verlo —En lo que ha sucedido esta noche. Quizás si hubiésemos sido tan valientes como nuestra hija y Tomás; nuestros padres nos hubieran apoyado. —le explico mientras tiro el algodón en el cesto de basura y luego camino hacia la cama para acostarme a su lado. 

    Me subo a la cama y me meto entre las sabanas bajo la protección de su abrazo. —Puede ser, pero eran otras épocas cariño. Lo mejor que podemos hacer es dejar de pensar en el pasado y mirar hacia delante. —propone mientras acaricia mi cabello como tanto me gusta. 

    —Lo sé. Nos esperan unos meses difíciles cuando debas irte a las otras ciudades. Sabes que me encantaría ir contigo, pero tengo responsabilidades que atender. —le comento. 

    —El tiempo pasara volando, y en cada oportunidad que tenga iré a Madrid a verte mi amor. —me asegura haciendo que suspire como una tonta enamorada. 

    —Si todo va bien; la próxima vez que nos veamos seré una mujer completamente libre para ti. —digo con demasiado entusiasmo, y es que no puedo esperar a estar divorciada legalmente de Iker... 

    —¿Libre para mí? Que me gusta mucho eso... —dice pícaramente y sus brazos me sujetan fuerte contra él haciendo que me ría ya que no me deja respirar. 

    —¡Que me ahogas! —Le regaño. 

    —¡No te soltare! Quiero ahogarte a besos... —Advierte y comienza su ataque de besos por todo mi cuello, mi rostro, hombros... 

    Agradezco que Rocío haya decidido quedarse en casa de sus abuelos, porque si no estaría escuchando mi risa a medida que su padre va escabulléndose por debajo de las sabanas y me besa.  

    —¡Amor! —Me quejo entre risas ya que me hace cosquillas. 

    —No me detendré. —me advierte y así es como sus manos comienzan a desnudarme debajo de las sabanas... Junto a él siempre me sentiré como cuando tenía 15. Me hace ser feliz, me hace ser yo... 

    [...] 

    Nuestras respiraciones agitadas y risas repentinas son lo único que se escuchan en esta madrugada de mayo y sus brazos amarrados a mi mientras tiene su rostro apoyado en mi abdomen son la combinación perfecta para que me sienta la mujer con más suerte del planeta.  

    —Zami... —me dice para llamar mi atención. 

    —¿Sí?— 

    —Lo que te dije en el vestuario va muy en serio. —Explica y al verlo, tiene una enorme sonrisa en su rostro. 

    —¿Qué cosa? —pregunto haciéndome la desentendida. 

    —Cariño, lo de tener un hijo. —Vuelve a recordarme y rio. 

    —Sé que me hablabas de eso... pero ¿no crees que vas muy deprisa? Hace pocos meses te enteras de que eres padre y ya quieres tener otro. —me explico para no lastimarlo. 

    —No digo que lo busquemos ya... aunque, bueno... la práctica se nos da muy bien. —dice riéndose. —Quizás cuando termine el torneo o después de casarnos... —Comenta y me encanta todos los planes que hace. 

    —¿Y según tú cuando nos casaremos? —Le pregunto pícaramente. 

    —Cuando te salga el divorcio por completo esperaremos uno o dos meses y nos casamos. No quiero estar un solo día más sin que tú seas mi esposa como siempre lo soñé. —Confiesa casi con desesperación. 

    —¿De verdad quieres que nos casemos tan pronto? —pregunto sorprendida. 

    Él se acomoda mejor sobre mí para mirarme y clava esos ojos preciosos que posee en lo míos —Si es por mi te hubiese convertido en mi esposa hace mucho tiempo. Zami, juro que en mi vida he llegado a amar a alguien como te amo a ti. Me tienes loco por ti cariño. —dice con una enorme sonrisa. 

    —Y tú me tienes loca por ti... —Repito. —Acepto casarme contigo cuando tú quieras y como tú quieras. Yo solo quiero pasar mi vida contigo. —le digo con una seguridad que jamás he sentido antes. 

    —Que conste que tú has dicho que será a mi manera... —Me advierte. 

    —Lo sé. — 

    —Prepárate porque hare algo que ni te lo esperas. —comenta y no quiero dejar que la curiosidad me gane. 

    —Sorpréndeme, estoy lista para todo. —Digo firme. 

    —¿Para todo? —pregunta provocativamente. 

    —Para todo. —Repito y cuando menos me lo espero se posiciona sobre mí. 

    —¿Para qué no te deje dormir también? —pregunta con sus labios sobre los míos. 

    —Para eso también... —digo entre risas y nuestras bocas vuelven al ataque.  

   



 56. Peligros a la Vista 

    [SEBASTIEN] 

    Dos días después: mayo 22 

    No estaba dispuesto a quedarme en Málaga pudiendo irme con ellas a Madrid hasta que llegue el próximo partido. Si bien no veré a mi hija hasta que salga de la escuela, y a su madre hasta que llegue de la oficina; prefiero estar cerca de las dos y de paso aprovechar para adelantar algunas sesiones fotográficas de las campañas publicitarias que he firmado.  

    Luces, maquillaje, y mucha gente diciéndome hacia dónde mirar y cómo hacerlo. Así transcurre mi tarde hasta que una persona que no esperaba ver aquí aparece. Pero 《¡¿Qué rayos hace Florencia aquí?!》 Salgo del set de fotografía sin importarme nada, y camino hacia ella. 

    —¿Se puede saber que mierda haces aquí? Habíamos quedado que solo nos veríamos en los partidos... —Le repito como para recordarle nuestro trato. 

    —Esta empresa está patrocinando al equipo también; por lo tanto, es uno de los contratos publicitarios que debo supervisar. —Se explica.  

    —¿Qué rayos tienes que supervisar? ¿Cómo me toman las fotos? Para eso está mi mánager aquí. —Digo firme. 

    —¿Qué sucede? ¿Te pone nervioso verme de nuevo? —pregunta e intenta acariciar mi rostro, pero esquivo su mano. 

    Desearía poder gritarle que tengo una hija y que estoy completamente enamorado de su madre, pero por ahora debo morderme la lengua —¿Acaso no comprendes que no quiero volver a verte? —Le pregunto en lo que suena más como un reclamo. 

    Ella da dos pasos atrás y no entiendo que sucede —¿Todo en orden? —pregunta alguien desde atrás y reconozco la voz de Federico. 

    《Menos mal que ha llegado.》 

    —No Federico, no sé qué hace esta mujer aquí, pero, quiero que se vaya. —digo firme y me doy la media vuelta para continuar con la sesión de fotos. 

    《¿Por qué ha tenido que regresar a mi vida si es que yo estaba tan feliz sin ella? La conozco bien, sé que lo único que busca de mi es que caiga nuevamente en sus redes y sé que no lo hare, pero siempre se las ha ingeniado para traer problemas a cualquier hombre que tiene cerca. Yo lo único que quiero es que no arruine lo mío con Zami. 》 

    Un poco más de una hora después, finalmente termino con la sesión de fotos y voy hacia el camerino para colocarme ropa un poco más cómoda.  

    —¡Sebastien, soy yo! —Exclama Federico del otro lado de la puerta y le digo que pase. 

    —¿Se ha ido? —Es lo primero que le pregunto.  

    —Se ha ido, pero Sebastien... no podrás evitarla. El equipo la ha asignado como la persona que está a cargo de toda la relación pública del equipo; lo siento. —me explica y no puedo creer lo que me dice. 

    —¿Es decir que estará en todas partes que vaya a hacer una campaña publicitario o vaya a jugar? —pregunto frustrado. 

    —Exactamente.— 

    Respiro profundo e intento tranquilizarme —Federico, tú sabes lo que ha sucedido con ella... —Me explico. 

    —Claro que lo sé… Sé que no quieres verla, y se también que no quieres que te traiga problemas con Zamira. —Me comenta y me alegra que esté al tanto del panorama que me rodea.  

    —Exactamente, tú sabes que por ahora no puedo decir nada acerca de lo mío con Zami y mucho menos lo de Rocío... te pido por favor que no dejes que esta mujer está a solas conmigo. Te doy permiso de que interrumpas cuando quieras cada vez que este ella. —le pido y junto mis manos en símbolo de suplica. 

    Al parecer, mis palabras le han causado gracias por que se ríe sin parar. Se acerca a mí y lleva una de sus manos sobre mi hombro —No te preocupes Sebastien, yo te cuidare de esa víbora. Si tan solo me hubieses prestado atención cuando te advertí que no te acercaras a ella... —dice y si... me tengo merecido el regaño.  

    —Lo sé, tú me lo advertiste... pero, es que yo me sentía tan mal... tan solo... creía que jamás me volvería a enamorar y confundí lo que ella me ofreció con algo parecido a estar enamorado. —me explico y sé que el principal culpable en esa historia fui yo por intentar llenar el vacío que había en mi con lo que creía sentir por Florencia.  

    —Claro que sé muy bien como te encontrabas, pero ya está. Ya la has vuelto a encontrar y vaya que te tiene feliz. —me dice con una enorme sonrisa. 

    —Enamoradísimo. Así me tiene, y mi hija... es que esa niña me puede pedir lo que quiera y hare lo posible por dárselo. —Confieso y mi humor cambia completamente cuando hablo de ellas. 

    —¿Quién diría? Sebastien Torres, padre de una adolecente. —bromea y ambos reímos. 

    —¿Se liará una grande cuando salga a la luz? ¿no? —pregunto algo preocupado. 

    —Eso, o se enamoran más del Sebastien padre. —me dice y encoje sus hombros haciéndome tener un poco de esperanza de que no todo será tan malo. 

    —Solo espero que no la persigan a ella ni a Zami. No quiero que mi mundo les perjudique.  

    —Sebastien, relájate... estas demasiado estresado y si sigues así te dará algo. Ahora, ve a la casa con tu novia y relájate. Necesito que este al cien por ciento para lo que queda del tornedo. —Me ordena y como siempre, lleva razón. 

    —Vale, intentare relajarme... no quiero terminar pelado antes de los 30. —bromeo y me pongo de pie para despedirme de él e ir a la casa de mi prometida y pasar el resto del día en familia.  

    —¡Cuídate! —Me exclama mientras que salgo y realmente agradezco que además de una gran compañero de trabajo, también sea una gran amigo. 

   



 57. Libre Para Ti 

    [SEBASTIEN] 

    Entro a la casa después del día tan largo y estresante que he vivido y no a causa de la sesión fotográfica; si no por su presencia, y me encuentro con una mesa perfectamente decorada. Las luces están casi apagadas en su totalidad, y tan solo son varias velas las encargadas de iluminar el lugar. Miro a mi alrededor buscándola a ella, pero para mi sorpresa Roció sale de la cocina vestida como una mini mesera de un restaurante. 

    —Señor, por favor acompáñeme por aquí. —me dice y no entiendo nada. 

    —Claro, pero ¿me he perdido de algo? —pregunto mientras que me indica que me siente al final de la mesa. 

    —Lo siento, no puede develar esa información. —Explica y luego se va.  

    Espero pacientemente por algo que ni siquiera sé que es, hasta que de repente su madre aparece vestida con un vestido rojo deslumbrante que lleva un escote de esos que podrían enloquecer a cualquiera. 

    —Mi amor... —Comento sorprendido, y ella no me dice nada... 

    Rocío reaparece, y aparta la silla para que su madre se siente. —Espero que disfruten de esta velada; el restaurante Dos Santos les deja el lugar solo para ustedes. —Nos dice y luego se va con una sonrisa tatuada en su rostro. 

    —¿Me explicas que sucede aquí? —pregunto confundido. 

    Ella sigue en silencio hasta que de repente una mujer bastante joven aparece con Nico en sus brazos y dos mochilas. —Que disfruten. —Nos dice y se marcha con Nicolás y Rocío. 

    —¿Quién es ella? ¿Dónde van nuestros hijos? —pregunto preocupado. 

    —Es la niñera de Nico; se van a casa de mi madre. —Me responde finalmente.  

    —¿De tu madre? —Cuestiono preocupado. 

    —Me ha pedido ver a sus nietos, pero no le dejaría que estuvieran solos... He aprovechado que está noche necesito hablar contigo para que lo hiciera. —me explica y ahora entiendo una parte, pero sigo confundido con el resto. 

    —Vale... pero... ¿a qué se debe todo esto? No me lo tomes a mal, me encanta... pero, tengo miedo de estar olvidándome de algo. —Digo intranquilo y ella sonríe. 

    —Es que te tengo una noticia importante. —comenta y de repente toma un sobre que hay sobre la mesa y me lo da.—Lee esto y entenderás todo.  

    Abro el sobre con muchísimos nervios, y saco su contenido. Comienzo por leer y no doy crédito a lo que mis ojos ven. —¡Eres completamente libre! —Exclamo y sin poder evitarlo me pongo de pie para que ella haga lo mismo y así poder besarla con toda esta felicidad que me invade. 

    —Sí, ha salido el divorcio finalmente. —me informa sobre mis labios y vuelvo a besarla con mucha más pasión.  

    —Te amo. —Digo sobre sus labios. 

    —Yo a ti... ahora si amor, ya no hay nada que me impida estar contigo de cualquier manera que queramos estarlo. —Anuncia y solo puedo volver a besarla. 

    Esto era exactamente todo lo que necesitaba para que los fantasmas que recorriendo mi mente en el día de hoy desaparecieran —Esto es increíble, y me encanta todo lo que has preparado para darme la noticia. —Le confieso mientras que rodeo su cintura con mis brazos. 

    Ella ríe y niega —No ha sido mi idea...—Admite. 

    —¿No? —pregunto confundido. 

    —No, es que Rocío estaba en la oficina conmigo después de salir de la escuela cuando llego mi abogado a darme la noticia. Entonces, nuestra hija puso en marcha su imaginación y planifico todo esto. Me dijo que ella podía quedarse con Nico en su cuarto, pero le propuse mejor que viera a su abuela, y ella accedió. Ella ha decorado todo. —me explica con una enorme sonrisa y solo puedo sonreír con ella. 

    —A mi me parece que nuestra hija quiere un hermanito más... —le digo pícaramente mientras la miro fijamente. 

    —¡¿Qué?! ¡No, no creo que sea eso...! —dice nerviosa. 

    —Para mi que si... cuando estamos en Málaga; busca cualquier excusa para quedarse en casa de sus primas y así dejarnos solos... ¿y ahora esto?— 

    —Amor, tu estás loco... —Me regaña. 

    —Dime una cosa, ¿Quién eligió este vestido? —Cuestiono rozando el centro de su escote con mis dedos. 

    —Ella. —dice después de suspirar. 

    —No hay dudas; nuestra hija quiere un hermanito... —Insisto entre risas y ella se contagia. 

    —Sebastien... que no... no ahora... no... —me dice asustada y sin darle tregua beso su cuello. 

    —¿Por qué no? —pregunto y sigo besando su cuello.  

    —Es que Nico es muy pequeño... tú y yo estamos juntos hace poco...— 

    —¿Hace poco? —pregunto mirándola fijamente. 

    —Es decir en esta nueva etapa... ya sabes a lo que me refiero. —me dice nerviosa. 

    —¡Ay Zamira Castelo! ¿Qué hare contigo? —Le pregunto y muerdo su lóbulo. 

    —Sebastien... por favor... —Me suplica. 

    —¿Por favor que?  

    —Es que no se si sea el momento...— 

    —Vale cariño, no te voy a presionar con eso... pero, ni creas que voy a parar ahora de hacer lo que estoy haciendo. —Explico pícaramente y comienzo a levantar su vestido lentamente. 

    —¿No prefieres cenar primero? Mira todo lo que ha preparado nuestra hija para nosotros... —dice agitada. 

    —Todo esta hermosísimo, pero prefiero comenzar por el postre. —le digo al oído y ambos reímos de nuestra apasionada escena.  

    —Vale, vamos a la habitación. —propone e intenta zafarse de mi brazos, pero la amarro más fuerte. 

    —No... mejor aquí... —Sugiero y la levanto en el aire para sentarla sobre la mesa.  

    —Sebastien... —Me regaña. 

    —Vale... en el sofá entonces. —digo entre risas y la tomo entre mis brazos para ir con ella hasta el sofá mientras que no paramos de reírnos de nuestra escena de amor adolecente.  

   



 58.Eterno Incendio 

    [ZAMIRA] 

    Veo mi vestido rojo tirado en el suelo junto a su ropa y sonrió como una tonta. La yema de sus suaves y largos dedos rozan mis labios causando escalofríos en todo mi cuerpo y va bajando lentamente por mi barbilla, mi cuello, mis hombros, y me sobresalta cuando continua su camino por mis pechos. —Sebastien... —digo de manera incoherente, pero sus labios atacan mi cuello.  

    Estoy sentada de espaldas a él, se suponía que estábamos intentando recuperarnos del ataque de pasión que nos invadió hace un instante... No puedo ver su rostro, pero sé que está sonriendo triunfal ante la reacción que mi piel tiene ante sus profesionales manos.  

    —Me gusta tanto provocarte... —Comenta haciéndome sonreír. 

    —Disfrutas torturándome. —Replico.  

    —No, disfruto ser el dueño de tu piel... Disfruto ser tan tuyo y tú tan mía.— Murmura. 

    《Dios... este hombre me matara...》 

    —Siempre debió ser así. —Añado. 

    —No importa lo que paso. Yo lo único que sé, es que me encantaría amarrarte a la pata de mi cama para que nunca más te alejes de mí. No resisto la distancia, ya no puedo estar lejos de ti Zami. —me dice mientras besa mis hombros y sus traviesos besos siguen recorriendo mi piel a través del valle de mis pechos y van bajando por mi abdomen. 

    —Sabes que no podemos. Tú tienes tu torneo, yo tengo que hacerme cargo de la empresa... es todo muy complicado ahora. Solo nos queda conformarnos con estos instantes. —Digo mientras me inclino más hacia él y reposo mi cabeza sobre su pecho. 

    —Lo sé, pero eso no quiere decir que no desee olvidarnos de todos y estar contigo para recuperar los trece años que no te tuve conmigo. —dice a mi oído y solo puedo sonreír y morder mi labio cuando sus dedos siguen su camino. 

    —Que más quisiera yo... —Comento y repentinamente sus dientes muerden mi lóbulo y se queda a milímetros de mi oído luego de hacerlo. 

    —Pon fecha para la boda mi amor, quiero que seas mi esposa lo antes posible. —dice haciendo que deba separarme de su cuerpo y voltear a verlo. 

    —¿Qué? —pregunto en medio de mi estado de asombro. 

    —No quiero que ese reloj siga moviendo sus agujas sin que tú seas mi esposa. Quiero pasar toda mi vida contigo y deseo que ese futuro comience lo antes posible. —Explico dejándome sin aliento. 

    En mi mente hay una mezcla de sensaciones, y mi cuerpo ya no sabe cómo reaccionar. Solo consigo reírme haciendo que él me mire como si yo estuviese loca —¿He dicho algo malo? —pregunta preocupado y niego. 

    —No, todo lo contrario... es solo que no puedes enloquecerme de esta manera. No puedes pedirme que ponga fecha a la boda mientras que tus dedos me acarician como lo hacen... No es justo... no me dejas pensar. —Me quejo con una picara sonrisa en mi rostro. 

    —Es que no lo puedo evitar. —Se explica y roza mi rostro. —Quiero tenerte así siempre, anhelo que finalmente seamos la familia que siempre debimos ser...  

    —¿Y me vas a dejar así hasta que no te diga una fecha? —Le pregunto mordiendo mi labio inferior y está vez es él quien ríe. 

    —Debería decirte que si para presionarte... —Comenta mientras se acomoda mejor en sofá y hace que yo vuelva a acomodarme sobre él. —Pero, honestamente... yo tampoco resisto más y te necesito. —expresa pícaramente y comienza a besarme como si no hubiese mañana.  

    Sus expertas manos recorren mi espalda, mis caderas... siguen moviéndose a su antojo mientras que yo solo soy capaz de recorrer su cuerpo con las mías. —Mi amor... —digo sobre sus labios.  

    —¿Qué?—Pregunta deteniéndose. —¿He hecho algo mal? —pregunta preocupado. 

    —septiembre. —digo sin poder formar una oración coherente. 

    —¿Qué? —pregunta confundido y falto de aire. 

    —Casémonos en septiembre. —Explico entre risas. 

    Sujeta mi rostro entre mis manos y me mira fijamente —¿De verdad?— 

    Asiento —Si, pero ahora sigue porque si no me moriré aquí mismo. —Le amenazo como una niña traviesa y no me queda más remedio que volver a besar su boca con esta necesidad que me consume. Junto a él es imposible ser coherente. No me deja pensar, no quiero.... Siempre ha tenido ese poder en mi porque hace que mi corazón enloquezca.  

    Los "te amo" se adueñan de este salón. Nuestras manos reconocen la geografía del cuerpo del otro. Nuestros labios no se cansan… No sé si algún día esta locura se calmara... No sé si el tiempo hará que seamos más conscientes de nuestros actos... De lo único de lo que tengo la certeza en este instante, es que siempre soñé pasar el resto de mi vida con él. 

    —No quiero que esto nunca se termine, quiero seguir quemándome contigo. —me dice de la nada y sonrió sobre sus labios. 

    —No te preocupes, no tengo intensiones de llamar a los bomberos. —bromeo y continua moviéndose a su antojo en mí.  

    —Ni yo... quiero vivir eternamente en medio de este incendio.— 

    —Y yo...— 

   



 59.Confiar 

    [ZAMIRA] 

    Días después, 30 de mayo 

    No sé cómo es que se ha podido quedar callado acerca de nuestra fecha de casamiento. Si hay algo que le cuesta a él, es guardar secretos. Creo que ha entendido la parte de que lo anunciaremos mañana en la fiesta de cumpleaños que tendrá en casa de su familia. —Ustedes dos están muy extraños. —Nos comenta nuestra hija cuando su tío nos deja con el auto enfrente de nuestra casa. 

    —¿Nosotros? —Replica Sebastien. —No entiendo... ¿extraños por qué? —Le pregunta y luego le agradece a su hermano el detalle de haber ido por nosotros al aeropuerto.  

    —Es que no sé... se miran como que si me ocultaran algo. —Se explica.  

    Intento no mirarla para no delatarnos, y solo me centro en los graciosos pasos que da Nico mientras camina hacia la puerta de entrada. —Hija, son impresiones tuyas... —digo con mi mejor tono de "aquí no sucede nada".  

    —Aha... —Contesta y rio ante su sarcasmo. 

    —Adelante señorita... Mi amor...—Nos dice él mientras sostiene la puerta para que entremos —Caballero. —bromea cuando Nico entra dando sus gracioso pasos. 

    Me encanta que sea así. Se lo ve tan relajado, tan feliz... está tan lejos de aquel Sebastien que me encontré en el restaurante meses atrás...  

    Él deja las maletas a un lado mientras que yo tomo a Nico en mis brazos y voy hacia la oficina que he ambientado en esta casa para poder seguir trabajando. —Amor, voy a hacer unas llamadas. —le digo alto para que él me escuche. 

    Lo escucho seguirme hasta la oficina y cuando estoy por sentarme él se para a mi lado. —Cariño, si tienes que trabajar dame al niño y voy con él y Rocío a casa de mis padres. —Me propone y la verdad es que necesito encargarme de algunos asunto importantes. 

    —¿De verdad? —pregunto sorprendida. 

    —Claro, para que veas que si te pido tener un tercer hijo es porque creo que podemos con todo. —Me comenta mientras carga a Nico y no puedo creer el golpe tan bajo que me ha dado.  

    —Ve, pero que sepas que sigo pensando igual. —Advierto entre risas cuando toma a Nico entre sus brazos. 

    Una amplia sonrisa se dibuja en sus labios. —Ya te convenceré... —bromea y se inclina para darme un beso antes de irse. 

    Lo veo salir con el niño en brazos, y sé que es capaz de ser el mejor padre del mundo, pero, es que tengo miedo de ser madre nuevamente. No dejo de pensar que mi primer embarazo fue complicado, triste, y que recién ahora me estoy recuperando de las consecuencias de todo lo que me causo mi padre... Mi segundo embarazo no se queda atrás, fue todo un plan de Iker para atraparme y poder hacer todo lo que hizo conmigo hasta ahora. Debo ser una estúpida por tener miedo. Sé muy bien que Sebastien es diferente, y que tener otro hijo con él sea probablemente muy diferente esta vez... pero, no puedo evitarlo.  

    Después de 28 años, es recién ahora cuando me siento libre para hacer y elegir lo que quiera. Necesito disfrutar un poco más de esta etapa de mi vida. Necesito disfrutarlo a él un poco más... 

    Sacudo estas ráfagas de dudas y pensamientos de mi mente, y me concentro en hacer lo que realmente debo hacer. Mantengo haciendo equilibrio con todo lo relacionado a la empresa, y es que no es realmente lo que soñaba hacer con mi vida, pero, es el precio que tuve que pagar para encontrar a mi niña.  

    Me la paso haciendo malabares para poder resolver cada uno de los problemas que se me presentan. Lo único que querría hacer es pasar tiempo con mi familia, pero se bien que hay mucha gente que depende de mí... 

    [...] 

    //Cariño, nos hemos quedado en la piscina con mis sobrinos, cuando termines ven.// Dice su mensaje y me adjunta una foto de Nico y él en el agua que me hace sonreír como una boba.  

    《¿Cómo es posible que el Sebastien del que me enamore cuando era una adolecente, solo haya mejorado? Es que lo veo sonreír y muero de amor...》  

    Dejo todos los papeles a un lado y voy a la habitación a colocarme el traje de baño y así poder ir con ellos a casa de los padres de Sebastien. 

    [...] 

    Su mirada se cruza con la mía cuando salgo al jardín después de haber saludado a sus padres. Me quedo mirándolo un instante como disfruta con todos los niños en el agua y no puedo más que reír ya que parece uno más. Dejo mi bolso sobre la tumbona, me quito el vestido, y cuando estoy por ir con él escucho que su celular suena.  

    Le ha llegado un WhatsApp, y al verlo me quedo sin saber cómo reaccionar. 《Ya Zamira... confía en Sebastien, él no va a hacerte una cosa así...》  

    Tengo rabia... 

    —Amor, ¿Qué sucede? —Me pregunta desde la piscina y prefiero no decir nada. 

    Le veo salir del agua con Nico y caminar hacia mi. —¿Me dices que sucede? —Insiste y simplemente le muestro el mensaje que ha recibido. 

    —¿Le dirías a tu ex que no te envié fotografías semidesnuda? —le pido entregándole el celular y prefiero tomar a Nico entre mis brazos para ir a la piscina con él y Rocío antes de discutir con Sebastien. 

      

      

   



 60. Estar Bien 

    [SEBASTIEN] 

    Miro la foto y sin muchos rodeos la borro. No puedo creer que haya enviado una foto en lencería... vale, cuando estábamos juntos lo hacia todo el tiempo, pero, ya no somos pareja. Dejo el celular sobre la tumbona, voy hacia la piscina y me meto donde esta ella.  

    —Amor, ¿podemos hablar? No quiero que estemos así. —le digo mirándola fijamente. Ella no dice nada, solo va con el niño hacia el otro lado de la piscina y se sale.  

    《Maldita sea.》 No puedo entender que Florencia me haya causado tantos problemas...  

    Salgo de la piscina y voy hacia ella quien acomoda a Nico en el sofá del jardín rodeándolo con almohadones para que no se caiga. —¿Me escuchas? —Le pregunto firme. 

    —Es que me da rabia, ¿Por qué tiene que enviarte esas fotos si ustedes nos están más juntos? —me cuestiona mientras escurre el agua de su cabello y debo decir que me distrae bastante. 

    Miro a mi alrededor para asegurarme de que no haya nadie cerca de nosotros.—No lo sé cariño. Ella sabe que las cosas se han terminado, pero no sé qué pretende con todo esto.   

    Rueda sus ojos y niega. — Sebastien, no eres un niño. Pretende volver a meterse en tu cama. —dice firme.  

    —Pero no lo conseguirá, a la única que quiero en mi cama es a ti. —respondo con seguridad. 

    —Es que para que ella te envié esas fotografías... —Intenta decir, pero decido amarrar su cintura a mis brazos.  

    —Es que está loca. No ha entendido que ella no se ha significado nada para mi. —le dejo saber. 

    —Pero, bien que la has de haber pasado con ella... —Comenta con furia. 

    —Amor, ya... no le hagas caso. Hablare con ella y le diré que no lo haga más.   

    —Eso no funcionara, ella no es la típica mujer que se resigna a perder a un hombre, y menos uno como tú. —me deja saber. 

    —¿Vamos a dejar que nos arruine el día? —Le pregunto apretándola más contra mí.  

    —Hay niños... —dice cuando intentó besarla. 

    —Están entretenidos...  

    —Sebastien... compórtate, estamos en casa de tus padres y aún sigo enfadada por tener que ver que las mujeres te envían fotografías como esas. Me pregunto cuántas modelitos en diminutas prendas te envían fotos por redes sociales... Es que como eres un futbolista famoso... —Expone haciendo unas muecas que me provocan callarla a besos.  

    Me acerco a su oído lentamente — A la única que quiero ver en diminutas prendas cada noche eres tú. Te amo, me fascinas, me enloqueces, me haces sentir un niño y un hombre a la vez... eres tan hermosa... —Le confieso y voy dejando suaves besos en su cuello. 

    —Sebastien... —Se queja entre risas. — Por favor... que no estamos solos.   

    —¿Eh? Disculpas. —Nos interrumpe una voz y es la de mi madre que sale al jardín. 

    Mi futura esposa, me empuja y pone cara de inocente. — Lo sentimos... —dice y mi madre solo se ríe. 

    —No se disculpen por amarse. —Comenta mi madre.  

    —¿Ves? —le digo a ella quien me da un codazo haciendo que ría. 

    —Me preguntaba si necesitaban algo. La comida ya casi esta lista y el resto de la familia llega en nada. —Nos deja saber. 

    —Le ayudo con lo que falte. —Se ofrece ella y mi madre niega. 

    —No, ustedes sigan con lo suyo. Además, estás toda empapada, vas a mojar todo el suelo. —Inventa mi madre y la adoro por hacer estas cosas. 

    —Gracias madre. —digo con una enorme sonrisa y luego ella se marcha. 

    —Tu madre es un amor, pero debería ir a ayudarle... —Explica. 

    —No, tú te quedas aquí hasta que me digas que todo esta bien entre nosotros. —Le advierto acorralándola. 

    —Que esta todo bien Sebastien, solo dile a tu amiguita que no te envié fotos así. —Me exige. 

    —Lo hare...— 

    —¿Solía hacerlo cuando estaban juntos? —pregunta y me toma por sorpresa. 

    —¿De verdad quieres saber? —Indago bajito. 

    —Si.— 

    —Si amor, solía hacerlo todo el tiempo cuando estaba fuera. Nuestra relación fue muy...— 

    —Física. — Termina de decir y asiento. 

    —Sí, lo siento… Tú preguntaste. —me defiendo encogiendo mis hombros. 

    —Soy masoquista. —Se excusa. 

    —¿Y tú? ¿Además de Iker? —pregunto y si... también soy masoquista. 

    —Nadie más. —responde firme y es bueno saberlo. — Yo mejor ni pregunto...debe de haber un historial. —Comenta seria, pero luego ríe. 

    —A la única que he amado es a ti. —Explico y es que es la verdad absoluta. 

    —Es bueno saberlo, aunque no me hace sentir menos celosa.— 

    —Mi celosita... —Murmuro de manera picara y sin que ella se lo espere, la tomo entre mis brazos y corro hasta la piscina para que ambos caigamos al agua. 

    —¡SEBASTIEN! —Grita mientras nos sumergimos y puedo escuchar la risa de nuestra hija y mis sobrinas. —¡Eres un niño! —Me reclama golpeando mi pecho.  

    —Sí, y uno que te ama muchísimo... —digo, pero antes que pueda seguir hablando ella me hunde. Solo puedo reír y luchar en contra de ella, pero las niñas obviamente se ponen de su lado y ya son cuatro contra uno.  

    —¡La comida esta lista! —Grita mi madre intentando poner orden a la situación y vaya que lo consigue; o quizás es porque todos morimos de hambre, pero salimos rápidamente de la piscina para ir a comer. 

   



 61. Hacerte Olvidar Todo 

    No entiendo porque tarda tanto de salir del baño. Me ha dicho que la esperara en la cama, pero la paciencia no es lo mío, mucho menos cuando ha tardado tanto en que Nico se durmiera.  

    Miro el reloj, más de medianoche... bueno... al menos ya es mi cumpleaños. Pienso y al ver cómo llega un mensaje tras otro a través de todas las redes sociales, sonrió. 《Vaya que me quieren...》 Le doy me gusta a unos cuantos, y re tuiteo otros cuantos, hasta que la puerta del baño se abre y me quedo con la boca abierta.  

    —Feliz cumpleaños mi amor. —me dice mientras dejo el celular a un lado y la observo detenidamente.  

    Camisón súper corto transparente, ligueros... una braga muy diminuta y sin sujetador. —Eh... wow... es que... —Intento decir, pero estoy hecho un idiota que no puede articular ni una palabra. 

    Sube a la cama y se acerca a mi ayudándose con sus rodillas y manos. —Dime una cosa. —dice de manera provocativa y no soy capaz de hacer nada más que dejarle hacer lo que guste. 

    —¿Qué? —pregunto con un hilo de voz. 

    —¿Ella te ha celebrado tu cumpleaños como lo voy a hacer yo? —Me pregunta y niego. 

    —No, pero no quiero que pienses más en ella. —respondo estirando mi brazo para que mi mano acaricie su cabello. 

    —Ni yo. Por eso te voy a volver tan pero tan loco que no podrás recordar nada de lo que has vivido a su lado. —Advierte mientras ubica su cuerpo sobre el mío, pero sin apoyar su peso en mi aún. 

    —Creí que era mi regalo de cumpleaños. —comento haciéndole sonreír. 

    —También, pero aprovecho y hago que te olvides de todas las mujeres que han pasado por tu vida. —Explica firme y sus labios besan los míos.  

    Me besa con pasión. Su lengua y la mía se enredan perdiendo el control, y sus manos sobre mi torso desnudo elevan la temperatura a medida que van bajando hasta llegar a mi virilidad. Me toca a su antojo, me vuelve loco... muerde mi labio y luego su mano se cuela por la tela de mi bóxer mientras que las mías van acariciando su cuerpo por encima de la tela hasta llegar al final y así colarse por debajo.  

    —¡Amor! —Exclamo al sentir que puede hacerme estallar en cualquier instante.  

    Ella no dice absolutamente nada, solo lleva su mano sobre la mía y la guía hasta hacer que quite su diminuta braga, pero no su camisón. —Te volveré loco. —me advierte y es así como ella hace que entre en ella sin habernos terminado de desvestir por completo.  

    Se lo ha propuesto, y lo consigue. Se mueve sobre mí y sé que es su dulce venganza, pero que a la vez es mi dulce celebración. Me gusta que me quiera volver loco, me encanta que se disponga a querer que no exista nadie más en mi mente más que ella. No era necesario que hiciera esto, pero... tampoco me quejare.  

    Muerdo su labio mientras que mis manos sujetan sus caderas y las muevo al ritmo que necesitamos para saciar toda esta sed. Solo se escuchan sus gemidos, los míos... Son sus ojos clavados en los míos... Es esta complicidad... esta venganza... esta sensualidad.  

    —Te amo. —Es la palabra que se escucha al unísono cuando nuestros cuerpos colapsan a la par. 

    Se deja caer sobre mi luego de hacer que nuestros cuerpos se separen y ríe como aquella niña que comete una travesura. —Eso ha sido... es que... Zami, no puedo contigo. —Digo entre risas y se contagia. 

    —No pienso dejar que nadie se meta entre nosotros nunca más. —Señala firme y la abrazo fuerte contra mí. 

    —Ni yo. Ya he pasado mucho tiempo lejos de ti, y no pienso dejar que vuelva a suceder algo así. —le confieso y beso su cabello.  

    —Sebastien, te amo. No quiero perderte nunca...— 

    —Eso no ocurrirá.— 

    —Prométeme que no dejaras que ella se entrometa entre nosotros.— 

    —Te lo juro. Es que yo no puedo estar con nadie más que no seas tú... y bueno, después de esto mucho menos. —Digo pícaramente y ríe. 

    —¿Te ha gustado? —pregunta como niña traviesa. 

    Sonrió ante su carita y muerdo mi labio inferior —Me ha encantado, pero esto solo ha comenzado ¿eh? —Advierto y quito su camisón.  

    —Amor, pero déjame respirar... —bromea y rio. 

    —Claro que lo hare, yo también necesito un minuto... pero, mientras tanto aprovecho y me deshago de tu ropa. —Explico pícaramente y me muevo para quitar sus ligueros.  

    Las risas en esta habitación son las encargadas de musicalizar la noche. Siempre hemos deseado vivir así, y ahora que lo estamos consiguiendo no pienso dejar que nadie venga a querer arruinarlo.  

      

      

      

   



 62. Primer Cumpleaños Juntos 

    [SEBASTIEN] 

    Zami y yo, apenas hemos dormido, pero eso no me impide disfrutar de este primer cumpleaños con mi hija y con la mujer que amo. El día ha iniciado con un desayuno en la cama hecho por mis dos amores y continuamos con un almuerzo frente a la playa.  

    Mi queridísima prometida, no me ha querido dar su otro regalo de cumpleaños aún, según ella me lo dará esta noche durante la fiesta. Mi hija, en cambio me ha hecho un regalo que me ha sacado lágrimas de emoción. Es un regalo sumamente sencillo, pero demasiado significativo. Es un cuadro con una foto nuestra y la frase "Haberte encontrado ha sido lo mejor que me ha pasado, te amo papá."  

    No entendería si me dijesen que esta no es la felicidad absoluta. Las observo preparar los últimos detalles para la fiesta y me siento el hombre más afortunado del mundo. —Hermanito, pero ¿qué haces aquí solo? —pregunta Caro. 

    —Pensaba... es que todos mis cumpleaños han sido muy diferentes a este. Veo a Zami, a Rocío, e incluso a Nico, y no puedo dejar de pensar que es mi primer cumpleaños con ellos. Repentinamente, tengo una familia propia y eso es muy fuerte. —Explico emocionado. 

    —Eso es cierto, de pasar a ser el soltero mujeriego; a ser un padre de familia y novio... —dice y sonrió. 

    —Te corrijo. Prometido, lo anunciaremos en un momento. —le digo y vaya que se ha puesto feliz… Me abraza tan fuerte que prácticamente me deja sin aire. 

    —Estoy muy feliz por ti hermanito. Yo sé que tus líos de falda eran porque no podías olvidarla a ella. Sé lo feliz que debes estar. —  Comenta y cuando le quiero responder, los invitados comienzan a llegar y me saludan. 

    Solo hemos invitado a mis amigos más cercanos y a algunos parientes, ya que no queríamos hacer algo demasiado grande y mucho menos donde tuviera que ocultar quienes son Zamira y Roció en realidad. 

    [...] 

    La música suena a todo volumen, los invitados se divierten, y claro que yo también. Tengo a mi prometida entre mis brazos y nos movemos al ritmo de la música hasta que ella decide detenerse. Sin decirme absolutamente nada, me jala del brazo y hace que entremos a la casa. Me hace seguirla hasta que entramos a mi habitación, y al llegar allí me sonríe de manera traviesa.  

    —¡Feliz cumpleaños mi amor! —me dice cuando saca una pequeña caja de debajo de la cama. 

    No puedo dejar de preguntarme en que momento la metió ahí... —¿Y esto? —Cuestiono con mucha curiosidad antes de abrirla. 

    Se encoje de hombros y sonríe —No quería regalarte algo material. Quería que este primer cumpleaños juntos fuese especial. —Explica con entusiasmo y me hace una seña para que comience a abrir la caja. 

    Al quitar la tapa y ver el contenido me quedo totalmente confundido. —¿Y todo esto? —pregunto tomando los sobres que hay dentro. 

    —Cada día que estuve separada de ti en aquel internado te he escrito una carta. —Expresa con una preciosa sonrisa. 

    —¿De verdad?  

    —Si, a través de ellas podrás saber cómo crecía nuestra pequeña  

    —Este regalo es hermoso... —digo emocionado. 

    —Hay algo más. —Advierte despertando mi curiosidad y al ver entre las cartas, encuentro otro sobre de color rojo. Al abrirlo veo dos pasajes de avión con destino a Sicilia, Italia para junio.  

    《No lo puedo creer...》  

    —¿Es broma? —pregunto sin saber que decir. 

    —¿Recuerdas cuando mirábamos las fotos de las playas en Sicilia y decíamos que un día iríamos juntos? —Me pregunta y solo puedo acercarme a ella para abrazarla. 

    —Te amo. No puedo creer que lo hayas recordado. —le digo sin soltarla. 

    —Recuerdo perfectamente todos nuestros planes... son solo cuatro días, pero es el espacio que tienes libre en tu agenda esa semana. He hablado con tu hermana y tu madre, y se han ofrecido a quedarse con los niños. —Me explica y no puedo creer lo que ha hecho. 

    — ¿Estás segura de que quieres dejarlos aquí? Podemos llevarlo a Nico, aunque sea... —Ofrezco intentando no ser tan egoísta. 

    Ella toma mi rostro entre mis manos y sonríe —Quiero irme unos días sola contigo. Nico ya toma solamente biberón, de a poco va dejando los pañales... y además... es que tu hermana y tu madre me han insistido que fuésemos solos. Que fuese nuestro primer viaje juntos. —me explica y debo besarla para intentar dejarle saber lo que siento.  

    —Te amo. —Sentencio sobre sus labios. 

    —Y yo a ti... ahora, mejor vayamos que te vendrán a buscar. —propone entre risas. 

    —Además, tenemos que anunciar nuestra boda. —Añado pícaramente y luego de besarla con más fuerza; soy yo quien la toma de la mano para que regresemos a la fiesta.  

   



 63.Cuidate 

    [SEBASTIEN] 

    Días después: 10 de junio  

    Que me llamen loco, pero estos diez días lejos de mi futura esposa y de mi hija se me han hecho eternos a pesar de la adrenalina que causa cada partido y entrenamiento. Cada habitación de hotel en estos días ha sido testigo de la emoción que me causo leer cada carta que me ha escrito cuando estaba embarazada de Rocío. Me las propuse leerlas todas antes de volver a vernos, y lo conseguí.  

    Cada letra provocaba en mí una mezcla de rabia, emoción, felicidad, y tristeza a la vez. Me he llegado a sentir como si estuviese en mitad de un tornado y no supiera de donde aferrarme para que los fuertes vientos no me arrastraran. Sé que hemos encontrado a nuestra hija, sé que estamos construyendo algo nuevo los dos juntos a nuestros hijos, pero me es inevitable no volver a sentir esa furia interna al imaginarme lo que podríamos haber sido de no habernos separado nunca.  

    —Sebastien, hemos llegado. —me dice Federico, quien amablemente se ha ofrecido a traerme del aeropuerto de Madrid, a la casa de Zami.  

    Regreso a la realidad y le sonrió. —Gracias — Digo y doy un pequeño golpe en su hombro antes de bajarme del auto. 

    Me coloco mi gorra, lentes de sol, y voy a la puerta de entrada. Toco el timbre y espero pacientemente —¡Papi! —me dice Rocío apenas me abre la puerta y acto seguido me abraza con todas sus fuerzas. 

    —Hija, como te he echado de menos. —Digo soltando la maleta y abrazándola con la misma fuerza. 

    Luego de nuestro abrazo, nos soltamos y entro a la casa con ella. Dejo la maleta a un costado y busco a Zami con mi mirada —¿Y tu madre? —pregunto al notar que no está.  

    —Tuvo que pasar por la oficina rápidamente. —Explica. 

    —¿Un domingo?—  Me extraña demasiado que haya ido a trabajar un domingo. 

    —La han llamado de emergencia, algo sucedió. —Explica un poco mas seria. 

    —¿Pero está todo bien?— 

    —No lo sé pa, solo sé que ha llamado a la niñera de Nico... Laura, y se ha ido rápidamente a la oficina.  

    —Vale, la llamare.   

    Me alejo de Ro y voy hacia la cocina para llamarle. Marco su número y a los pocos minutos responde. —Hola. —dice y me doy cuenta de que esta llorando. 

    —Cariño, ¿Qué ha sucedido? —pregunto preocupado.  

    —Han entrado a robar... Hirieron a uno de los guardias y asesinaron a otro. —me dice dejándome sin saber muy bien que decir. 

    —¿Cuándo?— 

    —Anoche, solo han entrado a mi oficina... No entiendo, había muchas cosas para robar aquí y solo han robado en la mía... —Me explica. 

    —¿La policía está allí?— 

    —Si, están iniciando la investigación, pero, no hay indicios de nada aún. — 

    Sé que me está ocultando algo. Conozco muy bien cuando se pone nerviosa, y ahora lo esta.—Voy para allá.  

    —No amor, la policía está aquí y si alguien te ve será un problema. —Me explica y sé que lleva tiene algo de razón.  

    —Vale, yo me quedo aquí, pero, tú por favor cuídate; ¿sí?— 

    —Si... cuida a los niños me pide. — 

    [...] 

    Ya está anocheciendo, y Laura ha tenido que irse, por lo tanto, estoy a cargo de Nico. Juego con él, le doy de comer, y cuando estoy por bañarlo; escucho la puerta de entrada abrirse. Camino con Nico hasta el salón y allí la veo. Luce cansada, triste... —Amor, no estés así. —le pido y antes que pueda accionar, ella me abraza. 

    —Solo abrázame, ¿sí? —Me pide. 

    Sin soltar a Nico de mi mano, la abrazo fuerte con mi otro brazo. —No es tu culpa lo que ha sucedido. —le digo intentando que este mejor. 

    —Lo es amor; es que no he hecho caso a las notas que me han llegado en estos días. —me dice angustiada y debo separarme de ella para verla a los ojos. 

    —¿De qué notas estás hablando? —pregunto serio. 

    —Amenazas en contra mía. Tenía la sospecha que hubiese sido Iker, pero no... es algo que tiene que ver con mi padre y su decisión de dejarme el control de la empresa a mi... —Intenta explicarse.  

    —¿Le has dicho esto a la policía?— 

    Asiente —Si, pero aún no se sabe quién pueda ser...— 

    —Amor, me muero si te pasa algo. —comento con mucha angustia y vuelvo a abrazarla. 

    —La policía me ha recomendado contratar seguridad privada para mi.— 

    —¿Guardaespaldas?  

    —Si, pero me parece demasiado.— 

    —No lo es. Yo creo que tú te olvidas del imperio que manejas. —le digo firme. 

    —Yo no quería esto para mi. — 

    —Lo sé, pero es lo que hay. Ahora solo necesitas cuidarte. —le pido ignorando sus quejas. 

    —Yo lo que necesito es que tú me beses y me hagas olvidar de todo. —Replica y sé que lo hace para restarle importancia a lo que está sucediendo. 

    —Eso también lo hare, pero solo si prometes cuidarte.— 

    —Claro que lo hare. — Responde y yo dependo de esa promesa para ser feliz. Realmente muero si algo llegase a sucederle... 

      

   



 64. Situaciones Difíciles 

    Junio 11 

    Ha dormido abrazada a mi toda la noche, si es que se le puede llamar dormir a que se levantara de la cama cada media hora. Sé que está muy nerviosa y eso le está jugando una mala pasada. La observo desde la cama mientras se cambia para ir a la oficina y no deja de mirarse al espejo, es como si estuviese buscando algún tipo de respuesta en su reflejo. 

    —Te ves preciosa. —comento haciendo que voltee a verme. 

    —Estoy hecha un desastre. Tengo ojeras, apenas he dormido, y no puedo más de los nervios. Tengo un nudo en el estómago que no sé cómo calmarlo... —me dice y vuelve a mirarse al espejo mientras pasa sus manos por encima de su abdomen con fuerza.  

    —¿Quieres que vaya contigo a la oficina? —Me ofrezco.  

    Ella niega y me mira a través del reflejo. —No amor, nadie sabe que estamos juntos y por ahora es mejor así. Muero si se meten contigo. —Explica y sé que lo dice por las amenazas que ha recibido.  

    —Vale, supongo que nuestro viaje se ha cancelado, ¿no? —Le pregunto recordando que los pasajes son para mañana.  

    Ella niega. —Necesito salir de aquí. Hoy estoy yendo a la oficina para enfrentar a la familia del guardia de seguridad, pero necesito salir de aquí. Le diré a Laura que vaya a Málaga con Rocío y Nico para que tu madre y tu hermana no tengan tanto trabajo. —me explica. 

    —¿Y tu guardaespaldas? —Insisto. 

    —Cuando regrese lo contrato.   

    —¿No me mientes?  

    —No amor, también contratare uno para Rocío y uno para Laura cuando ella se quede con Nico.— Explica. 

    —Veo que lo has pensado durante toda la noche. —comento y se acerca al lado de la cama donde estoy yo. 

    —No pude dormir. No quiero que le suceda nada a mis hijos, no lo resistiría... y tú... bueno, tú siempre estás cuidado cuando entrenas y esto… además, nadie sabe que estamos juntos. —Expone y con su mano acaricia mi rostro.  

    —Pero se sabrá pronto. —Le interrumpo y ella me mira extrañada. 

    —¿De qué hablas? —pregunta confundida. 

    —De que Roció pronto llevara mi apellido. El abogado me ha dicho que queda poco para que se termine todo el papeleo. —Le dejo saber y ella respira profundo. 

    —Tengo miedo amor... ¿y si intentan lastimarla? —Me pregunta y niego. 

    —No sucederá nada cariño. —Le aseguro. 

    —Como sea Sebastien... tenemos que cuidarla.— Insiste 

    —Lo haremos, eso no me lo tienes que pedir. Tú, ella, y Nico son mi familia, y así los cuidare. —le afirmo y me arrodillo en la cama para poder tomar su rostro entre mis manos. —¿Sabes que te amo? ¿no?   

    —Y yo a ti. —me dice y se inclina para darme un tierno beso antes de tener que salir para ir a la oficina. 

    [...] 

    El día se me ha pasado ayudando a Roció a hacer su maleta para ir con sus abuelos y pasando tiempo con ella y Nico. La visita de Tomás, también me ha mantenido ocupado ya que no los he querido dejar mucho tiempo solos; si, soy un padre celoso y no creo que vaya a cambiar fácilmente... 

    Lo que, si es que no he querido responderle ni uno de sus estúpidos mensajes a Florencia, ninguno era relacionado a nada del trabajo; por lo tanto, no merecían mi atención. De todas formas, deberé tener una conversación seria con ella. O cambia su actitud, o hablo con la gente del club y les pido que la saquen. No quiero que me traiga ningún problema con mi futura esposa; mucho menos a tres meses de la boda... una que aun ni hemos empezado a planear a pesar del poco tiempo que nos queda. 

    Rocío y yo estamos preparando la cena para sorprender a su madre ya que se ha tardado más de la cuenta en la oficina y no dejamos de bailar al ritmo de la música que ella pone en su celular —¿Es tu cantante favorito? —pregunto cuando suena Justine Timberlake de fondo y ella canta sus canciones a todo pulmón. 

    Me mira con una enorme sonrisa y niega — Uno de ellos — Confiesa. 

    —Algún día iremos a un concierto juntos —le digo y la abrazo fuerte contra mí.  

    —¡Me encantaría! —me dice firme y cuando estoy a punto de comentarle algo, siento como la puerta de entrada se cierra con toda la fuerza y al asomarme al pasillo la veo a Zami corriendo hacia nuestro cuarto.  

    —Hija, cuida la salsa de tomate. —le pido y voy hacia mi habitación.  

    —Vale pa, ¿era mamá? —Me pregunta confundida. 

    —Sí, pero no sé qué le sucedió. —le digo y dejo todos los utensilios a un costado. 

    Busco a Zami por todas partes y no la encuentro hasta que veo la puerta del baño abierta y la veo parada frente al lavamanos con sus ojos llenos de lágrimas y muy pálida.  

    —Cariño, ¿Qué sucede? —Le pregunto preocupado al verla así.  

    —Un día horrible que me ha pasado la cuenta. —Se limita a decir y tira la cadena del váter que me doy cuenta de que tiene la tapa cerrada.  

    —¿Te sientes mal?— 

    —Estoy nerviosa. Necesito irme de aquí... la familia de Horacio estaba devastada... tenía dos hijos. —Explica y me imagino que se refiere al guardia de seguridad.  

    —Cariño, no es tu culpa. —le aseguro mientras acaricio su espalda. 

    —Lo sé, ellos lo saben también... eran los primeros en ser conscientes de que eran los riegos de su profesión, pero, de todas maneras.... ¿Cómo le dices a esos niños que mataron a su padre? —me pregunta y las lágrimas siguen recorriendo sus mejillas. 

    —Lo se cariño, pero, no puedes seguir así... te enfermaras.  

    —Ya lo sé… He estado mal todo el día, necesito irme lejos. Necesito olvidar todo esto e intentar pensar como cuidar a mis hijos. Necesito que la policía encuentre al responsable.  

    —Vale, pero ahora por favor respira ¿has comido algo? —Le pregunto y niega. 

    —Tengo el estomago cerrado.— 

    —No puedes ponerte así, vamos. —Ofrezco y la sostengo para que venga conmigo a la cocina —Nuestra hija y yo estuvimos cocinando pastas, a ella si se le da la cocina. —Explico y por fin consigo robarle una tímida sonrisa. 

    —Es bueno saber que no es un desastre como tú...  

    —Por suerte no... —respondo y me pone muy mal verla así. Está tan mal que le está afectando demasiado, tiene razón... es mejor que nos vayamos lejos algunos días. 

   



 65. Solos en Sicilia 

    12 de junio 

    Ya hemos bajado del avión y recorremos los pasillos del aeropuerto tomados de la mano en absoluta libertad. Supongo que el estar en una ciudad donde no soy conocido; al menos eso es lo que yo creo, ayuda bastante a que seamos libres. Nos miramos de manera cómplice mientras buscamos el área de renta de vehículos para recoger el auto que hemos alquilado y sonreímos como dos tontos. 

    —Espérame. —me pide de repente y entra a uno de los baños.  

    Me la quedo esperando en un costado con las maletas y mientras observo a la gente, no puedo parar de pensar que finalmente estamos aquí los dos solos. Es como si fuese una pequeña luna de miel adelantada y claramente me entusiasma demasiado la idea.  

    —Vamos. —le escucho decir y al voltearme la veo con sus ojos algo cristalizados. 

    —¿Te encuentras bien? —pregunto preocupado mientras seguimos caminando. 

    —Estaré mejor cuando termine de relajarme en la playa junto a ti. —responde. 

    —Eres muy buena evadiendo preguntas. —me quejo. 

    —Sebastien, siempre que me estreso mi estómago se enferma... ¿contento? —Replica frustrada. 

    —No, pero intentare que tu estomago se cure. —Digo pícaramente y reímos.  

    —No cambias más... —me dice entre risas. 

    —No. —respondo como niño pequeño. 

    [...] 

    El resort donde nos estaremos hospedando es de ensueño. La vista desde el balcón de nuestra habitación invita a muchas cosas, pero hemos decidido comenzar por desayunar en el restaurante del hotel, y luego ir a la playa; algo que nos encanta a los dos. 

    La observo caminar a mi lado con su vestido de playa color blanco que deja entrever su traje de baño azul, y me pierdo en el precioso paisaje que es ella —Te ves hermosa. —Comento. 

    —Tú te ves guapo… Ese traje de baño y esa camiseta... es que te quedan... —dice de manera exagerada y suspira haciéndome reír.  

    —¿Si sabes que esta es como una pequeña luna de miel adelantada? ¿no? —Le pregunto con cara de niño travieso. 

    —Yo tenía entendido que era tu regalo de cumpleaños... y que estábamos cumpliendo un sueño que teníamos de pequeños. —Replica. 

    —Vale, esa era la intención inicial, pero, me gustaría que lo tomáramos como un adelanto de la luna de miel increíble que tendremos en septiembre. —le explico. 

    —¿Y cómo sería eso? —Indaga mientras aparto una de la silla de la mesa que hemos escogido frente al balcón del restaurante. 

    —Un viaje romántico... uno donde quizás podamos regresar tres en vez de dos... —Insinuó y ella abre sus ojos de par en par. 

    —Amor, no por favor... no otra vez con eso... No tengo cabeza ahora para pensar en algo como lo que significa buscar otro hijo. —me suplica y debo guardar silencio mientras que el mesero; quien no deja de mirarla, deja los menús y nos pregunta que ordenaremos de beber. 

    —Es que me hace mucha ilusión. —me explico. 

    —Lo sé, pero no ahora... Ni siquiera sé bien quién está detrás de los anónimos. Después de que nos casemos te prometo que buscamos otro bebé. —Negocia y me hace sonreír. 

    —¿De verdad?  

    —De verdad cariño. Nos casamos y buscamos él bebé que tanto quieres. —Explica. 

    —Pero, yo quiero que tú quieras también... —Le interrumpo y es que creo que a veces me olvido de que no puedo ser tan egoísta con algo así...  

    —Claro que quiero. —dice llevando su mano a mi rostro por encima de la mesa. —Solo dame unos meses más, es que todo esto me tiene muy mal. ¿Si ves que hasta me enfermo y todo? —Me pregunta. 

    Asiento —Lo sé, y no me gusta nada verte así. Si sigues sintiéndote mal, deberás ver a un doctor cuando regresemos. No es normal que estés así. — 

    —Lo es, siempre que me estreso demasiado me pongo así. —me explica. 

    —Cariño, perdóname si soy egoísta... después de todo, es tu cuerpo... es tu decisión... y yo aquí queriendo otro hijo como si fuese una cosa simple... —le digo algo avergonzado. 

    Ella se pone de pie, da vuelta a la mesa, y se sienta en una silla que hay al lado de la mía —Mi amor, no me pidas disculpas. —me dice mirándome a los ojos y toma mi rostro entre sus manos. —Es normal que quieras otro hijo, yo también lo quiero... quiero que vivamos juntos todo lo que no pudimos vivir con Rocío, pero entiéndeme que en estos momentos no puedo. Necesito aclarar que es lo que está sucediendo con esas amenazas... además, sería mejor que tu pudieras estar a mi lado, y para eso debes terminar el torneo. —Explica. 

    —Tienes razón en todo lo que dices. —digo con una enorme sonrisa y sin poder evitarlo, me acerco a sus labios y comienzo a besarla. 

    《Es tan hermosa esta sensación de libertad…》 

    —Te amo. —dice sobre mis labios. 

    —Yo más a ti... estos días solos la vamos a pasar tan bien... —Comenta de manera seductora. 

    —Como no tienes idea. —Replico firme y reímos de nuestra complicidad. 

   



 66. Locos Enamorados 

    [ZAMIRA] 

    Lo observo detrás de mis lentes de sol mientras se sumerge en el agua, y debo decir que soy una mujer con demasiada suerte. Es el hombre más guapo de todos, y es mi prometido. Sebastien me hace señas para que vaya con él al agua, pero no tengo ánimos... mejor dicho, no me siento bien, pero no le quiero preocupar.  Niego con mi cabeza, pero él insiste… Con un poco de esfuerzo, me pongo de pie y siento que el mundo da vueltas... supongo que es el calor; quizás el agua me haga bien. 

    —Cariño, hasta que vienes. —me dice emocionado y me toma de las manos para ayudarme a llegar hasta él. 

    —Lo siento, es que estaba muy relajada allí. —Miento. 

    Enreda sus brazos en mi cintura y me pega a su cuerpo — ¿De verdad que es eso? Te noto extraña. —comenta y para callarlo, decido besarlo. —Es una buena estrategia, pero no funcionara. —dice entre risas sobre mis labios.  

    —Eres imposible. —Me quejo como niña pequeña. 

    —Tú eres imposible, ¿Por qué no me dices que sucede? —Me pregunta y solo me abrazo a el. 

    Apoyo mi barbilla en su hombro y contemplo la tranquilidad que es estar así con el —Nada amor, solo que me siento un poco mal aun... —le digo tímidamente. 

    Sus grandes manos acarician mi espalda mientras que el movimiento del mar hace que el agua golpee en nuestros cuerpos. —¿Nuevamente con nauseas? —Me pregunta en un tono de voz extraño. 

    —Mareada... —Creo que estar tanto tiempo al sol me ha hecho mal. Soy una chica de ciudad, no estoy acostumbrada a tanta paz. —Explico. 

    —Aha... chica de ciudad... —dice y debo separarme de el para verlo a los ojos.  

    —¿A qué se debe ese tono de voz? —pregunto confundida. 

    Él no me dice nada, solo me mira y a aparta una de sus manos de mi espalda y la lleva a mi abdomen. —¿Tú no estarás embarazada cariño? —me pregunta con una enorme sonrisa en su rostro.  

    —¡¿Qué?! ¡No! ¡Es imposible! —Exclamo asustada y me aparto de él. 

    —¡Hey, tranquila! Fue solo una pregunta... —me dice intentando tranquilizarme. 

    —Lo sé, pero basta amor... deja esa obsesión tuya a un lado. —le reclamo y él levanta sus brazos como dándose por vencido. 

    —Vale, no mencionare más el tema. —dice y hace de cuenta que cierra su boca con una cremallera —Pero, si no es eso... debemos preocuparnos, ya llevas dos días así. No es normal. —Explica más serio. 

    Estoy cansada de que este preocupado por mi... necesito que disfrutemos de estos días solos. Sin que él se lo espere, nado hacia él y amarro mis brazos alrededor de su cuello, y mis piernas en su cintura obligándolo a que me sostenga mientras nos vamos más profundo en el mar.  

    —Me gusta mucho estar aquí contigo. —le digo con una enorme sonrisa. 

    Con una de sus manos acomoda mi cabello y acerca sus labios a mi oído —A mí me gusta mucho más. —me susurra y besa mi cuello —Sabes, nunca lo hemos hecho en el mar. —Comenta haciéndome reír. 

    —¿Acaso es una propuesta? —Replico entre risas. 

    —Se me puede ocurrir alguna que otra idea si gustas... —responde de manera picara. 

    —Cuéntamelas y yo te digo si me gusta o no... —Le reto. 

    Su picara mirada se clava en la mía y muerde sus labios como evitando reírse de sus pensamientos. Me mata cuando hace esto 《se ve tan sexy... 》 

    —Hay una playa solitaria cerca de aquí... se me ocurre que podemos ir y no sé... improvisar un poco. —Sugiere de manera juguetona y solo puedo jugar con su cabello mojado mientras sigo amarrada a él. 

    —Suena muy tentador... —Me limito a responderle.  

    —¿Es un sí? —pregunta como niño. 

    —Es un bésame y convénceme. —digo queriendo retarlo. 

    Sin rodeos, él lleva sus labios a los míos y comienza a besarme como si no hubiese mañana. Su lengua curiosa divaga en la mía y sus manos van tocándome de manera atrevida bajo el agua. —¿Te he convencido ya? —pregunta entre beso y beso. 

    —Vamos más profundo. —le indico y arquea sus cejas. 

    —¿Qué? —pregunta sorprendido. 

    —Hazme caso, no hay mucha gente en esta parte de la playa. —le digo y así es como vamos más lejos hasta que nuestros cuerpos quedan ocultos por completo bajo el agua y le dejo muy claras mis intenciones cuando bajo su traje de baño.  

    —¿Quién hubiese dicho que mi Zami se convertiría en esta mujer salvaje? —bromea. 

    —Tú me pones así... —Me defiendo cuando voy sintiendo como sus dedos van desamarrando la parte baja de mi bikini. 

    Junto a él me vuelvo irreconocible... hago cosas que nunca me hubiese imaginado hacer, pero es que el punto de complicidad que hay entre los dos nos genera hacer locuras como las que estamos haciendo ahora en medio del mar. 

      

   



 67. Tercos 

    [SEBASTIEN] 

    Al día siguiente: 13 de junio 

    El molesto ruido de su móvil me despierta. —Cariño, suena tu movil. —digo y la sacudo levemente del brazo para que despierte. 

    —Mmmm... que dejen un mensaje. —dice aun dormida y rio. 

    —Contestare yo, puede ser importante. —Le dejo saber y me levanto de la cama. 

    —Aha...— 

    《¿Roció? ¿Pero que hace a esta hora llamando? Son apenas las nueve de la mañana.》 

    —Hola hija. —La saludo al contestar. 

    —Pa, ¿te desperté? —Me pregunta tímidamente. 

    —Algo así hija... ¿Cómo estás? —pregunto saliendo al balcón.  

    —Lo siento pa... creí que ya estaban despiertos... Solo quería pedirle permiso a mamá para salir con Luna y su mamá a dar una vuelta por la playa. 

    —¿Quién es Luna? —pregunto confundido. 

    —La hija de tu vecina papá. —Me explica entre risas.  

    —Ah ya... la que siempre habla con tu tía... —Comento haciendo memoria. 

    —Si, esa misma ¿puedo? —Insiste. 

    —Vale, pero llévate el móvil que te ha dado tu madre, ¿si? —le pido y sus gritos me despiertan por completo. 

    —¡Gracias Pa! —dice emocionada. 

    —De nada hija, pero recuerda que aun no podemos decir por ahí del lazo que nos une... quiero ser yo quien lo haga primero. —Le recuerdo. 

    —Si, lo sé... y no te preocupes; Juliana también ira con nosotras.— Me deja saber. 

    —Mejor, bueno cariño; cuídate, ¿sí?— 

    —Claro, ¡te quiero! —me dice lanzándome un beso que me hace sonreír. 

    —Y yo a ti, dile a tu abuela que la llamamos mas tarde para que nos diga como está Nico.— 

    —Vale, chau. —Rebate y termina la llamada. 

    Entro a la habitación, dejo el móvil sobre la mesita de noche, y vuelvo a acostarme a su lado —¿Quién era? —Me pregunta entre dormida.   

    —Nuestra hija, pidiendo permiso para salir a pasear con la hija de la vecina y Juliana... le he dicho que se lleve el móvil que le has dado. —Le explico mientras me abrazo a ella y recuesto mi rostro sobre su preciosa espalda al descubierto.  

    —Ya... tiene que divertirse, hiciste bien. —responde y se ríe cuando con mis dedos comienzo a recorrer su espalda. 

    —Como nosotros, ¿no? —pregunto pícaramente. 

    —Amor, por favor... déjame dormir un momento. —Me regaña.  

    —Dormilona. —Sentencio y haciéndole caso, me separo de ella y aprovecho para seguir durmiendo yo también.  

    [...] 

    El movimiento en la cama me hace despertar, y al ver el reloj, este marca las once. Miro a un costado, y la veo colocándose su albornoz de seda color blanco; el cual me encanta como le queda —¿Has descansado suficiente ya? —pregunto con una picara sonrisa.  

    —Si... dentro de lo que se puede dormir contigo; si. —me dice con una sonrisa. 

    —No te quejes, que tu tampoco me has dejado dormir mucho. —Replico y me arrimo a la orilla de la cama para poder alcanzarla y jalarla de los brazos con la intención que regrese a mi lado. 

    —Amor... quiero saber como esta Nico... —Me explica entre quejas y risas. 

    —Vale, llama a casa y luego te espero aquí. —Propongo y niega sin parar de sonreír. 

    —¡Insaciable! —Me exclama mientras busca su móvil. 

    La observo hablar por video llamada con mi madre y claramente evita llevar la cámara a cualquier ángulo que pueda hacer que me vean.  

    [...] 

    —¿Ya estás mas tranquila? —Cuestiono cuando termina la llamada. 

    No me responde, y simplemente se sienta en el sofá. —Amor, ¿irías por algo de comer a la cafetería? Creo que se me ha bajado la presión... —Me pide y me pongo de pie rápidamente.  

    —Hey, ¿Qué sucede? —Le pregunto arrodillándome frente a ella.  

    —Por favor, solo ve por algo salado, ¿sí? —Me pide y sin mas busco mi pantalón y camiseta en el suelo y me los coloco rápidamente al igual que unos zapatos.  

    No me gusta absolutamente nada todo lo que le esta ocurriendo; de verdad que estoy preocupándome demasiado por lo mal que se ha estado sintiendo en estos días…  

    [...] 

    Lo bueno de este resort, es que hay de todo. Espero sin mucha paciencia que preparen el desayuno que ordene; y mientras lo hago, me percato que hay una pequeña farmacia enfrente.  

    —Ya regreso, ¿sí? —le digo a la mujer que me ha estado atendiendo y es una suerte que hable español, porque mi italiano en estos momentos no fluye. 

    Entro a la farmacia, y comienzo a buscar algún medicamento para los mareos; pero, en mi recorrido me encuentro con la góndola donde están las pruebas de embarazo. Se que me va a matar, pero necesito descartar esta posibilidad... no puedo entender que el estrés le ponga así. Si no esta embarazada, me tendré que preocupar de verdad y llevarla al medico así sea a la rastra. 

    En España, definitivamente no podría estar pagando por esto sin que se formase un escandalo... En cambio, aquí; soy un cliente más.  

    [...] 

    Entro a la habitación y ella sigue sentada en el sofá; esta pálida y creo que esta hasta mareada. —Toma cariño. —digo dándole su bandeja con el desayuno y el café. 

    —Gracias guapo. —responde con una media sonrisa y me siento a su lado para desayunar algo yo también. 

    —De nada... Mi amor, necesitamos saber lo que tienes; y vamos a comenzar a descartar posibilidades. —Explico y saco la prueba de embarazo de la bolsa.  

    Ella me mira confundida y hasta con algo de indignación —¿De verdad? —Me pregunta en lo que es casi un reclamo.  

    —De verdad. —Afirmo —Zamira Castelo, deja de ser tan terca y salgamos de dudas de una vez por todas. Si no estas embarazada, no pasa nada... simplemente iremos a un medico y que nos digas porque estas así… esto ya no es normal. —Le explico como si fuera una niña pequeña. 

    —El terco eres tu. He estado embarazada dos veces, y créeme que se cuales son los síntomas. —me dice seria. 

    —Y yo he vivido tres embarazos en mi casa, y he visto los síntomas de mi hermana y de mi cuñada... Así que, aquí se termina esta discusión. Te harás la prueba y luego veremos que hacemos. —digo firme y por alguna razón me causa gracia esta situación. Parecemos dos niños... 

   



 68. Sentimientos Encontrados 

    [SEBASTIEN] 

    Creo que jamás había estado tan nerviosos como lo estoy en este instante. Muevo mi pie sin parar contra el suelo y miro el bendito reloj que parece no mover esas agujas. Hace más de veinticinco minutos que está dentro del baño y si no sale pronto a mi me dará un ataque. Muero por saber si seremos padres nuevamente o no. Me pongo de pie y voy hacia la puerta del baño. Golpeo delicadamente —Cariño, dime algo por favor. —le pido, pero no contesta.  

    Intento escuchar y me parece que está llorando. Sin pensarlo dos veces, abro la puerta y entro. No entiendo nada; esta sentada en el suelo y llorando como si algo malo hubiese ocurrido. —Amor, ¿Qué sucede? —pregunto demasiado preocupado mientras me arrodillo frente a ella. No me dice nada, solo sigue llorando y no soporto verla así. Me duele… Miro a mi alrededor intentando buscar respuestas y encuentro la prueba de embarazo sobre la encimera del lavamanos. La tomo y no puedo creer lo que estoy viendo. —Cariño, estás embarazada. —digo casi sin poder hablar a causa de la emoción que tengo.  

    —No quería ahora... no es el momento. —me dice entre sollozos y finalmente comprendo porque esta así, pero no entiendo nada...  

    Dejo la prueba a un costado y acaricio su rostro suavemente para que me mire. —Amor, ¿me explicas? —le pido y al ver sus preciosos ojos llenos de angustia me hace mal. 

    —Tengo miedo. No quiero estar embarazada bajo las circunstancias en las que nos encontramos... Hay un desquiciado intentando hacerme daño o lo que quiera hacer... tú tienes tu torneo... Nico apenas va a cumplir dos años... No era el momento para esto. —Explica en medio de su llanto, y creo que ya la he comprendido... 

    —No tengas miedo amor. Yo estoy contigo, está vez todo es diferente y se que no lo hemos buscado, pero la vida quiso que sucediese y debemos amar a este pequeñín que crece en ti. —Comento intentando tranquilizarla. 

    —¿Y si alguien le hace daño? ¿Y si no soy capaz de cuidarlo? Sebastien, me muero si vuelvo a perder a un hijo nuestro. —Expresa y se pone de rodillas para abrazarme como si su vida dependiese de ello. 

    —Eso no va a suceder amor, esta vez estamos juntos. Yo los voy a cuidar con mi vida y no permitiré que nadie le haga daño a mi familia, y eso incluye a Nico. —le digo firme. 

    —No me sueltes nunca. —Me pide con desespero y realmente me duele verla así. 

    —Te lo prometo, jamás te solare mi amor. —Le aseguro y beso su cabello. —Ven, levántate de aquí. —le pido y la ayudo a que juntos nos pongamos de pie. 

    La guio hasta la habitación y hago que se siente en el borde de la cama para luego sentarme a su lado. 《No lo puedo creer, seremos padres nuevamente... 》 

    —No sé como ha podido suceder... yo me cuidaba. —dice intentando asimilar la noticia. 

    —Cariño, yo te prometo que no he hecho nada extraño; ya sabes... no te he escondido las píldoras ni te he dado ningún medicamento extraño. —Le explico. —Solo dime una cosa. —Pido y tengo su atención. 

    《Tengo pánico de que no lo quiera tener... Pero, tampoco puedo obligarla a sentir diferente...》 

    Ella me mira detenidamente y es como si estuviese analizando mis gestos. —No quiero que pienses que no lo quiero tener. —me dice y es como si hubiese adivinado todo lo que pasaba por mi cabeza. 

    —Es que no te veo entusiasmada con la noticia y tengo miedo de que esto pueda arruinar lo nuestro. Tú sabes que yo moría por tener otro hijo contigo, pero no por eso quiero que pienses que no tomare en cuenta lo que tu sientes. —Me explico de la mejor manera que puedo. 

    —No estaba preparada para esta noticia. He estado atravesando unos días tan difíciles y llenos de tantos miedos, que lo único en lo que podía pensar es en que no le suceda nada a nuestros hijos sin importar que me suceda a mí, pero ahora todo ha cambiado... debo protegerlo a él o ella también y me siento muy vulnerable. —Se explica y lleva sus manos a su vientre. 

    —Pero, entiende… no estas sola. —Le repito. 

    —Tú tienes que seguir con tu carrera, no puedes dejar todo por lo que me esta sucediendo a mi. —Me advierte. 

    —No, pero tampoco dejare que te suceda nada. Ya pensaremos en la manera que todo salga bien, solo te pido que estés tranquila y dejes que te cuide. —le pido con una gran sonrisa y ella asiente. 

    —Prometo intentarlo... solo deja que me haga a la idea de que vamos a ser padres nuevamente. —Me pide y se queda en silencio un instante. —Que locura... —dice nerviosa. 

    —Una hermosa locura. —Le corrijo.  

    —Amor, no quiero que nadie lo sepa aún. No quiero correr riesgo de que esto empeore las cosas con las amenazas que he estado recibiendo. —Me pide y se que tiene razón, aunque me costara muchísimo mantener esta gran noticia en secreto. 

    —¿Ni siquiera a la familia? —pregunto con dudas. 

    —No por favor, es que no quiero que alguien pueda decir algo... necesito que encuentren a quien ha estado enviándome esas amenazas y a quien ha asesinado al guardia. —Me explica y suena totalmente coherente.  

    —De acuerdo, mantendremos esta noticia en secreto. —Afirmo.  

    —Ni a Roció. —Me advierte. 

    —Vale, a nadie... ahora, ven vamos a que tu mente se relaje un poco y vayamos a celebrar esta hermosa noticia. —Le propongo.  

    —De acuerdo, me ducho y vamos...  

    —Me ducho contigo. —Propongo pícaro y finalmente le robo una sonrisa que me hace saber que mi Zami ha vuelto. 

   



 69. Dejar Los Miedos Atrás 

    [ZAMIRA] 

    Debería de estar feliz con este embarazo, tendría que estar muriéndome de amor con él mientras caminamos por las calles y le veo señalar una tienda con cosas para bebés hechas a mano, pero la verdad es que el miedo me gana. —Cariño, ¿te sientes bien? —Me pregunta al darse cuenta de que no respondo.  

    —¿Podemos sentarnos a tomar algo? —Le pregunto y él asiente. 

    —Lo que tú quieras amor. —dice con una gran sonrisa y caminamos hacia el café que vimos hace un momento. 

    Nos sentamos en una de las acogedoras mesas que hay ubicadas sobre la vereda, y él con su poco italiano le pide un café para él, un té para mí, y dos trozos de tarta de chocolate —¿Me dirás porque tan callada? —pregunta finalmente. 

    —Es que debería estar feliz por este embarazo, pero no sé... me siento extraña... tengo miedo. Me es inevitable no pensar cuando estuve embarazada de Rocío y lo tortuoso que fue estar en aquel internado sin poder hacer nada y luego que me la quitaran. Pienso en cuando me entere que estaba embarazada de Nico; yo lo amo, pero no fue un embarazo deseado... me sentía culpable por tener otro hijo sin poder haber encontrado a mi niña. —Intento explicarme. 

    —Y no querías tener otro. —me interrumpe preocupado. 

    —No es eso... quizás es pánico a que pueda pasar algo parecido a lo que me sucedió con Rocío... o quizás es que siento que si me pongo feliz por este bebé estoy siendo injusta con Nico, estoy muy confundida. —digo frustrada por no poder entenderme ni a mí misma. 

    —Mi amor, mírame. —me pide cuando cubro mi rostro con mis manos. 

    Destapo mis ojos y lo miro. —No tienes por qué sentirte culpable por nada. Eres la mejor madre que he conocido, y sé cuánto amas a Rocío y a Nico, sé que los amas por igual. Este bebé no va a cambiar tu amor por ellos ni nada parecido. Tengo claro que no lo hemos buscado, pero como te dije antes; ahora está con nosotros y hay que cuidarlo. Yo solo quiero que tú seas feliz y que podamos disfrutar de esto juntos. —me dice y no sé cómo lo hace, pero siempre tiene la palabra justa para hacerme sentir mejor. 

    —¿Tú estás feliz? —pregunto mientras llevo mis manos a mi abdomen y por primera vez acaricio donde crece nuestro bebé con ilusión. 

    《Quizás este pequeñín sea quien me haga ser valiente y afrontar todo lo que sucede a mi alrededor.》 

    —Muy feliz. —dice con una enorme sonrisa —Tú no puedes ni imaginarte la ilusión que me hace este hijo. Es como si todo este amor que nos hemos tenido por años hubiese decidido florecer en ese ser que crece en ti. —Explica y no puedo evitar llorar de emoción bajo el efecto de sus palabras. 

    —Dices unas cosas tan bonitas. —Consigo decir en medio de mi llanto y él se pone de pie. 

    Viene hacia donde yo estoy sentada, y se agacha a mi lado. —No tienes idea de lo que te amo Zamira Castelo. —dice firme y solo puedo inclinarme para besarlo. 

    —Claro que lo se Sebastien, te amo de la misma manera y siempre lo he hecho desde que tengo quince años. —Expreso sobre sus labios. 

    —Los voy a cuidar tanto... —Comenta y acaricia mi vientre haciéndome sonreír.  

    Llevo mi mano sobre la suya y nos miramos fijamente. —Aun no me lo creo. —comento esta vez con ilusión —Un bebé nuestro. —Murmuro y de a poco voy cayendo en cuenta de lo que realmente significa esto.  

    —Nuestro y está vez nadie nos va a separar. —Añade. 

    —Prométemelo. —le pido sin quitar mi mirada de la suya. 

    —Te lo juro, nadie me apartara de ti esta vez. —Sentencia.  

    Finalmente he entrado en paz conmigo misma. Él es capaz de quitarme todos los miedos y supongo que tiene razón, la vida es muy sabia, ha hecho que llegara este bebé para unirnos más que nunca y sé que, aunque para mi entender no era el momento; él hará que lo sea.  

    Está vez no soy la Zamira aquella de quince años con la cual sus padres hacían y deshacían a su antojo. Ahora soy una mujer adulta que luchara porque nada les suceda a los seres que ama, y entre ellos esta esté pequeñín; uno que es el resultado del gran amor que nos tenemos Sebastien y yo. Sé que estuvimos mucho tiempo separados, pero para nosotros ese tiempo nunca existió, seguimos siendo aquellos dos adolescentes que se amaban sin reservas como si el mundo se fuese a acabar mañana. Seguimos siendo aquellos locos enamorados que hoy vuelven a construir un futuro juntos, tomados de la mano, y con pequeñas personitas a las cuales amamos con nuestra vida. 

   



 70. Escenas De Enamorados 

    [SEBASTIEN] 

    La veo sonreír nuevamente y respiro aliviado. Esa conversación nos ha venido muy bien, he podido comprender porque había reaccionado así esta mañana cuando nos enteramos del embarazo. Si hay alguien de los dos que la ha tenido difícil aquí, es ella. Me basta recordar lo que leí en las cartas que me entrego en mi cumpleaños para ponerme un instante en su lugar y comprenderla. De todas maneras, el entenderla no quitaba que tuviera pánico de que no quisiera tener al bebé. Sé que ella no lo haría, pero verla triste durante todo el embarazo no era algo para lo que estuviese preparado.  

    —Cuidado con el escalón. —le digo cuando vamos entrando a la galería de arte que encontramos en nuestro paseo. 

    Me mira como preguntándome "¿en serio?" y ríe —No soy de cristal ¿eh.? —Me advierte divertida. 

    Ya dentro de la galería, la tomo por la cintura y pego contra mí —No serás de cristal, pero te voy a cuidar como si lo fueses. —le dejo saber y muerde su labio inferior.  

    —Me esperan unos meses complicados. —bromea y nos separamos para ver las esculturas que hay aquí dentro. 

    —¿De cuánto estarás? —pregunto sin poder aguantar mi curiosidad. 

    —No lo sé... pero pronto lo podremos saber cuándo vaya al doctor. —Explica y se queda viendo de manera extraña una escultura que tiene unos colores muy interesantes. 

    Me paro detrás de ella, y la abrazo —¿Te ha gustado? —pregunto con curiosidad. 

    —Solo me ha llamado la atención. —comenta. 

    —Mi amor, tengo mucha curiosidad... es que podríamos saber más o menos cuantas semanas tienes, aunque sea...— 

    —¿De qué hablas? —pregunta confundida y me da mucha vergüenza preguntarle esto, pero no lo puedo evitar. 

    —¿Cuándo fue tu ultimo...? —Cuestiono dejando la frase en el aire y ella voltea a mirarme. 

    Conozco esa cara y es la típica cara de "te quiero matar, pero te amo y no lo hare" —¡Sebastien Torres, eres tremendo! —Me regaña tomando mi rostro entre sus manos y vaya escenita que estamos armando. 

    —Lo siento, es que muero de curiosidad. —Me defiendo. 

    Ella no dice nada y solo se acerca a mi oído —Para su información señor curioso, ese dato no nos servirá de mucho ya que nunca he sido muy regular en aquel asunto. —Me explica y luego me mira seria. —¿feliz? —pregunta y asiento. 

    —No me ayudas en mucho, pero bueno. —Digo encogiendo mis hombros y me gano un suave manotazo de mentiras en mi rostro para que luego ella se aleje de mi riéndose. Voy hacia ella rápidamente y vuelvo a sujetarla por la cintura —¿Sabes que estoy loco por ti? —Le pregunto al oído. 

    —Y yo por ti, aunque me hagas pasar unos momentos incomodos como los de recién. A ti solo se te ocurre hacerme ese tipo de preguntas en un sitio como este. —me comenta. 

    —Lo siento, es que no lo puedo evitar. Estoy muy emocionado con la noticia. Quiero saber todo ya… Quiero saber si será una niña o un niño, cuando nacerá, el nombre que le pondremos.... Todo. —le digo con entusiasmo y su risa me contagia. 

    —Amor, ve un paso a la vez... recién hoy nos hemos enterado de la noticia, y sé que no estás acostumbrado, pero no es todo tan rápido en el embarazo. —me explica como si fuese un niño.  

    —Lo sé, es que de verdad que no me cabe tanta felicidad en el cuerpo. —Explico exagerando. 

    —Mi amor, tú y yo quedamos en algo... que te conozco ¿eh?... cierra esta boca. —me advierte y junta mis labios con sus dedos.  

    —Prometo que lo intentare, pero no podremos hacer nada cuando crezca esa barriga y se te note. —le aviso. 

    —Solo unas semanas, no quiero arriesgar a nuestro hijo. Necesito que la policía de con quién está detrás de todo eso; además, aun no sale a la luz que tú eres padre de una adolecente... no pueden enterarse primero de este bebé. —me explica y sé que tiene razón. 

    —Vale... me callare. —Digo como un pequeño. 

    —Mejor así. —Rebate sonriente —Ven, vamos a la tienda de artesanías que hay un par de cosas que me han gustado de allí. —Expresa entusiasmada y yo solo me limito a seguirla. La seguiría hasta el fondo del mar si me lo pide. Lo único que quiero es que estemos así siempre.  

      

      

   



 71. Especial a Tu Lado 

    [ZAMIRA] 

    Apenas entramos a la habitación prácticamente me dejo caer en la cama y disfruto del placer que siento al sentir como mis piernas se relajan. Hemos caminado demasiado, pero la hemos pasado increíble.  

    De repente, lo siento a él quitándome los zapatos y debo levantarme un poco para poder verlo —Amor, ¿Qué haces? —pregunto intentando no reír. 

    —Nada, solo te quito los zapatos para que estés más cómoda. —Explica con una pícara sonrisa. 

    —Me haría muy bien meterme en la bañera contigo. —Propongo y creo que mi idea le ha gustado más.  

    —Ya mismo la pongo a llenar. —responde luego de dejar mis zapatos en el suelo.  

    Cuando lo veo entrar al baño, aprovecho y me levanto de la cama para quitarme la ropa. La dejo caer al suelo y una vez que solo he quedado en ropa interior voy hacia el baño. Lo observo desde la puerta mientras que él echa el jabón y se asegura que el agua este en la temperatura justa. —Parece que tienes mucha experiencia en esto. —comento y voltea a mirarme. 

    Amo la manera que recorre mi cuerpo con su mirada. Me hace sentir la mujer más guapa y sensual del mundo a pesar de que no lo soy... —Sabes, te queda muy bien el color azul. —me dice refiriéndose al conjunto que llevo puesto. 

    Sonrió levemente —Creí que tu favorito era el blanco. —comento a modo de juego y él se pone de pie.  

    Se para frente a mi lleva su dedo índice sobre mis labios y lentamente comienza a descender por todo el centro de mi cuerpo provocando que mis sentidos se alteren —En ti me gustan todos los colores, todos los modelos... todo te queda increíble. —me dice y siento como la temperatura aumenta drásticamente. 

    —Amor, tengo que comentarte una cosa... —Le susurro.  

    —Dime. —dice expectante.  

    —El embarazo hace que las hormonas se enloquezcan... y bueno... contigo... es que no hace falta ni que estuviera embarazada para que se enloquecieran. —le digo y sin más, llevo mis manos al final de su camiseta y la comienzo a subir. 

    —Tengo la sensación de que serán unos meses muy interesantes. —bromea mientras dejo caer su camiseta al suelo.  

    —Cierra el grifo antes de que se inunde el baño. —le advierto entre risas. 

    Aprovecho el instante que él se voltea, y quito mi sujetador —Déjame que me corrija... serán unos meses demasiado interesantes. —dice pícaramente y quita la distancia entre los dos para besarme con toda esa pasión que nos consume.  

    Mis manos buscan la hebilla de su cinturón y la desabrochan bajo el roce de sus manos por mi espalda, por mi cuello, por mis pechos... me está volviendo loca. Finalmente consigo quitar el cinturón y continuo con su pantalón corto. Con su ayuda lo quito junto a su bóxer y es él quien se encarga de quitarse los zapatos y salir de sus prendas.  

    Se agacha frente a mí y con devoción besa mi abdomen para luego llevar sus manos al final de la tela de mi diminuta braga y quitármela con una lentitud que me desespera. Finalmente termina de desnudarme y se pone de pie para tomar mis manos entre las suyas y hacer que nos metamos en la bañera.  

    El agua se rebalsa un poco mientras que nos movemos dentro para que yo quede encima de él, y no paramos de besarnos como si nuestra vida dependiese de ello. —Te amo. —Sentencia agitado mientras sus manos tocan de manera irrespetuosamente sensual mi cuerpo.  

    —Yo a ti…Muero por ti. —le dejo saber y muerdo sus labios. 

    Nuestros cuerpos encuentran la posición idónea y se funden en uno. Mi ser se ha acostumbrado a sentirlo y me mata con la pasión y a la vez con la delicadeza que me posee. Jamás me cansare de él. Los movimientos de nuestros cuerpos provocan una marea en esta bañara y sonreiremos sin dejar de mirarlos cuando nuestros cuerpos encuentran el alivio que tanto buscaban.  

    —Y luego nos preguntamos ¿cómo es que quedaste embarazada? —comenta agitado sobre mis labios y de verdad que no me esperaba que dijese esto.  

    No puedo parar de reír a causa de su comentario, solo puedo acomodarme entre sus piernas y besar sus brazos cuando rodean mi cuerpo. —No puedes decir una cosa así después de eso... —Le comento entre risas. 

    —Lo siento, se me vino a la cabeza y no pude evitar decírtelo... Es que contigo todo es demasiado especial. —Murmura y besa mi hombro. 

    —Tú me haces sentir especial. De verdad que no sabría ni como describir como me siento a tu lado. —  

    —Te entiendo perfectamente, me pasa igual contigo.— Rebate y sus fuertes brazos me siguen abrazando como para que no me escape de su lado, y cuando hace eso, me hace sentir tan segura que todos los temores que pueda tener desaparecen... 

   



 72. Planes Que Se Adelantan 

    Junio 14 

    Giro en la cama intentando terminar de despertarme, pero no la encuentro a mi lado en la cama. Abro los ojos y la busco por la habitación hasta que la veo parada contra la barandilla en el balcón. Tiene tan solo mi camiseta puesta, y debo admitir que la vista es espectacular... Me levanto de la cama, busco mi bóxer y un pantalón corto y me los coloco.  

    —Buenos días, amor. —Digo al salir al balcón, ella voltea a mirarme, y luce cansada... 

    —Buenos días. —me saluda y le doy un corto beso.  

    Me quedo a su lado y la miro detenidamente. —¿Qué sucede? —pregunto confundido.  

    —No he dormido muy bien,  estoy despierta desde las cinco de la mañana. —Se explica.  

    —¿Te sientes mal? —pregunto preocupado y la abrazo desde atrás.  

    —He estado muy mareada... —Se explica. 

    —¿No deberíamos ir a un doctor o algo? —Sugiero asustado y ella ríe. 

    —Si no estuviera embarazada, sería preocupante... pero ahora que lo sabemos; debo confesarte algo. —me dice y no sé qué esperar. 

    —¿Qué cosa? —pregunto con un hilo de voz. 

    —Que los embarazos de Rocío y Nico la he pasado fatal... lamentablemente, no soy de esas mujeres que pueden decir que han tenido un embarazo estupendo y con pocas molestias. —Explica y me mira como diciéndome "prepárate." 

    —Cariño, lo siento... ojalá pudiera hacer algo para que no la pasaras tan mal. —comento con algo de pena. 

    —Lo siento yo por ti... si la paso igual que cuando estuve embaraza de Nico; pobre de ti... —Comenta haciéndome reír. 

    Acomodo cariñosamente su cabello y le sonrió —Voy a disfrutar mucho cuidándote y consintiéndote todos estos meses. —le dejo saber y sin que me lo espere se abraza a mí.  

    —Te amo. —me dice sin soltarse de mí, y solo puedo abrazarla por la cintura. 

    —Y yo a ti cariño, ¿quieres ir a desayunar y luego vamos a la playa? ¿te sientes bien para ir? —Indago cuando nos soltamos.  

    Ella asiente —Vamos, no pienso dejar de disfrutar de estos días a tu lado. —responde firme —Eso si, después de desayunar llamo a tu madre para ver cómo están los niños. —me advierte. 

    —Claro, vamos a ducharnos y luego comenzamos el día. —Propongo tomándola de la mano para entrar. 

    [...] 

    Una vez que ya hemos hablado a mi casa después de desayunar, y hemos comprobado que todo marcha bien, vamos hacia la playa y buscamos un sitio donde acomodarnos. 

    Ella se recuesta boca abajo en una de las tumbonas y repentinamente se desamarra la parte inferior del bikini. —Pero ¿qué haces? —Le pregunto un poco alterado. Sé que hay muchas playas nudistas en el mundo, pero esta no lo es... y tampoco me gusta que la que será mi esposa haga estas cosas...  

    —Nada de lo que debas preocuparte amor, no te preocupes que el exhibicionismo no es lo mío. Solo desamarro el bikini para que no me broncee y quede la marca.  

    —¿Tú no deberías cuidarte del sol? —pregunto preocupado y por alguna razón ella ríe. 

    —Cariño, no seas exagerado... estoy embarazada, no enferma. —me regaña. —Ve, disfruta del agua. Prometo no voltearme. —dice y ahora soy yo quien ríe. 

    —Mejor... —Replico y dejo un beso en su cuello antes de meterme al agua. Definitivamente estas playas son de ensueño. La temperatura del agua es exquisita. 

    No se cuánto tiempo llevo aquí metido, hasta que al mirar a la orilla veo que Zami está sentada en la tumbona sujetando su traje de baño y aparentemente discutiendo con un tipo.  

    Salgo del agua rápidamente y me acerco a ella. —¡Que te vayas! —le dice firme. 

    —Vamos, solo un trago conmigo, eres divina. —Rebate el hombre y mi mirada se cruza con la de Zami quien sin decirme nada, me pide que no arme un escándalo. 

    —¿No has entendido que mi esposa te ha pedido que te vayas? —pregunto y se sorprende al escucharme. 

    El hombre se voltea y me mira confundido. —¿Tu esposa? No le veo el anillo. —me reta y pierdo la paciencia.  

    Me lo quedo mirando fijamente a pesar de que claramente es más alto que yo. Sus ojos negros me miran como queriendo intimidarme, pero no me importa. —A ti no te importa si llevamos o no un anillo, lo único que te tiene que importar es que ella te ha pedido que te vayas. —  

    —Amor, por favor no te pelees con este imbécil. —me pide Zami y camina hacia mi sin soltar la parte superior de su bikini, ya que aún no lo ha amarrado.  

    La abrazo contra mí y le doy un beso en su mejilla —Tranquila cariño, creo que ha entendido el mensaje. —digo firme y sin decirnos nada él se va. 

    —¿De donde ha salido? —Le cuestiono a ella mientras la suelto y hago que se voltee para amarrarle el traje de baño. 

    —No lo sé, yo esta muy tranquila aquí y apareció de repente. —Explica. 

    —No le vi la pulsera del resort. —Comento. 

    —Yo tampoco... es extraño, esta es una playa privada.— 

    —Ven, vamos a la recepción del hotel a decirles lo ocurrido. No me gusta nada que dejen entrar gente que no se está hospedando aquí. —Sugiero y ella asiente.  

    —¿Puedo preguntarte algo? —Indaga con una tímida sonrisa. 

    —Lo que quieras. —respondo mientras caminamos. 

    —Aun no estamos casados... le has dicho que era tu esposa. —comenta con entusiasmo. 

    —Ya prácticamente lo eres, aunque aún nos falte firmar papeles, para mí ya eres mi esposa. —Explico con entusiasmo y ella me sorprende cuando se detiene en el medio del camino y me besa. 

    —No puedo esperar para iniciar esa nueva etapa contigo. —Confiesa sobre mis labios y sonrió ampliamente. 

    —Adelantemos la fecha entonces. —Propongo y me mira totalmente sorprendida. 

    —¡¿Qué?! —pregunta como si no pudiese creer lo que acaba de escuchar. 

    —Lo que escuchas... casémonos lo antes posible. —Repido y comienza a besarme eufóricamente. 

    —¿Eso es un sí? —pregunto con entusiasmo. 

    —¡Es un gran sí! —respondo feliz y ahora soy yo quien la besa sin parar.  

      

      

   



 73.Deben Saberlo 

    [ZAMIRA] 

    Junio 15, 2018 

    Se nos ha acabado la miniluna de miel adelantada que tuvimos, y a pesar de que deseaba seguir disfrutando de él, ya extrañaba demasiado a mis hijos. —De regreso a la realidad. —me dice el antes de entrar a casa de sus padres. 

    —Lo sé, pero tú tienes que seguir con tu carrera y yo debo regresar a Madrid a manejar la empresa. —Explico.  

    —¿El guardaespaldas estará allí mañana? —Insiste y es la tercera vez que me lo pregunta hoy. 

    —Que si amor... —Le repito. 

    —Siento ser insoportable con el tema, pero muero si te sucede algo a ti, al bebé o a nuestros hijos... —Explica preocupado y me da un beso de esos que me quitan el aliento. 

    —Entremos mejor, que tenemos que anunciar que la boda será en exactamente un mes. —Propongo y allí está nuevamente esa enorme sonrisa que tanto me gusta.  

    Cuando lo conversamos ayer, parecía una locura organizar una boda en un mes, pero no nos importa; queremos finalmente unir nuestras vidas para siempre y a pesar de que sabemos todo lo que nos espera cuando nuestros mundos se enteren de la noticia... estamos dispuestos a todo. 

    —Ven por aquí. —me dice tomando mi mano hasta que salimos al jardín.  

    Me resulta fascinante que sepa que todos estarían aquí. Los conoce tan bien... —¿Cómo sabias? —pregunto confundida. 

    —En verano, los viernes al anochecer; mi familia suele pasar tiempo aquí y cenar en el jardín. —Se explica. 

    —Es una bonita costumbre... relajante.  

    —¡Hijos! —Nos dice su madre al vernos y se acerca a nosotros para saludarnos —¿Han disfrutado de su viaje? —pregunta con una gran sonrisa. 

    —Muchísimo, madre...  

    —Si, ha sido genial. Muchas gracias de verdad por haber cuidado a los niños. —le digo con una enorme sonrisa. 

    Sebastien le cuenta un poco acerca de cómo la hemos pasado hasta que siento que alguien tira de mi pantalón detrás de mí. Al darme vuelta sonrió como una tonta al ver mi pequeñito mirándome con ilusión. 

    —¡Mi niño! ¡Pero, como te he extrañado! —le digo tomando en mis brazos.  

    Sus pequeñas manitos juegan con mi cabello mientras no para de reír. —Mami. —me dice haciéndome sonreír.  

    —Yo también te he extrañado. —le digo y lo lleno de besos. —¿Se ha comportado bien? —Le pregunto a Raquel. 

    —Es un sol. Lo único que nos ha vuelto locos porque ha comenzado a aprender algunas palabras que le enseño su hermana y no paraba de repetirlas. —me dice entre risas. 

    —Es que ya en agosto cumple 2 años, está en la edad de aprender varias palabras. —Digo orgullosa. 

    —Vamos a tener que celebrarle su cumpleaños. —comenta mi futuro esposo y sonrió. 

    —Algo haremos... ¿y Rocío? —Le pregunto a Raquel.  

    —Se fue a cambiar, ya regresa.   

    —Vale...— 

    [...] 

    Después de haber hablado con toda la familia acerca del viaje y evitando la noticia del embarazo; estamos cenando bajo un clima precioso de verano en el jardín. Sebastien me mira como pidiéndome permiso para dar el anuncio de la boda y asiento.  

    —Familia. —dice poniéndose de pie y tiene la atención de todos. 

    —¿Qué sucede hijo? —pregunta su padre. 

    —Es que Zami y yo tenemos un anuncio que dar. —Sentencia aumentando el misterio.  

    —¡¿Voy a tener un hermanito?! —pregunta Rocío con muchísimo entusiasmo y creo que me voy a ahogar aquí mismo con el agua que acabo de beber. 

    —Eh... es otro anuncio hija. —le dice su padre y me extraña muchísimo que finalmente este sabiendo guardar un secreto. 

    —¡Habla de una vez!—Le exclama su hermano haciéndome reír. 

    —Zami y yo hemos decidido adelantar la boda, nos vamos a casar el 14 de Julio. —Les anuncia y el silencio en la mesa me asusta un poco. 

    —Eso es en un mes... —Comenta Carina. 

    —Eh si... —Replica Sebastien como si la información fuese obvia 

    —Pero ¿Por qué la han adelantado? ¿Acaso no quieren tener más tiempo para poder planificar una gran boda? —pregunta su madre y ahí sí que Sebastien no sabe que decir. 

    Quizás es un error ocultarle la noticia del embarazo a su familia... Quizás ellos puedan ayudarnos a que todo sea mejor... Me pongo de pie bajo la atenta mirada de todos, y voy hacia Sebastien. —Amor, ven. —le pido y lo alejo un poco de la mesa. 

    —¿Qué sucede cariño? ¿Te has arrepentido de adelantar la boda? —Me pregunta preocupado. 

    —No, no es eso... Es que viendo la reacción de nuestra hija me doy cuenta de que no creo que debamos ocultarle a tu familia y a nuestra hija la noticia del embarazo...— 

    —Pero... —me interrumpe. 

    —Solo que no se entere nadie de afuera. —le pido. 

    —¿Segura?  

    —Muy.— 

    —Vale, ven entonces... —me dice y caminamos nuevamente hacia la mesa. —Bueno familia, al principio no queríamos que nadie lo supiese por precaución, pero aquí Zami y yo hemos decidido darles una noticia. —dice y nuevamente todos entran en las preguntas para que continúe. 

    —Hija, llevas razón... estoy embarazada. Nos hemos enterado en el viaje. —Confieso mirando a mi niña quien me sonríe ampliamente y luego se acerca a mí para abrazarme fuerte. 

    La reacción de todos era como esperábamos que fuera. Creo que están más felices que nosotros.  —¡Pero felicidades cuñi! —me dice Caro al abrazarme.  

    —Por favor, que no salga de aquí. —le pide Sebastien. 

    —¡Claro que no hijo! —le dice su padre y lo felicita.  

    Claro que debíamos decírselos... Ellos son mi familia también y sé que puedo contar con ellos para lo que necesite. 

   



 74. El Uno Para El Otro 

    [SEBASTIEN] 

    Mi familia claramente se ha puesto demasiado feliz con la noticia de que Zami y yo seremos padres nuevamente, e incluso nuestra hija está feliz con la noticia de que tendrá un hermano más. Ha abrazado a su madre tan fuerte, que prácticamente la ha dejado sin aire. La escena de madre e hija que he presenciado hace un instante en el salón, ha sido una de las más bonitas que pude imaginarme jamás. Creo que mi futura esposa se siente mucho mejor al saber que nuestra hija está feliz con la noticia; es como si ya no sintiese culpa de que tendremos otro hijo. 

    Me quito la camiseta, los zapatos, las medias y el pantalón, y me meto en la cama para esperarla a que termine de dormir a Nico. A los pocos minutos, la puerta de la habitación se abre y entra ella con una enorme sonrisa plasmada en su rostro. —Se te ve feliz. —comento mientras observo como comienza a desvestirse frente a mí.  

    —Me ha emocionado mucho la reacción de Rocío. —Confiesa y sabía que eso le haría mucho bien. 

    —Tanto me has pedido que guardara silencio, y fuiste tú quien abrió la boca. —bromeo y ambos reímos. 

    —Lo sé, pero cuando nuestra hija pregunto si estaba embarazada, sentí paz. Me di cuenta de que si tu familia y nuestra hija sabían de la noticia las cosas estarían mejor. —Explica y tenerla frente a mi colocándose su camisón de seda color negro, no ayuda mucho a que yo esté tranquilo. 

    —Claro que era mejor cariño. Ahora te cuidaremos todos. —le dejo saber. 

    Ella levanta la sabana, y se mete en la cama a mi lado. La abrazo contra mí y me quedo inhalando el exquisito aroma de su piel. —Sigo teniendo miedo de lo que pueda suceder, pero ahora al menos sé que nuestra hija también es feliz con la noticia... y tu familia, bueno...— 

    —Ellos están locos con la noticia. —Intercedo sonriente.  

    —Eso vi. —Comenta entre risas y me contagia. 

    —Te adoran. —digo feliz. 

    —Y yo a ellos... amor... —Expresa girando su rostro para verme. 

    —¿Qué?  

    —No quiero que pienses que no tengo interés en la boda, pero voy a contratar a alguien que organice todo... es que no tengo tiempo para nada. —Explica con algo de culpa y solo puedo sonreír. 

    —¿Cómo crees que voy a pensar que no tienes interés en nuestra boda? Está genial que contrates a alguien. Lamentablemente yo no te podre ayudar mucho, tengo el torneo... —Explico con culpa. 

    —Lo sé y tampoco tenemos mucho tiempo.— 

    —Así es... —Afirmo.  

    Me acomodo mejor en la cama para poder quedar cómodamente con mi rostro a la altura de su abdomen y la acaricio con devoción. —Tendrías que ir al doctor para que pudiésemos saber de cuanto estás... quiero asegurarme de que no haya nada en mi agenda cerca de la fecha que nazca nuestro bebé. —Comento sin mirarla a los ojos. Simplemente sigo mirando su silueta y hago círculos sobre su abdomen con mis dedos. 

    —¡Me haces cosquillas! —Se queja entre risas. 

    —Lo siento. —Beso su abdomen y me quedo allí por unos cuantos minutos. —¡Ey tú! Soy tu papá... no sabes lo que significas para nosotros. —le digo a nuestro bebé. De repente siento sus dedos enredándose en mi cabello y al levantar mi mirada, la veo al borde del llanto. —No llores. —le pido. 

    —Es de emoción nada más. —Se defiende.  

    —¿Cómo le llamaremos? —pregunto intentando pensar algunos nombres y por algún motivo se echa a reír. 

    —No lo sé, pero creo que tenemos bastante tiempo para eso. —Comenta entre risas.  

    —Si, pero quiero llamarle por un nombre. —Me explico. 

    —Ni siquiera sabemos que es... —me dice como a niño chiquito. 

    —Lo siento, estoy muy ansioso. — 

    —Eres un tierno. —Murmura y muerde su labio inferior. 

    Lentamente subo hasta su boca y hago que deje de morderse el labio con mi cercanía. —Solo estoy enamorado y feliz de que la mujer que amo me convertirá en padre nuevamente. —le susurro y nuevamente lleva sus manos por detrás de mi cabeza y enreda sus dedos en mi cabello. 

    —Definitivamente hemos sido hechos para estar juntos. —dice firme. —Ni el tiempo, ni la distancia, ni nadie ha podido separarnos. —comenta mirándome a los ojos. 

    —Así es. Yo no sé tú, pero sigo igual de enamorado de ti como el primer día. —le dejo saber. 

    —Y yo de ti mi amor... —responde firme y es ella quien comienza a besarme con una fuerza arrolladora que hace que perdamos el sentido del tiempo, del lugar, y de la coherencia.  Nuestros cuerpos no tardan nada en volver a encontrarse. Es como si quisieran decirse lo que las palabras no pueden... 

      

   



 75. Celos a Distancia 

    [ZAMIRA] 

    2 días después: junio 18 

    Madrid 

    Son momentos como este en los que detesto la cláusula del testamento de mi padre. Nuevamente lejos. Él en su torneo, y yo aquí en esta oficina deseando haberlo podido acompañar y verlo jugar. Leo uno por unos los correos electrónicos que he recibido durante mi ausencia, y los voy respondiendo según corresponde.  

    Estoy muy concentrada en mi tarea, cuando alguien golpea la puerta. —¡Adelante! —Digo alto para que me escuche. 

    Mi secretaria, Diana entra y se para delante de mi escritorio. —Señora Castelo, Iván de la agencia de seguridad está aquí. —me deja saber. 

    —Dile que entre por favor. —le pido y ella de inmediato va por él. 

    A los pocos minutos, ella regresa y al entrar está acompañada por tres personas.  

    Los tres llevan trajes negros y camisa blanca, incluso la mujer. Uno de ellos tiene pelo canoso ojos negros y cuerpo fornido. El otro es mucho más joven de cabellos negro y ojos grises con físico de gimnasio, y la mujer es bastante joven también. Ella tiene cabello negro y ojos del mismo color. 

    —Señora Castelo, un gusto, soy Iván Sánchez. —dice el de cabello grisáceo. —Él es Rodrigo Palacios. —me deja saber señalando al más joven. —Y ella es Tamara Ferro. —Continua señalando a la mujer.  

    —Un gusto. —respondo poniéndome de pie y le doy la mano a cada uno.  

    —Rodrigo estará a cargo de su seguridad personal. Tamara se encargará de su hija mayor, y yo estaré pendiente de su casa y de cualquier persona que entre o salga de ella. — Me deja saber y asiento. 

    —¿Le han puesto al tanto de la situación? —pregunto después de señalarles que se sienten. 

    —Sí, el oficial a cargo de su caso nos ha informado de todo.— 

    —Perfecto. Tamara, mi hija está en la escuela, pero termina en cuatro días. Por ahora vaya allí y luego veremos si se queda aquí en Madrid o va unos días a Málaga con la familia de su padre. —le dejo saber.  

    —Perfecto.  

    —Señora Castelo, ¿hay algún tipo de información que debamos saber para poder cuidarla a usted y a su familia mejor? —Me pregunta Iván. 

    —Por ahora no. —respondo y sé que mi embarazo sería algo que quizás debería decirle, pero no lo hare hoy, apenas los conozco. 

    Junio 22 

    A Coruña 

    Sé que la veré mañana cuando vaya a Madrid, pero las horas se me hacen eternas. No quiero volver a perderme el embarazo de nuestro hijo. Siento que cada día que pasa es uno que me pierdo de algún detalle, pero tampoco puedo ser egoísta y pedirle que lo deje todo por mí. Después de todo, hay mucha gente que depende de las decisiones que ella toma. 

    Antes de ir al estadio donde se jugara el partido de esta noche, decido llamarla por video llamada ya que no me es suficiente escuchar su voz como lo he hecho en estos últimos cuatro días.  

    A los pocos segundos ella me responde. —Hola amor. —me dice sonriente.  

    —Hola cariño, ¿Cómo te encuentras? ¿Cómo va nuestro bebé? —pregunto con entusiasmo. 

    —Estoy bien. Aún estoy con un poco de nauseas, pero es lo normal.  

    —¿Cuándo iremos al médico? —Cuestiono otra vez y es que todos los días le estoy preguntando lo mismo. 

    —Justamente hoy he pedido la cita y me la dieron para pasado mañana. —Me informa con una enorme sonrisa. 

    —¡Que bien! Ya no veo la hora de conocer a nuestro pequeño o pequeña... —Comento muy emocionado. 

    Ella está a punto de decirme algo, cuando veo a un hombre entrando a su oficina —Señora Castelo, ¿algo que pueda hacer por usted? —Le pregunta y ella niega.  

    —No Rodrigo, gracias. —le dice y vuelve a mirarme a través de la cámara. 

    —¿Quién es él? —Averiguo un poco más serio de lo habitual. 

    —Mi guardaespaldas. —responde con un tono de voz que parece pedir disculpas.  

    《Creo que ha entendido mi mirada.》 

    —Vaya... pero si te has conseguido uno joven y con buena presencia. —Digo de manera sarcástica.  

    —Amor, no me hagas escenas de celos que tú estas en los partidos con esa mujer con la que tuviste una relación y yo no te digo nada. —Rebate aún más seria y sí, que me ha ganado en esta.  

    —Touché. —digo y ambos reímos. —Tienes razón... ¿Le has dicho que estas embarazada? —Le pregunto y ella niega. 

    —Aun no, pero supongo que cuando nos escolte a la clínica se dará cuenta. —Me explica encogiendo sus hombros. 

    —¿Por qué no se lo has dicho? —Presiono. 

    —No me gusta contarle mi vida privada a un desconocido. Amor, no seas obsesivo con el tema. —Me pide de una manera que me es imposible negarme.  

    —Vale... me calmare. Sabes... debo partir al estadio, pero que sepas que te amo y que no puedo esperar a verte mañana. —le digo hipnotizado por su sonrisa. 

    —Yo también muero por verte y por besarte... te extraño.— 

    —Yo más cariño. Cuídate por favor. —le pido en lo que es una suplica. 

    —Tú también. —Nuevamente me toca decirle adiós. Odio tener que hacerlo... 

   



 76. Miedo 

    [SEBASTIEN] 

    Al día siguiente: 23 de junio 

    —¡Papi! —Exclama mi hija al verme entrar a la casa y se echa a correr hacia mí para prácticamente colgarse de mí en un abrazo. 

    —¡Mi niña! Como te he echado de menos. —le digo sosteniéndola en el aire con sus piernas enredadas en mí y la abrazo con más fuerza.  

    —Y yo a ti. —dice feliz y comienza a llenarme de besos en la cara haciéndome reír. 

    —¿Qué es lo que me pedirás? —pregunto sospechando de su actitud tan cariñosa y ella ríe. 

    —¿Cómo sabes que quiero pedirte algo? —Cuestiona sorprendida mientras que de a poco sus pies vuelven a tocar el suelo. 

    —Solo lo sé. —respondo entre risas y acomodo su largo cabello prácticamente rubio que se ha desordenado bastante.  

    —De acuerdo... si quiero pedirte algo... —comenta con dudas y luego me vuelve a mirar. 

    —Dime princesa. —le digo con una enorme sonrisa. 

    — ¿Puedo llevar a Tomás y unas amigas al partido del próximo viernes? —me pregunta con un hilo de voz y me roba una enorme sonrisa. 

    —Por supuesto que puedes. Solo sabes que aún no podemos ir diciendo por todas partes que eres mi hija, ¿no? Sabes porque... si fuese por mí ya lo hubiese gritado en todas partes, pero estoy esperando que el abogado finalmente termine con todo el papeleo. —le explico y ella solo sonríe. 

    —Pa, no le diré a nadie y no solo por ti... Mamá me ha pedido discreción hasta que no se sepa quién es el que la está amenazando. —Me explica. 

    —¿Y dónde está tu madre? —pregunto mirando a mi alrededor.  

    —En el despacho con Iván, Tamara, y Rodrigo.  

    —¿Los guardaespaldas?  

    —Si.  

    —Vale, iré con ella... ¿y tu hermano?— 

    —En el cuarto durmiendo la siesta. —Me deja saber.  

    —Está bien. Envíame los datos de tus amigos por mensaje de texto así yo se los paso a Federico. —le pido mientras me alejo de ella y voy hacia el despacho.  

    Sin golpear la puerta, entro al despacho y miro uno a uno a los guardaespaldas quienes me miran confundidos —Buenas tardes. —Digo amablemente y voy hacia el otro lado del escritorio —Buenas tardes, amor. —La saludo e ignorando la mirada asesina que me da mi futura esposa, le doy un corto beso. 

    —Les presento a Sebastien, mi futuro esposo. —dice ella y conociéndola está muerta de vergüenza. 

    —Señora Castelo, ¿Por qué no nos dijo que él era su pareja? —Le pregunta el más mayor de los tres. 

    —Iván, discúlpame... es que no acostumbro a dar detalles de mi vida privada. —Se explica ella. 

    —¿Y si las amenazas son de alguien referido al medio del señor Torres? —Le pregunta él y ella niega. 

    —No, nadie sabe que estamos juntos.  

    —¿Y su exesposo? —Cuestiona el que vi ayer por la video llamada. 

    —No creo...  

    —Señores, yo no sé quien quiera hacerle daño a mi futura esposa, pero su vida y la de nuestro bebé están en sus manos. —Les informo firme interrumpiendo la conversación.  

    —¿Nicolás? —pregunta la mujer. 

    —También él y Rocío, pero yo me refiero al hijo que estamos esperando. —Sentencio firme y no sé por qué, pero creo que hoy dormiré en el sofá... 

    —¿Me permiten un momento con él? —Les pide a los tres quienes rápidamente salen del despacho. 

    Me mira seria y se pone de pie —¿Tú te has vuelto loco? —Me pregunta con enfado. —¡¿Pero que ha sido eso?! ¿Celos o qué? —pregunta caminando de un lado al otro del despacho. 

    —Ha sido poner las cosas en claro. A mí no me importa si te gusta o no lo que hecho. A mí lo único que me importa es que no te suceda nada a ti ni a nuestro hijo... ni a nuestros dos hijos. ¿Acaso no te das cuenta de que me muero si te sucede algo? —Le pregunto intentando acercarme a ella.  

    —A mí me ha parecido más una escena de celos. —Rebate llevando una de sus manos a mi pecho para detenerme.  

    —Cariño, ha sido un acto desesperado para pedirles que te cuiden. —le explico. 

    —No puedes llegar, entrar así, besarme en medio de una reunión y decirles toda nuestra intimidad porque si... —Me explica aun con rabia. 

    —Lo siento, pero no te pongas así... le hará mal al bebé.—Le pido. 

    —Pues piensa lo que haces, no seas un niño celoso. Yo te amo Sebastien, no sé qué más quieres que haga para que te des cuenta... Yo estoy sobrepasada con todo y lo que menos necesito ahora es estar así contigo. —me dice angustiada y creo que tiene razón... 《He sido un imbécil.》 

    —Lo siento amor. —Digo tomando su rostro entre mis manos para que me mire —He sido un tonto, lo siento... sé que me amas; es que me consumen lo celos de que otro deba cuidarte... muero si te pasa algo. —le digo y cuando menos me espero que ella lo haga, se abraza a mi como si su vida dependiese de eso. —¿Qué sucede? —pregunto preocupado. 

    —Que tengo miedo.— 

    —¿Por qué?— 

    —Otra amenaza... —me dice entre lagrimas y me separo para verla. 

    —¿Cuándo?  

    Ella no dice nada, y solo me entrega un sobre. Al abrirlo y ver su contenido veo fotos de ella saliendo de la oficina. —¿Te están siguiendo? —pregunto asustado. 

    —Parece. —Es lo único que me dice y vuelve a abrazarse a mí con más fuerza. 

    《No podría resistir si algo le sucediese... Necesitamos encontrar una solución a esto.》 

      

   



 77. Felicidad En Medio de Los Miedos 

    [SEBASTIEN] 

    Dos días después: 25 de junio 

    Ha sido un fin de semana bastante complicado, ella ha estado tan nerviosa con toda la situación que realmente me tiene muy preocupado que pueda afectarle al bebé. Miro el reloj en la mesita de noche y ya son las ocho de la mañana. Me volteo en la cama y la abrazo —Cariño. —le digo bajito para que se despierte.  

    —Mmmm... —Es lo único que dice aún bastante dormida.  

    —Arriba dormilona, hoy tienes la cita con el doctor. —le recuerdo y enreda sus piernas en mi haciéndome reír. 

    —Es a las once y media. —Se queja y me da un tierno beso en mi torso.  

    —¿No tienes que ver a Nico? —pregunto con una tímida sonrisa a causa de su actitud. 

    —Él normalmente duerme hasta las diez. Ha salido igual de dormilón que yo. —bromea y ambos reímos.  

    —Vale. —Digo bajito y dejo un beso en su frente. Sin que me lo espere, ella vuelve a besar mi torso, pero esta vez lo hace de manera más provocativa. —¿No era que tenías sueños? —pregunto pícaramente cuando su pie se mueve de arribas hacia abajo sobre mi pierna para acariciarme.  

    —Me has despertado... es tu culpa. —Se defiende como niña pequeña y ahora una de sus manos acaricia mi brazo.  

    Con ayuda de mi mano, tomo su rostro y lo levanto un poco para poder besarla. —Ahora tú me has despertado por completo a mí. —comento sobre sus labios y ambos reímos.  

    Lentamente ella se posiciona sobre mi sin apoyar su peso y el ver como la tela de su corto camisón se levanta más de lo debido y como la gravedad hace que pueda entre ver su cuerpo a través del escote, me excita de manera más que evidente.  

    —Ya veo que te has despertado por completo... —Comenta pícaramente y antes que pueda responderle, sus labios están sobre los míos mientras que hace que nuestros cuerpos se rocen.  

    Llevo ambas de mis manos a sus muslos y lentamente voy subiéndolas hasta llegar a sus glúteos por debajo de la tela de su camisón. —Te amo Zami. —digo agitado y comienzo a quitarle su camisón.  

    —Y yo a ti Sebastien. —Rebate de la misma manera y sin darme tregua, va bajando mi bóxer.  

    En medio de nuestra guerra por desvestirnos mutuamente, termino encima de ella y vuelvo a besarla. Muerde mis labios, me toca como si no hubiese mañana y yo solo le sigo el ritmo mientras que mis manos navegan por su anatomía.  

    Jugamos con las ganas del otro, pero es ella la primera en rendirse —Entra en mi ya por favor... —Me pide entre beso y beso, y solo sonrió.  

    —Tus deseos son órdenes. —respondo firme y sin más mi cuerpo y el suyo se deshacen de cualquier espacio que quedaba entre los dos. Sus caderas siguen el ritmo de mis movimientos, y de esta forma vamos construyendo ese instante donde todo desaparece para convertirse en éxtasis.  

    [...] 

    —Le preguntare al doctor si es tu culpa o del embarazo que me den tantas ganas de hacer el amor contigo a cada instante. —me dice al oído mientras esperamos en la sala de espera privada de la clínica y no puedo más que reírme de su ocurrencia.  

    —No se lo preguntes... —le pido al oído —No quiero que te imagine desnuda haciendo el amor conmigo. —le advierto y ella ríe.  

    —Cariño, no tendrá que imaginarse nada... es mi obstetra, créeme que me conoce bastante bien. —Explica y creo que ya no me gusta nada esta situación.  

    —¿Es quién te atendió cuando estabas embarazada de Nico? —Le pregunto confundido.  

    —Sí, pero no te preocupes... lo conozco de hace mucho y le conté que Iker y yo ya no estábamos juntos hace bastante.— 

    —Eso no me preocupa. —Digo serio. 

    —¿Y qué te preocupa?  

    —Que te conozca tanto... —Señalo como niño pequeño y me gano un beso de esos que son más que nada para callarme. 

    —No seas tonto, es doctor, está acostumbrado. Piensa en que veremos a nuestro bebé. —me dice entusiasmada y ahora sí que me hace sonreír.  

    —Señorita Castelo, ya el doctor Sanabria está listo para atenderla. —Anuncia una enfermera que entra a la pequeña sala donde estamos.  

    —Gracias Ale. —Le responde como si la conociera de toda la vida.  

    —¿Le conoces? —pregunto confundido. 

    —Si cariño, ella es la mano derecha del doctor y trabaja aquí hace tiempo. —me explica y por una parte si me agrada que no sean completos extraños. 

    Al entrar al consultorio, allí hay un hombre de cabello cobrizo y mirada café de unos cuarenta años que sonríe al ver a Zami. —Zamira, ¿Cómo has estado? —Le pregunta y la saluda con dos besos. 

    —Doctor Sanabria, un gusto verlo de nuevo... Yo he estado bastante bien, pero le presento a Sebastien, mi futuro esposo. —le deja saber sonriente y agradezco la presentación.  

    Claro que sabe quién soy... su mirada me lo dice todo, pero me gusta que permanezca en su rol de doctor. —Un gusto. —digo de manera sincera. 

    —Un gusto conocerte Sebastien, y gracias por lo que haces por el equipo— Me dice haciéndome sonreír—  

    —Esperemos que se pueda hacer más— Comento y con una simple sonrisa dejamos la conversación futbolística a un lado.  

    —Zamira, recuéstate en la camilla. Veamos de cuantas semanas estás. —le pide con entusiasmo y parece que yo soy el único nervioso con la situación. Quizás es porque este es su tercer embarazo y por eso no le pone nerviosa esta situación... Ella me mira desde la camilla y extiende su brazo para darme la mano mientras que el doctor comienza a buscar a nuestro bebé.  —¡Aquí esta! —Anuncia él y se detiene.  

    —¿Todo en orden? —pregunto nervioso al notar que no dice nada más. 

    —Si Sebastien, solo lo estoy midiendo. —me explica mientras sigue en lo suyo. —Zamira, tienes casi seis semanas de embarazo. —Explico y en mi mente hago cuentas de las fechas. 《La noche que me dijo que había salido el divorcio...》 Pienso y sonrió como un tonto.  

    —¿No se sabe que es? ¿no? —pregunto nervioso y él sonríe. 

    —No, aún es pronto. Quizás cuando tenga 12 o 13 semanas. —me informa, pero la verdad es que estoy perdido viendo a nuestro bebé en la pantalla.  

    —¿Te encuentras bien? —Me pregunta Zami con sus ojos cristalizados totalmente y asiento.  

    —Soy muy feliz... Gracias nuevamente por este regalo. —Logro decir y su mano suelta la mía para acariciar mi rostro.  

    —Yo también soy muy feliz, otro pequeñín tuyo. —dice con una enorme sonrisa y pienso en lo bonito que será vivir esto a su lado. Algo de debimos hacer con el embarazo de Rocío... 

   



 78. Misterios 

    [ZAMIRA] 

    —¡¿Y cómo les ha ido?! —Es lo primero que escuchamos al entrar a la casa.  

    —¡He visto a tu hermanito o hermanita! —Explica Sebastien con demasiado entusiasmo a nuestra hija y yo solo puedo sonreír ante la escena.  

    Muero de amor al verlo abrazar a Rocío con esa enorme sonrisa que trae en su rostro y comprendo que a pesar de todo lo malo que pueda suceder a mi alrededor; ellos son los que me dan paz. — ¿Y cuando nace pa? —Le pregunta sin soltarlo.  

    —En los primeros días de febrero. —le responde sin dejar de mirarla y acaricia su cabello tiernamente. 

    Me acerco a ellos y me abrazo a Sebastien desde atrás para luego apoyar mi barbilla sobre su hombro y me quedo mirando a nuestra pequeña. —No sabes lo nervioso que estaba tu padre. —comento e intento no reírme. 

    — ¿De verdad papi? —Le pregunta a él y de reojo veo que Sebastien intenta no reírse.  

    —Es que tu madre tiene experiencia en esto, pero para mí es la primera vez atravesando por todo esto... —Se excusa.  

    —Si, como no... dilo... te temblaban las piernas. —bromeo.  

    —Señora Castelo. —Nos interrumpe Rodrigo que en algún momento ha entrado a la casa. 

    —¿Si Rodrigo? —pregunto volteando para mirarlo. 

    —Solamente quería saber si tiene pensado volver a salir. —Averigua y la mirada de Sebastien podría llegarlo a matar sin siquiera hacer nada.  

    —¿Almorzamos fuera para celebrar? —Le pregunto a Rocío y Sebastien. 

    —Me encanta la idea mi amor. —Rebate mi guapísimo prometido y tengo la sensación de que me ha dicho "mi amor" de esa manera para dejarle en claro las cosas a Rodrigo. 

    —Nos iremos en un momento Rodrigo, dile a Tamara. —le pido y sin decir una sola palabra más, él se retira.  

    Me suelto de Sebastien para ir a cambiarme —Mami, ¿de verdad tenemos que estar con ellos todo el tiempo? —me pregunta mi hija y detengo mi paso para mirarla. 

    Su carita de frustración me da un poco de pena, pero no puedo desistir ahora... Necesito que este a salvo. —Cariño, lo hago por tu bien. No quiero que te suceda nada. Entiéndeme, eres mi tesoro. —le explico acercándome a ella y acaricio su rostro suavemente. 

    —Esta bien ma... —Accede con una tímida sonrisa.  

    —Te adoro. —le digo dejando un beso en su frente —Me cambio, preparo a Nico y nos vamos, ¿si? —Le dejo saber y asiente. 

    [...] 

    Nunca termino de acostumbrarme que cada vez que voy a algún sitio con Sebastien, siempre alguien lo reconoce y le pide una fotografía. Tampoco me acostumbro a que tengamos que sentarnos en la mesa más alejadas de todas en un restaurante, pero supongo que algún día lo hare. Acomodo a Nico en la silla para niños y luego aparta la silla para que me siente junto a él. Me encanta que haga lo mismo con su hija; la trata como una princesa, y eso es lo que es... 

    Una vez que el mesero nos toma la orden, comenzamos a charlar acerca de nuestro futuro como familia. Me encanta que nuestra hija este feliz con la noticia de su hermanito y mucho más me gusta que me esté dando ideas para la boda. Me resulta demasiado hermoso que quiera ir conmigo a la planeadora de bodas y que quiera ayudarme con todo.  

    Estamos demasiado entretenidos en nuestra conversación cuando veo que Rodrigo se acerca a nosotros lentamente. Es como que no quisiese llamar la atención. —Señora Castelo. —dice en un susurro y se sienta en la silla que ha quedado libre. 

    —¿Por qué te has sentado con nosotros? —Le pregunta Sebastien de manera fría y no me gusta que le hable así. Nunca he maltratado a ninguno de mis empleados, y no lo hare ahora. 

    —Amor, tranquilo. —le pido tomando su mano sobre la mesa y luego lo miro a Rodrigo —¿Qué sucede? —Le cuestiono preocupada. 

    —Señora, no quiero que se preocupe, pero hay un señor de cabello grisáceo sentado a dos mesas de ustedes que la ha seguido durante mucho tiempo, ¿lo conoce? —me pregunta y cuando estoy por voltearme para verlo, él niega. —No lo mire ahora. Haga de cuenta que usara el tocador de damas y aproveche para verlo. —me pide y de verdad me preocupa que alguien nos siga. 

    —¿Y porque no han hecho algo para que no nos siga? —Le reclama Sebastien. 

    —Señor, necesitamos encontrar al sospechoso, no espantarlo. —le explica muy serio y puedo notar lo tensa que esta la situación entre ellos dos. 

    —Ya, dejen de tratarse así. —les pido a los dos. —Iré al tocador y veré si lo conozco. —Digo firme y sin más, me pongo de pie.  

    Atravieso el restaurante lentamente e intento disimular lo más que puedo para ver hacia esa mesa. El hombre tiene cabello gris, facciones muy marcadas en su rostro, y es bastante corpulento. Miro su rostro detenidamente y no sé de donde lo conozco... 《Estoy segura de que he visto su cara antes...》Intento hacer memoria en mi cabeza, pero simplemente no consigo saber de dónde lo conozco... quizás es imaginación mía y nunca lo he visto. 

    Entro al tocador con mi corazón latiendo rápidamente y solo me quedo parada frente al lavamanos mirándome en el espejo. Mi reflejo desprende una mirada de miedo... 《¿Quién será ese hombre? ¿Lo conoceré o es imaginación mía?》 No puedo dejar de hacerme preguntas a mí misma...  No quiero ser paranoica, pero tampoco puedo descartar la posibilidad de que ese hombre sea quien me está amenazando... 

   



 79. Pistas 

    Al salir del tocador, me encuentro con Rodrigo en el pasillo quien me mira expectante. —Señora Castelo, ¿lo conoce? —me pregunta ansioso.  

    —No estoy segura... tengo la sensación de que lo he visto en alguna parte, pero no recuerdo donde. —le explico mientras avanzo para regresar a la mesa con mi familia y siento sus pasos detrás de mí. 

    —Amor, ¿te encuentras bien? —Cuestiona Sebastien cuando me siento a la mesa.  

    —Creo que lo conozco, es que su rostro me es familiar, pero no sé de dónde. —le explico. 

    —Mami, ¿te sientes bien? Estás pálida. —me comenta mi hija y tomo su mano por encima de la mesa.  

    —Si hija, me siento bien. Debe de haber sido el susto. —me explico y a los pocos minutos Rodrigo vuelve a sentarse a la mesa. —¿Qué sucede? —Le pregunto preocupada. 

    —Le he enviado la foto del sospechoso a Iván y la está comparando con una lista de ex empleados de la empresa. —me informa   

    —¿Exempleados? —Inquiero totalmente confundida.  

    —Señora Castelo, le recomendaría que nos fuéramos de aquí. Al parecer el hombre no está solo. Tamara me ha dejado saber que hay otro sujeto afuera del restaurante. — 

    —¿Por qué no llaman a la policía? —Interrumpe Sebastien. 

    —Señor, no podemos hacer eso ¿Qué cargos presentamos? Solo los pondremos en sobre aviso. —le explica.  

    —Si algo le sucede a mi futura esposa, será solo culpa de ustedes. —le amenaza Sebastien y de verdad que me estoy poniendo demasiado nerviosa. 

    —Ya por favor... no puedo más con todo esto. Amor, tranquilízate. Tú Rodrigo dame las fotos de los exempleados. Necesito saber quién es él. —Digo firme y me pongo de pie para recoger a Nico y darles a entender que saldremos de aquí.  

    —Ma, por favor... —me dice Rocío —Te estas poniendo muy nerviosa, le hará daño a mi hermanito.—  Continua y sé que tiene razón.  

    —Lo sé, intentare estar más tranquila, pero ya vámonos de aquí. —les pido. —Asegúrense de que no nos sigan. —le digo a Rodrigo bastante enfadada. 

    [...] 

    Salir de aquel restaurante asegurándonos de que nadie nos siguiera ha sido demasiado estresante. Me siento en el sofá después de dejar mi bolsa a un lado y estoy totalmente agotada. Cierro mis ojos e intento encontrar la paz en medio del silencio.  

    —No me gusta verte así. —me interrumpe su sensual voz y comienza a hacerme masajes en los hombros desde atrás del sofá. —Piensa en nuestro bebé por favor. —me pide y sus labios me sorprenden en mi cuello.  

    —Lo intento, es que tengo miedo amor. Tengo miedo de que le haga algo a Rocío, a Nico... a ti... —digo triste.  

    Sus manos siguen viajando hasta que prácticamente llegan a mi pecho —Todo estará bien. —me asegura al oído y sin que me lo vea venir, su mano hace que gire un poco mi cabeza, y comienza a besarme de la manera más dulce y sensual que solo él puede hacerlo.   

    —Señora Castelo, lo siento. —me toma por sorpresa Rodrigo y Sebastien deja de besarme.  

    Él lo mira como matándolo con la mirada —O le dices tú cuál es su sitio, o se lo digo yo. —me dice al oído y realmente está enfadado.  

    —Lo hablare. —respondo y me pongo de pie.  

    —¿Qué sucede Rodrigo? —Le pregunto yendo hacia él.  

    —Tengo las fotos que me pidió. —Explica levantando el iPad que tiene en su mano. 

    —Vamos al despacho. —Propongo y me sigue. Al entrar al despacho me siento en la silla detrás del escritorio y le pido que cierre la puerta. —La próxima vez que me veas con mi prometido besándome, por favor no nos interrumpas de esa manera al menos que sea algo de vida o muerte. —le digo muy seria y él asiente. 

    —Lo siento, no volverá a suceder. —me dice y me da el iPad. —Esta es una lista de ex empleados que podrían tener motivos para hacerle daño. —Me explica.  

    —Pero ninguno de ellos es es... —Comento al terminar de verlas.  

    —Exactamente. — 

    —Pero, de algún lado lo conozco. —me digo a mi misma y abro mi portátil. —Déjame revisar algo. —Murmuro y comienzo a abrir algunos archivos que me han dado cuando tome la presidencia de la empresa.  

    Miro los records de la empresa cuando mi padre tenía socios y no puedo creer lo que estoy viendo. —Augusto Sandoval. —digo en voz alta y Rodrigo me mira extrañado. 

    —¿Qué?— 

    —Que el tipo ese se llama Augusto Sandoval. Hace siete años era socio de mi padre y según he leído en los expedientes, mi padre rompió la sociedad porque él está haciendo negocios ilícitos... —Le explico a Rodrigo.  

    —¿Sabe algo más de la ruptura de la sociedad? —Me pregunta. 

    —No, pero puedo averiguar. Debe haber algo más allá.— Comento 

    —Por favor, averigüe todo lo que pueda y envíeme la información para que podamos actuar. —Me pide y esto genera un poco de alivio en mi. Solo quiero vivir en paz. No quiero mas problemas en mi vida, mucho menos ahora. 

   



 80. Algo Inesperado 

    [SEBASTIEN] 

    Llevo horas esperándola en nuestra habitación. Ha estado toda la tarde encerrada en su oficina con Rodrigo, Iván y Tamara; ni siquiera ha venido a cenar con su familia y esta situación ya no me está gustando nada. Yo comprendo que esté en peligro y que finalmente este consiguiendo pistas de quien puede estar detrás de todo, pero no puede descuidarse así. Ni siquiera ha cenado y por momentos pienso que se olvida que está embarazada.  

    —Cálmate Sebastien... —Me digo a mí mismo. Busco mi celular y navego por las redes sociales para intentar distraerme...  

    No sé cuánto tiempo llevo así hasta que finalmente la veo entrar a nuestro cuarto. Vuelvo mi mirada a la pantalla de mi celular y decido cerrar mi boca antes que mis palabras nos lleven a una discusión que no quiero tener con ella hoy.  

    —Amor... —me dice bajito y de reojo puedo verla acercarse al lado de la cama donde estoy sentado.  

    —¿Qué? —pregunto sin mirarla e intentando sonar normal.  

    Se sienta en el borde de la cama a mi lado y acaricia mi brazo delicadamente —¿Te has enfadado?— Cuestiona. 

    《Me conoce demasiado bien》 Levanto mi mirada y la observo detenidamente. —¿A ti que te parece? —pregunto y sé que he sonado mas frio de lo que he querido. 

    —Perdóname, es que finalmente pudimos recolectar toda la información necesaria acerca de Augusto Sandoval. —Se explica. 

    —¿El tipo del restaurante? —Averiguo. 

    —Sí, es un ex socio de mi padre y por lo que pudimos investigar las cosas no han terminado muy bien. Además, hay una cláusula que le hubiese regresado gran parte de la fortuna si mi padre no me hubiese dejado las acciones a mí. —me explica. 

    —Yo entiendo todo cariño, pero tú no eres detective y creo que te olvidas que estás embarazada. No has cenado, has descuidado a Nico... Es que no te entiendo Zami. Debes cuidarte. —le digo bastante enfadado.  

    —¿Es eso o es que estas celoso de Rodrigo? —Cuestiona con rabia y se levanta de la cama.  

    Respiro profundo y me levanto también — ¿Tú crees que te estoy diciendo esto porque me da celos de que estés con ese idiota en una oficina? Joder Zamira... estoy preocupado por ti, por nuestro hijo, y porque te estas obsesionando con ese asunto. En cuanto a Rodrigo, me importa un carajo si ese imbécil esta embobado por ti o no... Sé que me amas y yo también te amo con todo lo que soy, y no creo que vayamos a tirar todo esto a la basura simplemente porque tu guardaespaldas este muerto de amor por ti, ¿o sí? —No puedo creer que le haya hablado así, pero ha sido más fuerte que yo. 

    Ella me mira extrañada. Es como si estuviese decepcionada de mí. —Vale... según tú, yo estoy obsesionada por querer saber quién rayos quiere hacerme daño y no me importa nuestro bebé ni nuestra hija, ni Nico... de acuerdo, llevas razón. No me importa nada de todo lo que hemos reconstruido en estos meses, y si, sabes algo... me encanta que mi guardaespaldas este enamorado de mí. Vete a la mierda Sebastien. —Me grita y sin más se sale de la habitación.  

    —¡Zami! —Exclamo mientras salgo detrás de ella, pero sigue caminando el pasillo con prisa hasta que llega a la escalera. —¡Zamira, escúchame! —Le grito otra vez. —¡Ten cuidado! —Intento alcanzarla, pero es tarde.  

    La veo rodar por las escaleras y siento que se me sale el alma del cuerpo. —¡Zami! —Grito nuevamente mientras bajo la maldita escalera a toda prisa. —¡Amor! —Exclamo entre lágrimas al verla inconsciente sobre el suelo.  

    —¡Señor! ¿Qué ha pasado? —pregunta Rodrigo. 

    —¡Llama una ambulancia! —Le grito desesperado al verlo inmóvil. —Mi amor... por favor, despierta... —le pido sin poder para de llorar. 

    《Soy un imbécil ¿Cómo le he hablado así? No podría perdonarme si algo le sucede a ella o a nuestro bebé.》  

    —¡Papi! ¿Qué sucede? —Escucho decir a Rocío mientras baja la escalera rápidamente.  

    —Discutimos... salió a toda prisa y se cayó. —digo entre cortado a causa de la lagrimas que salen de mis ojos. 

    [...] 

    Los minutos se han convertido en horas. Las horas parecen meses y sigo en esta maldita sala de espera caminando de un lado al otro mientras espero que alguien se digne a salir y decirme como se encuentra el amor de mi vida y nuestro hijo.  

    Mi mente se tortura repasando nuestra discusión una y otra vez... me ha ganado la rabia, los celos... me ganaron todos esos sentimientos que no debían ganarme en ese momento, todo lo que ella no necesitaba de mi —Señor Torres. —Me llama un doctor al salir del área donde la han ingresado.  

    Siento que mis pasos no avanzan mientras camino hacia él. Todo se mueve en cámara lenta. —Por favor, dígame que están bien. —le pido en una súplica.  

    No hace falta que me diga nada. Su mano sobre mi hombro y su cara me lo han dicho todo. 

    —Lo siento mucho, pero el golpe ha sido demasiado fuerte. —Es lo único que me dice y siento como mi cuerpo cae al suelo de rodillas a causa de la culpa que me invade.  

      

   



 81. El Amor Se Pone a Prueba 

    [ZAMIRA] 

    Abro mis ojos lentamente y estoy completamente desorientada. Miro a mi alrededor y solo veo luces y maquinas. —¡Has despertado! —me dice Sebastien y al ver su rostro, me doy cuenta de que algo no está bien.  

    Me miro los brazos y están llenos de contusiones. Intento sentarme, pero me duele todo y de a poco comienzo a recordar lo que sucedió. Recuerdo mi caída y automáticamente llevo mis manos a mi vientre. —Dime por favor que no lo he perdido. —Murmuro sin mirarlo, pero no hace falta que me responda. Es su llanto el que me dice todo.  

    —¡Sebastien! —Le grito al verlo salir de la habitación con sus manos cubriendo su rostro. Mi respiración se agita y mis ojos automáticamente se llenan de lágrimas mientras que una horrible sensación de dolor me invade por dentro. Es la misma sensación que sentí cuando me quitaron a Rocío.  

    《No otra vez... No lo puedo resistir... 》 

    Intento levantarme de esta maldita camilla, pero una enfermera me detiene. —¡Suélteme! —Le grito con desesperación.  

    [...] 

    26 de junio 

    —Zami. —Escucho decir y al poder voltear mi cabeza veo a Carina. —Hasta que despiertas. —me dice y toma mi mano.  

    —¿Dónde está Sebastien? —pregunto al borde de mis lágrimas. 

    —Por favor... no te alteres, no quiero que te vuelvan a sedar. —me pide intentando tranquilizarme.  

    —¿Dónde está Sebastien? Necesito pedirle perdón. —Digo llevando mis manos sobre mi vientre e inevitablemente un mar de lágrimas se vuelve a apoderar de mí. —Nuevamente he perdido a un hijo nuestro, y está vez es para siempre. —Expreso sin parar de llorar.  

    —Zamira, él se siente igual de culpable que tú. Cuando despertaste anoche no pudo ni mirarte a la cara. Dice que es su culpa que hayas perdido al bebé... ¿Qué ha sucedido? —me pregunta con un hilo de voz. 

    —Que hemos discutido... tenia razón, que no estaba siendo consiente que estaba embarazada. Apenas ayer habíamos conocido a nuestro bebé... —Explico con mi voz quebrada y nuevamente el llanto me gana. —¿Te das cuenta de que él y yo nunca vamos a poder vivir un embarazo con normalidad? Primero Rocío... él sin saberlo, y a mí que me la quitan... y ahora esto... No puedo más. —Digo desecha por el dolor y cubro mi rostro con mis manos mientras que Carina intenta consolarme. 

    —No digas eso Zami... ha sido una mierda lo que sucedió, pero no puedes decir algo así. Sebastien está igual o peor que tú. No se atreve a entrar,dDice que no puede verte a la cara. — 

    —Dile que entre por favor. —le pido entre lágrimas.  

    —Lo intentare... —Es lo único que me responde y sale de la habitación. 

    Esta sensación no es nueva para mí, sé muy bien lo que es perder a un hijo. Lo viví cuando era apenas una adolecente, solo que si logré llevar a mi hija nueve meses dentro de mí. Este dolor es un poco más punzante, es la culpa de saber que no has cuidado a alguien que era tan frágil y dependía cien por ciento de ti... El dolor que sentí con Rocío fue impotencia por no poder hacer nada para que no me separaran de ella, pero me escudaba en la excusa de que era menor de edad. En esta ocasión no hay excusa más que mi maldita incoherencia... 

    No sé cuantos minutos han pasado. Solo sé que aquella puerta finalmente se abre y allí está él. Su rostro muestra el mismo dolor que vi anoche y al igual que ayer, apenas me mira —No puedo mirarte a la cara. —me dice en un susurro.  

    —Me siento demasiado culpable. —le interrumpo y mi voz es apenas entendible por el llanto que no cesa.  

    Casi como si estuviésemos en una película de esas donde la escena transcurre en cámara lenta, él levanta su mirada y se cruza con la mía. —No sé cómo pedirte disculpas. Te he hecho una escena de celos y he discutido contigo cuando solo necesitabas que te abrazara. —Explica entrecortado.  

    —Sebastien... aquí la que siente culpa soy yo. No me cuide, no lo cuide... llevabas razón, me olvidaba que estaba embarazada y perdí a nuestro hijo por segunda vez, pero esta vez no hay búsqueda que valga. Aquí no hay segundas oportunidades. Se ha muerto. —Digo con todo este dolor que me carcome el alma mientras llevo mis manos sobre ese lugar donde crecía mi bebé.  

    En estos momentos, soy yo quien no puede mirarlo a la cara. —No sé cómo salir adelante de esta situación. —le escucho decir y sorpresivamente, sus manos están sobre las mías. 

    —Ni yo... Es que no sé cómo explicarte que de verdad amaba a este bebé, aunque no hubiese llegado en el momento más indicado. Sebastien, perdóname por favor. —le pido entre lágrimas y no soy capaz de mirarlo a la cara. Tengo miedo de que me rechace, que me diga que aquí se ha terminado todo, que no hay marcha atrás después de esto.  

    —Yo he sido culpable también, no supe cuidarlos a los dos. Si yo no hubiese dicho todo lo que dije; tú no hubieses salido huyendo como lo hiciste y no te hubieses caído de esa escalera. —me dice tomándome por sorpresa.  

    —Sebastien... no quiero perderte. —Me atrevo a confesarle a pesar de todo este dolor y vergüenza que siento de mi misma.  

    —Yo tampoco quiero perderte Zami... pero, no sé si todos nuestros planes puedan seguir como estaban después de esto. Necesitamos curar un poco estas heridas, aunque sabemos que no van a cerrar del todo nunca.   

    —¿Qué quiere decir eso?  

    —Que quizás debamos pausar nuestros planes un poco mientras intentamos recomponernos de esto...  

    —Supongo que si... —Es lo único consigo decir.  

    Hay un silencio inmenso entre los dos. Uno que la culpa a conseguido.  Tengo tanto miedo de que no podamos volver a ser los mismos... No sé qué tan fuerte sea nuestro amor después de esto. 

   



 82. Peligro 

    [SEBASTIEN] 

    3 días después: 29 de junio 

    Hoy es uno de los dos partidos en Madrid. Se suponía que ella y Roció estarían acompañándome, pero la perdida del bebé nos ha afectado demasiado. Ella no ha salido de la casa, y yo... bueno, yo he tenido que cumplir con mis obligaciones así hubiese o no querido. 

    —Papá, yo se que querías que mamá estuviese aquí, pero, debes entenderla. Esta muy triste. —me dice mi hija regresándome a la realidad que hay en este pasillo antes de que salga a la cancha. 

    La miro y hago todo mi esfuerzo para sonreírle. Acaricio su cabello suavemente —gracias por estar aquí conmigo hija. Para mi es muy importante. —Le dejo saber y es que esa es toda la verdad, que ella este aquí conmigo me da algo de alivio. Zami y yo no estamos pasando por un buen momento, pero nuestra hija me recuerda que debo seguir luchando para que podamos ser una familia feliz. —No te separes de Tamara, no quiero que nada te suceda. —le pido y beso su frente a pesar de que diga que ya no es una niña. 

    —No te preocupes pa, tú has tu mejor partido. —Me pide. 

    —¡Sebastien, ya es hora! Grita el entrenador y termino de subirme las medias para salir a la cancha entregar lo que queda de mi.  

    […] 

    [ZAMIRA] 

    No tengo ganas de nada, hace tres días que solo soy una sombra de la mujer que era. Este dolor se siente más profundo que el que sentí cuando me arrebataron a Rocío. Sé que no hay marcha atrás, sé que he perdido a ese bebé para siempre y ahora comprendo el dolor que se siente cuando algo así sucede.  —Señora Castelo. —me interrumpe la niñera de Nico a la cual le he pedido que me ayudase en estos días. 

    —Si Laura, ¿Qué sucede? —pregunto con desanimo sin querer moverme de está cama. 

    —Llevare al niño a dar una vuelta al parque. Esta muy inquieto.  

    —Vale. Llévate a Iván. —le pido y es que realmente no quiero que corran ningún peligro.  

    —De acuerdo, regreso en un momento.  

    Le veo salir de la habitación y solo me vuelvo a aferrar a la almohada. Sebastien tiene razón, he entrado en un pozo depresivo, pero me es inevitable sentirme así. Lentamente mis ojos ganan la batalla y me voy quedando dormida. 

    [...] 

    Me duele demasiado la cabeza, apenas puedo abrir mis ojos, y al hacerlo y mirar a mi alrededor no reconozco el lugar. No estoy en mi cada, pero 《¿Cómo he llegado aquí?》 Intento moverme, pero no puedo y al mirar hacia mis pies, me doy cuenta que estoy amarrada. Miro mis manos y también están amarradas. —¡Ayuda! —Logro gritar a pesar de que me siento demasiado débil.  

    El sitio es oscuro... la cama donde me tienen amarrada es de metal y a pesar de que intento soltarme, es imposible. —Pero vaya... hasta que despiertas. —dice una voz y cuando aparece enfrente de mi entro en pánico. 《Es mismo hombre del restaurante...》 

    —Augusto Sandoval. —digo con un hilo de voz, y su maliciosa sonrisa se hace presente.  

    —Bien, me gusta que no tenga que presentarme. —Habla de manera sarcástica y se sienta al borde de la cama. 

    —¿Qué es lo que quieres? —pregunto sin rodeos. 

    —Supongo que sabes que tu padre me ha dejado en la ruina.— Comenta. 

    —Ha sido tu culpa, tú eres el que has hecho negocios ilícitos. —Sentencio. 

    —El tampoco era un santo Zami...  

    —No me llame así. —digo firme e intento soltarme una vez más.  

    —Pero cariño... no hagas eso, solo terminaras lastimándote y no creo que quieras terminar igual que tu escolta. —me dice mientras acaricia mi pierna y me da asco absoluto. 

    —¿Qué le ha hecho a Rodrigo? —pregunto desesperada. 

    —No te preocupes... el modelito ese solo terminara en el hospital por la sangre que ha perdido. —Explica y su voz causa escalofríos. Nunca había sentido tanto miedo como el que estoy sintiendo ahora.  

    —¿Qué rayos quieres? —Vuelvo a preguntar.  

    —Todo lo que te ha dejado tu padre. —Sentencia finalmente y sé que lo que me esta pidiendo es prácticamente imposible, pero no sé como decírselo. 

    [SEBASTIEN] 

    Entro a casa después de un partido increíble junto a mi hija y Tamara, y al llegar a la sala siento que mi corazón se detiene. Iván, Laura con Nico, y un montón de agentes de la policía están en la sala. 

    —¿Qué ha sucedido aquí? —pregunto en un susurro. 

    —Señor Torres. —dice Iván y se acerca a mi. —Lo siento mucho, pero se han llevado a la señora Castelo. Le han disparado a Rodrigo mientras que yo estaba cuidando a Nicol y Laura en el parque. Estamos intentando encontrarla lo mas pronto posible.— Excplico. 

    —¡Estaba bajo su responsabilidad! —Le grito y lo empujo con toda esta rabia que siento por dentro. 

    —Lo sé, pero afortunadamente las cámaras de seguridad han captado que fue Augusto Sandoval. Solo estamos intentando encontrarlo.— 

    —¡¿En Madrid?! ¡Es una ciudad gigante! —Exclamo y me siento en el sofá dejando que todo esto que siento salga de la manera que sea posible.  

    Siento miedo, rabia, impotencia...  —Papi. —me dice mi hija cuando se abraza a mi. —Dime que mamá estará bien por favor. —Me pide entre lagrimas.  

    La abrazo con todas mis fuerzas y no sé si pueda asegurarle eso... —Claro que si hija. Te prometo que hare todo lo que este en mis manos para que tu madre regrese aquí con nosotros. Yo también la necesito conmigo. —Le confieso y es la primera vez en mi vida que siento tanto miedo como lo estoy en este momento. 

   



 83. Promesas en Medio del Dolor 

    [ZAMIRA] 

    —Si haces lo que te pido, no te sucederá nada. —me repite y no sé qué me sucede, pero no logro mantener mis ojos abiertos por mucho tiempo. 

    Intento abrirlos nuevamente y lo miro —Ya te he dicho que no podre hacer nada... la cláusula del testamento es muy clara no puedo vender ni transferir nada por dos años, pero si quieres puedo darte una gran suma de dinero. —Logro decir y estoy muy débil. No sé cuántas horas o quizás días llevo aquí. La oscuridad de este lugar no me permite saber si es de día o es de noche.  

    Le siento zamarrearme del brazo y vuelvo a abrir mis ojos —¡Quiero lo que tú padre me quito! ¡Quiero mi vida de regreso! Por su culpa tuve que fugarme del país y abandonar a mi familia ¡Quiero el dinero que me corresponde! —Me grita. 

    —No lograras nada teniéndome aquí encerrada.   

    —No me creas tan ingenuo Zamira... tu cabeza ya tiene un precio. —dice amenazante.  

    《¿De que está hablando?》 

    —Sin mi firma no puedes sacar un euro de ningún sitio. —Le dejo saber y por alguna razón su maliciosa sonrisa me asusta más de lo que ya lo estoy. 

    —Pero tu noviecito tiene la suma de dinero que me corresponde de tu empresa... —Sentencia firme y no puedo creer que este metiendo a Sebastien en todo esto.  

    […] 

      

      

    [SEBASTIEN] 

    2 de Julio 

    Lleva cuatro días secuestrada y la angustia sigue consumiéndome. El hijo de puta ese le ha puesto precio a su vida, y aquí estoy yo junto a la policía buscando el dinero que ha pedido. No me importa absolutamente nada, solo la quiero de regreso. Pero según el oficial a cargo del operativo de rescate, ellos tienen un plan. —Meta los billetes en esta bolsa. —me piden y hago exactamente lo que se me ordena. 

    —¿Cómo me garantizaran que Zamira estará bien cuando él tenga el dinero? —Les pregunto casi con rabia. 

    —Tenemos un plan, usted no se preocupe. Simplemente siga las instrucciones que le ha dado anoche. Nosotros nos encargaremos del resto. —Explica y supongo que lo único que me queda es confiar en ellos.  

    [...] 

    Estoy tan nervioso… la vida de la mujer de mi vida depende de este instante. Lo ha dicho ese imbécil cuando me ha llamado "La vida de tu amorcito esta en tus manos." Bajo del auto en la esquina donde debo dejar la bolsa con el dinero y allí está el hombre que me dijo que me esperaría vestido como un vagabundo. Nuestras miradas se cruzan en medio de la soledad que hay en este callejón a esta hora de la madrugada y lo sigo. No sé cómo la policía me ha podido decir que esto iría bien cuando en realidad puede que la situación empeore y yo este junto a Zami en donde quiera que la tengan.  

    Llevo días pensando en cómo se encuentra, en si le han hecho daño o siquiera si está realmente viva. No me han dados señales de vida de ella y dijeron que no la darían hasta este momento. 4 millones de euros; ese es el precio que estoy pagando para recuperarla, y si fuese por mi entregaría todo lo que tengo e incluso mi vida por tenerla a mi lado nuevamente. Todo lo malo que nos ha sucedido hasta ahora no es nada comparado a lo que nos sucede ahora. Podemos llegar a curar las heridas que nos causado nuestra lejanía, la perdida de nuestro bebé, o incluso lo que nos dijimos en aquella discusión; pero, si la pierdo no va a haber manera de que pueda salir adelante.  

    —Muy bien... lo haces muy bien. —dice de repente una voz y antes de que pueda voltear a ver quién es, tengo una pistola apuntándome en la espalda. —Ahora deja la bolsa aquí. —me ordena al llegar al portal de un lugar que parece abandonado.  

    —Ya está. —digo sumamente nervioso después de haber hecho lo que me han pedido. 

    […] 

    [ZAMIRA] 

    —¡Señora Castelo! —Grita un hombre y lo siguiente que veo es la puerta caerse.  Lo veo entrar vestido de policía y apuntando con un arma mientras revisa el lugar. Se acerca a mí y detrás de él entra otro hombre. —No se preocupe, la sacaremos de aquí. —me dice acercándose y comienza a desamarrarme.  

    —¿Y Augusto? —pregunto llena de miedo.  

    —Ese hombre pasara unos cuantos años en la cárcel al igual que su cómplice. —Me explica uno de ellos y cuando ya me ha soltado, me ayuda a ponerme de pie.  

    Estoy tan débil que me tiene que ayudar a caminar por este asqueroso sitio donde me tenían. Me tiembla el cuerpo completo y todo empeora cuando al llegar al exterior veo que están subiendo a Sebastien a una ambulancia. —¡¿Qué le ha sucedido?! —Grito con todas las pocas fuerzas que me quedan mientras intento llegar hasta él, pero no lo consigo a causa de lo mal que me siento.  

    —Ha sufrido una herida en su pierna a causa de un disparo, pero estará bien. Solo esta inconsciente... debemos llevarla al hospital para que la atiendan a usted también. —Me explica el oficial.  

    —¡Quiero ir con él! —Le grito y con su mano da la orden a los paramédicos para que no cierren la puerta y pueda subir.  

    Los paramédicos comienzan a revisarme cuando me subo a la ambulancia y yo lo único que hago es tomar la mano de Sebastien —Amor... por favor... despierta. —le pido entre lágrimas.  

    Sus ojos siguen cerrados y yo siento morir al verlo así. No quería que esto sucediese. No quería que por mi culpa el terminara herido. —Te prometo que cuando salgamos de esto, tú y yo vamos a volver a buscar ese bebé que tanto quieres amor... Lo voy a cuidar como debí cuidarlo a él; te lo juro... por favor, abre tus ojos. —le digo con las fuerzas que me quedan.  

   



 84. La Paz Tras La Tormenta 

    [SEBASTIEN] 

    Me pesan demasiado mis ojos, apenas los puedo abrir y cuando lo consigo no reconozco el lugar donde estoy. Escucho un beep y al mirar mejor, me doy cuenta de que estoy conectado a equipos médicos. Intento moverme, pero me es difícil hasta que un doctor de cabello grisáceo entra al lugar. 

    —Señor Torres, no se mueva por favor. —Me pide mientras se acerca a mí. 

    —¿Qué ha sucedido? ¿Dónde está Zamira? —pregunto desesperado sin importarme nada má  

    —Ha sufrido una herida de bala en su pierna izquierda. Afortunadamente la hemos podido extraer con éxito y no ha afectado ningún musculo vital, pero tomara unas cuantas semanas en recuperarse por completo, dado a que usted es futbolista, obviamente no podrá jugar por ese tiempo. —me explica y si bien en otro momento de mi vida esta hubiera sido una de las peores noticias que podría recibir, ahora solo puedo pensar en ella.  

    —¿Y ella? —pregunto como si lo que me ha dicho no tuviese importancia alguna. 

    —La señorita Castelo, esta en observación. Esta deshidratada y con algunas heridas leves; el psicólogo del hospital está hablando con ella en estos momentos. —me explica y no quiero ni imaginarme por lo que ha pasado en estos días. 

    —Quiero verla. —le pido desesperado.  

    —Le dejare saber y cuando pueda ella vendrá a verlo. —me explica y sin más sale de la habitación.  

    Muero por verla y saber que todo esta bien. Apenas recuerdo lo sucedido, si me acuerdo que cuando estaba dejando la bolsa con el dinero alguien me apunto por la espalda y si no me equivoco; forcejeamos hasta que el arma se disparó.  

    Repentinamente la puerta se abre y es mi madre quien entra con una sonrisa que es de alivio. —¡Hijo! —dice feliz y se acerca para abrazarme con todas sus fuerzas. —Sentí morir cuando me han dicho lo sucedido. —comenta desesperada y la abrazo como puedo contra mí. 

    —Estoy bien madre, no te preocupes. —le dejo saber sonriente.  

    Al parecer, mi madre no ha sido la única que ha estado preocupada. Mis hermanos, mis cuñados, mi padre, y hasta mis sobrinos han estado preocupados por mí. Todos han venido a verme a excepción de los niños. Supongo que mi hija tampoco ha venido por ordenes de mi familia.  

    —¡Sebastien, que felicidad que te encuentres bien! —Me sorprende Federico quien entra junto a mi compañero de equipo Lucas, una vez que mi familia ha salido de la habitación.  

    —Que bueno es verlos. —digo sonriente y apenas intento moverme, ellos me regañan. 

    —¡No te muevas! —Exclaman. —Necesitamos que te recuperes pronto, el equipo te necesitara. —Explica Lucas. 

    —Ni estando herido me dejas de regañar. —bromeo. 

    —Sebastien, yo se que estás herido y todo eso, pero... recuerda hay un torneo que seguir, y el equipo te necesita recuperado. —Me recuerda Federico. 

    —No te preocupes, apenas salga de aquí hare todo lo que me indiquen para recuperarme rápidamente, no hay músculos dañados. —Le dejo saber y se sonríen. 

    En medio de nuestras negociaciones de lo que haremos para recuperarme, ella abre la puerta y al verla mi alma cae al suelo. Esta demasiado golpeada. Su rostro, sus brazos, incluso sus muñecas están lastimadas. Sus ojeras son de días sin dormir, e incluso sus labios están pálidos. 

    —Los dejamos para que hablen. —dice Federico y sale de la habitación junto a Lucas. 

    Le dan una tímida sonrisa a Zami quien débilmente camina hacia mí. —Hola. —me dice con un hilo de voz cuando esta parada al lado de mi cama y toma mi mano entre la suya. 

    —Hola amor. —digo levantando débilmente una de mis manos y con mucho cuidado acaricio su rostro. —Dime por favor que estás bien. —Le suplico y ella se sienta en la silla que hay justo a lado de la cama.  

    —Estoy débil aun, pero estoy bien gracias a ti. —Explica al borde del llanto.  

    —¿Qué te ha hecho ese hijo de puta? —pregunto y tengo mucho miedo de su respuesta.  

    —Me ha golpeado lo suficiente para convencerme de que le entregara lo que según él le correspondía, pero al explicarle que no podía por la clausula que ha dejado mi padre; parece que te pidió el dinero a ti. —Me explica y besa mi mano. —La policía lo ha atrapado ya y han recuperado el dinero. —me dice y ella no comprende que a mi ese dinero no me importaba. 

    —Zami, el dinero es lo de menos. Dime por favor que tú estás bien. Dime que él no ha abusado de ti por favor. —le pido y ella niega. 

    —No lo ha hecho amor. Si me ha golpeado y no me ha dado de comer ni beber en los días que me tuvo ahí, pero, he estado con suero hasta ahora y de a poco las heridas sanaran. Me preocupa tu pierna, ¿tú estas bien? ¿tu carrera? Sentí morir cuando te vi herido. —me dice entre lagrimas. 

    —Estoy bien amor. El medico me ha dicho que me recuperare pronto y no te preocupes que no hay músculos dañados. A mi lo único que me importa es que tú estés bien. Sé que no estamos en nuestro mejor momento juntos, pero yo te amo demasiado. —le confieso bajo su atenta mirada. 

    —Y yo a ti amor. Te amo con toda mi vida, y quiero que dejemos todo atrás por favor. Cuando venia contigo en la ambulancia te he prometido algo y no sé si me has escuchado, pero te lo quiero volver a prometer— Me dice entre lagrimas de emoción. 

    —No sé que me has dicho, pero ¿me lo repites por favor? —le pido y ella sonríe. 

    —Te prometí que cuando saliéramos de esto, tú y yo volveríamos a buscar a ese bebé que tanto quieres y que lo iba a cuidar con mi vida. —me dice haciéndome sonreír a pesar de todo.  

    —Me encanta la idea, pero primero tendríamos que hacer algo. —digo y dejo un beso sobre su mano. 

    —¿Qué? —pregunta con una tímida sonrisa. 

    —Casarnos. —respondo firme y ella asiente. 

    —Me parece perfecto. Apenas podamos nos casamos. —Afirma y se acerca a mi para darme un tierno beso de esos que son la paz después de la tormenta. De esos besos que confirman que el amor sigue mas firme que nunca. 

   



 85. Un Nuevo Capitulo 

    [SEBASTIEN] 

    4 de Julio 

    Hace apenas 24 horas que he salido del hospital, bueno, en realidad que les he obligado a dejarme ir. A pesar de las recomendaciones de los médicos, de las quejas de mi hija, de mi futura esposa, y hasta de mi equipo; aquí estoy en Valencia apoyando al equipo, aunque sea desde la banca. No pensaba defraudar a la gente ni a mi equipo en esta parte del torneo, la cual es muy importante ya que si ganan, quedaríamos muy bien posicionados, se que aunque solo los apoye desde afuera de la cancha; esto es importante para ellos. 

    Zami, lamentablemente ha tenido que quedarse en Madrid recuperándose y colaborando con sus declaraciones a la policía para que ese enfermo no salga nunca más de la cárcel. Cabe destacar que la prensa nos ha estado acosando apenas se ha sabido lo sucedido y para no perder la costumbre entre ayer y hoy hemos sido la imagen de varias portadas que comienzas a indagar sobre nuestra relación. 《Si tan solo supieran que tenemos una hija que cumplirá 13 años en tan solo unos días.》  

    —Sebastien, ya empieza el partido. —me deja saber Federico y me ayuda a caminar lentamente hacia las gradas para que veamos el partido. 

    —Estoy más nervioso que ellos. —Digo entre risas y ahora entiendo lo que siente el publico cuando nos ve jugar.  

    [...] 

    2 días después: 6 de Julio 

    Me ha extrañado demasiado que me pidiera que viniera a Málaga en vez de ir a Madrid. Según ella necesitaba desconectarse de la gran ciudad y de todo el escándalo que se ha formado después de su secuestro y mi accidente. Sé que tiene razón, que el acoso de la prensa sigue insoportable. Pienso que quizás debamos decidirnos a hablar de una vez por todas y con ello dar fin a los chismes que rondan por las calles en cuanto a si ella es mi novia, mi amante, mi amiga, u otros títulos que se han inventado por ahí. En realidad, ella es todo eso y mucho más.  

    Con un poco de dificultad abro la puerta de lo que ya consideramos nuestra casa en Málaga, y quedo totalmente sorprendido al ver todo el salón decorado de una manera tan romántica como está. Está totalmente oscuro y tan solo son las pequeñas velas que forman un camino las que iluminan el lugar. Ayudándome con mi muleta, dejo la maleta a un costado y voy hacia el pequeño papel que encuentro sobre la pequeña mesa de la sala. "Sigue el camino" Dice la nota y sonrió ampliamente.  

    《Creo que esto me va a encantar...》 

    Con cuidado de no caerme por lo torpe que me resulta caminar ayudado de la muleta, voy siguiendo el camino hasta llegar a la puerta de nuestra habitación. Me dispongo a abrir la puerta, pero antes me doy cuenta del papel que hay pegado allí "Quítate la camiseta y los zapatos."  

    —Con que queremos jugar... —Me digo a mí mismo y sin dudarlo sigo sus instrucciones. Me despojo de las prendas que me ha pedido y finalmente entro a la habitación.  

    Me quedo paralizado al verla acostada sobre nuestra cama que en estos momentos tiene unas sabanas de seda color blancas y pétalos de rosa en ella. El aroma es exquisito, y me incita más de lo normal... es sugerente y me doy cuenta de que son las velas aromáticas que hay aquí. —Guau. —Logro decir a pesar de que verla con ese diminuto camisón desquiciadamente sexy negro y transparente me hace perder la razón.  

    —Bienvenido amor. —me dice sonriente y se arrodilla en la cama extendiendo sus manos para que vaya hacia ella. Luce tan hermosa. Su cabello con ondas, su maquillaje, sus ojos... no hay nada que no sea bello en ella.  

    —Vaya que te ves increíble... —Comento dejando la muleta a un costado y caminando muy lentamente hacia la cama.  

    —¿A pesar de los hematomas? —Me pregunta con dudas y logro sentarme en el borde de la cama. 

    —A pesar de todo... no hay absolutamente nada que pueda opacar lo hermosa que eres. —le dejo saber y a pesar de lo incomodo que es poder arrodillarme frente a ella por la herida, lo consigo.  

    —Quiero que esta noche nos olvidemos de todo amor. Quiero que volvamos a escribir nuestra historia de amor, una que ya tiene una tercera oportunidad. —me pide mientras acaricia mi rostro de una manera tierna pero sensual.  

    —Y yo quiero que así sea cariño. Quiero que todo esté bien entre nosotros y que de una vez por todas seamos felices. —le confieso y beso sus labios con alevosía.  

    No hay nada mejor en esta vida que besarla como lo estoy haciendo. Siento que el mundo a nuestro alrededor ha dejado de existir. Son sus manos tocándome de la manera que lo hace, las mías recorriendo su figura, su respiración agitada igual a la mía... —Cariño... los niños... —Le recuerdo y ella ríe.  

    —Están con tu hermana... tu solo sígueme besando. —me pide y de esta manera su boca y la mía se siguen provocando, haciendo que el tiempo deje de existir.  

    Nuestros cuerpos van encontrando la posición y las pocas prendas que quedaban, desaparecen como por arte de magia. Roza mi entre pierna con el movimiento de sus caderas. Me provoca, me deja con ganas, y es solamente cuando a ella le apetece que me toma a su antojo y hace que nuestros cuerpos se fundan en uno. Está noche es ella quien lleva el control de la situación. Es nuestra reconciliación, nuestro nuevo capítulo... uno que sellamos con palabras en aquel hospital, pero que hoy nuestros cuerpos confirman.  

   



 86. Recuperar La Felicidad 

    [ZAMIRA] 

    Al día siguiente: 7 de julio 

    Verlo dormir a mi lado hoy lo considero un milagro. Tuve tanto miedo de perderlo, No solo por ese balazo que afortunadamente solo lo ha herido y no matado, si no por lo mal que estábamos antes. Temí perderlo al igual que perdí a nuestro bebé, y eso definitivamente me hubiese enterrado viva.  

    Observo su bien trabajado abdomen y no puedo fingir lo mucho que me encanta. Cada uno de sus ejercitados músculos me invitan a acariciarlo. Con mi mirada recorro su cuerpo hasta llegar a la tímida sabana que apenas cubre su intimidad.  Vivo enamorada de este hombre, y cuanto más lo veo; más lo deseo... El vendaje en su pierna me recuerda lo ocurrido y siento culpa de lo que le ha sucedido, pero a la vez me deja ver lo mucho que él me ama. Estuvo dispuesto a dar su vida por mí, y eso no lo hace cualquiera.  

    —Eres tan especial. —Murmuro y decido dejarlo durmiendo un poco más.  

    Lentamente me levanto de la cama para no despertarlo, y busco el albornoz que hace juego con el camisón que tenía anoche y el cual también es prácticamente transparente, y salgo de la habitación para ir a la cocina y así prepararle el desayuno.  

    [...] 

    Estoy terminando de servir el café después de haber preparado la bandeja de frutas y pastelillos, cuando escucho un ruido y al voltearme, lo veo a el parado bajo el marco que divide la cocina del resto de la casa. —Me has asustado amor. —Digo un poco agitada y él sonríe. 

    —Lo siento, no te vi en la cama e imaginé que estabas aquí. —comenta haciendo un paneo general de mi cuerpo y hago lo mismo con él percatándome que solo trae su bóxer puesto. 

    —¿Desayunamos aquí? —pregunto y una maliciosa sonrisa se dibuja en su rostro.  

    —¿Contigo así con ese albornoz que es como si no trajeses nada puesto? —pregunta acercándose a mí.  

    —¿Te gusta? —pregunto pícaramente y sus manos toman mi cintura. 

    —Me encanta. —Replica y me va acorralando entre la encimera y su cuerpo.  

    —Amor... —Intento decir, pero su cuerpo me deja saber que no hay nada que pueda decir que lo haga detenerse, y a decir verdad... no quiero que se detenga. —Esto se pone interesante. —comento totalmente enardecida por la manera que me ha tomado para hacerme sentar sobre la encimera.  

    —Vas a ver qué bueno se pone esto. —dice de manera sensual y sus manos comienzan a desenredar el lazo de mi albornoz.  

    —Tu pierna…— Comento preocupada. 

    —Estoy bien…— 

    —Me estoy dando cuenta. —Logro decir entre jadeos y llevo mis manos sobre sus pectorales para ir bajando hasta su pronunciada excitación.  

    —Que atrevida... —bromea y lleva su boca a mi cuello para besarme, morderme... enloquecerme, mientras que sus manos quitan con desesperación la única tímida prenda que de alguna manera pretendía cubrirme. Baja con sus manos por mi cuerpo haciéndome morir de placer y al llegar a mis rodillas, aparta mis piernas ampliamente para ubicarse de mejor manera entre ellas.  

    Su boca recorre el valle de mis pechos y luego se toma su tiempo para besar, morder, y enloquecer a cada uno de ellos. Mi mano sigue viajando por toda la extensión de su erección y cuando siento que la tela ya estorba, bajo su bóxer haciéndole sonreír. —Gracias, ya no soportaba más... —Murmura y muerdo mis labios intentando absorber el placer que ahora sus dedos ejercen en mi intimidad.  

    Me está volviendo absolutamente loca y siento que, si no lo tengo en mi ya, no podre seguir... —Entra de una vez en mi por favor. —le pido desesperada y su maléfica sonrisa me hace saber lo que está por venir.  

    En un acto de desesperación, entra en mi de una vez y mis caderas se mueven intentando profundizar nuestro contacto. —Te amo. —dice mientras vuelve a morder mi cuello y jala mi cabello con desespero.  

    —Yo a ti... —Logro decir entrecortado y en cada uno de sus movimientos hay más pasión, más deseo... más anhelo de hacer que pierda la cordura por completo.  Pocas veces ha sido así de salvaje conmigo, pero me encanta... siento que podría morirme aquí entre sus brazos y sería feliz. Rodeo su cuello con mis brazos y pego mi pecho al suyo para que cada movimiento que él hace en mi sea más profundo.  

    —Zami. —dice incoherentemente cuando su calor invade mi interior y yo solo me dejo llevar con él a la par. Me quedo abrazada a él intentando recuperarme y sé que él está igual que yo. Puedo escuchar su respiración agitada y por alguna razón, ambos terminamos riéndonos.  

    Me separo tan solo un poco para mirarlo a los ojos y reímos como dos idiotas. —No sé de qué nos estamos riendo aún. —comento con una gran sonrisa en mi rostro. 

    —¿De nuestra escena de película triple X quizás? —bromea y no puedo parar de reír con él.  

    —Y yo que creía que era un amanecer romántico. —Digo de manera sarcástica y lo beso. 

    —Romántico y salvaje cariño... que me ha encantado ¿eh? —Confiesa pícaramente y me da otro corto beso.  

    —A mí más... cuando quieras repetimos. —le propongo haciéndome la interesante mientras él me ayuda a bajarme de la encimera.  

    —En un momento, ¿vale? —Accede y muerdo mi labio inferior. 

    —Desayunemos mejor que tenemos dos hijos que ir a buscar a casa de tu hermana. —Digo entre risas mientras intento separarme de él para ir al baño, pero me detiene en el camino.  

    —Duchémonos y luego desayunamos... es que contigo así andando por la casa es imposible. —Me regaña tomándome por la cintura.  

    —Vamos. —Acepto y me encanta estar así con él. Necesitábamos recuperar esta felicidad que nos había quitado los malos momentos vividos. 

   



 87. Solo Quiero Que Sea Feliz 

    [ZAMIRA] 

    7 de Julio 

    Al salir al jardín en casa de la familia de Sebastien, nos encontramos con Carina dándole de comer a Nico y a Rocío en la piscina con sus primos. Sonrió al verle disfrutar con sus ellos, aunque sé que estos últimos días ella también la ha pasado bastante mal con todo lo sucedido.  

    Carina nos mira con una media sonrisa y al acercarnos, ambos la saludamos. —Si quieres termino de darle de comer a Nico. —Propongo y ella niega. 

    —No, no te preocupes. Estoy disfrutando de hacerlo... si te soy honesta, me gustaría tener otro niño. —Explica y Sebastien ríe.  

    —¿Tú y Carlos se pondrán a trabajar en ello? —Le pregunta de manera muy picara y ella lo aniquila con la mirada. 

    —¿Y tú qué? ¿Ya te has puesto a trabajar para el hermanito de Nico y Rocío? Supongo que han estado en ello toda la noche, ¿no? —Le replica y solo puedo reír de la pelea de hermanos. 

    —Vale, yo mejor me marcho a saludar a mi hija y les dejo aquí discutiendo lo suyo. —Digo mientras me alejo y los puedo escuchar reír mientras me acerco a la piscina. 

    Me siento en el borde de la piscina y sumerjo mis pies en el agua. —Buenos días, hija. —le saludo y ella nada hacia mí. 

    —Hola ma. —dice y se ayuda con sus brazos para salir un poco y darme un beso. —¿Cómo les ha ido anoche? —pregunta cuando vuelve al agua por completo y debo admitir que me da algo de vergüenza que me pregunte estas cosas. 

    —Bien, tu padre y yo hemos terminado de arreglar las cosas y reanudaremos los planes de boda. —Explico y una enorme sonrisa se dibuja en su rostro. 

    —¡Que felicidad! ¿Ya hay fecha? —pregunta ansiosa. 

    —Aun no hija, pero supongo que será dentro de poco ¿tú como estás? —Cuestiono con interés, pero también para cambiar un poco de tema.  

    —Bien, pero extraño a Tomás. —me confiesa y su tono de voz cambia. 

    Aun no me acostumbro que mi niña este enamorada. Apenas la he encontrado hace unos cuantos meses y de repente, es una pre adolecente con ganas de ver a su novio —¿Has hablado con él? —Me atrevo a preguntar y ella asiente. 

    —Sí, le he explicado lo que me has dicho de que pasaríamos algunos cuantos días aquí. —Comenta. 

    —Hija, si quieres podemos regresar a Madrid. —Propongo, aunque en verdad quiero alejarme un tiempo de la gran ciudad y de todo lo que me ha sucedido allí. Necesito poner mi mente en blanco antes de continuar con la vorágine de la empresa. Incluso he estado pensando en la posibilidad de trasladar parte de las oficinas aquí. 

    Ella niega —No ma. Quiero que tu estés tranquila, que estés bien con papá. —dice firme y le sonrió. 

    —¿Y si invitamos a Tomás que venga unos días aquí? —Propongo, aunque sé que su padre me matara.  

    —¿De verdad? ¿Y papá que? —me pregunta sorprendía y sonrió. 

    —¿Qué sucede conmigo? —Me sorprende mi guapísimo prometido desde atrás y luego se sienta a mi lado en la piscina con Nico entre sus brazos.  

    —Sucede que nuestra hija extraña a Tomás y le propuse que lo invitara a pasar unos días con nosotros. —le explico sin rodeos y creo que está a punto de matarme. 

    —¿Hablas en serio? —pregunta casi como si fuese un reclamo.  

    —Por supuesto que sí. Quiero que nuestra hija este feliz. —Sentencio firme y él respira profundo.  

    —Vale. Dile que puede venir por unos cuatro días y todo eso mientras yo esté presente antes de irme para el próximo partido. El 19 de Julio debe regresarse a su casa. —le dice firme y estoy haciendo mi mejor esfuerzo para no reírme.  

    —¿Jugaras? —Le pregunto y él asiente. 

    —El doctor del equipo ha dicho que podría hacerlo— Explica, pero nuestra hija intercede antes de que yo pueda decir algo. 

    — ¡Gracias pa! —dice súper emocionada — ¡Ya mismo lo llamo! —Exclama y la vemos ir saliendo de la piscina.  

    Cuando ya se ha alejado lo suficiente, tomo el brazo de Sebastien y me aferro a él. —Gracias amor, significa mucho para ella que tú le apoyes con Tomás, y aunque no estoy de acuerdo en que juegues, te apoyare porque quiero que tú también estes feliz. —le digo de la manera más dulce posible.  

    —Solo quiero que mi hija sea feliz, y así me esté muriendo de celos; le apoyare. Tengo miedo de que la lastimen, pero tampoco puedo mantenerla en una cajita de cristal. Un día tendrá que salir al mundo y cuando eso suceda quiero que lo haga sabiendo lo que allí fuera. —me dice y siento que muero de amor al escucharlo hablar así.  

    —Eres un gran padre. —le dejo saber y beso su brazo.  

    —Soy lo que puedo ser... —Comenta mirándome y no puedo más que sonreír.  

    —Pues yo quiero que seas el padre de otro hijo nuestro. Sé que es pronto para hablar de ello... que hemos perdido uno hace muy poco, pero quisiera que lo volviésemos a intentar. —le pido y su sonrisa lo dice todo. 

    —Yo también quiero amor. —responde y besa mi frente.  

    —¡Ya he arreglado con Tom! —Exclama nuestra hija y se sienta a mi lado. 

    — ¿Y que ha dicho? —pregunto a pesar de la cara de Sebastien que hace su mejor esfuerzo.  

    —Hablara con sus padres y si todo va bien, el lunes o martes estará aquí. —Nos cuenta emocionada.  

    —Me alegro mucho. —Me limito a decir y Sebastien solo sonríe levemente. 

    Me mira fijamente —Mi amor, ¿me dejas conversar con nuestra hija un momento a solas? —Me pide y me quedo sorprendida. 

    —Eh... si claro... Dame a Nico, iré con Cari. —Comento, y supongo que para su tranquilidad necesita explicarle algunas cosas a Roció. 

   



 88. Conversaciones de Padre e Hija 

    [Rocío] 

    Veo el rostro de mi padre y puedo adivinar del tema que quiere hablarme, lo noto incómodo y sin saber cómo comenzar. Sé que muere de miedo de que se convierta en abuelo tan pronto, pero no sé cómo puedo hacerle comprender que Tomás es mi primer novio. Apenas nos hemos besado algunas veces, pero ninguno de los dos se atreve ni piensa en ir más allá... bueno, quizás él sí porque es dos años mayor que yo, pero no me ha insinuado nada. Él quiere ir a la universidad, quiere ser doctor, y es un chico súper responsable. Yo por mi parte soy bastante tímida y me da mucha vergüenza pensar en que él y yo lleguemos a algo más que unos besos. Sé que mi padre no sabe cómo pienso, pero lo comprendo, después de todo, él y mi madre me han tenido muy jóvenes; supongo que no quieren que repita la historia. 

    —¿Hablaras pa? —pregunto finalmente al notar el incómodo silencio que hay a nuestro alrededor.  

    —No es fácil hija. —dice y ríe nervioso. —Nunca había hablado de este tema con alguien que no fuesen mis amigos o bueno... mi padre cuando yo era un adolescente. —Explica y solo puedo reírme con él.  

    —¿Si sabes que mamá ya me ha dado esta charla? ¿no? —pregunto intentando ser respetuosa. 

    —¿De que tema? —Cuestiona y me causa gracia la mueca que hace. 

    —¡Pa! —Exclamo entre risas y creo que estoy sonrojada ya.  

    —Hija, no te daré una charla de educación sexual. Créeme que no me seria cómodo y también creo que tú ya sabes lo suficiente del asunto. —Intenta explicarse, pero ahora entiendo menos. 

    —¿Entonces? ¿De qué me hablaras? —Inquiero confundida. 

    Él respira profundo y luego me mira. —Hija, solo quiero que te cuides. No solo si decides hacer algo con Tomas, lo cual sabes que no me agrada. —dice entre risas.  

    —Pa, que no hare nada con él... Apenas cumpliré 13 en unos días y créeme que no estoy preparada para ello. —respondo sintiendo que muero de calor.  

    —Puede que tú no estés preparada, y por eso quiero que tengas cuidado. Sabes... los hombres podemos ser unos completos imbéciles cuando algo se nos mete en la cabeza. Podemos llegar a ser capaces de presionar a una mujer o insinuarle lo que queremos de tal manera que ella acceda. No quiero que te suceda, ¿comprendes? —me dice y adoro lo tierno que es cuando se pone celoso.  

    —Tomás no es así. —Replico de inmediato.  

    —No lo digo por él hija. Lo digo en general... Como has dicho tú, en unos días cumples los trece y a cada día que creces te pones más linda y sé que miles de chicos querrán ser tus novios. Es mi deber como padre explicarte lo malos que podemos llegar a ser. No digo que todos lo sean, pero si quiero que estés atenta. Me muero si alguien te hace daño. —Explica y me es inevitable no abrazarme a él.  

    —Te quiero pá, eres el mejor del mundo. —le digo y puedo escuchar su risa así no lo esté viendo.  

    —Te amo princesa, y créeme que si fuera por mi no dejaría que nadie se te acerque, pero no puedo encerrarte en una torre como a las princesas de Disney. —bromea y ambos reímos.  

    —Serias un ogro muy guapo pa. —Comento entre risas.  

    —Prométeme que te cuidaras, que no dejaras que nadie te presione ni que jugara contigo. Solo quiero que seas una mujer de bien y que el día que tengas una relación más seria, sea con un hombre que realmente te respete. —Me pide y solo puedo asentir. 

    —Pa... Tomás me quiere de verdad y créeme que no me presiona para nada de todo eso que a ti se te cruza por la cabeza. —Le aclaro.  

    —Es que es más grande que tú y me da miedo. —comenta haciéndome reír.  

    —Si, pero me respeta y sabe bien que yo no quiero nada de eso aún.  

    —¿Lo han conversado? —Me pregunta bastante sorprendido y me separo de él de inmediato. 

    —¡Pá! —Reclamo entre risas —Yo no te pregunto de que hablan con mamá. —Me quejo y ahora es él quien ríe. 

    —Vale... me callare mejor. —dice y es el quien me abraza ahora. —Solo quiero que estés bien hija mía. Solo quiero que nadie te presione a nada y que puedas ser lo que tú quieras ser en tu vida.— 

    —Lo hare, y no te preocupes que todo estará bien. Sabes... Tom quiere ser doctor. —Comento y me mira sorprendido. 

    —¿De verdad?— 

    —Si pa... él tiene claro sus objetivos y creo que por eso me gusta tanto. —Expreso feliz. 

    Por alguna razón mi padre me mira confundido —Sabes... eres demasiado madura para tus trece años. Te confieso que yo era un desastre a tu edad. —Confiesa haciéndome reír. 

    —Para el amor no lo has sido pá... Sigues enamorado de la misma chica que siempre. —Sentencio y me mira con orgullo.  

    —Y cada día la amo más. Tu madre es lo mejor que me ha pasado en la vida, ella siempre me ha dado lo mejor y por supuesto, me ha dado a ti. —Me confiesa emocionado. 

    —Y quizás otro hermanito, ¿no? —digo algo triste al recordar el que han perdido.  

    —Veremos mi niña... Ahora mejor vayamos con el resto antes que vengan por nosotros. —propone y me levanto para luego ayudarle a el ya que aun esta mal con su pierna. 

   



 89. La Familia 

    [SEBASTIEN] 

    Varios días después 30 de julio 

    —Amor, despierta. —le escucho decirme y zamarrea mi brazo. —Vamos, que debemos ir a despertar a Rocío cantándole feliz cumpleaños. —Insiste. 

    A pesar del gran cansancio que siento a causa de los últimos partidos, y del haber estado lejos de casa por varios días, abro mis ojos y le sonrió.  

    —Ve por Nico, yo voy por la tarta. —me ofrezco y ella sonríe. 

    —Vale, pero no te demores. Tu familia llegara para desayunar en cualquier momento. No podemos quedar mal; han viajado desde Málaga para estar aquí hoy. —me deja saber nuevamente y dándome por vencido, me levanto de la cama y ella hace lo mismo.  

    —Debimos celebrarlo allí cuando estábamos todos juntos. —Insisto una vez más.  

    —Teníamos que regresar a Madrid, además tú tienes un partido mañana aquí. —me explica como niño pequeño y antes de salir de la habitación me da un corto beso. —No olvides los regalos. —me recuerda y tan solo asiento.  

    Es el primer cumpleaños que pasaremos juntos los tres y claro que es especial. Sobretodo después de todo lo que nos ha sucedido en estos meses. Han sido demasiadas cosas juntas, pero sin dudas han valido la pena cada una de ellas. Hoy nos toca celebrar y no solo su cumpleaños. Hoy le entregare un regalo muy especial, uno que hemos estado esperando por meses.  

    Luego de ir al refrigerador por la tarta de chocolate, voy por las bolsas de los regalos y el sobre que contiene ese documento tan especial. Voy hacia la habitación de Ro y veo que Zami ya está con Nico en brazos y con su mano me pide que vaya de prisa. Cuenta 1...2...3... Con sus dedos y finalmente entramos cantando "Feliz cumpleaños" a todo volumen haciendo que nuestra hija abra los ojos de par en par y nos mire sorprendida. 

    —¡Feliz cumple mi niña! —le dice su madre y llena de besos todo su rostro haciendo que todos riamos. 

    —Princesa, feliz cumple. —La saludo y antes de darle un beso hago que sople la vela de la tarta y luego la apoyo cuidadosamente sobre la cama para poder abrazar a mi hija. —Nuestro primer cumpleaños juntos. —digo sin soltarla. —Te adoro.— 

    —Yo a ti pa. —Expresa y siento que cada vez que me dice que me quiere yo soy más feliz.  

    —Tenemos muchos regalos para ti. —comento emocionado y señalo las bolsas que he dejado en el suelo antes de despertarla.  

    —¡¿Todo eso?! —Cuestiona sorprendida y su madre y yo asentimos. 

    —Han sido muchos cumpleaños los que hemos pasado separados. —Le explica Zami y se que esta intentando hacer su mejor esfuerzo. Me imagino que para ella no solo es el cumpleaños de Rocío, si no el día que se la quitaron. Para ella también es un día especial el de hoy. Por primera vez está pasando un cumpleaños con esa niña que algún día creyó que quizás no volvería a ver. 

    Zami y yo nos sentamos en el borde de la cama junto con Nico y observamos como nuestra hija abre uno a uno cada regalo que le damos. Observa el portátil, la cantidad de ropa, zapatos, equipos de sonido, en fin... le estamos dando todo lo que no le hemos podido dar hasta este día.  

    —Tengo uno más. —Le dejo saber y como no le he dicho nada a Zami, ella también me mira extrañada cuando saco el sobre que tenía escondido en el bolsillo de mi pantalón corto. 

    —¿Qué es eso amor? —Me pregunta mi prometida y sonrió. 

    —Una pequeña sorpresa... —Le dejo saber sin dejar de hacerme el misterioso y me pongo de pie para entregarle el sobre a mi hija. 

    Vuelvo a sentarme en el borde de la cama y solo espero a que ella lea lo que hay dentro. Estoy muy nervioso a medida que abre el sobre y va sacando la carta. Le veo leyéndola con detenimiento y la manera que las lágrimas se comienzan a acumular en sus ojos me deja saber que esta igual de emocionada que yo hace tres días cuando me dieron la noticia. —Soy Rocío Torres... —dice con su voz quebrada y Zami me mira como preguntándome si es cierto. 

    —Ya está todo listo. Solo queda ir por el nuevo documento de identidad. —Explico y nuestra hija viene rápidamente hacia nosotros para abrazarnos a los dos a la vez con un brazo a cada uno. 

    —¡Este es el mejor regalo papá! ¡Gracias! —dice en medio de su llanto lleno de emoción y risas que nos contagian a Zami y a mí.  

    —Ya es oficial. —digo con orgullo y sin dudas hoy es uno de esos días que quedaran en nuestras memorias. Hoy comienza una nueva etapa en nuestras vidas; una donde la palabra "familia" va cobrando mas sentido. 

   



 90. Sorpresas 

    [SEBASTIEN] 

    Sabía que el día que mi hija por fin llevase mi apellido, sería un día especial, pero no imaginaba que sería de tal manera. Nos ha conmovido a todos la manera en la que Rocío ha reaccionado al saber que ya es oficialmente una Torres más; para ella ha sido el mejor regalo de todos los que ha recibido e incluso le ha gustado más que la propia fiesta de cumpleaños que hemos hecho. Lo que ella no sabe es que le tengo un regalo más; uno que en realidad es para la familia, ni siquiera Zami sabe de esto.  

    Busco el sobre en el cajón del escritorio del estudio donde lo he guardado esta mañana y salgo para ir a la cocina donde me encuentro a mi futura esposa, y nuestros hijos ordenando todo. Bueno, en realidad Nico parece desorganizar todo con sus juguetes y Zami y Rocío son las que ordenan. 

    —Hija, cariño... les tengo una sorpresa. —le digo interrumpiendo su conversación acerca de moda y ambas que miran confundidas. 

    —¿Una sorpresa? —pregunta Zami entrecerrando sus ojos e intento no reír. 

    Ella ya no sabe con que pueda salirle ahora, según ella soy una caja de sorpresas algo peligrosa por momentos. —Si, es algo para los cuatro. —digo sin dejar de sonreír y saco mi brazo de atrás de mi espalda y le muestro el sobre. 

    —¿Qué es eso pa? —pregunta Ro y se lo entrego.  

    —Ábrelo. —Propongo y mi mirada se centra en su rostro a medida que va sacando los billetes de avión. 

    —¡¿Paris?! —Exclama con gran entusiasmo y al mirar a Zami me doy cuenta que no entiende nada. 

    —Creía que necesitábamos nuestras primeras vacaciones como familia, ¿y que mejor que Paris? No son muchos días, pero justo tengo algunos días libres en agosto y creí que sería una buena ocasión. —Explico y parece más un anuncio de televisión intentado convencer de comprar un producto más que una explicación.  

    Zami me mira y sé que está en el dilema de si debe agradecerme o ahorcarme...  —¿Me podrías haber consultado? ¿no? —pregunta intentando no reírse. 

    —No hubiese sido sorpresa. —me defiendo y finalmente se ríe.  

    —Vale, ahí ganas... entonces diré que planeen todo para nuestra boda porque yo no tendré tiempo de nada. —comenta y creo que es más a ella misma que se está hablando que a mí.  

    —Como tu gustes amor, yo creo que si nos merecíamos un descanso. —Añado y finalmente ella se acerca a mí y toma mi rostro entre sus manos sin dejar de sonreírme.  

    —Gracias guapo, me encanta la idea. —me dice y sé que está siendo honesta; lo puedo ver en sus ojos.  

    [...] 

    Ha sido un día muy largo y lleno de emociones, pero eso no evita que al meternos a la cama nos abracemos tanto que haga que nos despejemos de absolutamente todo. Con mi pie acaricio su pierna dulcemente mientras la escucho respirar apoyada sobre mi pecho. Hace varias horas que la noto muy pensativa y no sé muy bien que le sucede.  

    —Zami... amor, ¿te encuentras bien? —Me atrevo a preguntar finalmente. 

    Me mira sin apartarse de mi —Si, solo pensaba. —Explica y sigue estando algo extraña.  

    —¿Y en qué piensas? —Presiono. 

    Finalmente se aparta de mi para acomodarse mejor y apoya sus brazos sobre mi torso para luego apoyar su barbilla sobre ellos y mirarme desde allí —Es una sorpresa y si te digo, deja de ser una sorpresa. —me explica y odio que utilice mis propias palabras en mi contra.  

    —Tramposa. —Le reclamo entre risas.  

    —¿Por qué? ¿Por planear una sorpresa? Sé que te gustara. —Se limita a responder. 

    —¿No me adelantaras nada? —pregunto cómo niño chiquito y ella niega. 

    —¿Cuándo nos vamos a Paris? —Me pregunta y supongo que está queriendo distraerme.  

    —Mmmm después del partido en Alicante. El 19 de agosto. —Replico con ganas de saber qué es lo que se trae entre manos.  

    Ella no dice nada y solo se queda pensando un instante para luego sonreírme ampliamente —Bueno, quizás mi sorpresa esté lista para entonces. —Es lo único que me deja saber y admiro su capacidad de guardar secretos. 

    —Admiro tu capacidad de guardar secretos. —Me quejo y al parecer mis palabras le hacen reír.  

    —Deja de pensar en ello y simplemente bésame... Quiero que mi futuro esposo me ame como solo él sabe hacerlo. —propone y definitivamente es una mujer tramposa. 

    —Usar el sexo para distraerme no es divertido. —Me quejo, pero estoy haciendo un esfuerzo sobre humano para no reírme. 

    —Para mi si... ahora, no seas quejoso y bésame. —Me pide una vez más y es prácticamente eso lo que toma para que quiera complacerla.  Ella sabe perfectamente como distraerme, y aunque no me parezca justo para nada, me es inevitable. Solo puedo complacer sus antojos y besarla hasta perder la razón tan como ella me lo ha pedido.  

   



 91. Nervios 

    [ZAMIRA] 

    31 de julio,  

    Que gran noche de partido en Madrid. Nunca lo había visto tan feliz como hoy, su bien ha jugado tan solo unos pocos minutos debido a su pierna, él estaba más feliz que nunca... quizás porque el equipo ha ganado cómodamente y que finalmente todo su equipo ha conocido a nuestra hija formalmente. Sé que ha intentado que ese momento ocurriese hace tiempo, pero ahora que todo es oficial finalmente se dio la ocasión. De todas formas, no todo ha sido perfecto. La prensa ha estado insoportable intentando fotografiar a Sebastien junto a Rocío y a mí, al parecer no tienen nada mejor que hacer. Desde que lo nuestro ha salido a la luz, las cosas no han sido muy fáciles, pero jamás habían llegado al punto que han llegado hoy.  

    Agotada por el día tan largo y estresante que hemos tenido, dejo a Nico durmiendo en su cuarto y voy a nuestra habitación. Apenas entro, comienzo a quitarme mi ropa y antes de poder colocarme mi camisón lo veo salir del baño y se me queda mirando.  

    —Qué guapa eres por favor... —Comenta haciéndome sonreír.  

    —Me veo horrible... tengo cara de cansada. —Explico entre risas y él camina hacia mí.  

    —Pues hasta cansada eres guapa. —Añade y me toma por la cintura. —Me gusta mucho este conjunto que llevas puesto. —comenta observando mi lencería de encaje color morada con negro.  

    Sonrió ante su comentario y lo observo detenidamente. Amo que solo duerma en bóxer... me deja apreciar su escultural cuerpo. —¿Y te gusta tanto que me la dejaras puesta? —pregunto pícaramente y ríe. 

    —¿No es que estabas cansada? —pregunta sin parar de reír. 

    —Es que te veo y me vuelve toda la energía. Además, mañana te marchas nuevamente y no te veré casi hasta que nos vayamos a Paris. —Explico como una niña pequeña y muerdo mi labio inferior.  

    —Zami... Zami... Zami... —dice como regañándome, pero de repente, sus labios están sobre los míos para besarme con arrojo.  

    [...] 

    Cubro nuestros cuerpos con la tímida sábana blanca y me abrazo a él después de haber vivido un momento más de esos que nos lleva al paraíso. —Amor... —Murmura de la nada y acaricia mi cabello. 

    —¿Qué? —pregunto sin mirarlo y tan solo recorro su torso con mis dedos. 

    —¿No me dirás cuál es la sorpresa que me estas preparando? Llevo 24 horas intentando deducir tu misterio, pero no consigo pista alguna. —me cuestiona y amo que sea así. Amo como por momentos es un niño más. 

    —No. Si te digo deja de ser sorpresa. Además, yo soy la única que sabrá que es. —comento y sé muy bien que tiene muchas ganas de seguir presionándome hasta obtener la información que desea. 

      

   



 92. Paris 

    [SEBASTIEN] 

    Varios días después: 19 de agosto 

    Paris, que bella ciudad es cálida e irradia esa magia que solo aquí puede sentirse. Había venido muchas veces a "Champ de Mars", el tranquilo jardín situado a los pies de la Torre Eiffel, pero estar aquí los cuatro es totalmente nuevo.  

    La veo a ella caminando de la mano con Nico y nuestra hija y no puedo parar de sonreír. Es la imagen más bonita del mundo e inevitablemente capturo el momento con la cámara de mi celular. Sigo estático en mi sitio hasta que ella voltea y me sonríe. —¿Vienes? —Me pregunta y rápidamente voy hacia ellos. 

    —Estaba perdido viéndolos. Se ven preciosos los tres caminando por aquí. —le digo y Rocío sonríe. 

    —Pa, eres muy cursi. —bromea y su madre y yo no podemos dejar de reír. 

    —¿Has visto hija lo que es tu padre? Siempre ha sido así ¿eh? —Le explica y me hago el ofendido. 

    —¡Ey! ¡Que las oigo! —Me quejo y ellas solo siguen riendo. 

    —Vale pa... ¿vamos a subir? —pregunta señalando la Torre Eiffel y su madre sonríe. 

    —Si, vamos a subir ahora. —Intercede. 

    —Creí que iríamos más tarde. —respondo confundido. 

    —Pues no... vamos ahora. —Anuncia firme y bajo su orden no hay argumento alguno. 

    [...] 

    Rocío está hipnotizada con la vista que hay desde aquí. —Es mucho más bonito de lo que me imaginaba. —Comenta y se queda mirando los hermosos paisajes. 

    Mi futura esposa se para a su lado con Nico en sus brazos y le sonríe. —Paris es bella, hay mucha historia aquí y muchas leyendas. —comenta y solo puedo acercarme a ellas para poder formar parte de la conversación. 

    —¿Darás una clase de historia amor? —Le pregunto entre risas. 

    —No necesariamente...— 

    —¿Entonces? —pregunto mirándola fijamente y ella se sonríe. 

    —Hija, ¿si sabes la famosa historia de la cigüeña? ¿no? —Le pregunta y no entiendo que significa eso. 

    —¿Qué era de Paris? ¿Lo de la carta y demás? —pregunta Rocío y yo solo puedo mirar a Zami intentando comprender todo esto. 

    —Así es... bueno, al parecer si ha leído la carta que le enviamos con tu padre porque vas a tener un hermanito y no encontré mejor sitio para darles la noticia que este lugar. —Nos dice y estoy intentando reaccionar ante la noticia.  

    —¡¿Qué?! ¿Tendremos un hijo? —pregunto cómo puedo y acorto la distancia entre los dos.  

    —Si, serás padre nuevamente amor. Te prometo que está vez cuidare de este bebé con mi vida. —me dice y estoy al borde del llanto de emoción.  

    —Te amo. —Logro decirle y la beso con urgencia.  

    —¡Que no están solos! —Nos deja saber nuestra hija entre risas y me separo de su madre.  

    —Lo siento, es que tu madre se ha guardado el secreto muy bien... ¿Cuándo te has enterado? —pregunto confundido. 

    —El día después del cumpleaños de Ro, cuando te fuiste al torneo. —me dice y de la nada deja a Nico un instante en el suelo y busca algo en su bolso y me lo da. —Cuando la prueba dio positivo de inmediato pedí un turno con el doctor para que nos dé una foto del bebé. —Explica entregándome la imagen del ultrasonido.  

    Miro la imagen y me pierdo imaginándome todo lo hermoso que nos espera. La pérdida de nuestro otro bebé no se sale de mi corazón, pero esto es una segunda oportunidad. —¿4 semanas? —pregunto confundido. 

    —6 ahora. Cuando me hice el ultrasonido tenía 4. —Explica. 

    —¡A ver pa! —me dice Ro y le doy el ultrasonido.  

    Solo puedo mirarla a los ojos y perderme en ese universo que hay en ellos. Tengo muchas cosas para decirle, muchos besos para darle, y muchas caricias guardadas, pero deberán esperar a que estemos solos. 

    [...] 

    Ha sido un día increíble celebrando en familia la noticia que en algunos meses seremos cinco en vez de cuatro...  

    —Cuidado. —Advierto cuando entramos a nuestra habitación de la suite y casi nos caemos por estar besándonos.  

    —¿Me cuidaras siempre? —Me pregunta sobre mis labios y asiento. 

    —Toda la vida. Como si fueras una muñeca de cristal. —Le dejo saber. —¿Por qué no me has dicho nada de tus sospechas? —pregunto mientras la guio hacia la cama. 

    —No quería que te ilusionases y luego fuera una falsa alarma... el médico me dijo que lo más conveniente era buscar otro bebé después del que perdimos; me explico que era más fácil poder quedar embarazada enseguida, pero luego ocurrió todo lo del secuestro y los días pasaban y yo no quedaba embarazada... tenía miedo de no poder darte otro hijo. —Intenta explicarse entre beso y beso. 

    —Pero aquí esta. Seremos padres nuevamente... ahora entiendo toda esa noche de pasión en Málaga y esa sorpresa tan grata que me diste. —Digo pícaramente y ella ríe. 

    —En parte fue por esto, pero... es que realmente quería que volviésemos a ser los mismos. Sebastien, yo me muero si te pierdo una vez más. —Confiesa y rozo sus labios con los míos mientras una de mis manos acaricia su vientre.  

    —Nunca me perderás amor, en este mundo ya no existen posibilidades de una vida lejos de ti y de nuestros hijos, ¿entiendes? Te amo.  

    —Lo entiendo... —Replica divertida y vuelve a besarme. —Te amo...— 

    —Yo más... y si me permite futura esposa mía... muero de ganas de hacerte mía en Paris. —digo pícaramente y su manera de quitarme la camiseta me deja saber que ella desea lo mismo. 

      

    —¿Es en referencia a nuestra boda? —pregunta haciéndome reír. 

    —No, de eso se está encargando gente experta en la materia. —Explico y sé que lo frustra muchísimo no saber que tengo en mente, pero es mejor así.  

    —Vale... entonces durmamos porque mañana debo irme temprano. —propone y le doy un último beso antes de dejarme caer en brazos de Morfeo. 

    [...] 

    Al día siguiente: 1 de agosto 

    Odio despedirme de él. Estar lejos nos cuesta cada día más, pero ambos tenemos responsabilidades que atender y en mi caso tengo dudas que aclarar. Dejo a Ro en casa de Tomás para que pase el día con él y sus amigos del colegio, y antes de ir a la empresa me detengo en una farmacia. Necesito hacerme una prueba de embarazo y necesito que de positivo; quiero que cuando estemos en Paris pueda decirle a Sebastien que hay un bebé en camino. 

    Bajo a Nico del auto y voy con el hacia la farmacia, estoy nerviosa, si bien hemos hablado del asunto con Sebastien; no le he dicho que he dejado de cuidarme por completo para poder quedar embarazada nuevamente. No quiero que piense que lo hago por el simple hecho de que me siento muy culpable de la perdida de embarazo. Quiero que si sucede él lo sepa cuando ya sea un hecho. Me había olvidado de que mi vida ya no era la misma. Había pasado por alto el pequeño detalle de que ahora me relacionan directamente con uno de los mejores jugadores de futbol de España. No ha sido fácil, pero al menos he cumplido mi objetivo; tengo la prueba de embarazo en mis manos y no puedo esperar el llegar a la oficina para poder hacerla.  

    Recorro los pasillos con Nico tomado de mi mano y lo llevo hasta la guardería que finalmente está funcionando en la empresa, y de esto si que me siento orgullosa ya que quería que las empleadas tuvieran un sitio donde dejar a sus hijos y así les he cumplido. Escucho mi nombre a medida que voy a mi edificio e intento ser amables con todos, pero estoy muy nerviosa... apenas los saludo y me excuso para ir a mi oficina y cerrar la puerta con llave para luego meterme al baño. 

    Estoy nerviosa. Solo quiero que Sebastien sea feliz y sé que si estuviéramos esperando a nuestro segundo hijo él lo sería. Yo también quiero ser feliz, también quiero que escribamos un nuevo capítulo en nuestras vidas y quiero que sea tomados de la mano y sin miedo a tropezar en el camino.  

   



 93. Practicar Como Ser Padre 

    [SEBASTIEN] 

    20 de agosto 

    Un leve golpe en la puerta de nuestra habitación hace que abra los ojos y me dé cuenta de que ya ha amanecido. La observo durmiendo tan plácidamente a mi lado que me da pena despertarla y por lo tanto me levanto sigilosamente de la cama, me coloco mi bóxer, mi pantalón corto de pijama y voy hacia la puerta. La abro tan solo un poco ya que mi futura esposa duerme sin ropa alguna, y la veo a Ro sonriéndome.  

    —Pa, lo siento. Es que Nico se ha despertado y está llorando. —me dice en un susurro.  

    —Gracias mi niña, deja y voy con él. —digo y salgo de la habitación cerrando la puerta detrás de mi. Voy con Ro hasta la habitación donde esta Nico y lo cargo en mis brazos intentando que se calme. —¿Qué sucede campeón? —Le pregunto.  

    —Pa, ¿sabes que no te contestara, no? —Me pregunta mi hija entre risas.  

    —De acuerdo, soy un desastre como padre, lo se... pero, quizás me diga alguna palabra que me ayude. —respondo intentando no reírme de mi mismo. 

    —Tiene hambre, de seguro es eso. Mamá siempre le da su desayuno a esta hora. —me explica mi hija y en verdad es una vergüenza que ella sepa más que yo. 

    —Pobre de tu madre... tendrá otro hijo con un hombre que no sabe nada de cómo cuidar niños pequeños. —bromeo y salgo hacia la pequeña cocina que hay en la suite para ver si encuentro algo.  

    —Tendrás que aprender pa... —Comenta mi hija y sé que tiene razón.  

    —Definitivamente, y me queda poco tiempo para hacerlo. —Replico y de repente la puerta de mi habitación se abre y allí la veo a ella cubierta por un albornoz de algodón color blanco. 

    —Buenos días, ¿problemas con Nico? —Me pregunta intentando no reírse de mi cara de "lo siento, no sé qué hacer."  

    —Buenos días, amor, no sé qué darle de desayuno. No hay nada aquí. —me explico mientras ella se acerca y lo carga en sus brazos.  

    —Hola guapo. —le dice y lo llena de besos. Ven conmigo, aquí este hombre no sabe ni cuáles son tus cereales. —bromea y no puedo más que reír. 

    —¿Se los has traído? —pregunto muy confundido y por alguna razón es ella quien ríe esta vez. 

    —¿Cómo crees que iba a traer cereales desde España? Los compre ayer antes de subir a la habitación en el local que hay en la recepción. —Me explica como si tuviera la edad de Nico y si... soy un desastre. 

    —Hija, ¿Me alcanzas el litro de leche que hay en el refrigerador por favor? —Le pide mientras se sienta en el sofá y saca de una bolsa un pequeño bol de plástico de los cereales favoritos de Nico. 

    —Claro ma.  

    Me siento a su lado en el sofá y la miro avergonzado. —Amor, lo siento... de verdad quería que siguieras durmiendo. —Comento y ella me sonríe.  

    Con una de sus manos acaricia mi rostro lentamente —No te preocupes, no pretendo que te hagas cargo de Nico. —Habla y niego inmediatamente. 

    —¡No! Es que no es eso... es simplemente que soy un tonto en esta materia, me tendrás que enseñar antes de que nazca nuestro bebé. —Me explico y ella sonríe. 

    —Ten. —me dice dándome a Nico y haciendo que se siente en mi regazo.  

    —Aquí tienes ma. —le dice Ro dándole la leche y mi guapísima prometida prepara el cereal mezclándolo con una cuchara.  

    —Practica. —me propone dándome la cuchara y no puedo más que reírme. 

    —Vale... veamos porque mi hermana nunca me ha dejado darle de comer a mis sobrinos... —Comento e inicio con mi primera práctica.  

    [...] 

    La veo parada frente a mí con sus brazos en jarra y la miro como preguntándole que tal lo he hecho. Ro ya se ha ido a duchar para que después vayamos nosotros a desayunar.  

    —No ha estado nada mal. Al menos, no has ensuciado el sofá. —bromea.  

    —Tú ríete de mi... —Le reto y sin que se lo espere con una de mis manos le hago cosquillas. 

    —¡Amor! —Me grita alejándose. —¡Que estoy embarazada! —Me regaña. 

    —Vale, te salvas por eso nada más. —bromeo mientras que dejo a Nico en el suelo y lo observo caminar de manera muy graciosa aún. 

    —Me tienes que cuidar. —dice como niña pequeña y tan solo me puedo acercar a ella y abrazarla por la cintura. 

    —Créeme que eso es lo que quiero... ¿Sabes cuánto te amo? —Le pregunto y ella niega. 

    —Anoche no me lo has dicho lo suficiente. —Susurra.  

    —Zamira Castelo... No juegues conmigo que están los niños. —le regaño y ella sonríe de manera inocente. 

    —Está bien, me comportare. —dice firme y deja un beso en la comisura de mis labios —Iré a bañar a Nico a nuestro baño. —Explica separándose de mí y la miro como preguntándole si de verdad me dejara así.  

    —¡Esto te saldrá caro! —Le advierto entre risas y ella solo me lanza un beso mientras se aleja de mi junto a Nico. Es demasiado fuerte la manera en la que mi vida ha cambiado desde que ella ha llegado a mi vida nuevamente, pero me encanta que sea así. Me encanta lo feliz que soy con ella. 

   



 94. El Pasado Vuelve 

    [ZAMIRA] 

    Días después: 28 de agosto 

    Nuestros días en Paris han sido muy cortos. Si hemos llegado a recorrer los puntos más importantes de la ciudad y disfrutar de este tiempo como familia, pero siento que no ha sido suficiente. —¡Yo me encargo de las maletas! —dice Sebastien con entusiasmo mientras bajamos del auto.  

    —Señor, yo me encargo. —Le informa Ángel, el chofer de la empresa quien nos ha ido a buscar al aeropuerto. 

    Sebastien Insiste mientras yo busco la llave de la casa y voy hacia la puerta con Nico caminando de mi mano. Al levantar mi vista una vez que encontré la llave, me quedo quieta en mi lugar. No puedo creer lo que estoy viendo, 《¿Qué hace aquí?》 

    —¡¿Qué rayos haces aquí Iker?! —Pregunto en lo que es casi un grito y él solo levanta sus manos como diciéndome que me calme. 

    —Zami... por favor, no te alteres. Solo quiero ver a nuestro hijo. —me dice de manera tan tranquila que me altera.  

    《¿Cómo se atreve a venir aquí después de todo lo que me hizo?》 

    —Según tú, Nico fue solo tu herramienta para quitarme dinero. No tienes nada que hacer aquí; tú renunciaste a el aquel días que has aceptado esa plata. —Le recuerdo mientras tomo a mi hijo en brazos y doy dos pasos hacia atrás. 

    —¡¿Qué haces tú aquí?! —Le escucho gritar a Sebastien y al darme la vuelta camina hacia nosotros rápidamente. Su rostro refleja rabia y creo que no lo he visto así muchas veces.  

    —Rocío, lleva a tu hermano adentro por favor. —le pido mientras le entrego a Nico y ella hace lo que le pido.  

    —Solo quiero poder ver a mi hijo. —Repite Iker esta vez explicándole a Sebastien.  

    Sebastien niega y ríe de manera sarcástica —Tú no te mereces ser el padre de ese niño. Mucho menos te has merecido estar casado con Zami. La has utilizado, le has hecho quedar embarazada incluso cuando ella no lo planeaba solo para poder llegar a tu cometido y quitarle dinero. Es mejor que salgas de aquí antes de que llame a la policía; recuerda que has renunciado a tus derechos como padre de ese increíble niño a cambio de una buen dineral. —Explica Sebastien sin pausa alguna y estoy intentando que no se acerquen más para evitar que se agarren a golpes.  

    —Amor, por favor... —le pido a mi prometido mirándolo a los ojos fijamente.  

    —Zami, perdóname por favor. Me he dado cuenta de que el dinero no hace la felicidad. Extraño demasiado a Nico... a ti también, pero no puedo pedirte nada ahora... solo puedo ofrecerte regresarte el dinero y rogarte que me dejes ver a Nico. —Me explica acercándose a mí, pero Sebastien lo frena con su brazo para que no lo haga más.  

    —Fuiste tú quien decidiste eso Iker. No puedes desaparecerte un día de la vida del niño y luego reaparecer como si nada... Las cosas no funcionan así. —Le informo bajo la mirada de reprobación de Sebastien.  

    —Te lo ruego. No pretendo que tú me perdones ni regresar conmigo... sé que tú estás haciendo tu vida con Sebastien… Solo te pido ver a mi hijo.  

    Tengo mucha rabia por lo que está haciendo. No es justo con Nico, conmigo... con nadie —Yo no hare nada hasta que yo hable con mis abogados y un psicólogo infantil para saber si es bueno o no lo que tú quieres. Yo no tengo obligación alguna de hacerlo, has sido tú quien renunciaste a él, pero lo hare por él. Lo hare porque no me da la cara para en un futuro tener que explicarle a mi hijo lo que su padre me hizo y le hizo a él. Ahora retírate. —Digo firme y él solo asiente. 

    —Está bien, has lo que necesites hacer; tus abogados saben dónde contactarme. —me dice para luego irse por donde vino. Le veo marcharse y dejo que todo lo que estaba sintiendo finalmente salga de mi a través de lágrimas de frustración y me siento débil...  

    —Amor, ¿te sientes bien? —Es lo ultimo que escucho decirme. 

    [...] 

    Abro mis ojos y veo a un señor de cabello negro que no conozco con un batín de medico color blanco.  —¿Qué sucedió? —pregunto mientras intento recomponerme y me doy cuenta de que estoy en mi cuarto. 

    —Te has desmayado Zamira, pero es normal en tu estado, aunque debes cuidarte. Sebastien me ha contado que has pasado por una situación de estrés. —Me explica y mi mirada finalmente se encuentra con la de mi prometido.  

    —Lo ha dicho el doctor. —me dice firme.  

    —Lo hare. —Afirmo.  

    —Es necesario que vayas a la clínica para monitorear el embarazo. —propone.  

    —Lo hare, no se preocupe.— Le aseguro y no puedo creer que la situación con Iker me haya llevado a esto. Tampoco me imaginaba que él volvería a aparecerse en mi vida. Me da rabia que lo haga como si esto no afectara a nadie.  

    —¿Has escuchado al doctor? —Me pregunta Sebastien cuando vuelve a entrar a la habitación. 

    —Si, lo he escuchado. Solo necesito que Iker no lastime a Nico... no quiero que él sufra. —Explico y él se sienta a mi lado para abrazarme fuerte. 

    —Lo sé amor, te prometo que no será así. Haremos lo que sea necesario. —Me asegura con firmeza y sé que puedo confiar en él.  

   



 95. Estar Siempre a Tu Lado 

    [SEBASTIEN] 

    —¿Mamá se encuentra bien? —pregunta Ro una vez que termino de preparar la bandeja con la cena para ella. 

    —Si cariño, tú no te preocupes y ve a descansar. Todo estará bien ya verás. —Le aseguro y se despide de mi con dos besos. 

    —Buenas noche pa.  

    —Buenas noches, hija, si necesitas algo me dejas saber. —le pido mientras va a su cuarto y asiente con su cabeza. Claro que se ha preocupado. En realidad, todos nos hemos preocupado con su desmayo y odio que haya sido el imbécil de Iker quien haya provocado esto. No tenía que reaparecer, no ahora. 

    Entro a nuestra habitación con la bandeja en mis manos y la veo recostada en la cama con sus ojos cerrados, pero al escuchar mis pasos los abre y me sonríe. —Mmmm... pero que guapo el camarero del “room service.”— Bromea y rio ante su comentario. 

    Dejo la bandeja en un rincón de la cama y me siento a su lado. —Te equivocas guapa, que soy tu enfermero. —Aclaro y su sonrisa ilumina mi vida entera.  

    —Disculpa, no me había dado cuenta. —me dice y me da un corto beso para que luego yo acerque la bandeja a ella. 

    —Quiero que comas todo esto, recuerda que ahora debes alimentarte por dos. —Informo y ella asiente. 

    Sé que está evitando hablar de lo sucedido, aolo observa la comida y de a poco comienza a alimentarse tal como se lo he pedido. No es necesario que me diga nada; la conozco a la perfección. Sé que está preocupada por la reaparición de Iker y sé que no es por ella que le preocupa, si no que por Nico.  

    —Mi amor, todo estará bien, ya lo veras. —le digo intentando de que este mejor.  

    —Es que no entiendo porque ha reaparecido. Se supone que había renunciado a su hijo. —comenta y prueba otro bocado. 

    —Sabes... no es que quiera defenderlo ni nada, pero si yo hubiese estado en su lugar y tú hubieses estado con él en vez de conmigo, también hubiese querido seguir viendo a Ro. —Explico. 

    —Lo sé amor, pero ese no es el asunto. El problema es que él me hizo quedar embarazada con el único propósito de asegurarse que nos casaríamos y que después pudiese quitarme dinero como lo hizo ya. Él prefirió la plata antes que a su hijo... ¿Y ahora regresa por él? Lo siento, no se me hace justo y no por mi... si no por Nico. Él no merece un padre así. —Explica y noto como las lágrimas comienzan a rodar por sus mejillas.  

    —Cariño, yo entiendo perfectamente todo eso... sabes, si tú estas triste nuestro bebé lo siente. —digo colocando mi mano sobre su abdomen. —Además, Nico también te necesita fuerte.  

    —Lo sé. —Me responde terminando su ultimo bocado de comida y apartando la bandeja a un lado. —¿Me abrazas mientras me duerno? —Me pide con un hilo de voz y asiento. 

    —Yo a ti te abrazo toda la vida mi amor, ven aquí. —le dejo saber después de dejar la bandeja sobre la mesita de noche, hago que pegue su cuerpo al mío mientras nos hacemos un ovillo. No entiendo porque las cosas son tan difíciles para los dos... Siempre hay un tercero entre nosotros arruinándolo todo... por momentos pienso que la mejor solución sería irnos lejos de todo lo que nos rodea y ser realmente felices los cinco. —Te amo demasiado. —le digo bajito sin dejar de acariciar suavemente sus brazos.  

    Le veo sonreír levemente —Y yo a ti. Sin ti no podría seguir adelante. —Confiesa.  

    Solo quisiera detener el tiempo en este instante. Quisiera poder quedarme abrazado a ella toda mi vida y sentirme el hombre más afortunado del planeta al saber que ella me ama y espera un hijo mío... Adoraría que eso sucediese, pero también debo entender que hay otra realidad. En esa realidad ella me necesita más que nunca para luchar por ese pequeño que no tiene la culpa de nada. Ese niño que yo he aprendido a querer como mío necesita de su madre para que no sufra por culpa de quien se hace llamar su padre... 

    —Te prometo que Nico estará contigo para siempre. —le digo al oído y puedo sentir como ella con sus brazos se aferra a mi como afirmando mi promesa. 

    —Sé que cumples lo que prometes. —dice bajito y beso su cuello para que finalmente ella cierre sus ojos y deje que su cuerpo y su mente descansen de toda esta situación que nos toca afrontar. 

   



 96. Aferrarse Al Amor 

    [SEBASTIEN] 

    Al día siguiente: 29 de agosto 

    —No entiendo como es que has conseguido que el doctor me viera tan rápido. Cuando yo llame esta mañana me habían dicho que no tenían citas disponibles. —dice como si fuera un reclamo y solo puedo reír de lo frustrada que se ve en este instante. 

    La miro con una media sonrisa en mi rostro —Alguna ventaja tenia que tener ser quien soy, además les he dicho lo que sucedió ayer y bueno, no quieren que algo grave pueda sucederle al bebé. —Le explico.  

    —¿Quieres verlo antes de tener que irte mañana, ¿no? —Me pregunta sin dejar de mirarme y apoyando su rostro sobre mi hombro.  

    Me conoce tanto... —También, si te soy honesto, quiero saber que todo ira bien. Zami, amor... no quiero que volvamos a perder un hijo; te juro que no lo resistiría ya. —Le confieso.  

    —Ni yo, mucho menos ahora que está sucediendo todo lo de Nico. Si te digo la verdad, estoy muerta de miedo. —Me confiesa casi en un susurro.  

    Claro que se como sé siente, no es nada fácil por todo lo que esta pasando. —Lo sé, pero todo estará bien. —Le aseguro y ambos nos quedamos en silencio hasta que una enfermera se acerca a nosotros y nos hace pasar al consultorio. 

    Como aquella vez que hemos venido a ver a nuestro bebé, ella se recuesta en la camilla, levanta su blusa y espera a que el doctor comience a practicarle el ultrasonido. Miro la pantalla con muchísima expectativa de poder ver a ese pequeño ser que crece dentro de ella, hasta que el doctor se detiene. —Aquí está. —Nos dice señalando un pequeño punto en la pantalla. 

    Observo la pantalla con muchísima emoción y no puedo evitar sentir esta gran alegría que siento en este instante. —Mi amor, allí esta nuestro bebé. —le digo emocionado y beso su mano. 

    —Zamira. —La llama el doctor un poco mas serio y realmente no me gusta su tono de voz. 

    —¿Qué sucede doctor? —pregunta ella bastante asustada —¿Mi bebé esta bien?  

    —Si, el bebé esta bien. Debo ser honesto contigo estoy viendo algunas alteraciones en el liquido amniótico y esto claramente representa un riesgo. Te sugiero que lleves un embarazo tranquilo y con la mayor cantidad de reposo posible; no queremos que la situación empeore. —Nos informa y no me gusta nada lo que estoy escuchando. 

    No se ni que decir. Solo la miro y puedo darme cuenta del dolor que hay en sus ojos —¿Mi bebé puede morir? —pregunta y varias lagrimas caen de sus ojos mientras lo dice. 

    —No si se cuida de la manera indicada y hacemos un tratamiento. Le recomiendo quedarse en su casa la mayor cantidad de tiempo posible, o al menos no exponerse a situaciones que representen un riesgo. Además, debe evitar situaciones que le generen estrés... en fin, le daré una cuantas indicaciones en escrito; si las sigue todo estar en orden. —Explica el doctor y solo podemos asentir. 

    [...] 

    Desde que ha salido de la clínica ha permanecido callada. Me duele tanto verla así... —Cariño, ya has escuchado al doctor. Solo debes cuidarte un poco mas y todo ira bien. —digo rompiendo el silencio en este auto.  

    —Lo sé, pero lamentablemente me es inevitable no sentir miedo. —Confiesa y claro que comprendo como se siente. 

    —Por supuesto que es inevitable, pero confiemos que todo saldrá bien. Yo estaré contigo para cuidarte siempre.  

    —Tú estarás en el torneo. —Interrumpe. 

    —Amor, lamentablemente no puedo dejar al equipo quedan pocos partidos y son claves, pero ¿Por qué no vas a Málaga con Roció y Nico así mi familia puede cuidar de ti mientras yo no estoy? —Propongo. 

    —No es justo que ellos deban cuidarme. Además, tengo que seguir cumpliendo con la clausula del testamento de mi padre y solucionar todo el asunto con Iker. —Explica y detesto que sea tan terca. 

    —Trabaja desde la casa, y de Iker... yo iré a hablar con el hoy. No quiero que tú te metas en ese asunto. No quiero que te expongas más, ya has escuchado al doctor. —digo bastante serio. 

    —Pero Nico es mi hijo...— 

    —Y ese bebé también. Yo hablare con Iker y le hare entender la situación; por favor necesito que te cuides y que lo cuides. Zami, yo te amo, pero no quiero perder a este bebé, entiéndeme. —le digo con un hilo de voz y ella asiente. 

    —Está bien amor... dejare que hagas las cosas a tu manera. Intentare poder manejar la empresa desde Málaga.  

    —Mejor, solo quiero que entiendas que te amo y amo a ese bebé.— 

    —Y yo te amo a ti y claro que amo a este bebé. —dice bajito y lleva sus manos sobre su vientre.  

    —Todo estará bien, ya veras. —Le aseguro.  

    —Lo sé, yo te creo y si tú dices que todo estará bien es porque así será. —responde firme.  

    —Te amo Zami. —Le dejo saber firme y mirándola a los ojos. 

    —Y yo a ti. —responde y sé que en estos momentos, lo único que podemos hacer es aferrarnos del amor que nos tenemos para poder atravesar esta nueva prueba que nos pone la vida. 

   



 97. Arrepentimiento 

    [ZAMIRA] 

    7 días después: 5 de septiembre 

    Después de todas mis quejas, al fin no ha estado tan mal la idea de Sebastien de que viniese a Málaga. Se respira mucha paz aquí y Carina y Raquel han estado visitándome en casa casi todos lo días mientras Sebastien ha estado fuera. Le prometí que me cuidaría y que cuidaría a nuestro bebé, y pienso cumplírselo.  

    Salgo al jardín con Nico mientras que Rocío está en casa de su abuela, y me siento en una de las tumbonas que rodean la piscina junto a él. Es inútil ocultar que tengo miedo de perder a mi bebé y de lo que pueda suceder con Iker y Nico, pero debo intentar controlar todo esto que me sucede. Debo ser fuerte... Siento que le he fallado muchas veces a Sebastien y odiaría hacerlo una vez más. 

    Mi mirada se pierde en el horizonte y es en ese preciso instante donde mi mente recorre los momentos vividos junto a él. Han sido demasiados momentos hermosos los que hemos vivido juntos, pero también ha habido mucho dolor... No sé cuánto tiempo llevo así, pero las horas parecen haberse detenido para mí en medio de mi reflexión hasta que dos manos sobre mis hombros me sorprenden y al darme la vuelta allí están esos ojos mirándome junto a su hermosa sonrisa.  

    —¡Amor, has llegado! —Digo emocionada y me siento de lado con Nico sobre mi regazo para que él se siente en el espacio libre. 

    —Si cariño, pero no vengo solo. —me dice después de darme un beso y no se sienta junto a mí.  

    —¿No? ¿Y con quién? —pregunto totalmente confundida y él se agacha frente a mí. 

    Su mirada se clava en la mía y puedo ver las dudas en sus ojos; lo conozco demasiado y es como si estuviese ordenando las palabras en su mente. —Verás amor... después del partido he ido a Madrid para poder arreglar unos asuntos, y uno de ellos ha sido Iker...— 

    —¡¿Qué?! —Interrumpo. 

    —Calma...Quiero que estés bien. —me pide. —He conversado con él y le he contado como se encuentran las cosas porque quiero que tú y este bebé que estamos esperando estén bien, y sé que tú no lo estarás hasta saber que nadie te separara de Nico. Iker está aquí, y quiere hablar contigo. Te pido por favor que le escuches y no te alteres, ¿puedes hacerlo? —me pregunta y realmente no entiendo cómo es que ha hecho esto... 

    —Lo hare solo por ti y por nuestro hijo. —Aclaro. 

    —Hazlo por ti también... —Me pide tomando mi mano en la suya. —Me hubiese encantado que no hubiese nadie más entre nosotros, pero la vida no es perfecta amor... lo nuestro lo es, pero eso no quiere decir que la vida lo sea. Solo escúchale y lleguen al mejor acuerdo para Nico; solo eso. —Sus palabras llevan mucha razón. 

    —Está bien, dile que salga aquí. —le pido y asienta para luego ponerse de pie y entrar a la casa. 

    《Respira profundo Zamira...》 Me digo a mi misma y cuando lo veo salir por esa puerta, no reconozco al hombre con él que estuve casada. Su mirada esta diferente, su manera de caminar hacia mi... es como si su actitud completa hubiese cambiado. 

    —Hola Zami. —me dice y se inclina para saludarme con dos besos. 

    —Hola. —Es lo único que puedo decir ya que no sé cómo actuar en estos momentos. 

    —He hablado con Sebastien y me ha contado la noticia; felicidades. —dice bajito. 

    —Gracias.  

    —También me ha contado que debes cuidarte. Zami, yo quiero conversar contigo y pedirte perdón por todo el daño que te he hecho a ti y a nuestro hijo. Estaba cegado por mi estúpida ambición y eso me ha hecho perderme lo bonito que me había regalado la vida. Sé que tú tampoco has sido muy honesta conmigo cuando me ocultaste lo de tu hija con Sebastien, pero eso no quita lo que yo te he hecho. Estúpidamente creí que Nico era mi manera de sacarte dinero, y por eso no me di cuenta de que en realidad Nico fue el mejor regalo que me ha dado la vida.— 

    —Iker, me has hecho mucho daño, pero como dices tú yo tampoco he sido honesta contigo... Sin embargo, lo que has hecho con Nico es horrible. —Interrumpo. 

    —Lo sé, y quiero regresarte ese dinero. Nunca debí renunciar a mi hijo, no sabes cuánto lo extraño. —Explica con sus ojos llenos de lágrimas. 

    —Yo estoy con Sebastien, no vamos a casar. —Digo a modo de aclaración. 

    —Lo sé, también me lo ha contado y es una noticia maravillosa. Yo no pretendo que tú y yo regresemos, tengo muy claro que jamás pudiste ni vas a poder amarme como lo amas a él. Lo que ustedes tienen no conoce de tiempo, de terceros, ni de ninguna otra prueba que la vida pueda ponerle. Yo lo único que quiero es que me dejes ver a mi hijo al menos una vez al mes y llevarlo de vacaciones cuando sea más grande. Puedes hacer que tus abogados escriban un acuerdo de ello.... Si tú quieres puede ser aquí en Málaga o donde sea que te encuentres viviendo con Sebastien. —Me pide y no esperaba que las cosas fueran así. 

    —¿Por qué has cambiado tanto? —pregunto totalmente confundida y sorprendida por su actitud. 

    Él suspira fuerte, cierra sus ojos, y luego los abre para mirarme —Porque me di cuenta de que el dinero no me ha hecho tan feliz como lo hacías tú. Me he dado cuenta de que si te amé como un loco y que nuestro hijo es lo único que me queda de nosotros; no quiero perderlo a el también. Por favor piénsalo y déjame saber. —Expone y sin darme tiempo a nada se pone de pie, se inclina hacia mí, me da un beso en la mejilla, uno a su hijo y luego se marcha.  

    《Realmente no esperaba esto...》 

   



 98. Nuestro Mundo 

    [SEBASTIEN] 

    Desde el instante que Iker se ha marchado de la casa ella ha estado pensativa. Abro la cama y me meto entre las sabanas mientras que la espero, y no puedo dejar de pensar que a pesar de que pueda molestarme la cercanía de Iker y ella, la tendré que aceptar. Sería un hipócrita si no dijese que me dan celos, pero debo tener la cosas claras; ella esta conmigo y me ama. Le veo entrar a la habitación y sonrió intentando dejarle saber que todo esta bien.  

    —¿Ya se ha dormido? —pregunto mientras ella se va quitando la ropa frente a mi. 

    —Si afortunadamente no le ha afectado tanto ver a su padre. —Explica. 

    —¿Y a ti? ¿A ti te ha afectado ver a Iker? —Cuestiono casi sin pensar y me arrepiento de mis palabras apenas salen de mi boca. 

    《Su silencio dice muchas cosas...》 

    —¿Celoso? —pregunta sorprendida. —Tú lo has traído aquí. —Se defiende y se que lleva razón. 

    —No, no son celos... es que no se, te he visto tan pensativa que estoy preocupado. —Confieso finalmente. 

    Ella no dice nada, solo quita sus zapatos y así en ropa interior sube a la cama. Con ayuda de sus rodillas llega a mi lado y se acuesta de costado mirándome mientras que apoya su cabeza sobre uno de sus brazos. 

    —He estado pensativa porque quiero lo mejor para Nicolás. No me importa Iker, él ya es parte de mi pasado. Sebastien, tú eres mi presente y mi futuro. —me dice y lleva su otra mano sobre su abdomen dándome a entender que nuestro hijo también lo es. 

    —Cariño, contigo así no puedo conversar seriamente. —digo nervioso y ella ríe. 

    —Yo creo que en estos momentos es hora de dejar todo lo de Iker a un lado. —Comenta de manera muy sensual y mueve la sabana que me cubre para posicionarse sobre mi lentamente.  

    —Tramposa... —bromeo y sonríe. 

    —Te he extrañado mucho. —Me confiesa ignorando completamente mi comentario. 

    Prácticamente esta sentada sobre mi y yo siento como mi cuerpo va reaccionando a su roce; es sensualmente mágico... Instintivamente llevo mis manos sobre su vientre y sonrió —¿Cómo va nuestro pequeño o pequeña? —Logro preguntar a pesar de la manera que mis sentidos se alteran. 

    Su sonrisa picara se acerca mas a mis labios —Va muy bien... mañana vamos a poder verle en la cita que tengo con el doctor. —Me explica. 

    —Muero por verlo otra vez. —Confieso. 

    Sus brazos se colocan por encima de mis hombros y sus labios rozan los míos lentamente. —Yo también, pero en estos momentos me apetece mucho que su padre me bese y me haga el amor de esa manera tan exquisita que tiene de hacerlo.— Me encanta cuando juega este juego... me fascina lo divinamente sensual que es.  

    Sin responder a su comentario, llevo mis manos a su cintura, pero es ella quien comienza a besarme. Nuestros labios comienzan un suave y sensual juego que va subiendo la temperatura de esta habitación. Su lengua y la mía se enredan en la antesala de lo que esta por venir y soy yo quien hace que nos acomodemos mejor en esta cama. Su cuerpo esta ahora bajo el mío y son mis manos quienes recorren su perfecta anatomía lentamente.  

    —Amo cada detalle de ti. —Confieso mientras beso su cuello y su respiración se agita aun más. 

    —Y yo de ti amor... —Replica y sus manos viajan por mi espalda hasta llegar a la cintura del pantalón de pijama que llevo puesto. Inmiscuye sus manos por debajo de la tela de mi bóxer y sonrió mientras sigo besándole al sentir sus manos sobre mi trasero.  

    —No dejes de besarme— Me pide en una de mis pausas.  

    —No podría... —Confieso y vuelvo a sus labios mientras quito su sujetador.  

    Con prisa vamos despojándonos de nuestras ropas hasta que quedamos piel a piel... Esa piel que se convierte en el lienzo que nuestros labios utilizan para llenar de besos. Nos recorremos mutuamente al igual que un pincel lo hace en una pintura; lo hacemos con delicadeza, con esmero, despertando todos los sentidos del otro... 

    Nuestros cuerpos se enredan en trenzas, las respiraciones agitadas son quienes imponen el ritmo del momento, y mi cuerpo fundiéndose con el de ella es el resultado de todo. Mis movimientos no solo complacen mi necesidad, pero también la suya... esto es hacer el amor... es no solo pensar en uno si no también en quien esta contigo; es buscar el placer de los dos con el corazón de por medio. Nuestra sed cesa cuando nuestros cuerpos encuentran su alivio y es ese ultimo beso el que sella todo antes de desplomarme a su lado y mirarla como si fuese la obra de arte mas preciosa y preciada del mundo. Ella es mi mundo; uno donde no necesito nada mas que saber que todo estará bien entre los dos. Un mundo que esta fuera de este universo... uno donde quiero habitar siempre. 

   



 99. Retomar Nuestros Planes 

    [SEBASTIEN] 

    7 de septiembre 

    Para ella todo esto es normal, se recuesta en la camilla y de inmediato levanta su blusa para que el doctor le practique la ecografía después de haberle hecho algunas preguntas. Si este fuese un embarazo sin riesgos probablemente no estaríamos aquí, pero el doctor quiere asegurarse que todo marche bien con el tratamiento.  

    Respiro profundo y me concentro en la manera que el ecógrafo se mueve por su abdomen y no comprendo porque ella sonríe, ¿Qué es lo divertido aquí? —Amor, relájate... te encuentras más nervioso que yo y no me ayudas con eso. —me regaña y sé que esta en lo correcto. Debería ser yo quien le genere paz, pero la verdad es que tengo mucho miedo... 

    —Zamira, mira... aquí esta. —le dice el doctor y observa detalladamente todo lo que la pantalla le muestra. —Veo que si has estado siguiendo mis indicaciones en referencia a descansar y el tratamiento. —comenta y eso me hace sentir aliviado.  

    —Al pie de la letra doctor. Ya le he dicho que pretendo que mi hijo nazca fuerte y saludable. —responde con una enorme sonrisa en su rostro y luego me mira.  

    —Eso es maravilloso, la situación parece haberse normalizado, pero sin embargo quiero que sigas cumpliendo todo lo que te he indicado hace unos días. No quisiera que el embarazo corriese ningún riesgo. —Le explica y ella asiente.  

    —Cuente con ello. —dice firme y yo solo puedo mirarle con amor.  

    Me siento orgulloso y feliz de que este dejando de ser aquella mujer obstinada y finalmente se cuide como el doctor se lo indica. —¿Eso quiere decir que el bebé se encuentra bien? —pregunto para asegurarme. 

    El doctor asiente —Eso quiere decir que el embarazo ha mejorado significativamente, solo es cuestión de que siga cuidándose y que evite situaciones que pueda afectarle. —Nos indica. 

    —Eso es un alivio. —comento sintiendo que el aire vuelve a mis pulmones de manera normal. 

    [...] 

    Estamos sentados a pocos metros del mar en esta solitaria playa con nuestros helados en las manos y simplemente respiramos la paz que se siente aquí aprovechando que estamos solos. —Te prometí que iba a cuidarme y lo estoy cumpliendo. —me repite como lo ha hecho durante todo el camino.  

    —Me di cuenta, y no sabes lo mucho que significa para mí. De verdad no podría soportar que algo le suceda al bebé o a ti. —Confieso y por alguna razón ella lleva una de sus manos hacia la mí y me acaricia levemente. 

    —Yo tampoco, y es por eso por lo que he tomado una decisión. —Explica con un tono de misterio que hace que deba mirarla a los ojos. 

    —¿Qué decisión Zami? —Consigo preguntar a pesar de los nervios que me causa no saber que planea esa mente tan única que posee. 

    —Voy a aceptar las disculpas de Iker; dejare que vea a su hijo. —Expone sin rodeos y por alguna razón su confesión no me sorprende.  

    Quizás no me ha sorprendido porque esperaba esto de ella. Suponía que vería por el bien de Nico. Le doy mi más legitima sonrisa y luego me acerco a su mejilla para darle un beso. —Tus labios están fríos. —dice entre risas. 

    —Con el calor que hace supongo que es bueno... —Comento y luego vuelvo a mirarla a los ojos —En cuanto a tu decisión cariño; si tú te encuentras cómoda con ello, yo te apoyare. —le dejo saber y ahora es ella quien besa mi mejilla con sus fríos labios a causa del helado. 

    —Solo busco que Nico sea feliz. Que permita que Iker lo vea, no quiere decir que las cosas entre él y yo se hayan arreglado; quiero que lo sepas. —me aclara y asiento.  

    —Lo sé, y no te preocupes... no estoy celoso de él, sé muy bien que tú me amas a mí y que pronto nos casaremos. —comento y sonríe. 

    —Los planes de nuestra boda se han visto bastante interrumpidos... —Expone sin mirarme y es allí donde quería llegar. 

    —¿Qué te parece si retomamos esos planes? —Propongo llevando mi brazo a su espalda y pegándola contra mí.  

    —Es una buena idea. —Afirma sonriente.  

    —Debemos poner una nueva fecha. —Le dejo saber y nuestras miradas son quienes hablan por nosotros. 

    —¿Noviembre? ¿Diciembre? —propone y asiento.  

    —Tienes mi agenda, elige el día que tu gustes. A mí lo único que me importa en esta vida es encontrarte al final del altar para unir mi vida con la tuya. —le dejo saber y su hermosa sonrisa ilumina más que el sol que pega sobre nuestros cuerpos.  

    —Te amo tanto... —dice mientras se arrodilla y de esa manera se va ubicando frente a mi haciendo que aparte mis piernas para dejarle acomodarse entre ellas.  

    —Yo a ti amor... —Rebato sonriente al ver la manera tan peligrosa en la que sus labios se van acercando a los míos. 

    —Escogeré la fecha más cerca posible porque muero por decirte que si frente a todos. —Nunca de besarme y esto es lo que quiero con ella. Quiero esta paz que se convierte en locura cuando nos amamos de esta manera tan bonita. Quiero que todo esté bien entre nosotros.  

   



 100. Disfrutarte 

    [SEBASTIEN] 

    8 de septiembre 

    Estiro mi brazo buscándola en este nuevo amanecer juntos, pero su espacio en la cama esta vacío. Abro mis ojos y la busco a mi alrededor, pero no la encuentro y debo admitir que comienzo a preocuparme hasta que veo la luz que se cuela por debajo de la puerta del baño y me tranquilizo. No sé porque me he alarmado tanto... debo de estar loco o algo así.  

    La puerta del baño se abre y al ver su cara me doy cuenta de que no está bien —Buenos días, amor, ¿Qué te sucede? —pregunto mientras camina hacia la cama.  

    —Hola... tu hijo o hija causándome nauseas. —Se explica mientras se acuesta a mi lado y lleva sus manos sobre su vientre.  

    Sin poder evitarlo me acomodo de costado y llevo mi mano por encima de la suya sobre su camisón. —Pobrecita. —Digo con una tímida sonrisa y ella aparta su mano dejándome que la acaricie. Muevo mi mano de arriba hacia abajo sobre su abdomen y no puedo evitar reír como un idiota al sentir como su abdomen ya comienza a tomar forma. —Amor, ya se te está comenzando a notar. —Comento emocionado.  

    Ella me sonríe y luego lleva una de sus manos hacia mi cabello y enreda sus dedos en este. —Apenas es un poquitito lo que se nota, no seas exagerado. —me dice intentando no reírse de mi cara de idiota.  

    —Lo siento, es que para mi toda esta etapa es nueva. —Me defiendo y antes de que pueda decirme algo más, llevo mis labios hacia su abdomen y dejo un suave beso allí.  

    —Sé que todo esto es nuevo para ti, y para mi también... Verte así de enamorado de tu hijo o hija en tan pocas semanas es la imagen más tierna del mundo. —Comenta y muero de amor por ella. 

    —Es que no solo muero de amor por ese bebé, si no que por su madre también... —Le dejo saber y sin que ella se lo espere me acomodo hasta que quedo sobre ella con cada una de mis rodillas a cada lado de su cuerpo para sostener mi peso.  

    —Y yo por su padre. —Replica de manera seductora mientras enreda sus brazos alrededor de mi cuello. 

    Su mirada clavada en la mía está llena de propuestas que me encantan... Lentamente acerco mis labios a su rostro y voy besando delicadamente cada espacio en el. Llego a sus labios y los rozo con los mío dulcemente haciendo que una queja se escape de su boca al darse cuenta de que no termino de besarla.  

    —¿Qué haces? —Murmura con frustración.  

    —Disfrutándote. —Me explico y hago que mi cuerpo roce con el suyo causando que mi ser completo se altere.  

    —Bésame de una vez por favor. —Me pide y sonrió triunfal.  

    —Deseaba mucho que me lo pidieras... —Comento de manera juguetona y ella ríe. 

    Lentamente acerca sus labios a mi oído —¿Acaso quieres que te pida que es lo que quiero que me hagas? —Susurra a mi oído y de manera premeditada levanta un poco su cuerpo para hacerme sentir su perfecta anatomía.  

    —Pídemelo... tus deseos serán órdenes para mi. —Replico sin rodeos y reímos juntos.  

    Sus dientes muerden mi lóbulo y yo siento morir, me está volviendo loco. —Quítame esta ropa... quítate la tuya también. —Me pide y amo cuando se pone traviesa.  

    Sin decirle una palabra llevo mis manos al final de su camisón y comienzo a subírselo lentamente hasta sacárselo. La miro con malicia al verla solamente con esa diminuta braga puesta y ella sonríe triunfal. Le encanta volverme loco y yo amo volverme loco con ella... es como si el tiempo jamás hubiese transcurrido entre los dos.  

    —¿Te ayudo o lo haces tú? —Me pregunta a manera de reto y niego. 

    —Prefiero hacerlo yo... —respondo firme y después de haber tocado todo su cuerpo de manera premeditada, llego a la cintura de su ropa íntima y se la quitó con delicadeza para luego dejarla caer al suelo.  

    Me observa detenidamente mientras estoy arrodillado frente a ella, y solo puedo pararme de la cama para desnudarme frente a sus ojos. Disfruto verla viéndome de esa manera tan sensual... es como que con sus ojos estuviese devorándome lentamente y a decir verdad, me siento el hombre con más suerte del mundo.  

    De manera delicada vuelvo a acomodarme sobre ella y es allí cuando nuestras bocas se encuentran en medio de besos salvajes que comienzan a dar rienda suelta a todos nuestros deseos. Sus manos y mis manos acarician el cuerpo del otro buscando provocarnos de las maneras más sensuales posibles. Solo podemos dejarnos llevar hasta que mi cuerpo se funde en el de ella en medio de gemidos. Nos movemos juntos sin prisa, pero sin pausa... es un baile sincronizado que aumenta el ritmo a medida que nuestra necesidad incrementa. Rodamos por el colchón y es ella ahora quien lleva el ritmo... La observo moverse sobre mí y pierdo la razón; podría vivir así toda mi vida. Es un "te amo" seguido del otro el que va musicalizando el preciso momento en que nuestros cuerpos se dejan llevar y es en el preciso momento en el cual ella grita mi nombre y yo el suyo, en el que comprendo que hemos sido hechos para estar juntos para siempre. No entendería mi vida sin ella. Es así de simple y así de profundo.  

      

   



 101. Luchar Por Ser Felices 

    [SEBASTIEN] 

    13 de septiembre 

    Preparo mi maleta para los próximos dos partidos y escucho que tocan el timbre. Supongo que es Iker; hoy a quedado en venir por Nico para pasar el fin de semana con él. Es la primera vez que Zami le deja llevarse a Nico y sé que para ella este es un paso muy difícil. Dejo todo a un lado y rápidamente voy hacia el salón.  

    —Hola. —Lo saludo al verlo sentado en el sofá.  

    —Hola Sebastien. —responde y se pone de pie para estrechar mi mano.  

    —¿Y Zami? —pregunto al notar que no está. 

    —Ha ido por Nico a su cuarto. —Me explica.  

    —Vale... sé que tú y yo no hemos tenido un comienzo muy bueno. Soy consiente de que no te fui honesto la primera vez que te vi en aquella cena, pero te voy a suplicar que no le hagas daño a Zamira. Ella ya ha tenido suficiente con toda la mierda que le hizo su padre y lo mucho que sufrió hasta encontrar a Rocío. —le pido una vez más a pesar de que ya lo había hecho antes. 

    Él asiente —Sebastien, yo de verdad he cambiado. Por eso le he regresado el dinero que me dio y hemos hecho un nuevo acuerdo para la custodia de Nicolás. Yo te agradezco que permitas que me acerque a él sin hacerle una escena de celos a Zami; te juro que no tengo intenciones de acercarme a ella con otro propósito que no sea el cuidar de nuestro hijo. —Me informa y de verdad se oye muy sincero. 

    —Gracias, de verdad significa mucho que comprendas como están las cosas. —Comento. 

    —A ti por haber cuidado y seguir cuidando a mi hijo como si fuese tuyo; yo no sé si hubiese podido hacer lo mismo. —dice avergonzado y quisiera decirle que no es nada, pero Zami llega con Nico caminando agarrado de su mano y con un bolso. 

    —Iker, por favor cuídalo con tu vida. Te he puesto su libro y juguetes favoritos en el bolso; si tienes algún problema me llamas de inmediato y yo regreso por él.   

    —Zami, soy doctor ¿lo olvidas? Voy a poder cuidar a mi hijo perfectamente. —Le explica y ella asiente. 

    —Vale, yo estaré de regreso el domingo por la mañana; tráelo antes de las ocho de la noche por favor. —Le pide con algo de miedo, y me duele verla así... 

    —Zamira, no te robare a nuestro hijo. He cometido muchos errores, pero jamás hare eso. He cambiado y he comprendido que solo quiero lo mejor para él, por eso me he mudado aquí a Málaga para poder estar cerca de él sin que tu sientas miedo de que no te lo regresare. —le explica. 

    —Gracias. —le dice y luego se pone de rodillas frente a Nico —Bueno cariño pásala de maravilla con tu padre; te amo. —le dice y luego llena de besos su pequeño rostro haciéndome sonreír. Sé que tiene miedo, pero es valiente y se lo entrega a Iker para que luego él se despida de nosotros y se vaya con el niño. —Esto ha sido más difícil de lo que yo creía. —me dice cuando la abrazo contra mí y solo puedo besar su cabello. 

    —Tranquila amor, él sabe que si comete una estupidez tendrá a toda la policía detrás de él. Además, le he visto muy cambiado. —comento. 

    —El abogado me ha dicho que ha ido a terapia. En la última audiencia para acordar la custodia de Nico presento los reportes y realmente ha cambiado. —me explica y sonrió. 

    —Eso es bueno, yo solo quiero verte feliz. —le confieso.  

    —Vamos a preparar la maleta mejor para irnos a Murcia. —dice con entusiasmo y vaya que me hace feliz escucharla así después de que me ha costado tanto convencerla.  

    —Rocío ya tiene todo listo, si fuese por ella nos iríamos ya. —bromeo.  

    —Es que le encanta verte en la cancha. —Me explica mientras vamos a nuestro cuarto para ir a terminar de alistar todo. 

    —Y a mí que vaya... Me siento súper especial cuando la veo entre el publico. —digo con orgullo y de verdad que siento que mi vida ha cambiado demasiado desde que ellas han llegado, es como si todo tuviese más sentido. 

    —Amor... —dice de manera misteriosa cuando comienza a preparar su maleta. 

    —¿Qué?  

    Ella voltea a mirarme y sonríe —Estuve mirando tu agenda y la mía... estuve viendo algunos recintos... ¿Qué te parece si nos casamos el 20 de octubre? —me propone finalmente y ahora si que me siento el hombre más feliz del planeta. 

    —¡Digo que acepto! —bromeo mientras me acerco a ella y la tomo por la cintura para apretarla contra mí. 

    —La que ha aceptado casarse he sido yo... solo te preguntaba si te gusta la fecha. —Rebate divertida y rio. 

    Me siento tan orgulloso de ella; a pesar del mal rato que está pasando al dejar a Nico con Iker, ella decide seguir luchando por todo —Eso es verdad... en todo caso, me encantara unir finalmente mi vida a la tuya en esa fecha. —digo con firmeza y antes de dejarla hablar, comienzo a besarla como un loco haciéndole reír. 

   



 
       

     102.  Planes A Futuro 

   

    [SEBASTIEN] 

    14 de septiembre 

    Un entrenamiento más de este torneo, y uno muy especial al tener a mi hija acompañándome desde un costado de la cancha. Ella observa todo su alrededor con gran entusiasmo y luego se para al lado del entrenador y sonrió al ver la manera que ella se interesa en los ejercicios que nos hace hacer.  

    —Si quieres enséñale. —Le propongo al entrenador haciendo que abra sus ojos de par en par. 

    —¿Hablas en serio? ¿Y si se lastima? —pregunta asustado.  

    —No creo que lo haga, ¿no hija? —Le pregunto a ella y niega. 

    Con un poco de dudas él le explica algunos ejercicios, pero dudo que ella lo necesite; después de todo hacia mucho deporte en el instituto. Me quedo unos cuantos minutos observándola mientras que hace alguno de los ejercicios y luego toma uno de los balones para hacer juego con este provocando que mis compañeros de equipo y el entrenador se sorprendan. 

    Me acerco un poco a la banca para tomar un poco de agua y simplemente sigo mirando la escena —Pareces todo un padre orgulloso mirándola así. —me interrumpe la sensual voz de mi futura esposa quien, al voltearme a verla, esta parada detrás de mi. 

    —¿Pero en qué momento has llegado tú? —pregunto con una media sonrisa al notar como sus brazos se cuelan por encima de mis hombros. 

    —Estabas tan concentrado viendo a Roció, que ni cuenta te has dado que entre por aquel costado, después de haber obtenido aprobación de tu entrenador, claro. —me dice señalando una de las entradas de la cancha. 

    —Lo siento, pero creo que cuando termine el instituto o antes si quiere, le ofrecer que vaya al equipo femenino— Bromeo. 

    —Si ella quiere... por mí no hay ningún problema. —me responde y realmente no esperaba esta respuesta de su parte. Creí que querría involucrarla en los negocios de su familia. 

    —¿De verdad le dejarías entrar en el mundo del deporte a pesar de lo que sabes que eso significa? —pregunto mientras la tomo de la cintura. 

    —Sí, si eso es lo que ella quiere sí. Ahora tú mejor sigue con tu entrenamiento antes de que alguien te regañe. —bromea y me da un tierno beso antes de dejarme nuevamente solo —Hija, vamos al box. —le dice a Ro y ella le regresa el balón al entrenador.  

    Las observo con demasiado amor mientras se marchan y realmente es indescriptible la sensación que provoca en mí el que ellas dos sean parte de mi vida. —Sebastien, creo que tu niña estará en el equipo femenino ¿has visto lo talentosa que es? —Me pregunta intentando no reírse.  

    —Ya lo creo... tendré que conversar con ella de esto. —Replico y los comentarios de todos no tardan en hacerse presente. 

    [...] 

    Una vez que el partido ha terminado con un resultado que no es el optimo, pero que nos sirve ya que hemos empatado, me voy a cambiar al vestuario, y luego voy hacia el box donde están esperándome ellas, y para mi sorpresa solo esta Zami allí con la tableta en su mano y al parecer está muy concentrada en algo. 

    —Hola amor, ¿y Ro? —Le pregunto al cerrar la puerta. 

    Ella deja la tableta a un lado y me sonríe —¡Hola! Que lastima que le hayan empatado en el ultimo minuto, casi ganan…— Comenta un poco triste —En cuanto a Ro, esta con uno de tus compañeros, él le ha ofrecido enseñarle algunas tácticas rápidamente y pues no dudo en ir. —Me explica y vaya que no me esperaba esto. 

    —Son cosas que pasa… Eso es interesante, al parecer se le ha despertado la curiosidad por este mundo del futbol. —Comento mientras me siento a su lado e inevitablemente miro la pantalla de la tableta —¿Qué hacías? —pregunto con una tímida sonrisa intentando defender mi curiosidad. 

    —Respondía unos correos electrónicos de la empresa que he contratado para que planeen la boda. —Me explica y cada vez que la palabra boda sale de sus labios yo siento que mi corazón late a mil por hora. 

    —Me encanta, nos falta tan poco para casarnos... —Comento inclinándome hacia ella y sonríe. 

    —Casi nada... Debemos escoger donde iremos de luna de miel. —Me deja saber y una media sonrisa se dibuja en mis labios. 

    —Donde tu escojas. —respondo entusiasmado.  

    —Vale, lo pensare un poco... quiero un sitio tranquilo; no me apetece tener que estar de aquí para allá con el embarazo. —Explica y estoy totalmente de acuerdo con ello. 

    —Si, debes cuidarte. —Afirmo e instintivamente llevo mi mano sobre su abdomen —Al parecer nuestro pequeño te está tratando un poco mejor con las náuseas. —Comento y ríe. 

    —Estoy un poco mejor, pero no descarto que tu hijo siga dándome guerra. —Advierte y lo único que me provoca es besarla suave y lentamente como queriendo saborear sus labios.  

    —¿Sabes que me sigue pareciendo mágico el tenerte a mi lado? —Le pregunto sobre sus deliciosos labios. 

    —Te creo porque me pasa igual contigo... Cada día que pasa me sigo repitiendo que todo esto no es un sueño; quizás nos pasa porque por mucho tiempo hemos estado lejos. —Indica y creo que lleva razón. 

    —Quizás... ha sido muy difícil caminar este mundo sin ti. —le digo siendo totalmente honesto. 

    —Es que eres tan romántico... —dice de manera exagerada y me besa con mas ganas. 

    Supongo que nuestra sesión de besos hubiese continuado si no nos hubieran interrumpido para decirme que debía dar unas notas a la prensa que esperaba por mi.  

   



 
       

     103. Paz Entre Tus Brazos 

   

    [ZAMIRA] 

    No entiendo cómo puede estar durmiendo tan plácidamente después del partido. Normalmente es él quien tiene insomnio y no yo... Miro el reloj por vez no sé cuánto... y marca la cuatro de la mañana... no resisto más el dar vueltas en la cama. Me levanto, tomo mi celular, voy hacia la sala de la habitación y me siento en el sofá con el celular en mi mano. Extraño a Nicolás... Me pregunto si estará bien con Iker, o si me echara de menos...  

    Abro el álbum de fotos en mi celular y de manera instintiva comienzo a ver sus fotos. No sé porque me siento así; no es la primera vez que me alejo de él. Quizás es que es la primera vez desde que Iker y yo nos hemos divorciado que Nico pasa tiempo con él. Acaricio mi vientre mientras sigo mirando las fotos de Nico, y hago mi mayor esfuerzo para contener estas ganas de llamar a Iker a esta hora y preguntarle por mi hijo.  

    —Ey, amor... ¿Qué haces aquí a esta hora? —Le escucho preguntarme y al voltear a verlo sonrió. Su cabello desordenado, sus ojos aun algo hinchados por el cansancio, y su bóxer un poco más bajo de lo debido me distrae...  

    Se para detrás del sofá y me abraza desde allí mientras se inclina hacia mí y comienza a dejar besos por todo mi cuello. —¿Echas de menos a Nico? —Me pregunta bajito y me doy cuenta de que ha visto la foto en mi celular.  

    —Soy una tonta, pero si. Lo siento, no quería despertarte. —me disculpo y ríe bajito. 

    —No te sentí a mi lado y creí que te sentías mal. —Explica y no puedo más que sonreír.  

    —Tu hijo se está comportando muy bien últimamente. —comento entre risas mientras que acaricio mi vientre.  

    Amo cuando se ríe aun algo dormido, es tan sexy... —Eso es una buena noticia... —me dice al oído y aparta mi cabello a un lado. —Ven a la cama conmigo, déjame abrazarte fuerte e intentar que puedas descansar un poco más. —me ofrece y lo miro con dudas. 

    —¿Dormir? ¿Contigo hablándome así? —pregunto y él ríe nuevamente. 

    —Vamos... —Insiste y se para delante de mí para luego extender su mano y ayudarme a levantar.  Supongo que él ya lo sabe, pero por él me dejaría llevar hasta el infinito. Confió ciegamente en él, y es una sensación extraordinariamente satisfactoria. Sebastien ha sido en el único hombre que realmente he confiado sin titubeos. Entramos a la habitación y como si yo fuese de cristal se asegura que me meta entre las sabanas para luego hacer lo mismo del otro lado de la cama. Me abraza fuerte contra él y me quedo contando la cantidad de veces que escucho latir su corazón... —Vamos a tener que ir pensando un nombre para este pequeño o pequeña. —me dice de la nada y sonrió al escuchar la manera que su voz retumba en su pecho.  

    —Tú deberías dormir, tienes entrenamiento. —Replico y entre risas planta un beso en mi cabello. 

    —Tú también deberías dormir... Estás embarazada. —me regaña como a niña pequeña y rio. 

    —Es que no puedo dormir. —me quejo y sus ojos me miran pícaramente. 

    —Zamira Castelo, ¿acaso tu aclaración es una propuesta? —me pregunta de manera juguetona. 

    Me encanta cuando me provoca de esta manera... —No, no lo es... solo digo que esta noche soy yo la que no puedo dormir, pero quizás si me besas logre hacerlo. —Propongo y ríe. 

    Su mirada se clava en la mía a medida que sus labios comienzan a acercarse a los míos. —Te amo. —Susurra antes de que mis labios y los suyos se fundan en uno.  

    Es un beso cálido, tierno, lleno de palabras de amor que no necesitan ser pronunciadas, y sobre todo uno de esos besos que traen la calma que necesitaba a mi vida. —Eres mágico. —le digo sobre sus labios y él sonríe.  

    —¿Mágico? ¿Cómo es eso? —Indaga con gran interés.  

    —Quitas la angustia que sentía por estar lejos de Nico... Borras todo lo malo solo con mirarme y besarme como lo haces. —Le explico y muerde su labio inferior.  

    —¿Cómo pude pasar tantos años sin ti? Es que no lo comprendo... —Cuestiona mientras acaricia mi rostro.  

    —Ha sido difícil estar lejos de ti, pero aquí estamos otra vez... y sabes... Quiero que si tenemos un niño se llame como tú. —Propongo y él niega de inmediato.  

    —¡Oh no! —Replica y ríe —No quiero que le digan Sebas para no confundirlo conmigo. En mi familia ya hay un primo y un tío que se llaman igual y es complicado. Elige cualquier otro nombre. —me pide haciéndome reír.  

    —Vale... como quieras... —Me quejo abrazándome a él más fuerte.  

    —¿Recuerdas aquel nombre que tanto nos gustaba cuando éramos adolecentes? —Me pregunta de la nada y sonrió.  

    —¿El que le pondríamos a nuestro hijo cuando teníamos planes de boda a los 14? —pregunto entre risas. 

    —Mateo. —dice sonriente. 

    —Claro que recuerdo. Cuando supe que estaba embarazada tenía planeado ponerle Mateo si era un niño, pero bueno... vino Rocío. —Explico. 

    —Si es niño, ¿Podemos llamarle Mateo tal como teníamos planeado? —Me pregunta y no puedo mas que besarle. 

    —Claro que si podemos... me encanta que recuerdes esas cosas, te amo. —Afirmo con todo este amor que siento por el y sus brazos me sujetan fuerte contra él hasta hacerme sentir ese calor que me transporta a un sitio donde solo estamos los dos sin nada más en este mundo.  

      

      

   



 104. El Pasado Se Arrepiente 

    [ZAMIRA] 

    Algunos días después, 18 de septiembre  

    De nuevo lejos, ha tenido que irse a Los Ángeles para un partido de esos que hacen por pura estrategia de marketing, y yo preferí quedarme en Madrid con mis hijos y aprovechar que hemos tenido que venir aquí para que Sebastien partiera a Estados Unidos, afortunadamente se ha marchado tan solo por dos días.   

    —Señorita Castelo. —me interrumpe Manuel cuando entra a mi oficina. 

    Intento ordenar un poco la locura de papeles que hay sobre mi escritorio, pero es imposible. —Dime Manuel, y trátame de tu. —le pido y sonríe.  

    —De acuerdo Zamira... solo quería dejarte saber que el abogado Martínez ha venido a hablar contigo. —me explica y no entiendo muy bien que hace aquí. 

    —¿No te ha dicho para que? —pregunto confundida y él niega. 

    —No, solo me ha dicho que era importante. —Explica. 

    —Vale, dile que pase.— Respondo y acumulo los papeles en un lado del escritorio e intento organizar un poco todo el desorden que tengo aquí, cuando a los pocos minutos le veo entrar. 

    —Zamira, disculpa que venga sin haberte llamado antes. —me dice apenas entra y estrecha mi mano. 

    —No hay problema, aunque últimamente he estado muy poco tiempo aquí en Madrid. —Comento y le señalo que puede tomar asiento.  

    Ambos nos sentamos —¿Quieres un café o algo de beber? —pregunto intentando ser amable. 

    —No, muchas gracias. He venido a hablar contigo porque me he enterado a través de tu madre que has encontrado a tu hija. —Comenta tomándome por sorpresa. 

    —Si... he encontrado a la niña que mi padre me ha quitado al nacer... He regresado con el padre de ella también, y bueno... ahora estamos esperando otro bebé. —Resumo y él se sonríe. 

    —Veo que han cambiado muchísimas cosas en todos estos meses. —dice haciéndome reír. 

    —Sí, demasiadas cosas. Después de la lectura del testamento de mi padre digamos que las cosas han comenzado a tomar su rumbo. —Explico.  

    —Sabes, como abogado de tu padre por tantos años debo confesarte que él se ha arrepentido muchas veces de lo que te ha hecho, pero su orgullo jamás le permitió acercase a ti y pedirte disculpas. —Me deja saber y realmente no espera semejante confesión, aunque esas palabras no harán que el dolor que sentí durante tantos años desaparezca. 

    —Nada de lo que me diga hará que cambie de opinión en cuanto a mi padre. —Confieso y él asiente. 

    —Lo sé, tampoco es para eso que estoy aquí. — Me explica y ahora sí que no entiendo nada... 

    —¿Entonces?  

    Él no me dice absolutamente nada y tan solo comienza a quitar unos documentos de su maletín negro. —Tu padre ha dejado algunas cosas para su nieta y las instrucciones eran que debía dártelas a ti cuando la encontraras. —me explica mientras me entrega los documentos y tan solo puedo mirarlo confundida. 

    —¿Qué tipo de cosas? No entiendo...— 

    —En esos documentos encontraras la lista... Incluyen un piso aquí en Madrid, un yate, un estudio de arte, un auto...— 

    —¡¿Qué?! ¡Tiene apenas 13 años! —Exclamo con rabia. 

    —Por eso te lo estoy entregando a ti. Tú estarás a cargo de sus bienes hasta que ella cumpla 18.  

    —¿Mi padre creyó que con esto ella se olvidaría de que la ha separado de sus padres? Él no ha tenido ni idea de la tristeza que ella ha sentido allí. —Digo indignada. 

    Él se inclina un poco hacia el escritorio y me mira fijamente —Zamira, claro que él lo sabía... y yo también, créeme... Lo que tu padre le ha dejado a tu hija ha sido las cosas que él se ha dado cuenta que le gustaban a ella. Él sabe perfectamente que ella adora el mar, que le gusta pintar, tocar música y el deporte, que algún día querrá vivir sola... Acéptalo. Son regalos que él quiso darle a su nieta. —Expresa y aun me cuesta mucho creer todo esto, es casi sarcástico. 

    —Una nieta que según él iba a deshonrar la familia porque yo tenía 15 años cuando quede embarazada de ella. —Replico con rabia. 

    —Lamentablemente ya no podemos cambiar el pasado, pero puedes pensar en el futuro y hacer lo mejor para todos.— 

    —Y es lo que estoy haciendo. Estoy rehaciendo mi vida junto a Sebastien y mi hija... —Le interrumpo. 

    —Entonces acepta todo esto para ella. —Insiste. 

    —Mi padre y su dinero... siempre ha arreglado las cosas así.  

    —Es la única manera que él ha encontrado para demostrar lo que siente.  

    —Una manera muy extraña... una que jamás he entendido. Firmare esto, pero no quiero saber nada más de sus regalos caros y herencias que intentas arreglar las cosas. —Le dejo saber y tomo un bolígrafo para firmar los documentos y así terminar de una vez por todas con todo este pasado que se empecina en regresar cuando creo que ya no lo hará.  

    —Te aseguro que no volveré a molestarte con nada relacionado a tu padre. —Sentencia mientras firmo y espero que realmente sea así. 

   



 105. Madre e Hija 

    [ZAMIRA] 

    No sé si he hecho bien en aceptar aquellos regalos caros que mi padre le ha dejado a Rocío; no se como ella pueda llegar a tomar lo que le ha dejado su abuelo, pero lo hecho, hecho está. Entro a la casa y allí esta Nico sentado en el salón jugando con su nueva niñera. 

    —Hola Nadia, ¿Cómo te ha ido con Nico? —pregunto acercándome a ellos. 

    —De maravilla señora Castelo, Nico es un amor. —Explica sonriente. 

    Me agacho para tomarlo en brazos con cuidado para no hacerle daño a mi bebé y lleno de besos a mi niño. —Te he echado mucho de menos hoy. —le digo y ríe ante mi intensidad. —¿Y Rocío? —Le pregunto a Nadia.  

    —Hace un momento se ha marchado su amigo Tomás y ahora esta en su cuarto. —Me informa y no puedo evitar reír al escuchar el nombre del chico que trae loca a mi hija.  

    —Vale, iré a verla. Si quieres ya puedes ir a tu casa; muchas gracias de verdad por cuidar a mis hijos. —Agradezco.  

    —De nada, aquí estaré mañana. —Me informa y se retira mientras que yo voy hacia el cuarto de mi princesa.  

    Al llegar a la puerta golpeo y del otro lado escucho que me pide que entre.  —Hola hija. —digo al verla acostada sobre su cama con los auriculares puestos.  

    Ella se los quita al verme y se sienta en la cama —Hola ma, ¿Cómo te ha ido hoy en la oficina? —pregunta con gran interés y sonrió levemente.  

    —Me ha ido bastante bien, pero cuéntame tú como es que te ha ido con Tomás... Nadia me ha dicho que ha estado aquí. Imagino que le has extrañado, ¿no? —pregunto con mucha curiosidad mientras me siento a su lado sobre la cama. 

    —Me ha ido normal, creo que la distancia no nos ha hecho bien. —dice algo triste y no soporto verla así. 

    —¿Por qué lo dices? ¿Ha sucedido algo? —pregunto preocupada y puedo notar las dudas en su rostro. Me hubiese encantado tener una relación así con mi madre, pero lamentablemente ella tampoco abogo por mi cuando supo lo de Sebastien... 

    —Es que... creo que se ha cansado de estar con una niñita. —Me cuenta y siento como mi corazón comienza a latir a mil por hora. Creo que si Sebastien estuviera aquí le estaría dando un ataque. 

    —¿Qué me quieres decir hija? —pregunto con un hilo de voz. 

    Ella suspira y apenas puede mirarme —Que él ha cumplido 16 hace unos días y pues... ya sabes madre; los chicos de su edad quieren otras cosas y yo apenas cumplí 13, no estoy preparada para ello. —me dice bajito. 

    《Vale, creo que Sebastien llevaba razón en que no era bueno que nuestra hija saliera con un chico mayor.》 

    —¿Te ha propuesto...? —No puedo ni terminar la pregunta. 

    —No directamente, pero es evidente madre... Él quiere avanzar.  

    —Hija, yo no soy la más indicada para decirte esto, pero eres muy pequeña aun. —Intento decir. 

    —Madre, yo no quiero, ¿de acuerdo? —me interrumpe.  

    —¿Lo has hablado con él?  

    —Si, y creo que lo mejor es dejarlo... Entiendo su punto, pero yo también tengo el mío. —me dice triste y sin poder evitarlo siento a Nico sobre la cama para poder abrazarla fuertemente contra mi.  

    —Ay mi niña, siento tanto que las cosas sean así... Intenta hablarlo con él y si te das cuenta de que no funciona pues... —No puedo terminar la frase. 

    —Lo sé madre, gracias por escucharme. —me dice y hace que todo mi ser se estremezca al escucharle decir esto. Realmente es muy fuerte para mi poder tener una relación así con mi pequeña. 

    —No tienes nada que agradecer hija, para eso soy tu madre y siempre contaras conmigo para lo que sea, ¿sí?  

    —Te quiero. —me dice abrazándose más fuerte y no puedo evitar apretarla mas contra mi. 

    No hacen falta las palabras en este instante, pero creo que ella tiene derecho a saber lo que le ha dejado su abuelo. —Hija, quiero decirte algo que ha sucedido hoy. —le digo y automáticamente me suelta para mirarme a los ojos. 

    —¿Qué cosa ma? —pregunta aun con su voz triste. 

    —Verás, hoy ha venido el abogado de tu abuelo a la oficina y me ha dado unos documentos donde mi padre te ha dejado una serie de cosas para ti. Hasta tus 18 yo seré la encargada de esos bienes, pero aun así son tuyos. —Intento explicar de la manera más simple que puedo. 

    —¿Bienes? ¿mi abuelo? Creí que no me quería y que por eso me ha separado de ti y de papá. —me dice haciendo que me sienta muy triste por esas palabras. 

    —Tu abuelo era un hombre muy extraño, no le defenderé porque realmente nunca le he podido perdonar lo que nos hizo, pero al parecer él te quería a su manera y estaba atento a lo que a ti te gustaba y por eso te ha dejado esos bienes. Se que en estos momentos estás triste por lo que esta ocurriendo con Tomás, pero mañana si quieres podemos hablar mejor de todo esto. —Explico y ella asiente. 

    —De acuerdo, mejor hablamos de esto mañana. Si no te molesta, preferiría quedarme aquí e irme a dormir temprano. —Me explica y solo puedo asentir y dejarle un beso en la frente. 

    —Claro cariño, ¿quieres que te traiga la cena aquí? —Le pregunto y ella asiente. —Ya en un rato te la traigo... —Es lo único que puedo decirle antes de irme con Nico. 

    Me duele demasiado verla así de triste, pero supongo que como madre no puedo hacer mucho para que ella no sufra por amor, ¿o sí? Pienso en que podría hablar con Tomás, pero lo que menos quiero hacer es meterme en su vida y parecerme a mi padre... 

    Pienso en hablar con Sebastien, pero se que los celos y su reacción de padre le ganaran... 《Zamira, piensa bien lo que harás...》 Me digo a mi misma mientras Nico me jala del cabello haciéndome regresar a la realidad. 

   



 106. No Cometer Una Locura 

    [SEBASTIEN] 

    22 de septiembre 

    Aun me cuesta creer que en menos de un mes Zami y yo finalmente uniremos nuestras vidas para siempre; cuento los días y las horas para que llegue ese tan ansiado 20 de octubre, pero hoy me encuentro contando los segundos para verle. Parezco un prisionero que dibuja rayas en la pared esperando su libertad. Me ha costado un mundo estar lejos de mi familia y mucho más me ha costado hacerle entender que no podía esperar más para verla. Ha costado, pero ya han llegado a Granada y solo falta que terminen de acomodar sus cosas en el hotel para que vengan al estadio. 

    Intento concentrarme en el precalentamiento, pero es prácticamente imposible. No solo las ansias de verle me tienen así; si no que las nominaciones que he tenido a los uno de los premios más importantes del futbol... es increíble haber podido llegar a eso. —Sebastien, ¿Qué si te ha gustado el cambio en la jugada? —pregunta uno de mis compañero y realmente no le estaba presando atención.  

    Lo miro algo confundido y ha entendido perfectamente que debe mostrarme una vez más lo que ha hecho. 

    [...] 

    Estoy solo en uno de los vestuarios, estoy en absoluto silencio, y todo cambia por completo cuando les veo entrar a ellas dos y Nico. —¡Mis amores! —Exclamo y voy rápidamente hacia ellos para abrazarlos fuertemente.  

    Mi futura esposa me abraza con las mismas ganas, pero Rocío en cambio está un poco decaída y no entiendo que le sucede. —Hola campeón. —le digo a Nico y levanto mi mano para que choque los cinco y reír ante la reacción tan tierna que tiene.  

    Zami me mira con una enorme sonrisa en su rostro y solo me puedo quedar mirándola fijamente; quisiera besarla sin límites, pero no es apropiado ahora. —Señor Torres, muchas felicidades por sus nominaciones. —me dice de manera picara y luego es ella quien acorta la distancia y me da un tierno beso.  

    —Ma, iré con Nico a caminar. —Interrumpe nuestra hija y sin más toma a Nico de la mano y se va con el sin decir una palabra más. 

    《No entiendo que sucede, ¿me he perdido de algo? 》 

    —¿Qué sucede? —pregunto preocupado y le tomo la mano para hacerle ir conmigo hasta una de las bancas y sentarnos. 

    —Amor, tenemos que hablar, pero no quiero que hagas una escena de padre celoso ni que empeores la situación, además tienes un partido. —me dice y no comprendo de que está hablando. Me toma la mano y la lleva sobre su pierna. —Veras cariño, Rocío ha terminado con Tomás... no la está pasando muy bien, además ya te he contado por teléfono todo lo de la herencia. Todo eso la tiene bastante mal. —Explica y no sé realmente como sentirme con todo esto. 

    No quiero ser hipócrita y decir que es una lástima que ya no este con ese chico, pero tampoco quisiera alegrarme por la noticia...—¿Qué ha sucedido? —pregunto intentando ser lo más amable y comprensivo que puedo. Ella me mira de una manera bastante extraña y no comprendo porque no me quiere decir lo que pasa. —Zami, cariño... por favor. —le pido y es la manera más cordial que encuentro de insistirle a que hable.  

    —Prométeme que no cometerás una estupidez. —Me pide y ahora sí que comienzo a asustarme. Mi mente comienza a maquinar con diferentes posibilidades y ninguna de ellas me gusta. Sé que me ha pedido que no cometa una estupidez, pero si ese imbécil le ha hecho daño a mi hija; no le alcanzara la vida para pedirle perdón. —Digamos que Tomás quiso avanzar en la relación y Rocío no estaba preparada. No le digas que te he dicho porque perderé toda la confianza de nuestra hija. —me pide y no puedo pensar en lo que me está diciendo porque aún estoy intentando controlarme. 

    —¡¿Acaso ese chico se ha vuelto loco?! ¿No se ha dado cuenta que ella tiene 13 años? —pregunto indignado. Siento mucha rabia... es como si mi respiración se hubiese alterado, mi corazón late rápidamente y lo único que quiero hacer en estos instante es ir en busca de el para aclararle las cosas.  

    —Amor, por favor... —Me pide Zami y coloca sus manos sobre mis hombros. —Cálmate... te lo he contado para que entiendas lo que sucede, no para que armes un gran escándalo. Lo último que necesita nuestra hija en estos momentos es eso. —me pide y sé que lleva razón, pero es la primera vez que siento estas ganas tan grandes de proteger a alguien de esta manera.  

    —Es que lo quiero matar. —digo entre dientes. 

    —Tú no mataras a nadie. Lo único que harás es evitar hablar del tema con Ro... ahora te calmaras, te terminaras de preparar para subir al escenario, y luego dormiremos juntos en paz. Tienes que dejar que tu hija crezca y que tome sus propias decisiones sin que tu debas intervenir. —me dice y si, en eso lleva razón pero es inevitable no sentir todo esto que me sucede ahora.  

    —Lo intentare. —Accedo finalmente y al parecer esto me ha hecho merecedor de los besos más exquisitos del mundo, o quizás solo busca distraerme... 

   



 107. Padre e Hija 

    [SEBASTIEN] 

    El camino hacia el hotel ha estado muy callado. Rocío solo ha mirado a través del cristal luego de simplemente haberme felicitado por el partido. Zami se ha abrazado a mí y aprovecha el camino para descansar un poco, y Nico ya se ha quedado completamente dormido.  

    —Hija, ¿te encuentras bien? —pregunto decidido a romper el silencio. 

    Ella me mira y luego mira a su alrededor para darse cuenta de que casi todos dentro de la furgoneta están en su propio mundo así sea con sus cascos o sus celulares. —¿Te lo ha contado? ¿no? —me pregunta seria y lo único que puedo hacer es arquear mis cejas.  

    —No. —Miento y me mira con sospechas. 

    —Eres muy malo mintiendo Pa. —Me regaña y vale, en eso lleva razón.  

    —¿Quieres que hablemos? —pregunto bajito. De verdad que es complicado tratar con una adolecente. Ahora comprendo lo difícil que la de haber tenido mi madre cuando yo tenía esta edad.  

    —De acuerdo, pero cuando lleguemos. —Accede y solo asiento con una tímida sonrisa dibujada en mi rostro.  

    [...] 

    Acompaño a Zami y Nico a nuestra suite y luego me llevo una de las llaves para ir con Rocío al jardín del hotel. He pensado que lo mejor es un territorio neutral y que nos transmita paz a esta hora de la noche. Recorremos el camino en silencio hasta que finalmente salimos al jardín donde hay una enorme piscina que a esta hora de la noche luce muchísimo más hermosa que lo hace durante el día. Quito mis zapatos, remango mi pantalón y me siento en el borde de la piscina dejando que mis pies queden dentro del agua. Mi hija sigue mis pasos y nos quedamos en silencio. —Te escucho. —le digo queriendo que sea ella quien me cuente lo que quiera contarme. 

    —Pa, ¿Por qué los hombres son así? —Me pregunta y vaya pregunta que me hace. 

    —¿Así como exactamente? —Realmente no quiero responder lo que no debo; sería muy incómodo. 

    —Ya sabes... físicos... —Explica y vaya que hace calor aquí fuera...  

    《Realmente es muy incómodo hablar de esto con ella.》  

    —Hija, podría darte muchas explicaciones para excusar nuestro comportamiento; pero, todo se resume en que somos bastante básicos e idiotas. —digo haciéndole reír.  

    —En eso estoy de acuerdo. —me dice entre risas y luego calla—. Es que no entiendo, él me había dicho que todo estaría bien, que no llevaba prisas y no sé qué más... Luego de la nada comenzó a insistir con el tema. —comenta frustrada.  

    Es realmente increíble cómo cambia la visión de las cosas cuando a quien le escuchas quejarse de cómo somos los hombres es tu hija. —Mi niña, no le justificare porque por ningún motivo lo hare, pero sabiendo cómo somos los chicos a esa edad; de seguro no solo está transcurriendo toda esa revolución en su cuerpo sino que sus amigos también deben estar presionándolo. —Explico intentando ser lo más honesto posible con este tema. 

    Ella me mira fijamente y es como si estuviese intentando encontrar el valor para decirme lo que me quiere decir, —¿Cuándo tú has estado con mamá por primera vez lo han hecho porque te sentías así? —Me pregunta y creo que he sentido un baño de agua helada sobre mí. 

    —No cariño, no te mentiré que claro que mi cuerpo era como el de un típico adolecente en plena revolución hormonal. —comento entre risas—. Pero, yo a tu madre la amaba igual o más que como le amo ahora. Lo que sucedió con tu madre fue más allá de algo físico. Tu madre y yo estábamos muy conscientes de lo que estábamos haciendo y nos amábamos mucho... Claro, que no hemos hecho las cosas cien por ciento bien y aunque tú eres una bendición para nuestras vidas, en su momento te aseguro que tu madre tenía mucho miedo. —Intento explicar con calma y ella me da una tierna sonrisa.  

    —Es que es eso lo que quiero que me pase a mí. Quiero que el día que decida estar con alguien sea porque le amo al igual que tú me cuentas que amabas a mamá cuando han estado juntos por primera vez. Claro que cuidándome. —dice tímidamente y de verdad que estoy haciendo mi mayor esfuerzo para no hacer una escena de padre celoso e insoportable al escucharle contarme estas cosas.  

    —¿Y no amas a Tomás así? ¿no? —pregunto haciendo mi mejor esfuerzo.  

    —Ni él a mí de esa manera pá... quiero un amor bonito, pero cuando sea su momento. —Explica muy segura y lo único que se me ocurre hacer en estos instantes es rodearla con mi brazo y pegarla a mí. 

    —Ya verás que llegara en su momento. Ahora solo procura disfrutar de todo lo bonito de la vida. —le aconsejo mientras que ella me abraza fuerte.  

    —Gracias pa. —dice haciéndome sonreír. 

    —¿Por qué?  

    —Por escucharme, por dejar atrás tus celos y ser sincero conmigo. —me dice y siento que mi corazón salta de alegría al creer que estoy pudiendo ser un buen padre para mi hija. 

    —Nada que agradecer cariño, yo te adoro y siempre estaré para ti. —Le dejo saber mientras dejo un beso en su frente. 

   



 108. Mi Lugar Favorito En El Mundo 

    [SEBASTIEN] 

    En mi cabeza repaso una y otra vez la conversación que tuve con Ro, creo que ha sido la conversación más sincera y profunda que he tenido con ella hasta ahora y por alguna razón me siento demasiado bien conmigo mismo. Quizás es porque estoy comprendiendo realmente lo que es ser padre. Es extraño, pero siento que más que ser un padre celoso y posesivo quiero ser un padre comprensivo y un amigo para ella, pero siempre respetando los limites; unos que a Zami y a mí nos cuesta mucho poner ya que nos hemos perdido de muchos años a su lado.  

    Entro a la habitación sigilosamente para no hacer ruidos y que Nico no se despierte en la otra habitación de la suite donde está durmiendo y apenas entro mi futura esposa está sentada en la cama leyendo en su Tablet. Al notar mi presencia, levanta la mirada, me sonríe y deja la Tablet sobre la mesita de noche — ¿Y cómo te ha ido con nuestra hija? —me pregunta y en el tono de su voz puedo sentir ¿orgullo?  

    Me subo a la cama después de quitarme los zapatos y me siento a su lado —me ha ido muy bien, es extraño, pero después de todos estos meses siento que hoy recién he cumplido el rol de padre que me he imaginado que podía llegar a ser. —comento y me mira sonriente; tanto que me contagia.  

    Apoyo mi cabeza sobre su pecho y me quedo mirando esa pequeña barriga que crece a cada día mientras que sus dedos juegan con mi cabello — Sabes, siempre imagine que serÍas un buen padre. Recuerdo cuando soñábamos con todo esto con apenas quince años y el ver que es una realidad me hace sentir cosas tan bonitas que ni siquiera sé cómo describir bien con palabras. —  Me dice y es increíble la manera en la que mi corazón late en estos instantes. Es como si cada una de sus palabras alterara mis latidos.  

    —Amor, tú sabes que te amo, ¿no? —Le pregunto sonriente y recibo un beso suyo en mi cabello como respuesta. 

    —Claro que lo sé. Lo veo cada día en tus ojos... Sebastien, no pasa un día en el que no sienta que entre tú y yo no ha pasado el tiempo. Has sido mi mejor elección siempre. Nunca me arrepentiré de que hayas sido el primero, y a pesar de todo lo que he pasado cuando quede embarazada de Rocío, lo viviría nuevamente si lo que me espera es estar así contigo. —Confiesa emocionada y cada una de sus palabras me cala tan hondo que debo volver a sentarme a su lado para tomar su rostro entre mis manos y besarla con delicadeza.  

    —Te amo. —digo sobre sus labios y sonríe para luego volver a besarme. 

    —Yo más, no sabes cuánto me has hecho falta en estos días que has estado lejos de casa. —Me deja saber y la temperatura en esta habitación va aumentando a consecuencia de los besos que me da.  

    —Lo sé, me ha pasado igual. —Le respondo y vuelvo a besarla. 

    Nuestras lenguas comienzan a enredarse de tal manera que hace que nos olvidemos del tiempo. Poco a poco nos vamos acomodando sobre esta cama y es ella quien en medio de nuestros besos comienza a deshacerse de mi ropa. Yo juego con ventaja, solo tengo que quitarle su camisón para descubrir el templo en el que se ha convertido su cuerpo para mí. Beso su cuello, sus hombros, sus brazos... Voy perdiéndome en cada milímetro de su piel mientras que toda la ropa que estorbaba ya ha desaparecido por los aires.  

    Vuelvo a recorrerla y a apreciar la manera que nuestro bebé hace que su cuerpo cambie. Sus gemidos son callados con una de mis manos; sabemos que no podemos hacer mucho ruido si es que no queremos que nuestros hijos se despierten, y por alguna razón esto parece provocarle más.  

    Enreda sus dedos en mi cabello, jala de este y de a poco vamos acomodándonos. La beso en los labios y mientras lo hago me hundo en ella. Mi eembestidas van tomando el ritmo que su cuerpo me exige y es fascinante la manera en la que siempre parece que es nuestra primera vez juntos. Los sentimientos no cambian, la pasión siempre está allí; es mi hogar...  

    Me muerde los labios haciéndome perder la razón y yo hago lo mismo con ella para luego mirarla a los ojos mientras que siento que nuestros cuerpos no soportan más. Me dejo llevar y ella me acompaña haciendo que sonriamos de manera cómplice para volver a besarnos.  

    —Nunca dejare de desearte como lo hago. —Le susurró al oído.  

    Se abraza a mí y sonríe. —Ni yo a ti, eres mi lugar favorito en el mundo. —responde y el saber que ambos sentimos lo mismo es lo que nos hace llegar tan lejos.  

   



 109. Regresar a Donde Todo Comenzó 

    Días después: 26 de septiembre 

    Madrid, España 

    Me ha insistido tanto que lo acompañase a la grabación de su nueva campaña publicitaria, que no me ha quedado otra salida que acceder. Iker ha querido pasar el día con Nico, y Ro se ha quedado en Málaga porque tenía clases; lo cual ha mí no me agrada mucho. Quisiera pasar el mayor tiempo posible con nuestra hija, pero hay ocasiones como esta donde mi futuro esposo se pone tan intenso y no puedo más que decirle que sí.  

    Lo observo del otro lado del cristal de este estudio de grabación y me pierdo en cada uno de sus perfectos detalles. Le veo haciendo su mejor trabajo y sonrió como una tonta, me podría quedar viéndolo toda la vida; tanto así que las horas se me han pasado volando. Se despide de todo el increíble trabajo y luego camina hacia mi lentamente. 

    —¿Te ha gustado? —Me pregunta rodeando mi cuerpo con sus brazos. 

    Asiento con gran entusiasmo y le regalo mi más sincera sonrisa mientras asiento —Me ha encantado, sabes que siempre me encanta verte. —Confieso y muerde sus labios. 

    Lo conozco demasiado bien, sé que su mente le ha recordado algo. 

    —¿Recuerdas cuando me viste jugar la primera vez? —Me pregunta al oído y los recuerdos vienen a mi mente como si fuesen una ráfaga de viento. 

    Cierro mis ojos y lo puedo ver a él en aquella cancha de futbol improvisada. —Quiero dedicarte esos goles a ti Zami. —Me dijo nervioso, y es que apenas teníamos 14 años. 

    —¿A mí? —Pregunte nerviosa. Él desde aquel momento ya tenía ese poder en mí. 

    —Claro que, para ti, ¿Para quién más sino? —Me pregunto mientras me sonreía tímido, esa imagen nunca se saldrá de mi mente. 

    —Gracias. —Respondí tímida y se acerco a mi oído. 

    —Quiero que seas el sueño que jamás compartiré y yo el tuyo— Murmuro y el mundo se detuvo en ese instante. 

    Abro mis ojos para regresar a mi realidad y al ver su mirada intensa estudiando cada detalle de mi me hace sentir igual que cuando estábamos en aquel parque.  

    —Claro que lo recuerdo. —Digo con picardía.  

    —¿Lo he llegado a ser? —Me pregunta con esa malicia que me vuelve loca cuando estamos solos y rio.  

    Ahora soy yo quien se acerca a su oído —Siempre has sido el sueño que jamás compartiría... si quieres esta noche que estamos tú y yo solos te lo demuestro. —Propongo y la manera que muerde sus labios me deja saber que es un absoluto sí.  

    —Me encanta la idea, pero ¿Qué tal si te invito a una cita romántica esta noche? —Me pregunta feliz —digo, ya que estamos los dos solos... —Continua y asiento de inmediato. 

    [...] 

    Después de habernos cambiado para nuestra cita, él conduce sin querer decirme a donde me lleva, y es recién en el instante que estaciona su auto, que me doy cuenta que me ha traído al restaurante donde nos hemos reencontrado hace ya casi un año atrás.  

    —¿Y esto? —pregunto con una enorme sonrisa en mi rostro e intentando no reírme de lo nerviosa que me ha puesto. 

    —Quise traerte aquí para poder disfrutar de este sitio como tu prometido. La última vez que nos vimos aquí tú estabas celebrando tu aniversario de bodas con él y yo morí de celos al verte y saber que eras tú. Aquella noche además de la alegría que me dio el volverte a encontrar, sentí un enorme deseo de ser yo quien estuviese en su lugar. Hoy lo estoy, y queda menos de un mes para que tú y yo unamos nuestras vidas para siempre. Quiero celebrarlo contigo aquí en este lugar donde todo volvió a empezar. —me explica haciéndome morir de amor por él.  

    —Te amo. —digo firme y lo beso sin importarme nada. 

    —Yo a ti Zami... Pero, ven vamos que la sorpresa no termina aquí. —me dice con ese tono de misterio que utiliza cuando quiere crear expectativa de algo. No sé qué es exactamente lo que se trae entre manos, pero estoy segura de que me encantara. No hay nada de lo que el haga que no me guste. 

   



 110. El Amor Después Del Amor 

    [ZAMIRA] 

    El mesero que nos atiende parece conocerlo muy bien; lo saluda animado y le pregunta si querrá la botella de vino que ordena siempre. Soy una espectadora de la escena la cual se distrae un poco cuando ve a algunos actores entrar al restaurante. Intento actuar normal y regreso mi atención a mi prometido y su encantadora sonrisa. Escucho como le corrige y pide una bebida sin alcohol para mí, y de inmediato el mesero sonríe y lo felicita. Parezco una tonta, apenas puedo decirle —Gracias. —Y al verle retirarse fijar mi mirada en Sebastien. 

    —¿Te encuentras bien cariño? —pregunta tomando mi mano por encima de la mesa y asiento.  

    Le sonrió —Solo que no me acostumbro a venir a sitios como este contigo y que esté lleno de famosos. —me explico. 

    Lleva su mano a mi rostro y me acaricia delicadamente —Me gustaría ser menos egoísta y presentarte a los que conozco, pero esta noche te quiero solo para mí. Llevo meses guardando esto que quiero darte y ya no sé qué más hacer. —Explica de manera muy misteriosa y lo conozco demasiado bien. Sé que cuando se pone así es que ha hecho alguna de las suyas. 

    Entrecierro mis ojos y lo miro con sospechas provocando que el ría —Prometo que no es nada malo. —me dice defendiéndose. Eso no ha debido aclararlo. Se perfectamente que nada de lo que el pueda hacer o decir es malo.  

    —Me pones nerviosa. —Confieso. 

    El camarero inoportunamente regresa con las bebidas para luego tomar nuestra orden. Realmente no he querido darle muchas vueltas al asunto y por consecuencia me limite a pedir lo mismo que pedí la primera vez que vine aquí. Mi futuro esposo ordena su plato rápidamente también, y por fin estamos solos nuevamente. Me pone nerviosa toda expectativa y él lo sabe.  

    Sin decirme una sola palabra al respecto, lleva su mano al bolsillo de su pantalón y saca de allí una pequeña cajita de felpa color azul. —Amor, lo que te voy a dar hoy, lleva exactamente desde el día 18 de diciembre del 2004 conmigo. Aquella noche en la celebración de tus 15 pretendía entregártelo, pero nosotros tuvimos otros planes. Todo se dio de una manera diferente; fue la mejor noche de mi vida y espero que también haya sido la tuya a pesar de todo... —me dice muy bajito y abre la pequeña cajita dejándome ver un precioso collar de lo que parece ser oro partido en dos.  

    Su mirada me invita a tomarlo entre mis manos y así lo hago. Observo detenidamente las dos medallas y sonrió ampliamente al ver que cada una tiene grabadas nuestras iniciales en la parte de enfrente. —Voltéalas. —me pide y así lo hago. En la parte de atrás tiene la fecha de mi cumpleaños número 15, 18 de diciembre, 2004 y más abajo la fecha de nuestra futura boda octubre 20, 2018. —Sé que ustedes las mujeres son un poco complicadas a la hora de elegir la joyería perfecta que combine con su vestido de novia, pero quisiera que ese día los dos utilicemos esto. —me pide y creo que ya estoy llorando. 

    No me creo que haya conservado ese collar durante tantos años; es un detalle que jamás hubiese imaginado. —Es hermoso. —Consigo decir mientras que me entrega la mitad de la medalla que tiene su inicial. 

    Me sonríe mientras que sus dedos quitan lentamente las lágrimas que ruedan por mis mejillas —Sé que hoy una cosa así parece una tontería, pero cuando teníamos 15 esta medalla significaba que te estaba entregando mi corazón con todo lo que eso significaba. Lamentablemente no he conseguido dártela aquella noche, pero lo que si he llegado a darte es mi corazón; ese si se ha ido contigo durante todo este tiempo y no pretendo que me lo regreses nunca. —me dice de una manera que me hace estremecer. 

    —Yo también te he entregado mi corazón aquella noche. Sé que por nuestras vidas han pasado otras personas, pero te juro que el corazón no se lo he dado a nadie más porque se marchó contigo aquel 18 de diciembre. —le digo con todos mis sentimientos alerta.  

    Se muy bien que cualquiera que escuchara lo que acabamos de decirnos pensaría que somos dos cursis románticos, pero lo que nadie entiende es que entre nosotros dos existe una historia muy fuerte; una que ha tenido sus idas y vueltas pero que al final siempre nos hizo llegar al otro. Alguna vez escuche una canción que hablaba acerca de lo que es el amor después del amor; contaba que podía parecerse a un rayo de luz. La verdad que para mí el amor después del amor es esto; es seguir amando a la misma persona después de creer que aquel amor había acabado.  

   



 111. Lo Mejor Para Ti 

    [SEBASTIEN] 

    2 días después: 28 de septiembre 

    Prácticamente le he suplicado que se quedase conmigo en Madrid dos días más y le he prometido que regresaríamos a Málaga esta misma noche. Sé lo mucho que le cuesta alejarse de nuestra hija y aunque Nico si este con nosotros; las cosas no son iguales si no estamos los cinco juntos. 

    Me termino de peinar frente al espejo de este improvisado camerino que han preparado para la rueda de prensa de mi nuevo patrocinador, y a través del reflejo del espejo la veo haciéndole muecas a Nico para que se ría. Me encanta verle así de feliz. Me hace bien saber que está en calma.  

    —Eres muy graciosa. —comento entre risas y me sonríe. 

    —Es muy difícil entretener a un niño tan inquieto como él; sobre todo si su padre se ha olvidado todos sus juguetes en la casa. —Sé que lo dice por Iker. Anoche cuando lo trajo a la casa se disculpó por haberse olvidado los juguetes de Nico, pero dijo que los llevaría a Málaga. 

    Creí que me molestaría el que él estuviese nuevamente en nuestras vidas, pero debo entenderla a ella también. Al final del día lo único que busca es que su hijo sea feliz; sé que ha sido difícil por todo lo que le ha hecho Iker, pero pienso en que yo podría estar en su situación y me hubiese gustado que me dejaran ver a mi hija.  

    —¿Le has invitado a la boda? —Me atrevo a preguntar y ella me mira como si me hubiese vuelto loco. 

    —¡¿Qué?! ¡No, claro que no! ¿Te has vuelto loco? —Me pregunta alarmada y solo puedo reírme de su reacción. 

    —Pues creí que como ya habías acordado con él que cuidaría de Nico mientras nos íbamos de luna de miel... Me pareció lógico que le invitaras. —Comento inocentemente. 

    Ella niega —No tiene nada de lógico... ¿Mi exesposo en mi boda? O tú eres muy “open mind” o yo soy muy anticuada. —comenta y ríe. 

    —Vale, respeto tu posición. Solo quiero que sepas que yo solo quiero lo mejor para ti, para Ro, para Nico y para nuestro bebé. He entendido muy bien en que momento de tu vida nos hemos reencontrado y he aprendido a respetar tu pasado; en el está Iker y su hijo. Sé que las cosas no se han dado de la mejor manera entre ustedes dos, pero tampoco quiero que los tres estemos incomodos cuando debamos estar en un evento relacionado a Nico. —Le explico. 

    Ella deja al niño sentado en el sofá, y camina hacia mí. No le quito la vista a través del espejo, y cuando siento sus brazos rodeándome sonrió ampliamente. Llevo mis manos sobre las suyas por encima de mi torso. —Eres único. Gracias por amarme como me amas, gracias por entender mi pasado, y gracias por hacer que todo parezca mucho más sencillo junto a ti. —Me susurra al oído.   

    《Si ella supiese que a mí no me cuesta nada ser así con ella... Simplemente quiero que sea feliz; nada más que eso.》 

    Volteo para que quedemos de frente y llevo mis manos a cada lado de su rostro —No me agradezcas nada de eso. De verdad lo hago porque quiero verte bien. —le explico y lentamente me acerco a sus labios para besarle con dulzura.  

    —Te amo. —me dice firme sobre mis labios y luego sonríe de una manera extraña; es como si estuviese recordando algo.  —¿Preparado para que el lunes sepamos el sexo de nuestro hijo? —Cuestiona mirándome a los ojos y toma mi mano para llevarla sobre su vientre.  

    —Con muchas ansias de saber ya que es... Sabes, aun me cuesta asimilar que la vida haya dado tantas vueltas con nosotros dos. Es extraño que después de 13 años vayamos a tener otro hijo... —Comento y asiente. 

    —Lo has dicho tú el otro día en la cena; el amor después del amor.  

    Le miro pícaramente pensando en sus palabras y me acerco a su oído —Mira que aun somos jóvenes... ve tú a saber cuántos resultados del amor después del amor puedan llegar. —Comento y me mira alarmada. 

    —¡¿Qué me quieres decir?! ¿Tres no son suficiente? Porque mira que, aunque Nico no lleve tu sangre, es tu hijo. —Me advierte y rio de la reacción tan graciosa que ha tenido. 

    —Claro que Nico es mi hijo también... —digo y lo miro a Nico quien juega con un mando a distancia que ha encontrado. —¿O no campeón? —Le pregunto y él solo me mira. Vuelvo a mirarla a ella y muerdo mis labios —Tu siempre has sabido que me gustan las familias grandes... —Le recuerdo. 

    —Si, y tres ya me parece que es un numero grande. —responde seria. 

    Quiero responderle, pero alguien golpea la puerta y entra. —Sebastien, es hora. —dice Federico y asiento.  

    —Ya voy. —Le respondo y se va. Vuelvo a mirar a Zami y le sonrió —Tenemos tiempo de negociar... Ahora debo salir. Te amo mi amor. —le digo dándole un tierno beso y como suele hacerlo siempre, ella quita los rastros de su labial de mi rostro. 

   



 112. Sueños Cumplidos 

    2 días después: 1 de octubre 

    Hoy finalmente conoceremos el sexo del bebé, estoy tan nervioso... es difícil de explicar, pero a pesar de que soy padre de una adolescente, y de que con Nico he aprendido a ser padre de un niño más pequeño; todo esto de la paternidad y vivir un embarazo es nuevo para mi. 

    Puedo sentir la mirada de mi futura esposa y de mi hija sobre mi, y es que hemos decidido venir los tres juntos a vivir este momento. —¿Qué tanto me ven? —pregunto finalmente y ambas ríen. 

    —Papi, no quiero imaginarme como estarás el día del parto. —bromea Ro y lleva razón. Estaré hecho una bola de nervios y estrés. 

    —Intentare no ponerme tan nervioso ese día, pero dudo que lo consiga. Entiéndanme, yo no he pasado por esto nunca. —me defiendo y mi pequeña me abraza fuerte.  

    Esta por decirme algo, pero una enfermera llama a Zami para que pasemos al consultorio. De verdad que parezco un niño; ni siquiera cuando me han entrevistado en un canal americano en Nueva York en inglés, me he puesto así... 

    Entramos los tres al consultorio, y el doctor comienza a indicarle lo que debe hacer, pero, claramente ella lo tiene bastante claro. Ro se queda conmigo a un costado mientras que el doctor comienza a aplicarle el gel transparente en su vientre y con el ecógrafo comienza a buscar al bebé. Escucho atentamente los comentarios que hace el doctor mientras que también escucho los ruidos provenientes de la máquina, y estoy al borde de las lágrimas cuando de a poco la imagen de nuestro hijo se hace más clara.  

    —Mi hermanito o hermanita... —Comenta Ro igual de emocionada que yo y solo le puedo sonreír. 

    —Zamira, estas entrando en la semana numero 13 del embarazo y afortunadamente, este pequeño se deja ver. —Comenta y la sonrisa de Zami en estos momentos no le cabe en su delicado rostro. 

    —¡¿Es un niño?! —pregunta emocionada. 

    —Así es Zamira, es un varón. —le afirma el doctor y ella fija su mirada en la mía haciéndome sentir el hombre con más suerte del mundo.  

    —¡Lo ha dicho el doctor! —Digo con una enorme sonrisa en mi rostro.  

    Le veo reírse de mi expresión de enamorado idiotizado que debo tener en estos momentos y cuando consigue parar de reír suspira —Mateo... —dice y asiento. 

    —Mateo. —Repito y nuestra hija se nos queda mirando algo confundida. 

    —¿Se llamará Mateo? —Nos pregunta una vez que el doctor sale del consultorio para ir por unos papeles. 

    —Hija. —le dice ella mientras se sienta en la camilla y comienza a limpiar todo su abdomen —Es una larga historia, pero tu padre y yo habíamos pensado en ese nombre hace mucho tiempo atrás... —Le explica algo preocupada y creo que ella piensa que a nuestra hija no le gusta el nombre. 

    —Pues me gusta mucho. —Comenta Ro con una gran sonrisa y creo que en estos instante ambos respiramos algo más aliviados. 

    Es una sensación indescriptible la que siento en estos momentos cuando el doctor nos entrega la foto de nuestro pequeño. Tengo muchas ganas de compartir con el mundo esta noticia y sin pensármelo mucho, le tomo una foto con mi celular a la imagen y bajo la confundida mirada de Zami; la subo a Instagram. 

    "La familia crece. Mateo Torres, llegara con nosotros en nosotros en Marzo; no puedo esperar a tenerlo entre mis brazos."  

    Esa es la frase que decido escribir debajo de la fotografía. Presiono el botón de "publicar", y que sea lo que deba ser. 

    —¿Te has vuelto loco? —Me pregunta Zami mirándome con sus ojos abiertos de par en par. 

    No sé muy bien que responderle, porque puede que si me haya vuelto loco... pero, honestamente no me importa nada. —Puede ser. Solo siento estas ganas inmensas de compartir con el mundo esta gran noticia. —digo con entusiasmo y por algún motivo, ella comienza a reírse de mí. 

    —Vale, le explicaras tú a tu familia porque se ha enterado de que es un niño a través de las redes sociales. —Habla a modo de regaño y vaya que en ello lleva razón... 

    —Vaya... no había pensado en eso; mejor vayamos a casa de mis padres ahora antes de que quieran matarme. —bromeo haciéndoles reír a las dos mujeres de mi vida. 

    —Vamos, no quiero que me culpen a mi. —Advierte mi guapísima prometida y tan solo salimos del consultorio para intentar que mi pequeño acto de inconciencia no nos cause graves problemas.  

      

   



 113. Una Noche Para Los Dos 

    [SEBASTIEN] 

    Los reclamos de mi madre, de Carina, de mi cuñada, y hasta de mis sobrinos no dejan de hacerse presentes. La publicación que he puesto en Instagram les ha llegado antes que pudiésemos llegar nosotros. —Tú y tus impulsos. —Vuelve a reclamar mi madre haciendo que Zami se ría de que aun parezca ese jovencito al cual su madre regañaba. 

    —Raquel, quiero que sepa que yo hubiese preferido que ustedes se enteraran de la noticia primer, pero, su hijo no me dio tiempo de nada. —Se explica y debo mirarla entrecerrando mis ojos. 

    《Perfecto... todos en mi contra.》 

    —Gracias cariño, me ayudas muchísimo. —digo de manera sarcástica haciendo que todos rían. 

    —¿No Irán a pelearse antes de la boda, cierto? —pregunta Cari haciendo que mi futura esposa me mire como preguntándome si realmente me he enfadado con ella. 

    —¿Cómo crees? —Comento sonriente y me acerco a Zami para abrazarla desde atrás con todas mis fuerzas. —Así mi futura esposa se conspire con mi madre y mi hermana para regañarme; yo la seguiré amando hasta el fin de mis días. —digo muy seguro causando que todos digan "Awwww..." 

    —Tía, ¿puedo quedarme contigo esta noche? —Le pregunta Ro a mi hermana, y no entiendo porque quiere quedarse con ella. 

    —¿Y eso hija? ¿Por qué quieres quedarte con tu tía? —Le pregunta Zami robándome las palabras de mi boca. 

    Si hay una cosa que caracteriza a nuestra hija, es lo expresiva que es con sus gestos. Levanta sus manos como diciendo que no responderá preguntas y luego pretender cerrar con un cierre y tirar la llave haciendo que todos nos quedemos con las dudas. 

    —Hermanito, tú si eres tonto... Yo he entendido a mi sobrina a la perfección y si... mejor váyanse y aprovechen que estarán solos esta noche. —Comenta Cari y puedo notar como las mejillas de Zami se tornan color rojo igual que un tomate. 

    [...] 

    Creo que la idea de nuestra hija no ha estado nada mal. Ella sabía perfectamente que Nico se quedaría con Iker esta noche; al parecer es mucho más observadora que todo el resto del mundo.  

    —Mmm... parece que hasta te has complotado con nuestra hija para que nos dejara solos. —Comenta mientras entramos a la casa entre besos. 

    Muevo su cabello a un costado y besos su cuello. —Creo que ha notado lo estresado que me he puesto con los reclamos de mi familia y con la manera en la que la noticia ya se ha distribuido por el mundo. —Me justifico mientras me entretengo en su cuello. 

    Ella se ríe suavemente y comienza a quitarme la cazadora. —Entonces tu hija conoce muy bien como es que a su padre le gusta quitarse el estrés. —Comenta y rio. 

    —Puede ser, pero no me digas que a ti no te gusta quitarte el estrés así... —Le susurro mientras quito su abrigo.  

    —A mi me encanta. —Confiesa y supongo que, para callarme, comienza a besarme con desespero.  

    Nuestros labios comienzan a avivar el fuego que hay dentro de nosotros mientras que nuestras manos se deshacen de la ropa del otro a toda prisa. No sé si ha sido el entusiasmo de la noticia recibida, o es que simplemente esos adolecentes que fuimos una vez jamás dejaran de existir en nosotros. Solo sé que cada beso, cada caricia, cada roce de su cuerpo con el mío encienden uno a uno mis sentidos. Es imposible llegar a nuestra habitación. A penas podemos conseguir llegar al salón y caer en el sofá... 

    Es difícil de describir la necesidad que sentimos el uno por el otro en estos momentos. Lo único que sé, es que ella hace que quede sentado en el sofá para luego sentarse sobre mi. Me mira a los ojos de esa manera cómplice que tanto me gusta y luego muerde mis labios —Tu hijo me esta volviendo loca... te deseo siempre, pero lo que siento ahora es imposible de soportar. —Confiesa sobre mis labios. 

    —Mmm... y tú después dices que no quieres tener mas hijos; el embarazo te sienta de maravilla cariño mío. —Le susurro a pesar de que apenas puedo pensar con ella tocándome como lo hace. 

    Sonríe triunfal y simplemente hace que entre en ella sin decir una palabra. Lleva el control de la situación y me encanta que lo haga. Es un paisaje divino. Es sensual... Y estaremos juntos siempre; con solo imaginarme esto siento que toco el cielo con las manos. Su cuerpo me quita toda voluntad y solo puedo dejarme llevar a su antojo hasta el sitio que ella más prefiera; lo positivo, es que ese sitio es donde yo también quiero llegar. Es un te amo y un beso el que sella el momento. Uno que creo que es el principio de la larga noche que nos espera hoy.  

    
  

   



 114. Lo Que Siempre He Soñado 

    [SEBASTIEN] 

    20 de octubre, 2018 

    Aún no me creo lo rápido que se nos han pasado estos últimos días. Los preparativos de la boda, todo el escándalo que se ha formado en torno a la noticia del embarazo, los preparativos para los últimos partidos, la grabación de publicidades; todo eso ha hecho que nuestros últimos días como novios volaran. 

    Hoy ha llegado el tan ansiado día, hoy Zami y yo finalmente uniremos nuestras vidas para siempre y sé que ni siquiera la muerte podrá separarnos. Estoy tan nervioso... apenas puedo arreglar el moño de mi esmoquin. —Hijo, cálmate. Todo estará bien. —me dice mi padre haciéndome reír.  

    —No puedo, llevo demasiados años esperando por esto padre. Es como si todos mis sueños se comenzaran a cumplir en este instante. —me intento explicar, pero tanto mi padre como Rodrigo ríen de mí. Un leve golpe en la habitación de este hotel en el cual termino de arreglarme nos interrumpe, y al permitir la entrada; allí está Carina con la sorpresa que le he mandado a traer a mi hija.  

    —Buenas noches, se ve muy elegante. —me dice Tomás acercándose a mí y sonrió. 

    —Tutéame Tomás. —le digo animado y le saludo intentando que se relaje.  

    —¿No esta enfadado conmigo? —Me pregunta bajito y lo miro un poco serio. 

    —Pues, la verdad es que te he pedido que vinieses para que mi padre y hermano me ayuden a eliminarte por lo que le has hecho a mi hija. —Miento y su cara es un poema. —¡Que no! Te he dicho que vinieses porque Ro no es la misma desde que ustedes dos se han separado. Yo quiero ver a mi niña feliz, y créeme que a pesar de que le has presionado un poco, ella era feliz contigo. Supongo que solo deben conversar y arreglar las cosas. —le digo y puedo ver como cada uno de sus músculos se relajan.  

    —¿Por qué haces esto? Deberías odiarme por lo imbécil que he sido con Ro... —Me pregunta tímidamente y encojo mis hombros. 

    —¿Ves cómo estoy vestido hoy? —Le pregunto y asiente. —Me ha llevado muchos años llegar a este día. El padre de Zami, es decir, el abuelo de Ro... hizo de todo para que ella y yo no estuviéramos juntos; es más, ha separado a Rocío de nosotros por muchos años y yo no quiero repetir la historia. Yo no podré hacer que Rocío deje de quererte ni tú la dejes de querer a ella. Sé que aún son dos jovencitos, y que ella está llena de dudas en algunas cosas, pero tú le haces bien. Yo como padre lo único que quiero es verla feliz. —Explico con la mayor sinceridad que puedo y las lágrimas de mi hermana me distraen.  

    —¡Pero que bonito eso que has dicho! —dice ella haciéndonos reír a todos. 

    —Gracias de verdad Sebastien. —me dice Tomás y me da un abrazo. 

    —Nada que agradecer, solo no la lastimes ¿sí? —le pido y asiente. —Tienes tu puesto guardado en la primera fila junto a ella, ve. —Explico y dándome una última sonrisa él sale de la habitación. 

    —Vaya hijo... eso ha sido un gran gesto. —Comenta mi padre y le sonrió. 

    —Quiero que las mujeres de mi vida sean felices... y para ello, es mejor que baje ya. Zami me mata si llego tarde. —bromeo y bajo las sonrisas de todos; emprendo mi camino. 

    [...] 

    Este momento no tiene nada que ver con lo que vivo al salir a la cancha. Esta vez soy yo quien espera con nervios a que llegue esa persona que tanto anhelo ver. Estoy parado frente al altar bajo la atenta mirada de todos los invitados, y espero con ansias a mi sueño hecho realidad. La sonrisa de mi hija me afirma que mi plan de hacerla feliz ha resultado; Tomás la toma de la mano y yo siento orgullo de que a su corta edad pueda querer tanto a alguien.  

    En todo este tiempo desde que me reencontré con Zami he aprendido muchas cosas y la primera que he aprendido es que el amor no tiene edad ni conoce de tiempos. A veces, solo basta una mirada para entender que nada será lo mismo. Eso me paso cuando la reencontré en aquel restaurante. Ese día ella volvió a cambiar el curso de mi vida tal como lo hizo cuando la vi por primera vez cuando éramos apenas dos adolescentes.  

    Quise cantarle esta canción en vivo mientras observo como las puertas dobles de madera se abren dejándola ver, pero no podría... me tiemblan las piernas al ver lo bella que luce. Su gran y elegante vestido de novia parece sacado de un cuento de hadas, nuestro pequeño Mateo ha quedado oculto entre la tela y sé que lo ha hecho a propósito...Su cabello en ondas y esa sonrisa que me da en estos momentos mientras camina hacia mi parecen hacer que todo va en cámara lenta mientras que de fondo está una de nuestras canciones favoritas, esas que representan; “Te amare” de Il Divo.  

    En mi mente vienen los recuerdo de todo lo que le he prometido antes de volvernos a encontrar,  esta noche le prometeré mil más cuando este a mi lado frente a este altar para convertirse en lo que siempre he soñado que fuese; mi esposa. 

   



 115. "Mi Casa" 

    [SEBASTIEN] 

    Sostengo sus manos entre las mis mientras que mi mirada se clava en sus ojos verdes que me han deslumbrado desde el primer día que la he conocido y que aún lo siguen haciendo. Estoy realmente emocionado y puedo darme cuenta de que a ella le pasa igual. Nuestro sueño sé está cumpliendo... Nuestras vidas quedaran unidas para siempre y a pesar de que el cura nos da una charla acerca de lo que significa el matrimonio; yo solo puedo pensar en las miles de cosas bonitas que nos esperan juntos, incluyendo el nacimiento de Mateo. 

    Él finalmente nos cede la palabra para que digamos nuestros votos y con una tímida sonrisa en su rostro a causa de los nervios supongo; ella es la primera en comenzar.—Sebastien, mi amor... Mi primer amor, mi amor eterno... no es ningún secreto para nadie que llevo loca por ti desde que era una adolecente. Me has enseñado todo lo bonito de la vida. Junto a ti aprendí que para el amor no existe la edad, el tiempo, y ni siquiera el olvido. La vida nos ha regalado una segunda oportunidad para estar juntos y a pesar de todos los problemas que había a nuestro alrededor, hemos sido lo suficientemente valientes para seguir adelante hasta llegar aquí. Me has regalado lo más bonito de mi vida que son Rocío, y este niño que viene en camino; le has regalado a Nico el amor de un padre y me has hecho entender que la sangre no lo es siempre todo. No sé cómo agradecerte tanto amor, tanta entrega, tantos hermosos momentos que me has dado. Solo puedo prometerte que te amare toda mi vida y que este amor será eterno. Te prometo hacer que en tu vida salga el sol aun cuando fuera caiga un diluvio que amenace con arruinarlo todo. Te prometo paciencia, fidelidad, risas, besos que sepan a medicina cuando estés mal... te prometo darte todo lo que soy porque soy tuya para siempre. Te amo.— Dice y es difícil contener las lágrimas después todas esas palabras que me ha dicho. Solo quiero abrazarla, besarla, y hacer de cuenta que estamos solo aquí.  

    —Vaya... me has dejado sin palabras, y eso es difícil. —Digo emocionado y todos los presentes ríen de mi comentario. —Intentare decirte todo lo que quiero prometerte el día de hoy, pero para ser sincero creo que dejare muchas cosas fuera de la lista... Nada de lo que pueda prometerte será suficiente porque lo que tú me has dado va mucho más allá de cualquier cosa que yo pueda darte a ti. Junto a ti he aprendido que en el amor hay que ser valiente. Me hiciste ser un adolecente todo el tiempo porque junto a ti he actuado siempre como cuando tenía esa edad. Solo me importa estar contigo, hacerte sonreír... hacerte feliz... Solo imagino mi vida junto a ti, junto a nuestros hijos... me imagino a nuestros nietos el día de mañana y sé que seremos felices para siempre. La vida ya nos ha puesto muchos obstáculos que afrontar y si hemos sido capaces de superarlos hasta ahora... no tengo dudas que superaremos cualquier otro que se nos presente. Hoy te prometo seguir amándote como lo hago hoy y aún más. Te prometo comprensión, felicidad, caricias que curen tus heridas cuando estas ocurran, te prometo un camino tomados de la mano y aprendiendo a ser mejores cada día. Te prometo todo mi amor porque eres el único amor de mi vida desde el día que te vi por primera vez. — Siento que podría decirle mil cosas más, pero mis lágrimas ya son demasiadas y apenas puedo hablar. Su sonrisa es tan bonita en estos instantes que siento que el mundo se ha detenido en este preciso momento.  

    El cura nos hace la pregunta más importante de nuestras vidas y ella es la primera en decir "si acepto", palabras que yo repito a los pocos segundos y mientras colocamos las alianzas en la mano del otro siento que por fin he encontrado el sitio donde pasare el resto de mi vida. Es la unión más sincera y significativa de todas. Para muchos un cliché, un evento pasado de moda, tan solo un papel... pero, para mi significa que toda la espera, las barreras, los miedos y dudas han quedado atrás. Somos ella, yo, y nuestros hijos; una familia finalmente. El sitio donde regresare cada vez de que termine un día de esos que me dejan agotado y sintiendo que el mundo puede ser complicado. Ellos son mi casa y yo soy la suya; es exactamente eso lo que significa todo esto. 

    —Te amo. —Decimos al unísono mientras el padre nos da la bendición para besarnos.  

    Mis labios con los suyos son la combinación perfecta para la felicidad. Por primera vez beso a mi esposa y honestamente ni los aplausos ni pequeñas risas de los invitados me provocan querer detener este momento.  

    
  

   



 116. Como La Primera Vez 

    [SEBASTIEN] 

    Me he acostumbrado a ser el centro de atención de las miradas de mucha gente, pero solo cuando estoy sobre una cancha. Esto es diferente; ella y yo somos el centro de atención de los invitados mientras que bailamos en el centro de la pista de baile. Una de mis manos sobre su cintura, y la otra sosteniendo su mano mientras que de fondo suena el vals. —Te amo esposa mía. —le digo mirándola a los ojos y me sonríe.  

    —Tu esposa, pero que bonito suena eso... —Comenta y muerde sus labios con delicadeza. —Yo te amo a ti esposo mío. —responde y solo me puedo acercar a su boca para besarla con todo este amor que siento por ella.  

    —Muero por estar a solas contigo. —le confieso sobre sus labios y ambos reímos. 

    —Debemos quedarnos un rato más...  

    —Lo sé, pero que sepas que todo ya está arreglado para cuando quieras escapar. Mi madre se llevará a Ro y Nico a su casa para que nos vayamos tú y yo solos. —le dejo saber y sonríe. 

    —Ni tan solos. —dice entre risa y lleva su mirada a su abdomen —Tenemos un polizón que vendrá con nosotros. —bromea y ambos reímos. 

    —Pues, seremos tres en la luna de miel... se oye raro, pero así es el asunto.   

    —Si... y hablando de todo esto... me ha encantado que invitaras a Tomás. Ro se ve muy feliz. —me dice y lleva su mirada hacia nuestra hija que baila el vals con el como lo hacen muchos otros invitados ya. 

    —Me pareció justo que el chico tuviese una segunda oportunidad; todos nos la merecemos en algún momento, ¿no crees? —Le pregunto y no hacen falta las palabras entre nosotros porque su beso me lo dice absolutamente todo. Claro que está de acuerdo. 

    [...] 

    No ha hecho falta más que terminar de cortar la tarta para que ambos nos mirásemos y escapáramos de nuestra propia boda. Estaciono el auto afuera de la cabaña alejada de la ciudad que he alquilado para nuestra noche de bodas, y sin más me bajo del auto para ir hacia el lado del pasajero y abro la puerta para ayudarle a bajar. —Permítame esposa mía. —le digo y antes de que ella pueda percatarse, la tomo entre mis brazos para poder cumplir la tradición de los recién casados. 

    Su risa invade el silencio que hay en este lugar y yo solo puedo acompañarle. —¡Que peso! —Me advierte y niego. 

    —¿Cómo crees? No pesas cariño... —Le contradigo y entro la llave en la cerradura para abrir la puerta y entrar a la cabaña.  

    —¡Dios mío! —Exclama sorprendida al ver todo su alrededor lleno de rosas blancas—. Es hermoso. —Añade cuando finalmente coloco sus pies en el suelo.  

    Le sonrió ampliamente, y acaricio su rostro de la manera más delicada que puedo —Solo lo que tu mereces. No te vayas muy lejos; iré por nuestras maletas ¿vale? —Explico y asiente. 

    Rápidamente voy al auto por las maletas y al entrar nuevamente a la cabaña, me la encuentro a ella observando cada detalle de todo lo que le he preparado para nuestra primera noche de casados.  

    —Todo esto me parece un sueño... —Comenta acariciando los pétalos que hay sobre la cama, los cuales forman la palabra "te amo".  

    Me encanta verla así de emocionada, y claro que la entiendo... después de todo; esto es lo que ambos soñábamos con el otro. Estar casados y formar una familia como la que estamos formando. Camino lentamente hacia ella y llevo mi mano a su cuello después de haber apartado su cabello hacia un costado. —Pues, debo decirte que a partir de ahora; esta es nuestra realidad. Eres mi esposa y yo tu esposo... créeme que no me iré de tu lado jamás. —le dejo saber, y ella se da la vuelta para que quedemos frente a frente. 

    Lentamente lleva sus brazos por encima de mis hombros y me sonríe a medida que la distancia entre los dos va desapareciendo. —Yo tampoco me iré de tu lado jamás. Eres el hombre de mis sueños, y el amor de mi vida. Vivo enamorándome de ti todos los días y lo seguiré haciendo. —Me confiesa. 

    Solo puedo acercar mis labios a los suyos para terminar de acortar la distancia y comenzar a besarla de una manera dulce que de a poco va alimentando a nuestros sentidos hasta hacernos perder la razón. Sus manos son las primeras en buscar deshacerse del saco de mi esmoquin, y yo... yo comienzo a pasear mis dedos por los botones que hay en la espalda de su precioso vestido de novia.  

    Nos lleva un poco más de tiempo de lo habitual quedar piel con piel, pero al hacerlo terminamos de perder la razón. Nos dejamos caer sobre la cama y el sentir los pétalos de rosa entre nosotros a medida que nos vamos acomodando, produce una sensación muy placentera; una que nos comienza a excitar más y más... si es que eso es posible.  

    Puedo escuchar decir mi nombre de manera incoherente mientras beso su cuerpo, y lo mismo me sucede a mi cuando es ella quien comienza a navegar por mi piel con sus labios. Es una sensación dulce, provocativa... Vuelvo a su boca y sin dejar de besarla; comienzo a hacerle el amor por primera vez a la que ahora es mi esposa.  Nos ha llevado muchos años llegar hasta aquí. Nos ha costado muchas lágrimas... Hemos perdido y ganado cosas que no sabemos si recuperaremos del todo algún día, pero aquí estamos entregando todo lo que tenemos en esta cama, y lo más importante es que el corazón está igual o más presente que la primera vez que estuvimos juntos.  

   



 117. Una Luna de Miel Inusual 

    [ZAMIRA] 

    Al día siguiente: 21 de octubre 

    Abro mis ojos intentando adaptarme a la luz del sol que se cuela por la ventana, y lo primero que veo es mi alianza de matrimonio en mi mano izquierda, la cual tengo apoyada sobre la almohada. Que sensación más hermosa es la de saberme casada con el hombre que he amado toda mi vida. Ahora sí que puedo decir que soy completamente feliz. 

    Comienzo por sentir como sus grandes y delicadas manos acarician mi espalda suavemente, y luego son sus labios los que comienzan a besarme —Buenos días esposa mía. —dice y me rodea con sus brazos haciendo que su cuerpo quede pegado al mío. 

    Sonrió al notar que ambas de sus manos están sobre mi vientre y acarician a nuestro hijo —Buenos días esposo. —respondo. 

    —¿Cómo has amanecido? —Me pregunta y lentamente comienza a besar mi cuello haciendo que sonría ampliamente. 

    —Feliz, pero no creo que quieras hablar mucho. —comento refiriéndome a la manera que comienzo a sentir su cuerpo sobre mí. 

    Ríe y es todo lo que está bien en esta vida. Soñé miles de veces amanecer a su lado como su esposa. Me imagine como serian nuestros amaneceres juntos, y si... eran exactamente así. —Yo también soy muy feliz. —Me susurra y lentamente sus manos comienzan a subir por mi cuerpo acariciándome y haciéndome perder la razón. 

    De manera un poco desesperada, ambos comenzamos a besarnos y tocarnos como si fuese la primera vez que estamos juntos. Es una sensación única el sentir que tienes esa misma conexión con esa persona que tanto amas todo el tiempo. 

    [...] 

    Después de un gran amanecer y de que nos ducháramos, nos miramos el uno al otro mientras nos terminamos de vestir y sonreímos. —¿Preparada para irte de luna de miel con tu esposo? —Me pregunta y no sé muy bien que habrá tramado ya que ha estado bastante misterioso estos últimos días, no me ha querido decir donde iríamos y sabe que no me gusta que sea así. Sobre todo, cuando dejaremos a Ro y a Nico aquí. 

    —¿A dónde iremos? —Vuelvo a preguntar cómo lo he hecho varias veces ya y él niega. 

    —Es una sorpresa. —Repite y no entiendo cómo es que siempre es tan malo para guardar secretos, pero ahora no se le escapa ni una sola palabra. 

    —Mmmm... de acuerdo, es claro que no me dirás nada. Al menos ayúdame a terminar con la maleta por favor. —le pido y asiente. 

    […] 

    Una vez que la maleta esta lista y que hemos desayunado, salimos de la cabaña. Le veo conducir sonriente y sin soltarme la mano. Estamos disfrutando mucho de esta nueva etapa en nuestras vidas y sé que a partir de ahora solo nos esperan cosas buenas. Ya es mucho por lo que hemos pasado para llegar hasta aquí y sé que no podríamos soportar otra de esas rachas. 

    —¿Vamos al aeropuerto? —pregunto y niega. 

    —Debemos hacer una parada antes. —Me explica sonriente cuando ya hemos recorrido varios kilómetros y la verdad es que no entiendo mucho... 

    Sigue conduciendo y finalmente se detiene en una calle donde hay un auto color negro aparcado. —Sé que sufrirás muchos si te llevo a donde iremos solos. —Es lo único que me dice y de repente su hermana baja del vehículo con Nico y detrás de ella baja Ro, mientras que Rodrigo carga algunas maletas y vienen hacia nosotros. 

    —¿Qué? —pregunto sorprendida y ríe. 

    —Nos iremos de vacaciones los cinco a Mikonos. —me dice y lo miro confundida. 

    —Los cuatro querrás decir. —Le corrijo y él niega para luego llevar su mano hacia mi vientre. 

    —Los cinco, Mateo ya forma parte de esto. Quiero verte relajada, sonriente, y disfrutando; sé que no lo harás si dejas a los niños aquí. —me explica con una tímida sonrisa y claro que es así. 

    —Gracias. —digo completamente emocionada y sonríe. 

    
—Nada que agradecer, somos una familia y eso será siempre así. —responde y lo que realmente aprecio de este gesto es que no sea egoísta con lo que él desea. 

    Me acerco lentamente a sus labios y le beso despacio —Gracias por ser el hombre más increíble del mundo y el menos egoísta. —Murmuro sobre sus labios y cuando me está por responder, nuestra hija abre la puerta de atrás del auto para subir, y luego subir a su hermano. 

    —Quiero aclarar que yo no estaba muy de acuerdo con esto, pero papá ha insistido. —Se justifica Ro haciéndonos reír. 

    —Conozco a tu madre hija, no iba a querer salir del país si ustedes se quedaban aquí. —le dice mi esposo y asiento. 

    —Hija, tu padre lleva razón, me cuesta mucho separarme de ustedes. —le explico. 

    —Bueno familia, ya estamos todos en el auto, que comience la aventura. —dice cuando ya estamos listos para partir y aunque sea un extraño viaje de luna de miel; creo que será el mejor. Hemos sufrido mucho por estar separados y realmente no me apetece volver a sentir esa angustia. Mucho menos cuando estamos comenzando nuestra nueva vida juntos. 

   



 

118. Felicidad 

    [SEBASTIEN] 

    Dos meses después: 24 de diciembre  

    Hace apenas tres días hemos celebrado nuestro segundo mes de casados. Si, puede sonar muy tonto de mi parte; pero, cada día a su lado es una celebración. Nos hubiésemos querido quedar en Mikonos durante varias semanas, pero apenas y pudimos quedarnos cinco días y disfrutar de nuestra luna de miel convertida en vacaciones familiares. 

    La miro sentada en el sofá de nuestra casa junto a mi suegra y mi madre, y es inevitable no sentir esta felicidad que me invade el corazón. Nuestras vidas podrán seguir siendo algo complicadas entre todos mis compromisos y le preparación para el próximo torneo y demás, pero comprendiendo lo que esto significa para el otro todo, se hace mucho más fácil. Le escucho conversar de la empresa, de los empleados, y de los planes que tiene en mente y siento orgullo. Sé lo mucho que le ha costado asumir el control de la empresa y lo que ha luchado por no hacerlo, pero su padre no se ha equivocado confiándole todo ese poder. Si bien ella lo hizo porque era el precio que debía pagar para conocer el paradero de nuestra hija; hoy puedo decir que ha terminado siendo toda una experta en el asunto. 

    —Hijo, ¿todo en orden? —pregunta mi padre ubicándose a mi lado. 

    Le miro y asiento —Si, solo observaba lo que ha crecido la familia. Es muy hermoso saber que al regresar a la realidad después de salir de un partido, todos ustedes están aquí. —le confieso. 

    Él lleva una de sus manos a mi hombro y me sonríe —Déjame decirte que has formado una familia hermosa hijo. —me dice con orgullo y lleva razón, mi familia es hermosa, ha costado, pero aquí esta. 

    El sonido del timbre me hace intentar ir hacia la puerta, pero mi esposa me gana. Se levanta del sofá y la imagen de verla caminar por la casa con esa barriga de casi 24 semanas me hace sonreír, definitivamente era uno de mis sueños. 

    Ella abre la puerta, y allí están los padres de Tomás junto a él. —¡Amor! —Exclama repentinamente mi hija y se echa a correr hacia el para abrazarlo. 

    Observo la manera en la que la rodea con sus brazos y la abraza con mucha más fuerza. Se quedan mirando el uno al otro y yo solo soy un espectador de la escena al igual que el resto de la familia. Zami mi observa, estudia mi reacción y creo que está preparada para intervenir en caso de que los celos me ganen. Me he prometido no interferir en esa relación y tan solo ayudarles en lo que necesiten, y a pesar de que ahora ese muchachito este besando a mi hija, debo tragarme mis ganas de pedirle que no lo haga. 

    —Hijo... —me interrumpe mi padre y debo mirarle. 

    —¿Qué? —pregunto mientras respiro profundo y luego exhalo. 

    —Mi nieta es muy hermosa; es inevitable que ese chico no este enamorado hasta los huesos de ella. —Me comenta y rio. 

    《Lleva razón.》 

    —Lo sé padre, y créeme que solo quiero que sea feliz. —le comento y sonríe. 

    Después de haber presentado uno a uno a los miembros de nuestra familia a los padres de Tomás, ella camina hacia mí y se queda de pie a pocos centímetros de mí. —Estoy muy orgullosa de ti. —Me comenta mientras lleva sus brazos por encima de mis hombros—. Hernan, tu hijo es un sol. De verdad te agradezco por haber hecho que este ser maravilloso existiera en este mundo. —le dice a mi padre quien nos mira sonriente. 

    —Creo que yo mejor me marcho y voy con tu madre hijo... —bromea—. Y no tienes nada que agradecer Zami, tú le haces mucho bien. —Comenta y se va dejándonos solos. 

    —Mmmm... pero que romántica cariño. —Comento con una amplia sonrisa y le rodeo con mis brazos. 

    —Es que tengo al esposo más guapo, dulce, y el que es el mejor padre del mundo. Gracias por no ir y armar una escena de celos horrible a tu hija. —Murmura acercando su boca de manera peligrosa a la mía. 

    —He hecho mi mejor esfuerzo. —Confieso y termino por acortar toda la distancia para besarla dulcemente. 

    —Sea como sea... gracias. Y si me acompañas un momento a nuestra habitación; tengo un regalo para ti. —me dice y ahora sí que ha captado mi atención por completo. 

    —Vamos. —Accedo como niño pequeño y sin más nos escapamos. 

    Al entrar a la habitación, ella cierra la puerta detrás de nosotros, me pide que la espere aquí, y va directamente a nuestro vestidor. Una vez que sale de allí, le veo cargar una pequeña caja que realmente llama mi atención. Es color rosa y no entiendo la elección del color. —¿Y esto? —pregunto confundido cuando me la entrega. 

    —Ábrela. —Me pide y le miro expectante, pero no dice nada más. 

    Al abrir la caja, comienzo a ver lo que hay dentro de ella y creo que estoy por llorar. Saco las prendas de bebé color rosadas y me quedo observándolas una a una. Quito las fotos y ya mis lágrimas son incontenibles... —¿Todo esto es de...? —Intento preguntar. 

    —De Rocío cuando era bebé. Me contactaron del internado donde estaba y me dijeron que habían encontrado todas estas cosas, quería darte la sorpresa. —me dice y solo puedo mirar la foto donde esta nuestra pequeña en su cuna. 

    —Pero que preciosa que era... —Comento emocionado. 

    —Es... —Me corrige y al llegar al fondo de la caja me encuentro con una frase escrita que dice "claro que quiero tener más hijos contigo." 

    Le miro sorprendido y se ríe de mí. —¿De verdad? —pregunto intentando no llorar más. 

    —Pero, en dos años... —Me aclara y asiento. 

    No puedo más que ponerme de pie y comenzar a besarla como un loco. —¡Te amo! ¿lo sabes? —Le pregunto entre beso y beso y ríe. 

    —Claro que lo sé porque yo te amo igual, pero creo que deberíamos dejar los festejos para después de las doce... No queremos que comiencen a rumorear acerca de nuestra desaparición... —Me propone y le beso una última vez. 

      

   



 119. Llego El Día 

    [SEBASTIEN] 

    Algunos meses después... 

    6 de abril 

    Los partidos que acepte jugar han sido planificados acorde a la fecha aproximada en la cual podía nacer Mateo. Me la he pasado viajando por varios ciudades, y ahora estoy de regreso en Málaga con mucha prisa por llegar al hospital 《solo espero llegar a tiempo...》 

    Atravieso el aeropuerto lo más rápido que puedo hasta que veo a Rodrigo esperándome. —¡Dime que he llegado a tiempo! —le pido con desespero; no me perdonaría perderme el nacimiento de mi hijo. 

    —Tranquilo hermano, se la han llevado al hospital hace como una hora. Ha ocurrido todo de la nada, ella se asustó demasiado cuando comenzó con las contracciones. —me explica mientras vamos saliendo del aeropuerto para ir al auto. 

    —Me imagino, yo también me he asustado mucho cuando recibí su llamada en el avión; creí que ya estaba en el hospital. —No entiendo que ha sido lo gracioso que he dicho, pero mi hermano se ríe. 

    —¿Qué sucede? ¿Por qué te ríes? —pregunto serio. 

    —Me rio porque mi cuñada primero te ha llamado a ti aun sabiendo que estabas de viaje antes que a nosotros que estábamos aquí… Es terca... —Me explica y contra eso no puedo discutir. 

    —Claro que lo es, pero entiéndela... Por nada del mundo quería que yo me perdiese este día tan importante para los dos; ya nos ha pasado una vez. —comento y a pesar de que duelen esos recuerdos, lo que está por venir me saca la más sincera sonrisa. 

    [...] 

    Tengo la impresión de que por algún motivo la prensa se ha enterado de que el segundo hijo de Zamira Castelo y Sebastien Torres está por nacer porque hay toda una guardia montada de paparazis afuera de la clínica.   

    Desde que lo del embarazo ha salido a la luz y desde que ella ha decidido hacerse cargo de las empresas de su padre por voluntad propia; todo ha sido un poco caótico. Ella, una de las empresarias más importantes del país... y yo, uno de los futbolistas más famosos. Era claro que esto podía llegar a suceder…
Esquivo las cámaras, evito las preguntas, y como puedo, consigo ingresar a la clínica. 

    Mi madre es la primera persona con la que me encuentro; me estaba esperando y apenas saludándome, ella me lleva hasta el área de maternidad. Todo parece ir en cámara rápida, me colocan la ropa adecuada, me hacen desinfectar las manos, y me colocan guantes para hacerme entrar a la sala de parto. 

    No puedo ni siquiera detenerme un instante para intentar comprender lo que va sucediendo porque allí está ella preparada para recibir a nuestro hijo al mundo. Sus ojos verdes se clavan en mí y me sonríe. —¡Has llegado! —Exclama en medio del dolor que causan las contracciones. 

    Camino hacia ella rápidamente y sujeto su mano con fuerza. —Claro que he llegado. Prometí estar contigo en este día. Ni loco que estuviese me perdería este momento. —le digo bajito y sonrió. 

    —Zamira, no podemos perder más tiempo. —Le indica el doctor. 

    —Vamos cariño, tú puedes. —Le aliento y beso su mano. 

    Tengo miles de sentimientos recorriendo mi cuerpo en estos instantes. Siento felicidad, orgullo, pero a la vez me tiemblan las piernas. Son una clase de nervios que no he sentido jamás y de alguna manera me agrada. Siento amor... demasiado amor por ella, por nuestra familia, y por ese bebé que está a punto de llegar a este mundo. 

    —¡Una vez más! —Le exclama el doctor y el esfuerzo que ella hace es increíble. 

    Puja con todas sus fuerzas y es en este preciso instante donde escucho llorar a nuestro hijo por primera vez, que yo siento que me ha quedado pequeño el espacio que hay en mi pecho para todo este amor. Miro a mi esposa quien intenta recuperarse mientras observa a nuestro pequeño, y no puedo hacer otra cosa que no sea besar su frente —Felicidades mi amor. —digo y puedo sentir como las lágrimas de alegría se van derramando por mis mejillas. 

    —Te amo. —me dice agitada. Juro que quiero responderle, pero me quedo sin palabras cuando observo a la enfermera trayendo a nuestro hijo en brazos y dándoselo a Zami—. Hola mi amor, soy tu mami. —le dice y besa su frente mientras llora de felicidad. 

    Me pego a ella y observo a Mateo. Es tan hermoso... tiene mi color de cabello —Hola guapo, soy tu papá. —le digo e inevitablemente tomo su diminuta mano con mis dedos. 

    —Es hermoso. —Comenta ella con orgullo y le miro. 

    —Demasiado… Es hermoso y tan frágil... es nuestro. —le digo entre lágrimas. 

    Me mira con una enorme sonrisa en su rostro —¿Quién ha dicho que los segundos asaltos no son buenos? —Me pregunta y beso su frente. 

    —Por ti cualquier lucha por estar nuevamente juntos ha sido y será siempre buena. Lo nuestro es mágico. —respondo y es ella ahora quien se acerca a mis labios para besarme. 

    Las palabras en estos instantes sobran. Solo hace falta mirarnos a los ojos y ver a nuestro hijo para darnos cuenta de que hemos sido hechos el uno para el otro y que solo cuando estamos juntos somos realmente felices. 

   



 120. Amores Como Nuestro [FINAL] 

    [SEBASTIEN] 

    Seis años después... 

    1 de agosto 

    No puedo creer que esté llegando este día. Miro a mi alrededor y me pregunto a mi mismo si esto es real o es uno mas de esos sueños que he tenido frecuentemente en estos últimos meses desde la ultima navidad que como siempre pasamos todos en familia en nuestra casa, y al dar las doce; Tomás se arrodillo frente a mi hija mayor y le pidió casamiento.  

    Cierro los ojos y vuelvo a vivir el momento en que sus preciosos ojos verdes iguales a lo de su madre se llenaron de lágrimas y asintió mientras intentaba pronunciar un "si quiero." Mi pequeña ya no es tan pequeña, antes de ayer ha cumplido 20 años y yo soy el padre más orgulloso. Hace un año y medio ha entrado a la universidad de arte para convertirse en una mejor pintora y Tomás... bueno, ¿Quién me diría a mí que se convertiría en un gran arquitecto? Desde hace seis años están juntos y él me ha demostrado día a día lo mucho que ama a mi hija. Han crecido juntos y en su historia de amor puedo ver reflejado lo que Zami y yo queríamos para nosotros cuando nos enamoramos hace tantos años atrás.  

    —Cariño, tu hija ya esta lista. —me interrumpe la hechizante voz de mi esposa y al abrir mis ojos me quedo sin palabras.  

    La puerta que dividía el salón de esta suite de hotel a la habitación está abierta y allí esta mi princesa mayor mirándome con una enorme sonrisa en su rostro. Camino hacia ella y tomo su mano para hacer que de una vuelta —Hija, luces hermosa. Solo quiero desearte todo lo mejor en esta nueva etapa de tu vida. Quiero que sepas que la casa de tus padres y hermanos siempre será tu casa. Puedes recurrir a nosotros siempre que necesites algo; te amo. —le digo y le doy un beso en su mejilla.  

    —Te amo papá. —me dice abrazándome fuertemente y no quiero llorar...  

    —¿Por qué no se toman una foto los dos con tus hermanos hija? —propone Zami y Ro asiente de inmediato.  

    —Nico, Mateo, Hanna; vengan aquí. —les pido y los tres caminan hacia nosotros.  

    Claramente Hanna tarda un poco más ya que apenas tiene tres años y al llegar a mí; como siempre me pide que la cargue en brazos. 

    Zami nos toma la foto, y luego el fotógrafo que hemos contratado nos toma una foto a toda la familia junta. Todos los días me repito a mi mismo lo afortunado que soy por esta segunda oportunidad que nos ha dado la vida a Zami y a mí. Hemos aprendido demasiadas cosas en estos seis años de casados. Hemos sido capaces de formar una familia preciosa donde incluso Iker es parte de los momentos importantes cuando se trata de Nicolás. Él y su esposa Sara han apoyado a Nicolás en cada uno de sus pasos e incluso estarán presentes hoy en la boda; es una fortuna que hayamos sido capaces de dejar los errores del pasado atrás y hayamos aprendido que por el bien de Nico lo mejor es mantener esta especie de amistad. 

    [...] 

    Rocío y yo esperamos que la marcha nupcial comience, y una vez que escuchamos las primeras notas, tomamos el valor para comenzar a caminar el largo pasillo hacia el altar. Hay muchos invitados incluyendo amigos míos del futbol y artistas reconocidos con los que Rocío ha colaborado. Muchas personas pensaran que por ser mi hija el adentrarse en el mundo del arte le ha sido más fácil ya que muchos me conoces, pero la verdad es que ella sola se ha abierto paso de a poco en ese mundo. Se ha esforzado mucho porque su primera exhibición haya sido un éxito, y sé que le esperan muchísimos más. 

    Entrelazo la mano de ella con la de Tomás y le sonrió —Cuídamela mucho por favor. —le pido y asiente. 

    —Con mi vida. —me dice firme. 

    Los dejo allí y voy a sentarme junto a mi esposa. Su rostro en estos instantes es un claro reflejo de lo que es la felicidad absoluta y, por lo tanto; yo me siento igual. —Nuestra pequeña se casa. —me dice bajito y le sonrió. 

    —Afortunadamente falta mucho para que nuestros otros hijos se casen. —le digo al oído y luego tomo su mano para darle un beso en la misma. 

    [...] 

    Creo que he llorado prácticamente durante toda la ceremonia, y no es para menos... mi princesa se ha casado y yo siento que si bien he disfrutado con ella el tiempo que la vida me ha permitido; ahora se me va... bueno, de manera oficial; porque últimamente ha pasado más tiempo en el piso de Tomás que en su propia casa.  

    Le veo bailar su primera canción con el ahora su esposo y se que pronto me toca a mi bailar el tema que hemos escogido para bailar como padre e hija. —Mi amor, siempre tendrás a tu princesa. A mi también me cuesta mucho dejarla ir después del poco tiempo que la he tenido; pero, ella esta feliz. —me dice Zami y eso lo entiendo perfectamente.  

    —Lo sé amor; solo que es difícil. —digo bajito. 

    Por algún motivo, Rocío y Tomás se acercan a la mesa donde estamos sentados nosotros junto a los padres de Tomas y se quedan mirándose el uno al otro. —¿Qué sucede? —pregunta Zami algo confundida. 

    —Es que madre... tenemos una noticia que darles. —Comenta mi hija y no tengo idea de que se pueda tratar. 

    —¿Cuál noticia hija? —pregunto con un hilo de voz. 

    Ella no dice absolutamente nada, solo mira a su esposo y luego lleva su mano hacia su abdomen.《¡No! Esto no puede ser...》 

    —Estoy embarazada... serán abuelos. —Nos dice finalmente y creo que me he quedado sin reacción. 

    Zami me mira y luego comienza a reírse. —¡Felicidades, hija! —dice alegre y se pone de pie para ir a abrazarlos—. Disculpa a tu padre, ha entrado en shock. —bromea.  

    Como consigo me pongo de pie y los miro —Discúlpenme... es que... ¿te has dado cuenta de que apenas tengo 36 años? —pregunto con un hilo de voz y todos ríen en la mesa. 

    —Bueno pa... pero has sido padre a los 15... —Intenta justificar y ahora soy yo quien esta riendo.  

    —De acuerdo... en esa ganas. Tienes que disculparme, es que... todo esto es muy fuerte cariño. Eso no quita que no este feliz por ustedes dos. —digo finalmente y los abrazo al igual que lo ha hecho Zami y los padres de Tomás.  

    [...] 

    Después de bailar con mi hija, he tenido que salir un momento al jardín a tomar aire. Estoy intentado asimilar como es que la vida en poco tiempo me ha hecho pasar de saber que soy padre, a saber que seré abuelo. Pienso en como todo ha cambiado tan rápidamente y por momentos me da miedo. 

    —Hola guapo. —Le escucho decir a la mujer de mi vida—. Te he visto muy agobiado y supuse que necesitas un abrazo y un beso de tu esposa. —dice pícaramente y me abraza desde atrás. 

    —Todo esto es muy fuerte... —Logro decir. 

    —Fuerte es nuestro amor cariño... Sé que somos muy jóvenes aun para ser abuelos, pero también lo hemos sido cuando fuimos padres... ¿Te has dado cuenta de que este era nuestro sueño? —Me pregunta y como puedo consigo darme la vuelta para quedar de frente a ella. 

    —¿Ser abuelos? —pregunto confundido. 

    Ella niega y sonríe. —No exactamente, pero si la familia que hemos formado. Así como nosotros hemos tenido en claro que lo nuestro era para siempre; nuestra hija y Tomás también lo han sabido. Debemos dejarles crecer y vivir su propio amor. —dice y sus palabras son las piezas exactas que hacen que todo encaje en su lugar. 

    —¿Si sabes que te amo? ¿no? —Le pregunto y sonríe. 

    —Claro que lo sé... yo te amo muchísimo más y a pesar de que seremos abuelos, siempre seguiremos siendo esos dos adolescentes que se aman con locura. —dice firme y me besa de esa manera que siempre hace que me siente aquel chico de 15 años que se enamoro como un loco de ella y quería vivir su amor sin restricciones.  La vida podrá seguir avanzando, pero Zami y yo siempre seguiremos siendo los mismos.  
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